
        
            
                
            
        





	 

	 

	 

	              G   u   e   r  r  e   r  o   s    d  e

	Fagho

	Renacimiento

	 

	La más grande batalla de todos los tiempos se empieza a gestar, y los más insondables secretos a revelarse.

	Hace más de un año que le revolución Kiu concluyó. En Ándragos reina la paz junto con Arcon, y al parecer, Drakon es un tema del pasado. Pero durante los Torneos Imperiales que se celebran con motivo del quince aniversario del rey, un extraño delito vuelve a alertar a los Guerreros. El báculo de Drakon, ése que Arcon ha mantenido bajo custodia dentro de los muros de su palacio, ha sido robado.

	Dicha desaparición propicia que los Guerreros averigüen para qué querría alguien obtener el báculo del hechicero. Desgraciadamente para todos, las suposiciones que se formulan en Blyden son fatídicas.

	Si creías haber leído lo más impactante de Guerreros de Fagho, Renacimiento te convencerá de que lo más inesperado está por venir.
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	En algún lugar de Fagho, muy lejano de las tierras de Ándragos, una pequeña criatura de extraña apariencia redonda y peluda dormía bajo la luz de las tres lunas de ese planeta. Aquella bola de pelos, de tamaño no mayor a un balón de futbol, emitía un sonido parecido al ulular de un búho. Permanecía sobre la rama de un árbol acomodado de tal manera que pasaba casi desapercibido.

	Abruptamente el vantela sufrió un sobresalto cuando en su pequeña mente surgió una imagen terrorífica que le sacudió mientras dormía. No sabía qué era lo que ocurría, pero la figura entre nieblas no era grata para ningún ser.  

	Sin lograr despertarse el vantela permaneció en la misma posición que todos los de su clase adoptaban para dormir, enrollándose perfectamente hasta adquirir una forma esférica, pero su cuerpo comenzó a temblar y a sufrir movimientos espasmódicos conforme la imagen en su mente cada vez era más evidente. Unos grandes ojos rojos se develaron de la oscuridad, iban y venían por la presencia del humo negro con el cual se entremezclaban y lo mantenían hipnotizado en un sueño profundo sin permitirle despertar.

	Una vez más los alargados ojos rojos aparecieron en su mente acompañados ahora por unos enormes colmillos que parecían tener una joya apresada en ellos. El humo se fue desvaneciendo hasta que por fin la imagen se aclaró. El vantela temblaba de una forma estrepitosa. Era la cabeza de un dragón que mantenía entre sus fauces un cristal engarzado. La cabeza del dragón del báculo de Drakon.

	El pequeño vantela se colapsó con intenso temor chirriando desesperadamente hasta que de un segundo a otro la imagen perversa desapareció de su mente.

	Todo volvió al silencio en aquel bosque lejano. El vantela dejó de temblar y recuperó la calma cuando otra imagen se formuló dentro de su cabeza. Parecía un bosque, aunque muy diferente al que habitaba, era un bosque rojo, y en medio de éste se levantaba un majestuoso castillo rodeado por un pintoresco pueblo: Ándragos. 

	El vantela perdió su forma redonda cuando estiró sus dos pequeños brazos y entresacó su par de manitas blancas. La criatura irguió la cabeza y abrió los ojos rasgados y adormilados para mirar a su alrededor. Tenía la apariencia de un peluche tierno con un hocico un tanto prominente, de orejas pequeñas como las de un oso y un pequeño par de cuernos que le coronaban la cabeza. Cualquiera que viera aquella criatura en la Tierra querría tenerlo como mascota. 

	El vantela miró a su alrededor. Se encontraba en su territorio, rodeado de muchos vantelas de diferentes colores de pelaje que dormían plácidamente. Pero los ojos de este pequeño veían hacia todos lados en busca de aquella demoniaca imagen que acababa de ver en su mente y que había sido tan real. No había nada, nada ni nadie a excepción de su manada.

	Ayudado con sus manos y brazos se puso en pie sacando de por algún lado un pequeño par de piernas cortas y peludas, estiró los deditos rechonchos de sus pies. Sólo tenía cuatro dedos, pero al bajar de la rama del árbol sacó de entre sus dedos de manos y pies unas filosas garras que le permitieron descender con resuelta facilidad. Al tocar el suelo se puso en pie, no medía más de medio metro de alto y se talló los ojos para despabilarse completamente. Emitió un sonido extraño y melancólico que parecía una despedida y miró hacia todas las ramas de los árboles repletos de vantelas dormidos. Luego, sin voltear atrás, tomó brecha.

	Ningún vantela había salido jamás de su apacible territorio, pero una fuerza interior incontrolable incitó a éste a responder a un llamado. No tenía certeza de a dónde se dirigía, pero sus mismos pequeños piececillos lo guiaron en un sendero hacia lo desconocido.
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	Los cinco grandes aros colgaban del techo del enorme domo olímpico donde ese día se celebraban los encuentros de esgrima. Turquía era el país cede de los juegos olímpicos, y el domo construido en la ciudad de Estambul para albergar a todos los competidores era una muestra arquitectónica y palpable de que dicho país era ya una de las diez primeras economías mundiales. 

	Desde hacía un año, Héctor Barón se había esmerado al por mayor, primero para conseguir su entrada al equipo olímpico, y ahora para posicionarse dentro de los favoritos. La prensa estaba entusiasmada con él, ya que era uno de los aspirantes para la medalla de oro junto con el británico Ryan Taylor. Su encuentro, era una de las más ansiadas finales de los olímpicos y se llevaría a cabo al siguiente día. 

	Por lo pronto ya estaban en las semifinales, y Héctor, ataviado con su traje blanco de esgrima, se debatía en ese momento en un duelo contra un coreano apellidado Lee.

	En las tribunas, más que atentos al duelo, Roberto y Bibiana, junto con Eric y Mao, le gritaban emocionados cuando marcaba un punto y otro, pero en ese preciso instante, Mao Batay contenía la respiración ante la afrenta.

	Héctor marcó un punto más ante su contrincante, y retrocediendo un poco lo festejó levantando las manos.

	—Aún no ganas, compañero. ¿Por qué festejas? —se preguntó Mao a sí mismo sin dejar de mirar hacia la plataforma—. Vamos, Héctor. Uno más. Uno más.

	Los tres miembros de la familia Barón casi se estaban comiendo las uñas mientras esperaban impacientes que el duelo terminara.

	—¡Tú puedes, Héctor! —gritó Bibiana con toda su garganta por enésima vez.

	Héctor volvió a tomar posición de inicio colocando su espada al frente. El coreano Lee hizo lo mismo y el último asalto se inició. Las espadas de ambos competidores se movían con rapidez, pero indudablemente Héctor la manejaba con más habilidad y precisión.

	Y como si Héctor lo estuviese escuchando, Mao susurraba sin quitar la mirada del enfrentamiento:

	—Eso es. Eso es, Héctor. Ya lo tienes. No olvides lo que te dije —susurraba sin parpadear—. Aguanta, aguanta. Ten paciencia, muchacho. Sé firme —. Héctor continuaba moviendo su espada de derecha a izquierda y de arriba a abajo, y a pesar de estar distanciados más de quince metros, Héctor hacía exactamente lo que Mao musitaba—. Eso es. Márcalo, Héctor. ¡Ahora!

	Héctor se balanceó hacia adelante girando su espada de una forma que a todos pareció retroceder, pero permitiéndole con astucia el toque en el pecho de su adversario dándole un punto perfecto.

	Los Barón y Mao gritaron de la emoción saltando en las gradas con los brazos arriba.

	—¡¡Eso es!! ¡Así se hace!

	—¡¡Ése es mi hijo!!

	—¡¡Yeah!! ¡Ganó! ¡Ganó!

	El punto le dio el gane a Héctor, quien ahora se colocaba como finalista de las competencias de esgrima.

	La algarabía que sacudió la tribuna de los Barón duró el tiempo que los jueces le dieron el gane absoluto a Héctor, y cuando se quitó la careta enmarcaba la más grandes de las sonrisas. Su rostro irradiaba felicidad, satisfacción y orgullo.

	Inmediatamente Héctor se reunió con sus compañeros de equipo y su entrenador, y las felicitaciones y los abrazos no se hicieron esperar.

	—¡Ven! ¡Vamos, Mao! —adujo Eric contagiado de tremenda emoción que le producía el triunfo de su hermano.

	Mao no dudó en seguir a Eric, y abriéndose paso entre la gente lograron acercarse hasta la zona de combates por un lado.

	—¡Héctor! ¡Héctor!

	Cuando Héctor los vio venir hacia él inmediatamente corrió hacia ellos y los abrazos y las felicitaciones continuaron.

	—¡Eso era todo, campeón! —gritó Mao con enjundia— ¡Lo hiciste perfecto, viejo! ¡Ni siquiera se dio cuenta de cómo marcaste ese punto!

	—¡Lo hiciste, hermano! ¡Fue increíble! ¡Eres el mejor! ¡¡A la final!!

	Héctor no cabía de la emoción.

	—Mañana vas a ganar. Ya lo verás, viejo —continuó Mao—. Que los demás se conformen con la plata.

	Ándragos estaba en paz, y tras un año de completa armonía los viajes entre Fagho y la Tierra se habían vuelto una cotidianidad. Había ocasiones en las que Mao iba a la Tierra sólo para pasar los fines de semana. Los tres se habían vuelto casi uña y carne.

	Pero justo después del comentario del cávilar de la Guardia Real, una nueva gama de estridentes gritos prorrumpieron la zona. En otra plataforma de combate, Ryan Taylor acababa de ganar a su adversario semifinalista, y obteniendo así su pase a la final.

	Héctor, Mao y Eric se quedaron mirando cómo lo festejaba con su equipo británico, y entre la algarabía, Ryan volvió la mirada ubicando a Héctor desde lejos y le hizo una seña con su mano dándole entender que esperaba el encuentro entre ellos ansiosamente.

	—Bueno, ya sabíamos que iba a ser él —mencionó Mao sin darle gran importancia—. Es el único participante con el que vale la pena enfrentarse.

	Héctor suspiró.

	—Sí, pero es bueno.

	—Pero no como tú, hermano. Cuando estés en combate mañana con él sólo tienes que imaginarte que peleas conmigo —le recomendó Eric.

	—¿Contigo? —preguntó Héctor volviéndole la mirada—. Nunca he podido ganarte, enano.

	—Pero es cuando más te empeñas en hacer tu máximo esfuerzo.

	Héctor sonrió. Las palabras de su hermano eran del todo certeras, y aunque muchas veces se había esforzado titánicamente para ganarle en un duelo a espadas aún no era el día en que lo hubiera conseguido. En sus adentros sabía que ese día nunca llegaría. 

	—Bueno, ¿y qué hacen ustedes dos aquí todavía? —adujo Héctor cambiando el tema abruptamente—. Ya deberían estar en Ándragos. Arcon los debe de estar esperando.

	—No estabas pensando en serio que nos íbamos a ir sin verte pasar a la final, ¿o sí? —le respondió presto Eric.

	—Váyanse ya, pues —dijo Héctor empujándolos—, que se les va a hacer tarde. Felicítenme a Arcon, por favor. Y dale un beso a Karime de mi parte.

	—Claro, por supuesto —sonrió Mao con picardía— ¿En los labios?

	—No, idiota, olvídalo. No le des nada.

	Mao y Eric se encaminaron hacia fuera de las plataformas de combate y sólo pasaron nuevamente a las gradas para despedirse de Bibi y Roberto para entonces dirigirse a la salida. Tomaron por uno de los pasillos hasta una puerta que especificaba: "Prohibido el paso". Eric, que iba a la cabeza, abrió la puerta sin problema. Otro pasillo más angosto los llevó hasta las escaleras de servicio. Unas escaleras interminables, por cierto.

	—Diablos, ¿por qué la gente no piensa y ponen un ascensor? —preguntó Mao cuando al fin llegaron al último de los peldaños con la respiración entrecortada.

	—Porque se supone que nadie debe subir hasta acá. Mao, te estás haciendo viejo.

	—Cállate, enano. No sabes lo que dices. Ya te quiero ver a mi edad y con mi condición. Vas a ser un gordo seboso que la pase sentado en una mecedora.

	Eric rió.

	Tomando el pomo de la puerta que les impedía el paso, Eric lo giró. Estaba asegurada. Sin problema retrocedió y extendiendo su brazo hacia enfrente le dirigió un rayo de energía que se impactó en la chapa. Cuando el humo se dispersó en lugar de chapa había un agujero chamuscado. Salieron a la azotea del domo olímpico y de inmediato buscaron la orilla. Mao se quedó sin habla por un instante.

	—Rayos —y tragó saliva—. Eric, no estás pensando saltar de aquí, ¿verdad?

	—¿Qué tiene? —preguntó asomándose. A lo mejor Mao acababa de ver algo que él no veía.

	—¿Cómo que qué tiene? —preguntó Mao como si la respuesta fuera obvia—. Esto está increíblemente bajo. No alcanzaremos a abrir el portal antes de estrellarnos en el suelo.

	—Ay, por favor, Mao. Esto tiene más de treinta metros de altura.

	—Lo cual no es nada ante lo que tenemos qué hacer.

	—Sí alcanzaremos a abrirlo. No veo por aquí un sitio más alto por el cual podamos saltar —dijo mirando a su alrededor.

	Mao volvió a mirar hacia abajo, y Eric en verdad notó preocupación en su rostro, lo cual lo hizo sonreír.

	—No tienes miedo, ¿verdad?

	—No, Eric —le respondió con tono firme y haciendo un gesto como si lo estuviese insultando—. No es miedo. Es... es mera precaución.

	—Claro, precaución.

	Eric entonces se descolgó la mochila que llevaba al hombro y comenzaron a cambiarse. Mao se puso su uniforme de cávilar y Eric se puso su vestimenta de kima. De ser unos terrícolas normales se convirtieron en unos naturales faguenses.

	—Ahora entiendo a lo que Karime se refería cuando me dijo que te estabas volviendo igual de atrabancado que Arcon. Lo bueno es que últimamente él tiene tantas ocupaciones que ya no tiene tiempo de aventurarse contigo a ningún lado. Juntos serían dinamita pura.

	Eric sonrió.

	—Sí, es cierto. Hace mucho que Arcon y yo no salimos juntos. Tendré que decirle que se tome unos días. Siempre nos quedamos con ganas de internarnos en la parte profunda de los cañones de Tina, pero la vez que fuimos ustedes no nos dejaron adentrarnos más.

	—Claro que no. No hubieran salido con vida de ahí. No siendo unos estúpidos suicidas como lo son ustedes dos. ¿Estás listo? —terminó preguntando Mao sacando el grolyn de la misma mochila y preparándolo con una probeta de elixir.

	—Tú dices.

	—Ten. Hazlo tú. Tú eres el que dice que se puede lograr a pesar de la poca altura.

	Eric lo tomó y se trepó al pretil. Realmente era poca altura comparada con el rascacielos de Chicago o con las Cordilleras de Trella, incluso los transeúntes podían verse relativamente cerca que caminaban en la explanada.

	—Estoy accediendo saltar de aquí porque tú también lo harás, pero esto es... —y se quedó callado al no poder describirlo. El suelo estaba condenadamente cerca.

	Y fue precisamente en ese momento cuando una de las muchas personas que caminaban por la explanada se detuvo y comenzó a gritar desde abajo angustiosamente. Eric no reconoció el idioma, pero siendo los Juegos Olímpicos podía ser de cualquier nacionalidad. La angustia del tipo llevó a muchas gentes a mirar hacia lo alto del domo, precisamente donde Eric y Mao estaban parados en el filo del edificio.

	—¿Qué le pasa? —se preguntó Mao.

	—Creo que intenta decirnos que no saltemos. Ha de pensar que tratamos de suicidarnos.

	—Deberíamos escucharlo.

	Eric volteó a ver a su amigo con una sonrisa en los labios, y sin más, saltó. Mao puso los ojos en blanco.

	—Aunque ya sé que no lo harás —agregó antes de saltar él también.

	Fuertes gritos de terror de los espectadores irrumpieron en la explanada cuando dos jóvenes saltaron desde el domo. Hubo muchas caras de histeria, pero a cinco metros del piso encementado, y tras el pavoroso grito de Mao, que definitivamente se pensó muerto por un instante, Eric estiró su brazo con el grolyn y el portal se abrió. Las personas se quedaron mudas de la impresión cuando, en vez de escuchar el tronar de los cuerpos impactarse  en el suelo, pareció que el mismo suelo se los había tragado. El portal se había abierto a cinco centímetros del ras de la explanada.

	Cuando el portal se cerró, segundos después, no había cuerpos, ni suicidas, ni nada. Se esparció una ola de confusión de quienes habían presenciado el hecho. ¿Qué? ¿Acaso se había tratado de un acto de magia? ¿O, a dónde se habían ido esos dos jóvenes suicidas? La respuesta cayó en uno de los suntuosos salones del castillo de Ándragos donde se llevaba a cabo una ceremonia formal. El salón de recepciones estaba abarrotado por cientos de personalidades importantes de la realeza de Fagho. La ocasión lo ameritaba, Ándragos estaba de fiesta, se celebraba el XV aniversario del rey. Sin embargo, la tranquilidad, las felicitaciones y los brindis se vieron irrumpidos cuando un óvalo multicolor se formó a dos metros del suelo y de dentro cayeron a plomo dos individuos. El suceso inesperado propició temor y turbación en todos los invitados e inmediatamente varios soldados intervinieron para proteger a los reyes, príncipes y nobles presentes.

	Pero con la presteza de un lince, y a pesar de que se encontraba parado en el trono, alejado varios metros del suceso, Arcon gritó con una voz estruendosa:

	—¡NOOO! ¡Alto! ¡Son andraguenses!

	La voz del rey se impuso al murmullo y confusión del salón, y los soldados se detuvieron de lo que hubiera sido un avasallante ataque. Aunque ninguno dejó su posición de combate acorralaron a Mao y Eric con una docena de espadas apuntadas hacia ellos, y como estaban boca abajo ningún soldado de la Guardia Real los reconoció al instante.

	—Rayos... maldita sea —susurró Mao adolorido— ¿No se te... ocurrió... haber llegado a cualquier otra parte del castillo para poder... sobarme tranquilamente, enano?

	—¿Cávilar Batay? —lo reconoció en ese instante uno de los soldados de la Guardia que lo apuntaba.

	—Sí... soy yo.

	El soldado en jefe hizo una seña y las espadas dejaron de ser una amenaza inminente, y por el contrario, los ayudaron a pararse a ambos. Al hacerlo, Eric se sorprendió al ver tantos rostros de gente ataviada con finos trajes a su alrededor. No cabía duda que se trataba de toda la nobleza de Fagho. Tragándose el dolor, Mao y Eric hicieron una reverencia ante un hombre que estaba frente a ellos que portaba una gran corona en la cabeza, sin duda era un rey, al lado de su esposa, la reina de quién sabe dónde diablos, quien los miraba a ambos perpleja.

	—Majestades —reaccionó Mao de la misma forma que Eric inclinando su cabeza ante ellos—. Disculpen el disturbio que hemos causado. No era nuestra intensión. Con permiso —y jaló a Eric por detrás de sus ropas para alejarse lentamente.

	—Rayos —musitó Eric desconcertado aún—. Quería darle la sorpresa a Arcon, pero jamás pensé que hubiera tanta gente aquí.

	—Me hubieras puesto al tanto de tus intensiones, grandísimo estúpido —refunfuñó Mao mientras, entre reverencia y reverencia, se apartaban del centro del recinto.

	—¿En verdad ellos están a tu servicio, Asteris? —preguntó el rey Darskan D'Nagris a Arcon.

	—Así es, D'Nagris —le respondió Arcon mientras ambos, desde el trono, los vieron alejarse de entre la multitud—. El de la izquierda es el Cávilar de la Guardia Real, y el de la derecha es un Hijo de Ándragos, y un entrañable amigo mío.

	El rostro tenso del rey de Bordeos se volvió hacia Arcon. Su mirada era recelosa.

	—¿Y cómo es que tu gente logra hacer algo así?

	Arcon tuvo que extraer de su mente una idea rápida y creíble.

	—Porque hemos estado practicando la hechicería.

	El rostro del rey de Bordeos se tensó aún más.

	—¿De qué hablas? —preguntó bajando el volumen de su voz para que nadie lo escuchara.

	—¿En serio piensas que derrotar a Drakon fue algo sencillo o que hicimos con un par de espadas? Darskan, en esa lucha tuvimos qué hacer uso de cosas que ni te imaginas.

	—¿Hechicería?

	—Algo.

	—¿Y la siguen practicando?

	—Bueno —sonrió Arcon como lamentándose—, en realidad la buena hechicería es algo complicado de aprender. De hecho, ese par siempre anda formulando conjuros baratos que sólo los hacen aparecer y desaparecer en un rango no mayor de diez metros. Son un fiasco. Seguramente en este momento trabajaban en ello, su laboratorio no está muy lejos de aquí.

	Y por fin la mirada suspicaz de D'Nagris se relajó un poco.

	—Vaya —dijo volteando otra vez hacia Eric y Mao, que guardaban un firmes absoluto en uno de los rincones del salón, y los miró como a un par de tontos—. Si Drakon fue derrotado no deberías continuar con esas prácticas de hechicería, Asteris. Es mucho más peligroso de lo que parece, y si lo haces, te recomiendo que pongas a gente más capacitada para llevarla a cabo.

	Arcon se tragó la risa que le provocó el comentario.

	—Claro, por supuesto. Tomaré muy en cuenta tu consejo.

	Y ya más relajado, Darskan D'Nagris hizo una seña con su mano. Al instante le llegó a las manos un cofre dorado que, éste a su vez, le entregó a Arcon.

	—Éste es mi presente para ti.

	Arcon abrió el pequeño cofre y descubrió adentro una daga de oro con incrustaciones de piedras preciosas. Era una daga muy hermosa y costosa.

	Complacido Arcon cerró de nuevo el cofre y se lo pasó a uno de sus súbditos, que, junto a él, recibía los regalos que le estaban otorgando para colocarlos en una mesa abarrotada de presentes para él. La fila de súbditos de diversas nacionalidades que esperaba su turno detrás de D'Nagris parecía interminable, y sólo hasta que ya estaban cerca de pasar era cuando los nobles se acercaban para entregar personalmente sus regalos al rey de Ándragos.

	—Gracias, D'Nagris. Es un gran obsequio.

	—Te veré después, Asteris. Felicidades.

	Seguido del rey de Bordeos le siguió el príncipe de otra nación, y Arcon continuó sonriendo honorablemente ante cada invitado que se le paraba enfrente en esa tediosa ceremonia protocolaria.

	Y como miembros del servicio de protección al rey, Eric y Mao aguardaron en silencio observando meticulosamente cada hecho y a cada invitado. De vez en cuando hacían cualquier comentario furtivo de alguna personalidad para amenizar el rato, pero no pasó mucho tiempo cuando escucharon una voz detrás de ellos.

	—Qué triunfal y espectacular llegada han tenido ustedes dos.

	—Gracias, Karime —le respondió Eric a un volumen apenas audible y sin volverse por el firmes que debía mantener—. Lo hicimos con toda la intensión de poner algo de diversión a esta aburridísima ceremonia. Su majestad está que se lo lleva el diablo.

	Los tres voltearon a ver a Arcon en el trono, continuaba de pie recibiendo regalos, y la fila no tenía fin. Sólo ellos, sus entrañables amigos, eran capaces de percibir que detrás de aquella gallardía y porte que Arcon lucía se entremezclaba una pátina de hastío y cansancio.

	—Lo sé —convino la siret—. Lleva parado ahí cuatro horas y no dudo que le resten dos más.

	—¿Y qué hace con todos esos regalos? —preguntó Eric impresionado de la mesa dispuesta para ello. No cabía ni un alfiler más, ya estaban invadiendo los lados del suelo.

	—Muchos decorarán los pasillos de palacio y nadie los volteará a ver, otros se irán a la bóveda de las riquezas del reino y otros tantos terminarán en la basura —contestó Mao.

	—Wow. Nunca en mi vida había visto tantos regalos para una sola persona.

	—Bueno, y dejando los regalos a un lado. ¿Cómo le fue? —cuestionó Karime sin dejar de mirar hacia el trono, pero ávida de escuchar la respuesta.

	—Pasó a la final —dijo Eric por toda respuesta.

	La siret sintió una emoción desbordante dentro de su cuerpo, pero sólo lo expresó con una minúscula sonrisa en sus labios, apenas perceptible.

	—Y te mandó un beso —agregó Mao—, pero te lo doy cuando se acabe la ceremonia porque la nobleza no vería con buenos ojos que te besara en este momento y lugar.

	—Mao, dijo que no se lo dieras. Que él mismo se encargaría de hacerlo cuando viniera —susurró Eric.

	—No. Me dijo que sí se lo diera, aunque le advertí que si lo hacía era muy probable que Theradam se rindiera a mis pies y dejara de quererlo a él. Que corría ese riesgo.

	Karime bajó un poco la cabeza para poder sonreír casi abiertamente, y antes de retirarse dijo por lo bajo:

	—Los extrañaba, chicos. Ah, y Mao, piensa bien si quieres darme ese beso porque el único que se arrastraría después de probar mis labios serías tú por mí, y jamás dejaría a Héctor por un patán como tú.

	—Ja, ja. No sueñes, preciosa.

	Karime se retiró de la misma forma discreta y sigilosa con la que había llegado.

	La ceremonia de entrega de regalos se postergó casi por tres horas más, tiempo durante el cual Mao y Eric esperaron pacientemente observando cuanto acontecía. Los presentes de Arcon iban desde magnificentes joyas, espadas, dagas, vestimentas con telas hermosas, capas, copas de oro con filigrana, cabezas de animales exóticos disecados, estatuillas de todo tipo de materiales, e incluso un hermoso caballo color caoba que le hizo a Arcon por primera vez en toda la noche sonreír sinceramente al recibirlo, aunque después fue sacado de inmediato del salón para llevarlo a las caballerizas, y con ello, volvió a su apático estado disimulado. 

	Al término del día la ceremonia culminó, y después de un breve mensaje de agradecimiento Arcon dejó el salón de recepciones custodiado por Karime y dos soldados de la Guardia por una puerta lateral que lo condujo a una sala de descanso.

	En cuanto la puerta se cerró Arcon soltó un bufido de cansancio y se quitó una pequeña corona pasándosela a uno de sus sirvientes, quien la tomó con todo respeto, aún no era la grandiosa corona de Ándragos que portaría cuando fuese oficialmente coronado. También se deshizo de la enorme capa que le colgaba de los hombros y la aventó a un sillón. Karime, sin decir palabra, tomó la capa y se la pasó a otro sirviente, y con los dos objetos reales salieron del lugar custodiados por cuatro soldados más.

	Arcon se llevó ambas manos a los ojos y a las sienes y los talló. No podía con su cara de cansancio y fastidio. Luego se tumbó en uno de los sillones con los ojos cerrados. Si por él fuera, hubiera desaparecido del mapa en ese mismo instante.

	—Un minuto más ahí parado y hubiera sufrido un colapso nervioso. No sé cómo Aga podía soportar todo esto. (Aga Asteris, por si no lo recuerdas, era el nombre del padre de Arcon).

	Nadie le respondió, ni Karime, que continuó en pie, ni los dos soldados que montaban guardia, uno de cada lado de la puerta, y quienes miraban hacia el frente como estatuas.

	Un perverso dolor de cabeza le taladraba a Arcon en ambas sienes, por lo cual, todos guardaron silencio absoluto.

	 

	 

	Una vez que el rey dejó la sala de recepciones el barullo se acrecentó de sobremanera y uno a uno los invitados comenzaron a salir para dirigirse a sus habitaciones. La música tranquila aún sonaba, y mientras la gente se movilizó Mao y Eric esperaron con paciencia en las puertas principales del salón hasta que toda la nobleza hubo salido inclinando su cabeza con todo respeto cada que un rey, príncipe o noble dejaba el salón de recepciones. Al final sólo quedó personal de servicio, quienes comenzaron a limpiar todo, entonces atravesaron el recinto y se escurrieron por la misma puerta por la que Arcon había salido.

	Al escuchar que la puerta se abría y que alguien había entrado Arcon levantó un párpado milimétricamente. Cuando vio a Eric, inmediatamente una hermosa sonrisa iluminó su rostro y se puso de pie automáticamente para recibirlo con un gran abrazo.

	—¡Hey, Eric! ¿Cómo estás? ¿Cómo están tus papás? ¿Y Héctor? 

	—Bien, majestad. Todos están muy bien. Mis padres le mandan muchos saludos a usted y a la messtre Theradam —respondió Eric con toda propiedad por la presencia de los dos soldados que custodiaban la puerta, y advirtiendo el hecho Arcon inmediatamente le levantó las cejas a Karime, y ella a su vez les hizo una seña a los guardias con su mano. Ambos guardias dejaron su posición estoica y salieron de la sala de descanso después de hacer una reverencia a Arcon.

	—Ven, vamos a sentarnos porque no aguanto los pies. Cuéntame todo. ¿Cómo le ha ido a Héctor?

	—Excelente. Pasó a la final. Es mañana.

	—Claro, por supuesto que pasó. Va a ganar esa medalla de oro.

	Y ya estando sólo ellos cuatro incluso Karime se relajó y se sentó al lado de Mao en uno de los sillones. Volvía a ser simplemente el cuarteto de amigos.

	—No lo aparenta, pero Héctor está nervioso con ese encuentro —les compartió Eric para hacer charla.

	—¡Rayos! Cómo me hubiera gustado estar ahí para verlo. En la mañana Karime estaba que no la calentaba ni el sol. Le gritaba a todo el mundo sin ninguna razón —y rió al recordarlo. Todos la voltearon a ver.

	—¿Sí, Theradam? —preguntó Mao—. Te dije que nos fuéramos.

	—Sí, claro. Seguramente me iba a poder ir con toda esta cantidad de gente que hay aquí.

	—Deberíamos de largarnos, Karime, y al diablo con todo esto —dijo el rey tras un suspiro—. Ésa sí sería una buena forma de pasar mi cumpleaños, en la Tierra, con Bibi y Roberto, y no todas estas celebraciones absurdas y ridículas.

	—Cállate, Arcon. No me metas ideas en la cabeza que estoy haciendo mi máximo esfuerzo por cumplir con mis obligaciones.

	—Oigan, ya dejen de rebuznar —espetó Mao—. Mañana empezarán los Torneos Imperiales y los juegos de gayex y su humor va a cambiar.

	—Me han hablado tanto de esos Torneos Imperiales que muero por que sea el día de mañana. Ya no sé si son más emocionantes unos Torneos Imperiales o unos juegos olímpicos —mencionó Eric. 

	—Pues ahí se dan —dijo Mao como todo un experto en juegos olímpicos ya—. En ambos participan jugadores de diversos países y son contiendas competitivas. La diferencia es que en Fagho las pruebas son menos deportivas y mucho más rudas y peligrosas.

	—Y todo esto por tu cumpleaños, amigo. Wow. Explíquenme por qué son tan importantes los quince —preguntó Eric.

	—Porque es la transición —le explicó Karime—. Dejas la niñez y te conviertes en adulto. En Fagho los quince es la edad en la que te ganas tu libertad. Puedes irte ya de casa, puedes casarte, puedes dedicarte a lo que se te antoje, puedes recibir sueldo, etc...

	—¿Casarte? ¿En serio? ¿A los quince? —preguntó Eric insólito.

	—La vida adulta en Fagho comienza más pronto que en la tierra. No quiere decir que lo tengas qué hacer, sólo que ya está permitido por la ley. Infinidad de parejas sólo están esperando cumplir la mayoría de edad para casarse.

	—¿O sea que ya te puedes casar, Arcon?

	Arcon sonrió.

	—Si tuviera con quien.

	—Pero al paso que va me huele a que su majestad se está convirtiendo en lo que en la Tierra llaman "gay" —comentó Mao con una sonrisa traviesa.

	—Ja, el burro hablando de orejas —replicó Eric de inmediato—. Tienes treinta, Mao. ¿Por qué rayos no te has casado?

	—¿Casarme yo? Ni loco. No hay como la libertad.

	—Así es —suspiró Arcon con agobio llevándose ambas manos a la cara para tallarse los ojos—. No hay como la libertad. 

	Inmediatamente sus amigos se dieron cuenta de cómo le pesaba a Arcon su rol de monarca. Desde que había iniciado su reinado hacía cinco años, para él significaba una pesada losa que cargaba a cuestas.

	—Soy la única persona en Ándragos que en vez de libertad, sus quince significan más ataduras. Dentro de poco va a ser la coronación. Ya me empezaron a hablar de ello. Maldita sea, qué fastidio.

	Las sonrisas y el buen humor se esfumaron y entre Mao, Karime y Eric hubo un intercambio de miradas, hasta que éste último intervino de nuevo.

	—Hey, amigo. Yo también te traje un regalo.

	Arcon levantó el rostro hacia su amigo entrañable para ponerle atención, aunque su semblante de agobio había vuelto.

	Eric se sacó de debajo de su vestimenta de kima un sobre y se lo entregó a Arcon.

	—Definitivamente no es tan costoso como todos tus demás regalos, pero... ¿qué le puedes dar a un rey?

	—Nada —respondió Mao—. Por eso nosotros no le regalamos nada, ¿verdad, Theradam? —le dio un codazo a la siret, que estaba a su lado.

	—¿Que no? Yo le estoy regalando mi presencia. Yo debería de estar en este justo momento con Héctor en la Tierra así que considéralo el más grande regalo que puedo darte —le dijo a Arcon.

	—Es cierto —convino Mao—. Yo también.

	Eric y Arcon sonrieron.

	—Es algo muy sencillo —agregó el kima—, pero es nuestro regalo de parte de la familia Barón. La idea fue de mi mamá.

	En cuanto escuchó nombrarla a Arcon volvió a iluminársele el rostro.

	—¿En serio? —y tomó con verdadero agrado el sobre y lo abrió. De dentro sacó un fajo de fotografías, y se quedó impávido cuando vio la primera. Aparecían todos. Héctor, Karime, Mao, Eric, Bibi, Roberto y él mismo en la playa. Lucían felices. Arcon se transportó a ese momento y recordó aquel viaje, y una gran sonrisa surgió de sus labios—. Wow. Esto es genial. ¿Cuando fuimos a Florida?

	Eric asintió contento.

	—¿A Florida? —inquirió Mao poniéndose de pie como escupido del sillón junto con Karime, quien también se acercó como teletransportada.

	—A ver. Quiero ver eso —adujo la siret, y se arrejuntaron los cuatro en el mismo sillón.

	Arcon comenzó a pasar las fotografías, una a una. Era toda una gama de recuerdos de los viajes que habían tenido en la Tierra durante ese año y meses que habían pasado desde que habían recuperado Ándragos de la revolución de los kiu. De hecho, Eric y Héctor casi no habían puesto pie en Fagho, quizá habían ido una ocasión y por apenas unas horas. Quienes habían utilizado el portal para cruzar muy asiduamente fueron los andraguenses que visitaron la Tierra quizá cada mes para pasar unos días de visita con los Barón, y cada oportunidad que tenían de estar los cinco juntos los hermanos aprovechaban para salir de viaje con sus amigos para mostrarles todos los lugares bellos de nuestro mundo. En algunas ocasiones, cuando el trabajo de Roberto se lo permitía, él y Bibi se les habían unido. Había por lo tanto fotos en la playa, de su primer viaje a Disney, de Nueva York, de París, Londres, Australia, China, en fin, de todos los lugares que habían visitado con los Barón en la Tierra, imágenes chuscas que les hicieron recordar momentos divertidos, y también otras en las que posaban unos con otros, en ocasiones sólo salía Arcon acompañado de Eric, o con Héctor, con Karime o con Mao, o de todos juntos. 

	Y viéndolas comenzaron las risas y los recuerdos por un buen rato. Casi se les fue una hora completa observando treinta fotografías, pero cada una tenía su historia y su encanto. 

	Cuando llegaron a la última, una donde salía él en la proa de un yate abrazado con Bibi y Roberto, a Arcon le había cambiado completamente la cara, y se quedó observando esa fotografía unos segundos más.

	—Cielos, qué gran regalo, Eric. Son geniales. Dale a Bibi las gracias de mi parte. No pudieron haberme dado algo mejor.

	Eric se sintió complacido. Aunque al inicio a él le había parecido poca cosa, en ese momento se agradecía haber aceptado la propuesta de Bibi para el regalo de quince años de Arcon.

	—Oye, cuando regreses a la Tierra ¿puedes sacarme una copia de todas esas fotos a mi también, enano? 

	—Lo siento, Mao. Pero no pensarás en serio que te voy a dar el mismo regalo que al rey de Ándragos, ¿verdad?

	—Yo también salgo en ellas. Quiero tenerlas. Bueno, no todas, pero por lo menos en las que salgo.

	—Negativo. Cuando quieras verlas tendrás que pedírselas a Arcon.

	—Y no te las voy a prestar. Son muy valiosas para mí —sonrió con picardía.

	Pero el rato ameno de pronto fue interrumpido por unos toques en la puerta. Karime de inmediato se puso en pie para abrir. Habló con la persona de afuera y la primer respuesta fue una negación, sin embargo, la persona de afuera insistió, y le dijo algo que hizo que Karime se volviera hacia Arcon. Hubiera preferido no hacerlo, pero lo consideró importante.

	—¿Majestad? El rey Darskan D'Nagris de Bordeos quiere verlo. Dice que es un asunto de suma importancia y que no puede esperar a mañana.

	La cara de fastidio volvió a Arcon, y Eric y Mao inmediatamente se pusieron de pie para dejar a Arcon solo en el sillón.

	—Demonios, ¿qué la gente no sabe darse tiempo para descansar?

	Karime sólo esperó a que Arcon pusiera las fotos sobre una mesilla postrada junto al sillón y las tapara con una estatuilla, lógicamente porque en Fagho no había fotografías. Sólo entonces la siret se separó de la puerta y la abrió para conceder el paso. 

	Primero entraron dos guardias andraguenses seguidos por dos bordeanos, y, detrás de ellos, el rey Darskan D'Nagris y su protector.

	—¡Asteris! Disculpa que interrumpa tu descanso —expresó efusivamente con los brazos abiertos—. Después de una ceremonia tan larga como la que acabamos de tener lo único que debe apetecerte es descansar. Me alegro que no te hayas ido a dormir ya.

	Arcon se puso de pie en cuanto lo vio. Su semblante era serio.

	—No hay problema, D'Nagris. ¿Qué te trae por acá? Me dicen que es importante.

	—En realidad no quise esperar a mañana para consultarlo contigo. En los entrenamientos de hoy por la mañana me di cuenta que, a pesar de la muerte de tu padre, has mantenido un buen nivel en tu ejercito. Macedán siempre ha tenido hombres poderosos, e incluso los cardaguenses traen buenos competidores, sobre todo en las prácticas de duelo. Estoy seguro que los Torneos Imperiales de mañana valdrá la pena verlos.

	Arcon se quedó en ascuas. ¿A eso había ido el rey D'Nagris? ¿A hablar sobre los Torneos Imperiales?

	—Sí. Yo también lo creo.

	—Definitivamente me sorprendió que en las pruebas de hoy tus hombres hayan superado muchas disciplinas en el menor tiempo.

	—Eso se lo debo a mi Cávilar de Mando, el Cávilar Danesh. Si existe alguien exigente es él.

	—Pues no me queda más que felicitarte por triple partida. Primeramente por tu aniversario, por supuesto. En segundo término porque estos tres días que llevamos en Ándragos han sido muy placenteros, te has esmerado en hacer nuestra estancia en tus tierras del todo agradable. Y en tercero por lo que has logrado con tu reino a pesar de tu corta edad. No cualquier príncipe que asume al trono tan joven puede mantener al reino al mismo nivel que un rey de experiencia como lo era tu padre.

	—Creo que entre las mejores cosas que Aga Asteris hizo por Ándragos fue haber dedicado mucho tiempo a mi educación para poder dejarme con la sabiduría necesaria para gobernar un reino. Así mismo dejó a mi lado tutores que me fueron orientando cuando en un inicio fue difícil acostumbrarme a este ritmo de vida.

	—Aplaudo esa sabia decisión de tu padre. Es un sabio consejo —adujo sonriendo placenteramente—. Y ya que estamos hablando de la buena preparación de tus hombres para los torneos, vine hasta aquí porque quiero proponerte un trato.

	—¿Qué clase de trato?

	—He decidido ponerme en duelo mañana.

	A Arcon le sorprendió escucharlo. Comúnmente los reyes eran espectadores de los duelos, pero siempre se había dado el caso que algún intrépido y valiente noble también quisiera participar, aunque a Arcon no le parecía que D'Nagris fuera de ese tipo de personas.

	—¿Tú?

	—Sí.

	—¿En qué quieres competir?

	—En el duelo con obstáculos.

	Arcon se quedó sin habla por unos segundos. De todas, era la prueba más complicada, y la más peligrosa.

	—Vaya —dijo al fin—. Y... ¿hay alguna razón por la cual quieras competir en esa prueba?

	—En realidad sí. Quiero ponerme a prueba con uno de tus mejores guerreros, alguien que tienes a tu servicio, es el trato que vine a proponerte. Si mañana en el duelo con obstáculos yo pierdo, te entregaré la mitad de mi ejército, del cual podrás tomar posesión en el mismo momento en el que me derrote, es decir, si es que tu guerrero logra hacerlo —agregó con cierta sonrisa que a Arcon le pareció un poco ominosa.

	No hubo necesidad de que D'Nagris dijera más, el simple hecho de que apostara la mitad de su ejército resultaba del todo inverosímil. La mirada de Arcon rebasó todo límite creíble, y Eric, Karime y Mao, quedaron boquiabiertos.

	Arcon se obligó a reaccionar como si la propuesta no fuera sobrecogedora.

	—¿La mitad de tu ejército? —preguntó intentando que su frase no evidenciara la sorpresa que le había causado. 

	—Así es. La mitad del ejército bordeano será tuya, con todo y los gastos que ello implica, por supuesto. Te proporcionaré los fondos suficientes para que el traspaso de mis hombres no generen en primer instancia un gasto a tu fortuna. Ya instalados en tus tierras entonces ellos mismos empezarán a producir y tu reino crecerá de sobremanera.

	Arcon no supo cómo tomar tal propuesta. Era irracional. A menos que...

	—Y supongo que si mi competidor pierde estás esperando lo mismo, que yo te dé la mitad de mi ejército.

	—De hecho, no —respondió con algo de soberbia—. Si tu competidor es quien pierde, lo único que perderás será... a ese guerrero. 

	No pudo evitarlo. Arcon frunció su entrecejo en calidad de no entender.

	—Es sencillo, Asteris. Si yo resulto vencedor del duelo tu competidor regresará conmigo a Bordeos cuando yo me retire de Ándragos, y vivirá conmigo definitivamente allá, a mi servicio.

	Se hizo un gran silencio en la sala mientras D'Nagris miraba a Arcon en espera de una respuesta, pero Arcon no se presionó en ningún momento para meditar sus opciones, y al final, rompió el silencio.

	—Si algo sé de ti es que nunca das un paso en falso, D'Nagris. ¿Quién es ese guerrero que tanto te interesa?

	Arcon tenía la respuesta en el pensamiento. Si D'Nagris se estaba disputando la mitad de su ejército era porque el guerrero con el que pretendía quedarse valía tanto como lo que ofrecía. Arcon no tenía un guerrero de semejante talla, a menos, por supuesto, que se refiriera a Eric Barón.

	Pero cuando D'Nagris le contestó, a Arcon se le paralizó el corazón por unos segundos.

	—La messtre Theradam.

	"¿Karime? ¿D'Nagris quiere llevarse a Karime? ¿Por qué?", pensó Arcon asimilando una noticia que le había resultado avasallante. No se diga la propia Karime, que había sentido casi una cubetada de piedras en la cabeza. Inmediatamente le dedicó a D´Nagris una mirada letal, pero él, en cambió, le sonrió con sorna.

	—Desde que tu padre vivía, Ándragos y Bordeos han tenido una relación estrecha —continuó Darskan volviendo su atención a Arcon.

	—Yo no la llamaría estrecha, D'Nagris. Yo la llamaría una relación por conveniencia.

	—Ése no es el punto. El asunto es que mientras tu padre vivió tuve varios viajes a Ándragos por asuntos que a ambos nos concernían, y fue así como me llamaron la atención las habilidades de tu protectora. Pero si hay algo que está por encima de sus habilidades, es su belleza. Estoy al tanto de la estrecha relación que te une a ella, un amor fraternal, tengo entendido, así que la única manera de lograr que la messtre Theradam pueda ir a Bordeos conmigo es la que te estoy proponiendo. 

	»Si aceptas, Asteris, y logro ganar el duelo con obstáculos, me llevaré a Theradam, y... la convertiré en mi esposa. 

	Si en la sala de descanso se había azotado ya una conmoción ahora resultó mayor, pero D'Nagris actuaba como si la noticia no sobrepasara los límites de la cordura.

	—Será la reina de Bordeos, lo cual te garantiza a ti, como su dueño, que será tratada de la mejor manera que seas capaz de imaginar. Tu protectora, a la que tanto estimas, no pudo nacer bajo mejor estrella, ¿no lo crees?

	Sí, definitivamente para cualquiera hubiera sido la mejor de las suertes, pero no para Karime, no para una joven que no estaba acostumbrada a que se le tratara como un trofeo, no sabiendo lo feliz que era en Ándragos, al lado de la gente que ella amaba, y sobre todo, no sabiendo que su corazón le pertenecía íntegramente a Héctor Barón.

	—Sé que existe la posibilidad de que ella, siendo una kima, y una messtre, pueda ganarme —continuó D'Nagris—, pero asumiré el riesgo. Me valdré de la regla impuesta en los Torneos Imperiales de que se prohíbe utilizar los poderes extrasensoriales de los competidores capaces en todas las disciplinas. Me he estado preparando para este encuentro desde hace un año así que me siento capaz de enfrentarme con ella, y además, Asteris, te estoy ofreciendo un extraordinario espectáculo en estos ceremoniales. Así que, ¿qué dices?

	Arcon estaba pasando por uno de esos momentos en los que la mente no da marcha ni para adelante ni para atrás. Se sentía confundido, aturdido y extremadamente indeciso. La petición de D'Nagris era bastante inusual. Entonces le dirigió una mirada furtiva a su amiga, y sólo vio en su rostro un férreo odio contenido, miraba a D'Nagris como a un enemigo dispuesta a atacarlo, pero aún así, Arcon notó que, a pesar de no voltearlo a verlo a él, Karime asintió casi imperceptiblemente.

	A pesar de captarlo perfectamente, Arcon todavía lo pensó un poco más. La propuesta era de locos, pero confiaba plenamente en las capacidades de Karime. D'Nagris no tenía posibilidades frente a ella. 

	—¿Cuántos hombres tienes en tu ejército, D'Nagris?

	—Diez mil hombres.

	Y de pronto Arcon, tomando nuevamente la recia actitud de monarca, tomó una resolución.

	—Aceptaré tu propuesta si me entregas tres cuartas partes de tu ejército.

	D'Nagris dejó de sonreír, y miró fijamente a Arcon.

	—¿Qué? —preguntó incrédulo.

	—Karime vale mucho más de lo que me estás ofreciendo. Date por bien servido que te esté dejando una cuarta parte de tus hombres.

	Arcon estaba seguro que se negaría, pero D'Nagris se quedó pensativo. Tres cuartas partes del ejército bordeano, uno de los mejores preparados de Fagho. Siete mil quinientos hombres por una sola mujer.

	—Estás alardeando, y lo sabes.

	—Te equivocas. Si yo te exigiera el verdadero precio por Karime todo tu ejército y tus riquezas no te alcanzarían para llevártela —adujo acercándose a él para dejar muy en claro su postura.

	—La tienes valuada en un precio muy alto.

	—No fui yo quien llegó a proponer tratos. En tu lugar, D'Nagris, yo me daría media vuelta y saldría de aquí sin perder nada. Crees saber quién es Karime, pero en realidad no tienes idea de a quién pretendes enfrentar.

	El rey de Bordeos meditó la situación en un vaivén que terminó frente a la siret. Ella ya no le dirigió la mirada, mantuvo su vista al frente, parada en un perfecto firmes, y con un rostro gélido y reacio.

	—¿Sabes qué es lo mejor de ser un rey, Asteris? —dijo, sin quitarle la mirada a ella—. Que uno puede hacer lo que quiere, cuando quiere, y como uno quiere. Y que uno puede pagar cualquier precio por lo que desea —retrocedió un paso y la miró de arriba a abajo, sin escrúpulos, analizando si en verdad valía tanto. Mao estaba preso de la escena, sólo deseaba que Karime no fuera a perder los estribos teniéndolo tan cerca. D'Nagris volvió a acercarse a ella, y sonriente le dijo al oído—. En todo el tiempo que tengo como monarca nunca había pagado tanto por una joya, pero si Asteris dice que lo vales, es porque sabe lo que tiene. Te llevaré conmigo a Bordeos, cuésteme lo que me cueste —y volviéndose a Arcon resolucionó—. Acepto —y ampliando su sonrisa agregó—. Será un placer debatirme en duelo con ella mañana.  

	Luego regresó hacia Karime, tomó su mano derecha, y la besó sutilmente sin dejar de mirarla y de sonreírle casi lascivamente. Karime tuvo que cerrar los ojos y respirar profundo para contenerse, y eso le complació aún más a D'Nagris. Era obediente.

	—Buenas noches, Asteris.

	Inmediatamente después de que D'Nagris dejó la sala de descanso seguido por sus dos guardias y su protector, y antes de cualquier otra cosa, Arcon le ordenó a sus dos guardias:

	—Fuera.

	Una vez más los cuatro amigos quedaron solos, y entonces la bomba estalló con los gritos de Karime en primera instancia:

	—¡Aaagh! ¡Es un mald...

	Pero Mao ya se había escurrido para colocarse justo detrás de ella y le tapó la boca con fuerza advirtiéndole al oído:

	—Guarda silencio, Theradam. No pierdas la cabeza hasta que esté lo suficientemente lejos para que no pueda escucharte.

	Karime se zafó de brazos de Mao con un leve empujón. Estaba que echaba lumbre, y tuvo que agarrar un cojín de los tantos que adornaban la sala de estar para ponérselo en la cara y gritar con todas sus fuerzas. Eso estaba mejor.

	Cuando consideraron que era el tiempo suficiente para que nadie estuviera cercano a la sala de descanso fue que Karime volvió a refunfuñar con odio:

	—Les juro que mañana lo voy a matar.

	—No puedes hacerlo —declaró Mao con tranquilidad—. Es un rey. Confórmate con ponerlo en su lugar ganando el duelo y quitándole sus siete mil quinientos hombres.

	—Eso no compensaría la humillación que ese maldito engreído acaba de hacerme sentir.

	—Es un rey, Karime —declaró Arcon sentándose de nuevo en el sillón—. Puede hacer lo que se le venga en gana. 

	Karime suspiró. Aunque Darskan la hubiera dejado como caldera hirviente Arcon tenía toda la razón. 

	—Ja, qué ironía. No sé cómo diantres le hace para hacer todo lo que quiere. Yo también soy un rey y lo que menos puedo es hacer lo que quiero.

	—Porque las cosas que tú quieres hacer no las hace un rey —sonrió Mao arrellanándose en el sillón contiguo al que había ocupado Arcon—. La conclusión a todo esto es obvia. Dentro de esos aires de ególatra y soberbio la única causa por la que el rey D'Nagris propuso semejante trato es porque lo cautivaste. Por si no lo sabes, Theradam, cuando un hombre se enamora de una mujer suele convertirse en un hombre poco pensante, y desde que D'Nagris pisó Ándragos hace tres días se le van los ojos por ti. Lo tienes preso de tu belleza —terminó diciendo casi burlonamente, lo cual enfadó aún más a la siret.

	—¡Cierra la boca, Mao Batay! —y le aventó el cojín que aún traía en las manos con mucha fuerza, pero Mao logró atraparlo en el aire, antes de que lo tocara.

	—¿Poco pensante quiere decir estúpido? —preguntó Arcon.

	—Poco pensante quiere decir que hace estupideces por estar enamorado, no que sea estúpido.

	—Pues sinceramente yo no vi ni que estuviera haciendo estupideces ni que fuera un estúpido —intervino Eric por primera vez después de que el rey de Bordeos se había marchado, y se sentó sobre una sola pierna en el brazo de uno de los sillones—, todo lo contrario. Lo vi observador, calculador y muy cauto.

	El comentario hizo que todos voltearan a verle.

	—¿A qué te suena todo esto entonces? —inquirió el rey.

	—No lo sé, pero D'Nagris está totalmente seguro de que va a ganar ese duelo. ¿Quién pone en juego siete mil quinientos hombres por una mujer?

	—Un hombre enamorado —respondió Mao de inmediato, y le siguió Arcon:

	—O uno estúpido.

	—O un maldito pervertido engreído —dedujo Karime.

	—O uno muy confiado —opinó el mismo Eric—. ¿Tú lo has visto pelear, Karime?

	—Una vez hace algunos años, en la batalla de los Templos Sagrados.

	—¿Y?

	—No lo hace tan mal. Podría estar a la altura de Mao, o de Arcon.

	—Gracias — musitó Arcon.

	—Me refiero a que es un guerrero sobresaliente. Seguramente tuvo un buen entrenamiento desde pequeño y el tiempo le ha dado experiencia, pero sigue siendo un guerrero básico.

	—¿Básico? —se preguntó Arcon mirando a Mao— ¿Eso somos nosotros?

	—Tan bajo hemos caído por no ser kius o sirets —le respondió el cávilar.

	El comentario hizo sonreír a Karime, e intentó corregir el término aplicado, pero Mao se le adelantó a decir:

	—Déjalo así, Karime. No intentes corregir el término de lo que somos las personas normales. Comunes. Básicas. Si Héctor te oyera...

	—No, Mao, no lo confundas. Héctor es mucho mejor que ustedes dos. Jamás, escúchalo bien, Héctor jamás entrará dentro de un término básico o común.

	 Eric rió entre dientes mientras Mao y Arcon cruzaron una mirada de complicidad.

	—Creo que vamos a tener que callarle la boca a Karime dándonos unas retas con Héctor, ¿no lo crees, Arcon?

	—Sí, sí lo creo. Ja. Básicos.

	—Básico o no —volvió a retomar Eric el tema—, ¿alguno de ustedes me puede asegurar que el rey D'Nagris perderá ese duelo?

	Las tres miradas incrédulas de Mao, Arcon y Karime se volvieron hacia él. Si la duda no viniera del propio Eric se habría tomado como un insulto.

	—Eric, no estás pensando en serio que Karime va a perder, ¿o sí?

	—¿Saben algo, chicos? A pesar de los años que tenemos de conocernos y todas las veces que hemos venido a Fagho todavía hay ciertas cosas que no puedo entender. La propuesta que acaban de aceptar es una de ellas. Quizá como ustedes dicen D'Nagris se está comportando como un estúpido por estar enamorado al arriesgar su ejército en un duelo con una siret―messtre y kima, pero ¿y tú, Karime? No entiendo por qué pones en riesgo tu libertad y tu felicidad por un duelo en el que tendrías mucho qué perder y nada qué ganar. 

	La siret se quedó callada sin saber qué responder, y Eric continuó hablando:

	—¿Quieres que te diga qué pienso al respecto? Que es pura egolatría, Karime. D'Nagris supo con exactitud por dónde llegarles a ustedes dos —se dirigió a Arcon—. ¿O es que acaso tú necesitas siete mil quinientos hombres más, Arcon? —suspiró y se puso de pie—. A ambos les picó el orgullo y consiguió su propósito. Batirse en duelo mañana con Karime para ganar, porque no crean que aceptó para perder. Quiere llevarte con él a Bordeos y hará lo imposible por conseguirlo. Yo en tu lugar, Karime, no estaría tan confiada —hizo un silencio y terminó diciendo—. Me voy a acostar. Buenas noches a los tres. Y deberían hacer lo mismo, mañana será un día intenso —y dejando la sala de descanso se retiró a su habitación.

	¿Karime, perder frente a D'Nagris? Era impensable, pero Eric lo había hecho parecer una posibilidad que debían tomar en serio, y eso hizo dudar a Mao, quien volteó hacia Karime.

	—Hay ocasiones en las que a Eric le da por darse ínfulas de ser un ungido de los dioses, pero quiero corroborarlo contigo, Theradam. Con o sin ego, no existe la posibilidad de perder, ¿o sí?

	—¿Qué acaso has visto que he perdido condición? —refunfuñó molesta de que esa posibilidad pasara por la mente de Mao—. Ha de ser la adolescencia de Eric.

	—Claro —asintió Mao, y también se puso de pie—. Bueno, pues yo también me despido. En lo que sí tiene razón Eric es que mañana será un día complicado. Que descansen.

	Y cerrando la puerta, Mao desapareció de sus vistas.

	—¿De qué te ríes? —le preguntó Karime a Arcon cuando le vio la sonrisa pintada en el rostro.  

	—De los despuntes de madurez de Eric.

	—Vamos, te acompañaré a tu habitación. Necesitas descansar.

	—No. Tú eres quien necesita descansar —replicó poniéndose de pie—. Quiero que mañana le enseñes a D'Nagris con quién se mete para que no se le ocurra pensar de nuevo que puede venir a Ándragos a pedirme en calidad de trofeo el que pueda manejar tu vida a su antojo. ¿De acuerdo?

	Los dos amigos de toda la vida se quedaron mirando. Arcon había crecido más, y ya incluso había rebasado la estatura de Karime.

	—Gracias, Arcon. La verdad hasta yo me sorprendí cuando elevaste tanto la suma. No sé cómo D'Nagris aceptó tu oferta.

	—Palabra por palabra lo que dije fue cierto. Para mí tú vales más que todo su ejército y su fortuna juntas, y si acepté ese trato fue sólo porque lo vi en tu mirada, así que ponlo en su lugar y quitémosle unos cuantos hombres de su ejército, ¿de acuerdo?

	—Cuenta con ello —le dijo ella, y se dieron un abrazo muy cariñoso, como hacía mucho no se lo daban.

	 


 

	 

	 

	2. "Gayex"

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Aún no despuntaban los primeros rayos del sol matutino cuando unos fuertes golpes irrumpieron el silencio de la habitación de Eric. Entre sueños los escuchó y con una voz modorra preguntó:

	—¿... Quién?

	—Soy yo, flojo —era la inconfundible voz de Mao Batay— ¿A qué hora piensas levantarte? Te espero en la sala de armas en cinco minutos.

	"Rayos, ¿tan rápido ha amanecido?" Parecía que se había acostado hacía solamente una hora.

	Escuchó que los pasos de Mao se alejaron por el pasillo y estirándose como un gato perezoso abrió los ojos. Aún estaba oscuro. No tenía idea de la hora que era, pero si Mao ya lo estaba levantando era porque ya era tiempo.

	Se puso en pie y se dio un baño rápido. Veinte minutos después ya caminaba por los pasillos del castillo para dirigirse a la sala de armas, en donde ya estaban allí reunidos sus amigos.

	—Buenos días —llegó saludando cuando cruzó la puerta de aquel recinto tapizado de cientos de armas de todos tipos postradas una a una en las vitrinas de las paredes. Eric recordó la primera vez que había entrado a ese lugar. Asombro absoluto. Había espadas de todos tamaños y formas, dagas, arcos, cuchillas, lanzas, escudos, etc...

	—Vaya, hasta que las sábanas te liberaron. ¿Qué acaso te tenían preso en la cama? —protesto Mao en cuanto tuvo oportunidad.

	—Todavía ni siquiera amanece —atajó Eric—. Me dijeron que los torneos empezaban en la mañana. ¿Qué estamos haciendo aquí?

	—Ayudándote a repasar las reglas del "gayex" —repuso Arcon—. Ven, acércate. 

	Entre los cuatro rodearon una mesa dispuesta en el centro en la cual había una maqueta de lo que parecía un campo de juego. Su forma era romboidal, y estaba dividido por una franja café exactamente por la mitad. En las esquinas de ambos lados había dos pequeños aros que de alguna manera giraban en un movimiento uniforme y rotatorio, y sobre los otros dos vértices había dos pequeñas torretas a perfecta escala; sobre éstas, dos monitos hechos de madera que portaban un arco. En la franja que dividía el campo de juego sobresalían dos pequeños puentes por los cuales podían pasar los monitos de un campo a otro, y había siete monitos dispersos en cada lado del campo.

	—Empecemos desde el principio —mencionó nuevamente el rey—. Son siete jugadores por equipo. Éstos dos de enfrente son los bravers —señaló dos de los tres monitos que conformaban la línea horizontal de hasta adelante. Ambos estaban colocados en los únicos puntos del campo donde se podía pasar de un campo a otro: los puentes; y en vez de arco en sus manos, tenían un garrote largo— ¿Te acuerdas cuál es la tarea de los bravers?

	—Son como bloqueadores —contestó Eric sin problema—. Los bravers se encargan de que los esquilos no crucen al campo contrario por los puentes —y señaló los otros tres monitos que conformaban una segunda fila horizontal—. Éstos son los esquilos, y tienen la misión de intentar cruzar al bando contrario y luchar por la pelota que esté en juego.

	—No es una pelota, Eric —lo corrigió Karime—, es una pali.

	—Pali, sí, pali, no pelota. De acuerdo. Ahora. Los esquilos, si no mal recuerdo, son los únicos que pueden hacer anotaciones en los aros giratorios.

	—Así es —confirmó Arcon—. Así que si llegas a traer la pali, y no crees llegar a la torreta, mejor pásasela a un esquilo para que marque punto en el aro.

	—Siguen los oficiales. Éste de aquí es el segundo oficial —señaló Karime el monito de en medio de la primera fila, en medio de los bravers—, y el primer oficial es el de la torre. Son los únicos dos jugadores que le pueden dar el gane a su equipo llevando más palis a la torre.

	—¿Cuántas palis hay en juego?

	—Sólo una a la vez, pero cada equipo tiene tres oportunidades, o sea, tres palis. Si ningún oficial logra llegar a la torre con las palis entonces ganará el equipo que haya marcado más puntos en los aros giratorios.

	—Asegúrate de no caer en la zona cero —le mostró Arcon la franja café que delineaba por la mitad todo el campo—. Cualquiera que lo haga automáticamente está fuera del juego.

	—Y como primer oficial, Eric, tienes que estar muy atento cada vez que vaya a salir un panta con la pali.

	—¿Un panta? —preguntó confundido.

	—El ave de la que te hablé —aseguró Mao—, la que sale de la zona cero con la pali sujeta. Es muy rápida, y si no estás atento con el arco el panta se puede ir volando, y con ella la oportunidad de ganar. El panta saldrá con un lazo de color de la cual pende la pali. Si el lazo que lleva es de color azul, la pali es nuestra y tendrás que derribar al ave para que caiga y la pali quede en juego.

	—¿O sea que tengo que derribar al ave con el arco? ¿Para eso son las flechas?

	—Sí, para eso son.

	—¿Matarla?

	—Sí, Eric. Matarla. Matarla. 

	Eric se quedó en silencio, no le agradaba tener que matar un pájaro para jugar, pero Mao notó su turbación.

	—Eit, estamos en Fagho, ¿ok? Así son las cosas aquí, no podemos cambiar las reglas porque a ti no te gusten. ¿Vas a jugar o no?

	Eric suspiró, y con ese suspiro asintió.

	—Recuerda que sólo tenemos tres palis, ¿de acuerdo?

	—De acuerdo. Creo que lo tengo todo entendido. Realmente lo único que debemos hacer es pasarnos entre Mao y yo la pali y llevarla hasta la torre, ¿no?

	Pero Mao dejó caer los hombros con exasperación.

	—Eric, haces que el juego parezca una imbecilidad, y no lo es.

	—No te preocupes, Mao. Todo saldrá bien. No le veo lo complicado a este asunto.

	—Me parece genial porque has de saber que tampoco puedes utilizar tus poderes de kima —le dijo Karime.

	—Eso también lo sé. Jugaré lo más normal que pueda.

	—No, Eric —refunfuñó el cávilar—. No jugarás lo más normal que puedas. Jugarás como una persona normal en toda la extensión de la palabra, ¿entiendes? Totalmente "básica".

	Y Mao miró a Karime, ella sonrió ligeramente.

	—Pero es que hay veces que expido energía sin darme cuenta. Ya forma parte de mi fisionomía.

	—Pues si eso sucede nos amonestarán de inmediato —atajó Batay—, y a las tres amonestaciones estamos fuera, así que no permitas que tu energía te maneje a ti.

	—Pay―Then diría: Contrólate, Eric Barón.

	Eric correspondió a la sonrisa de Karime.

	Pero justo en ese momento las puertas de la sala de armas se abrieron y un soldado andraguense entró a paso presuroso. Se detuvo ante los cuatro, e inclinando la cabeza dijo propiamente en señal de saludo:

	—Majestad, buen día —pero luego se dirigió a Mao Batay—. Cávilar, perdón la interrupción, pero hemos encontrado un intruso merodeando los alrededores del castillo.

	—¿Qué? —preguntó Mao desconcertado por recibir esa clase de noticias. Esa mañana se llevarían a cabo los Torneos Imperiales y toda la nobleza de Fagho se encontraba en Ándragos. Era la peor noticia que podían recibir.

	—Buscamos al Cávilar Danesh para informarle pero no se encuentra en palacio. Al parecer está dando la última inspección a los campos de juego, por eso hemos venido con usted, cávilar. Mi cuadrilla y yo estábamos de guardia en el lado norte y sorprendimos al sospechoso merodeando el castillo. Parecía tener la intensión de entrar al palacio. Afortunadamente logramos atraparlo y lo trajimos con nosotros.

	—¿Donde lo tienen? —volvió a preguntar Mao inquieto.

	—Mis compañeros están aquí afuera. Lo traen con ellos.

	—¿Qué? —reclamó furioso— ¿Tienen a un prisionero aquí afuera en el pasillo a la vista de todo el mundo?

	El enojo de Mao hizo titubear al soldado.

	—Eh... bueno... sí, es que... es muy pequeño. Lo metimos en una bolsa.

	—Métalo aquí inmediatamente —le ordenó Karime con una seriedad suprema.

	—Sí, messtre. ¡Tráiganlo! —exclamó el soldado en voz alta con presteza.

	Entraron otros tres soldados a la sala de armas. Uno de ellos llevaba consigo un costal de tela gruesa cargado a la espalda el cual depositó en el piso después de hacer una reverencia frente al rey.

	Mao tenía el ceño fruncido ¿Un intruso en ese pequeño costal? ¿Qué clase de broma se traían esos soldados?

	El mismo soldado que lo cargaba se hincó y desató el nudo que lo amarraba. Dio vuelta al costal y una pequeña bola de pelos, del tamaño de una pelota, surgió de dentro. Era color miel con blanco y temblaba a manera de congelamiento, aunque ciertamente no por frío, sino por miedo. Eric era otro de los que no entendía nada y fue el primero que expresó:

	—¿Qué es eso?

	—Por todos los dioses —le siguió Karime casi enfadada— ¿Pero qué han hecho? —y se hincó frente a la bola de pelos—. Esto es un vantela, soldado.

	—Lo sé, messtre.

	Pero tal respuesta sólo provocó que Karime le dedicara una mirada incrédula.

	—¿Y por qué rayos trae a este pobre animal en un morral?

	El soldado volvió a trastabillar.

	—Eh... ya... ya se lo expliqué, messtre. Estaba merodeando el palacio.

	—¿En serio? —preguntó irónica— Claro, no fuera a ser que el vantela de pronto sufriera una mágica transformación a bestia y los atacara, ¿verdad?

	El soldado se quedó en silencio. Karime volvió su atención al vantela acercando su mano para tocarlo mientras explicó, más que nada, porque Eric estaba presente, y sabía que él no tenía idea de lo que era esa criatura.

	—Los vantelas son criaturas pacíficas e inocentes. Viven en refugios en la selva y siempre permanecen unidos en familia junto a su manada. ¿Qué estará haciendo un vantela en Ándragos?

	La siret alcanzó a tocarlo y lo acarició en primer término, luego acercó su otra mano y con las dos lo cargó. Al sentir las muestras de afecto el vantela reaccionó y poco a poco dejó de temblar.

	—Tranquilo, pequeñín. No te va a pasar nada. Conmigo estás a salvo.

	Mao, Arcon y Eric no pasaron el hecho inadvertido y cruzaron miradas. ¿Karime hablando con tal ternura a una criatura extraña y prodigándole tranquilidad en sus caricias? Vaya, ese sí que era un hecho insólito, más aún porque había soldados presentes. A Mao incluso se le escapó un gesto de asombro, pero a Karime pareció no importarle.

	—Wow.

	—Vamos, amiguito. Déjame verte —continuó acariciando a la bola de pelos, incitándolo a abrirse—. No hay nada qué temer, pequeñito.

	Desconcertado Mao volteó con Arcon, y con el puro movimiento de los labios, preguntó:

	—¿Qué le pasa?

	En respuesta, el rey sólo levantó los hombros. El que Karime prodigara tanto amor a una bola de pelos resultaba incomprensible. Bueno, realmente lo incomprensible era que prodigara  amor a alguien que no fuera Héctor, y de vez en cuando a alguno de ellos, pero sin excepción, siempre lo hacía cuando no había absolutamente nadie presente. Ante todo Ándragos, dentro y fuera de palacio, Karime seguía siendo la misma mujer fría e inexpresiva de siempre.

	Pero las muestras de cariño surgieron efecto cuando la pequeña bola de pelos dejó de temblar y comenzó a abrirse en sus brazos.

	—Eso es. Eres un buen chico. Nadie te hará daño, lo prometo.

	Primero levantó la cabeza lentamente, luego sus pequeñas y perfectas manos que parecían enguantadas y sus pies dejaron de estar engarruñados. Al final descubrió su rostro que mantenía oculto. El rostro que apareció era indudablemente lo más tierno que alguien podía haber visto nunca. Era un simpático muñeco de peluche. 

	Sin importarle la presencia de los soldado, Karime incluso sonrió.

	—Hola, pequeñito. ¿Qué tal?

	El vantela respondió al saludo con un ligero y gracioso ulular seguido de un parpadear de ojos, primero hacia Karime, y luego a los de su alrededor. Esa mirada provocó que todos los presentes sonrieran como Karime lo hacía, y Eric incluso se acercó para acariciarlo de la cabeza.

	—Hey, sí que eres una cosa bella. ¿Cómo estás?

	El vantela parpadeó lentamente a Eric y volvió a ulular. Eric engrandeció su sonrisa y lo acarició con más confianza cuando el vantela respondió a sus caricias alargándose hacia su mano aceptando plenamente el contacto igual que los gatos hacen cuando se te untan con todo su cuerpo.

	—No puedo creer que en Fagho haya una criatura que no lance fuego o veneno.

	—Si existe un animal noble, inocente y tierno en Fagho son los vantelas. No sé en qué cabeza cabe tomar a un vantela por prisionero —y volteó hacia el soldado con una mirada osca. Éste sólo bajó la mirada ligeramente.

	—¿Y qué hace aquí en Ándragos? —inquirió Arcon acercándose de igual forma para tocarlo.

	—No lo sé, majestad. Por lo regular nunca salen de su territorio, aunque se han encontrado de vez en cuando uno o que otro recorriendo el mundo lejos de sus tierras. Creo que estamos ante un chico intrépido que se aventuró a conocer Fagho. Retírese soldado —le ordenó al guardia sin expresión en la voz y sin voltearlo a ver siquiera.

	—Sí, messtre. Con su permiso, majestad.

	Después de inclinar sus cabezas ante el rey los cuatro soldados salieron de la sala de armas.

	—Creo que te hace falta un hijo, Theradam —repuso con gracia Mao— ¿De dónde diablos te ha salido tanta bondad y ternura? Si estuviera aquí Héctor hasta se pondría celoso de esa bola de pelos.

	Sin voltearlo a ver la siret continuó acariciando al vantela, y con una voz dulce le dijo:

	—Mmm, pequeñín, ¿sabrás decirle al Cávilar de Mando que cierre la boca si no quiere que le hunda la nariz contra la parte trasera de su cráneo?

	Arcon sonrió, igual que Eric. Y Mao prefirió cambiar de tema tras sonreír burlonamente.

	—Bueno, es hora. Vámonos, enano. En menos de una hora empezarán los torneos y todavía tenemos que cambiarnos.

	Al escucharlo, Eric dejó caer los hombros y una sonrisa torcida apareció en su rostro.

	—¿Cómo es posible que después de tantos años sigan llamándome de esa manera?

	Era cierto. A estas alturas, de enano, Eric ya no tenía ni un pelo. Aún no alcanzaba la estatura de Mao, pero incluso podría llegar a pensarse que sería más alto que él. Y aunque Arcon también era alto, y aunque a simple vista se veían del mismo tamaño, ciertamente el rey le ganaba al kima por un par de centímetros. 

	—Eres el enano del grupo, ¿no? Acostúmbrate al apodo. Es lo mejor que puedes hacer.

	—No. Karime lo es.

	Ella sonrió, y Mao también.

	—No seas tarado, Eric. El día que pases a Arcon o a tu hermano dejarás de ser "el enano" —lógicamente él se excluyó dando por sentado que a él no lo pasaría nunca.

	—Si es que ese día llega —proclamó enseguida Arcon—, enano.

	 


 

	 

	 

	3. Torneos Imperiales

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Cuando Eric volvió a su habitación encontró sobre su cama, impecablemente acomodado, su uniforme de gayex y un arco pequeño que se ajustó perfecto a su mano cuando lo probó. Era un uniforme confeccionado espléndidamente y con buen gusto y lo que más le gustó fue que portaría los colores representativos de Ándragos: el azul rey, el blanco y el plata. Una vez que se lo puso se sintió fenomenal al verse en el espejo de cuerpo completo. No tenía ninguna duda, a Eric le fascinaba estar en Ándragos.

	Media hora después ya cabalgaban hacia las afueras de palacio él, Mao y los otros cinco competidores que complementaban el equipo de gayex de Ándragos, los tres esquilos y los dos bravers, que llevaban consigo sus betas (algo parecido a los bastos de los naipes españoles, sólo que fabricados de un material parecido al corcho). Aunque aparentaba no estarlo, Eric iba un tanto nervioso. 

	Mao los guió por la ciudad, que atravesaron a paso tendido, hasta la salida oeste de Ándragos. Eric había alcanzado a percibir el barullo de un mar de gentes, pero jamás imaginó lo que vio cuando se detuvieron sobre una colina en los arrabales de la ciudad. Una monumental construcción del tamaño de un estadio que se erigía en las afueras de Ándragos.

	—Por Dios, Mao. Nunca me dijiste que un campo de gayex era tan inmenso.

	—¿Será porque nunca me lo preguntaste?

	Eric había escuchado desde meses atrás, de voz de sus amigos, que se estaba construyendo un campo de gayex en Ándragos para la celebración del aniversario del rey, pero aquello sobrepasaba todo lo que él hubiera imaginado, quizá había sido porque Arcon nunca le había dado gran importancia al tema y poco hablaba de su aniversario, pero ésa era una construcción monumental.

	Entraron al estadio por la parte trasera y fueron recibidos por guardias andraguenses que se hicieron de los caballos de los siete competidores, luego los trasladaron por las instalaciones del interior y finalmente desembocaron al túnel que se abría paso al interior del campo. Eric tuvo que reducir al máximo su poder auditivo, ya que aquel jolgorio que escuchaba era atronador en sus oídos. Para estas alturas, aquella habilidad la tenía ya bastante desarrollada, y eso le provocaba ciertas incomodidades cuando los sonidos eran muy potentes. De hecho, en la Tierra, había dejado incluso de ir a conciertos tan asiduamente y a lugares donde el ruido fuera frenético. Lo que para nosotros es fuerte, a él le traspasaba hasta el cerebro.

	Los soldados andraguenses que los acompañaban estaban divertidos y emocionados con su equipo de gayex, y Eric, aunque estaba medio ido, recibió algunas palmadas en la espalda igual que los demás competidores. Todo era algarabía y sonrisas. Y por fin el equipo salió caminando por el túnel hasta ser recibidos por una eufórica ovación de un estadio atestado de gente.

	Los competidores, enloquecidos por el recibimiento, se daban maromas, brincaban con júbilo y hacían piruetas al aire, mantenían los brazos en alto y saludaban a la plenitud del estadio que arrasaba casi en su totalidad con los colores representativos de Ándragos, aunque en ciertas zonas también se apreciaban el rojo y el dorado, colores de sus adversarios. 

	Después de que Eric caminó hacia el interior del campo de plano se quedó estoico al ver esa multitud, parecía clavado al suelo. No podía dejar de contemplar ese campo de juego. La zona cero, que en la maqueta estaba pintada con una línea café y que atravesaba el campo por la mitad, aquí la atravesaba de la misma manera, pero era una enorme zanja de dos metros y medio de ancho. Las dos torretas de los extremos, en las cuales el primer oficial, o sea, él, debía utilizar su arco para disparar contra el panta y evitar que se llevara volando la pali, eran extraordinariamente enormes, esas torres podían medir fácilmente diez metros de altura, no se hable de los aros giratorios en los extremos y en los cuales debían anotar los esquilos, eran un par de aros de metal de la longitud de un auto, y para colmo, su movimiento rotatorio era más rápido de lo que Eric hubiese imaginado, lo cual hacía imposible el pensar que una pali pudiera entrar ahí.

	El rostro de Eric se denotaba tan aturdido que de plano Mao, levantando las manos en alto y sonriendo como si su vida dependiera de ello, se aproximó hasta él y disimuladamente le dijo mientras continuó saludando a los aficionados:

	—Quita esa cara de mustio que traes y saluda a la gente, enano.

	—Debí estar loco cuando acepté ser jugador de gayex, Mao.

	—Eric —refunfuñó—, saluda a la gente.

	Eric se obligó a dejar de ver el campo para volverse a la multitud y sin estar convencido levantó un brazo en alto. La muchedumbre estalló en un júbilo atronador, tanto, que el chico tuvo que llevarse la otra mano al oído para cubrírselo.

	—Sonríe, insensato desagradecido —musitó Mao a su lado.

	Era cierto, muy cierto. Los juegos de gayex siempre habían gozado de un éxito rotundo de popularidad en Fagho, asistía gente de todas las naciones y rincones del planeta, pero en esta ocasión, los andraguenses se desbordaban de alegría y confianza por una sola razón, porque sabían perfectamente quién era Eric Barón, y estaban seguros que con él en su equipo se coronarían campeones de esos juegos. 

	Eric comprendió que debía corresponder a esa entrega de la multitud, y entonces levantó su otra mano en alto y sonriendo comenzó a saludar hacia todo el estadio. 

	—Aquí eres famoso, enano —insistió Mao— ¿No lo habías notado?

	Claro que lo sabía, pero la idea siempre le había resultado abrumadora. No le placía sentirse un héroe porque definitivamente en su interior no se sentía como tal.

	Entonces hicieron su entrada espectacular sus oponentes. Siete jugadores que conformaban el equipo de gayex de Irdania, un pequeño y lejano imperio de hombres que, para ser comunes, lucían demasiado diferentes. Todos tenían cabelleras abundantes y espesas barbas, caras toscas, y, para rematar, de una altura y complexión que verdaderamente los hacían unos gigantes. Seguramente ninguno medía por debajo de los dos metros. Sus uniformes, rojos con dorado, representaban los colores de su escudo y nación, y cuando entraron por el otro lado del campo Eric se tornó lívido. 

	—Dime que no vamos a jugar contra esos gigantes, Mao.

	—Sí, sí lo haremos. Son los irdanos.

	—Pero si miden casi el doble que nosotros. ¿Qué ustedes no saben lo que es la equivalencia de competidores?

	—Su altura y corpulencia hace que sus movimientos sean torpes. No te preocupes por eso.

	¿Que no se preocupara? El asunto exigía una seria preocupación si él no podía utilizar sus poderes de kima contra esas personas que más que hombres parecían bestias.

	Una voz irrumpió la algarabía gayexca, una voz que hizo callar a toda la multitud. Eric la reconoció. Su más íntimo amigo y monarca de Ándragos, que resonó en todo el estadio con un tipo de amplificación que de plano Eric desconoció el medio por el cual lo hacían. 

	Arcon estaba en el palco real y ocupaba el lugar de honor, el central, y a ambos lados se extendían toda una hilera de lugares que disponían los reyes, reinas y mandatarios de diversas naciones y pueblos. 

	—Hoy es un día esperado por todos los faguenses, y les aseguro que el motivo no es la celebración de mi cumpleaños número quince —la gente rió—. Es más bien que dicho acontecimiento es sólo la excelente excusa para la organización de este magno evento: Los juegos mundiales de gayex y los Torneos Imperiales —resonó una gama de aplausos emocionados—. Faguenses: no voy a extenderme por varios minutos en un interminable y aburrido discurso. ¿Por qué no mejor hacemos esto diferente? Creo que todos lo esperamos —dijo sonriendo—. Aficionados presentes de cada rincón de Fagho, gracias por venir y no esperemos más. ¡Demos comienzo a los septuagésimo primeros torneos mundiales de gayex!

	La multitud retumbó de emoción.

	El juego estaba por dar inicio. El equipo andraguense, conformado por jóvenes atléticos y musculosos de una edad cercana a la de Héctor en su mayoría, se reunió en un conjunto al centro de su lado de la cancha.

	—Muy bien, chicos —tomó Mao la palabra—. Es hora de enseñarle a estos bárbaros quiénes somos. Vamos a hacer lo que vinimos a hacer: Ganar. ¡Andando!

	Echaron un grito al cielo con bríos y dieron un aplauso al centro para luego movilizarse cada uno hacia sus posiciones, bueno, todos excepto Eric, que no tenía idea de lo que estaban haciendo, pero a sus compañeros parecía no importarles, y a pesar de que veían a Eric un tanto desorientado todos le palmearon la espalda antes de retirarse.

	Cuando todos se alejaron, Mao y él caminaron juntos hacia la parte posterior del campo. Hacia su torre.

	—¿Estás listo?

	—Ya no lo sé. Esto no parecía tan complicado en la maqueta, Mao.

	—Oh, vamos, quita esa cara. Sólo es un juego de gayex.

	—Eso creí, pero todo esto supera las expectativas que yo tenía. Todo es enorme. Creo que meterme en esto ya no fue tan buena idea —y de pronto se le ocurrió— ¿Y si cambiamos de puesto, Mao?

	—No podemos cambiar de puesto. ¿Qué no ves que tú traes el uniforme de primer oficial, cabeza de pescado? ¿O qué? ¿Nos encueramos los dos aquí y nos cambiamos?

	Era cierto. Aunque era muy parecido, el vestuario de Eric se diferenciaba de los otros seis con pequeños detalles para que la gente a lo lejos lo distinguiera como el primer oficial o capitán del equipo.

	—Lo único que tienes qué hacer es estar muy al pendiente para cuando el panta salga volando de la zona cero, eso es todo, ¿entendiste?

	Eric asintió mientras continuaron caminando. 

	Eso era. No pasaba nada. Sólo era un juego de gayex y lo que tenía qué hacer no era tan complicado, aunque no pasó por alto que sus manos estaban sudando.

	—Bien, aquí vamos, enano —le dijo Mao al pie de la torre donde Eric comenzó a subir por una escalinata de madera en zig zag. A pesar de que eran muchos escalones ascendió a paso veloz, no quería ser el retrasado del juego.

	Cuando llegó a lo alto de la torre todo el campo podía verse mejor. Los trece jugadores restantes ya ocupaban cada cual su sitio incluido el primer oficial del equipo irdano que ya acomodaba en sus manos el arco.

	Eric repasó por última vez el campo con la mirada y suspiró para intentar tranquilizar su agitado y nervioso corazón, se echó hacia atrás el mechón de pelos que se le había venido hacia la frente y tomó el arco puesto para él, lo acomodó entre sus manos y ajustó la flecha apuntándola hacia la zona cero. En ese instante se hizo un monumental silencio. 

	"Silencio. Por fin".

	Sí. Excelente noticia. Inmediatamente a Eric se le abrió la oportunidad de aguzar su oído.

	Pero Mao, que ya estaba muy alejado de Eric en su posición de segundo oficial, a cuatro o cinco metros de la zona cero, no pasó por alto que aquella afonía que caracterizaba siempre el inicio de un juego de gayex sería atractiva para el kima. Se arrepintió no haberle advertido sobre ello, pero todavía podía hacerlo, y como un susurro musitó:

	―Eric, sé que puedes escucharme, y no sensibilices tu oído, ¿entendiste? No lo hagas.

	El susurro de Mao llegó a oídos de Eric sin problema, quien tenía muy claro en la mente que utilizar cualquier don extrasensorial en los juegos y en los torneo no estaba permitido.

	Eric, apuntando su flecha justo hacia la zona cero musitó a un volumen apenas audible para sí:

	—¿Por qué no, Mao? Nadie se dará cuenta que lo estoy haciendo.

	Por supuesto sólo él escuchó su propio comentario, y se centró totalmente en la zona cero, entonces alcanzó a percibir un clic de lo que se imaginó era una jaula. El techo de ésta se abrió automáticamente y desde el primer batir de alas del panta el kima ya sabía el punto exacto de la zona cero por la cual saldría. Redireccionó su flecha unos pocos centímetros y tensó más su arco. Estaba seguro que no fallaría, sólo había qué esperar para ver el color del listón que el ave portaba. 

	Pero lo que nunca imaginó fue que en cuanto el panta fue vislumbrado por los primeros espectadores se inició un estruendoso grito que sacudió el campo de gayex. La multitud chifló, aplaudió y gritó con enjundia. Eric ni siquiera había alcanzado a ver el color del listón del panta cuando todo aquel ensordecedor ruido se le metió hasta el cerebro. Su flecha salió disparada hacia la nada y el panta, con el listón de color azul rey y con la primer pali de Ándragos, salió volando sin que nada la detuviese alejándose del campo.

	Los irdanos estallaron de gusto y gozo. Aquel campo era un verdadero jolgorio multitudinario. 

	Mao, desde su posición, dejó caer los hombros. Con ese panta iba un buen número de puntos.

	—Maldito seas, Eric. ¿Cuándo aprenderás a hacerme caso?

	El cávilar sabía perfectamente que el descontrol de Eric se había debido a que había utilizado su oído superdotado.

	Eric hizo su mayor esfuerzo para recuperarse de esa arrebatadora sensación que le había dejado declaradamente confundido de mente y provocado hasta un agudo dolor de cabeza.

	—Aghh...

	Como pudo se puso en pie y en ese instante sonó un pitido alrededor de todo el campo. El juez de la contienda colocó a su lado derecho una bandera roja. Acababan de amonestar al equipo andraguense por incumplir una de las reglas primordiales.

	—Gracias, descerebrado enano —refunfuñó Mao.

	Los irdanos festejaron con algarabía hasta que Eric se hizo de nuevo de su arco y se colocó en posición. Se limpió el sudor de la frente y suspiró. No podía cometer esa clase de errores. ¿Por qué rayos no le había hecho caso a Mao cuando se lo advirtió? Ni hablar.

	Cuando Eric colocó de nuevo su flecha un monumental silencio se hizo de nuevo. Así que de eso se trataba, ¿eh? La multitud quedaba en absoluto mutismo cuando un panta iba a salir de la zona cero.

	—No creo que seas tan estúpido como para volver a sensibilizar tu oído, ¿verdad, enano?

	Por supuesto Eric no lo escuchó. Había aprendido la lección y escuchaba tan normal como le era posible.

	Tanto el primer oficial irdano como Eric vieron al mismo tiempo el color rojo del lazo del panta cuando éste salió de la zona cero. La muchedumbre volvió a los gritos y al furor. Eric destensó su arco, y en cambio, el oficial irdano siguió el recorrido del panta y soltó una flecha que interceptó su vuelo. El ave cayó muerta del lado del terreno irdano, y antes de tocar el suelo, un esquilo irdano la atrapó en el aire, arrancó la pali y el juego comenzó.

	Eric se bajó de la torreta resbalando por un tubo dispuesto a su lado derecho, igual al que utilizan en la Tierra los bomberos, claro, lógicamente, éste era mucho más alto.

	Una vez abajo corrió hacia la parte central donde comenzaba a librarse una feroz batalla entre bravers andraguenses y esquilos irdanos que intentaban cruzar hacia el territorio contrario cubriéndose con sus escudos de los feroces golpes que los bravers daban con sus betas. El segundo oficial irdano ya tenía sujeta la pali y sólo esperaba que uno de sus esquilos se abriera paso hacia el territorio contrario a través de uno de los puentes, cosa que sucedió cuando dos esquilos hicieron retroceder al braver de Ándragos con sus escudos, y por si fuera poco, lo acabaron tirando a la zanja enlodada de la zona cero.

	Cuando Mao lo vio caer lanzó un improperio furioso. Sin un braver ahora el equipo andraguense era semejante a un hombre sin un brazo.

	Inmediatamente los esquilos andraguenses intentaron detener a sus contrarios. Demasiado tarde, el equipo de Irdania había entrado a campo andraguense. Ahora era cuestión de que el segundo oficial que traía la pali no llegara a la torreta, y ante esas bestias parecía imposible detenerlos. Fácilmente los esquilos de Irdania se abrieron camino sobre los andraguenses, eran demasiado grandes, y con un empujón era suficiente para mandarlos a volar.

	—¡Allá, Eric! ¡Cubre aquella zona! —le gritó Mao refiriéndose a la zona derecha del campo mientras él cubría la izquierda —¡Hazte cargo del primer oficial!

	Eric frunció su entrecejo.

	—Sí, claro, imbécil, como si fuera tan fácil sin energía —protestó para sí.

	Con increíble astucia Mao logró burlarse a los dos esquilos irdanos para ir en dirección del segundo oficial. Al ver su maniobra los aficionados andraguenses reventaron en júbilo con aplausos y chiflidos. Mao llegó hasta el segundo oficial, pero antes de que le fuera a desprender el paño éste lanzó un pase al primer oficial, quien la atrapó con facilidad y se dirigió corriendo hacia la torreta de Ándragos.

	Eric se puso un tanto nervioso cuando vio venir a ese gigante hacia él junto con sus dos esquilos protegiéndolo por delante. Parecía imposible llegar hasta el primer oficial sin antes librar pelea con los esquilos, tarea sencilla que hubiera sido de poder hacer uso de sus poderes.

	—Tienen movimientos torpes. Tienen movimientos torpes. Tienen movimientos torpes —se repitió constantemente para hacerse a la idea mientras los veía avanzar hacia él. 

	Y fue justo cuando los dos esquilos iban a arremeter sus escudos en contra de Eric que éste saltó al aire con un giro gimnástico―acrobático y cayó detrás del primer oficial. El giro fue tan inesperado y rápido que los espectadores se quedaron en ascuas por unos segundos hasta que Eric levantó su brazo derecho y mostró el paño rojo que le había quitado al primer oficial irdano. La euforia andraguense se apoderó del campo, había sido una increíble hazaña por parte del kima.

	Arcon, como espectador, no se quedó atrás, y saltó de su asiento en el palco real gritando emocionado cuando vio el paño rojo en la mano de Eric, y Karime, en pie, detrás de él, no hizo aspaviento alguno, pero una casi imperceptible mueca de sonrisa apareció en su rostro. Quien no la conociera ni siquiera lo habría notado, pero por dentro se sentía feliz por la gran hazaña de su compañero. 

	Pero sin duda los más emocionados fueros sus propios compañeros de equipo, incluido Mao Batay, quienes echando brincos se acercaron hasta Eric y lo palmearon y lo felicitaron una y otra vez hasta que otro pitido del juez señaló la continuación del juego. 

	—Sabía que no me había equivocado contigo al meterte de primer oficial, Eric —exclamó Mao con emoción—. Estás perdonado por haber dejado ir la primer pali. Volvemos a estar a mano con los irdanos.

	—Gracias —sonrió Eric—, pero nunca te pedí perdón.

	El juego continuó. Nuevamente ambos equipos estaban parejos, los marcadores en ceros y cada uno con dos palis por jugar. Dos oportunidades para marcar puntaje.

	Conforme el juego de gayex avanzó, Eric comenzó a adquirir confianza y a entender cada vez mejor las estrategias para avanzar hacia el campo contrario. La siguiente pali que salió de la zona cero volvió a ser del equipo irdano, pero ésta vez fue Mao quien detuvo al segundo oficial con una magnífica barrida por debajo de las piernas del esquilo y del mismo segundo oficial consiguiendo su paño.

	La pali que siguió fue de Ándragos. Mao atrapó al panta del aire y le arrancó la pali mientras Eric se deslizó por una tirolesa y cayó relativamente cercano a Mao. Entre ambos comenzaron a lanzarse pases y Mao consiguió cruzar por uno de los puentes. La algarabía de los andraguenses no se hizo esperar estando ya la pali en terreno contrario. 

	Habían esquivado hábilmente a un esquilo y al segundo oficial irdano, y faltarían escasos quince metros para llegar a la torreta para marcar el mayor puntaje en una anotación de gayex cuando Mao tuvo que devolver la pali a Eric en un pase, traía muy cerca de él al primer oficial. Eric recibió la pali sin problema, pero apenas iba a continuar la carrera cuando escuchó un lejano "cuidado" de uno de sus compañeros esquilos que corría muy cercano a él para protegerlo. Seguido de la advertencia sintió un garrotazo en la cabeza que le ennegreció la vista. Cayó a plomo en el campo terregoso.

	 

	 

	Eric. Eric.

	Una voz lejana lo atraía por un túnel oscuro.

	¿Eric? Vamos, despierta.

	 Aquella voz cada vez se hacía más intensa y menos engolada.

	—¡Eric! ¡Hey, Eric!

	Hasta ese instante creyó reconocerla. Lentamente abrió los ojos y vio a Mao a su lado rodeado de todos los miembros de su equipo de gayex y uno que otro colado del equipo de Irdania.

	—¿Estás bien? ¿Puedes oírme?

	Sí. Sí podía escucharlo pero no podía contestarle. Se sentía en otra dimensión.

	—Eso es. Reaccione con tranquilidad, señor. No llevamos prisa —dijo otro joven, uno de los esquilos de su bando.

	Esperaron unos segundos más hasta que Eric se ubicó. Sí. Estaba en Fagho, en Ándragos, en un juego de gayex, pero...

	—¿Qué... qué pasó? —pudo preguntar al fin.

	—Te llegaron por detrás, un braver, y te golpeó con su beta en la cabeza.

	Oh. Así que eso había sido, comprendió Eric. Acababa de ser golpeado con uno de esos mazos que los bravers llevaban en las manos y con los cuales no dejaban cruzar los puentes.

	—Cielos... —musitó el chico— ¿Y eso... está permitido o marcarán penal?

	Conocedor ya de todos los deportes terrícolas, Mao sonrió ante dicha pregunta.

	—Por supuesto que es permitido. ¿Para qué traerían los betas si no fuera para golpear?

	—Claro. Eso mismo me estaba preguntando.

	—Los bravers pueden atacarte mientras estés del lado de su campo.

	—Nunca lo dijiste antes. ¿Pensabas decírmelo en algún momento?

	Mao levantó una ceja más que la otra en un gesto gracioso.

	—¿En serio no lo hice? Vaya. Es un detalle que debí haber olvidado.

	"Estúpido imbécil", pensó mientras se llevó ambas manos a las sienes y se las talló para recuperarse totalmente del fuerte golpe, aún se sentía atolondrado.

	—Vamos. Arriba, compañero, que esto no se ha acabado.

	Con la ayuda de Mao y de un esquilo andraguense Eric se puso de pie, y al hacerlo, el murmullo de la afición se convirtió en una ovación para el recién caído. Arcon y Karime, cada uno desde su sitio en el palco real, volvieron a respirar con alivio cuando lo vieron en pie.

	El sonido de un cuerno anunció que todos los jugadores tenían que volver a sus posiciones. El juego continuaba. Pero antes de dejarlo, Mao insistió:

	—¿Cómo te sientes?

	—En otro mundo.

	Mao analizó la respuesta.

	—Entonces estás perfecto.

	—¿Hay algún otro detalle importante que hayas olvidado decirme como el que un braver puede batear tu cabeza como una pelota de beisbol cuando estás en su territorio?

	—Eric, sabías que ese tipo estaba detrás tuyo —refunfuñó el cávilar.

	—Claro que lo sabía, pero jamás me cuidé de él, ¿sabes? No tenía idea que estaba permitido que pudiera golpearme de esa forma en la cabeza.

	—Oh, vaya. Déjate de reclamos, princesa, y usa tu sentido común. ¿Para qué otra cosa podrían utilizarse los betas, como bastones para caminar?

	Eric bufó igual que un toro.

	—Cállate ya, Mao, que tu voz en estos momentos me taladra más de lo común.

	Los amigos se separaron y cada uno tomó su posición. El juego continuó.

	La siguiente pali fue de Irdania y su primer oficial, desde la torre, dio con precisión en el panta. Cayó a manos del segundo oficial, que la tomó del aire, y cubierto por los esquilos lograron pasar hacia el campo de Ándragos. Eric apenas corría hacia el lugar en el que ocurrían los hechos cuando observó que el segundo oficial le lanzó la pali al primer oficial, que estaba detrás, y éste, a su vez, la lanzó con gran fuerza a uno de los aros giratorios. La pali logró atravesar pese al movimiento giratorio, y la afición irdana estalló de alegría.

	—Maldición —refunfuñó para sí el chico. Quedaba solamente una pali para Ándragos, si querían ganar el juego la única oportunidad era llevarla hasta la torreta y marcar el mayor puntaje. Volteó a ver a Mao y vio claramente su descontento así como la frustración de sus compañeros de equipo.

	La última pali de la contienda salió al aire y Eric, con el arco tenso, soltó su flecha. La pali cayó libremente hasta llegar a manos de un esquilo andraguense, quien rápidamente la pasó a otro esquilo y en un tercer pase llegó hasta Mao Batay. El equipo de Irdania ya venía hacia campo andraguense y no fue difícil cruzar con un sólo braver al cuidado de los puentes. 

	Eric impregnó velocidad a sus movimientos y llegó al lugar de la acción en mucho menos tiempo de lo pensado, sin embargo, el equipo completo de Irdania ya estaba del lado de Ándragos impidiendo que éstos cruzaran protegiendo la entrada de los dos puentes.

	Mao, que traía la pali, miró aquello. Era casi imposible cruzar. Ambas entradas estaban bloqueadas, y aunque los esquilos de Ándragos intentaban despejar resultaba difícil derribar a esos gigantes, tanto, de hecho, que dos esquilos andraguenses cayeron a la zona cero.

	Mao, tratando de alejarse los más posible de los esquilos irdanos, protestó con furia al notarlo. Con dos menos estaban acabados.

	—¡Mao! ¡Mao, acá! ¡¿Qué rayos esperas?!

	Sin entender realmente la jugada en mente de Eric se la lanzó. Su rostro destilaba determinación.

	Eric completó el pase, (como narraríamos en la Tierra), y corrió directamente a la zona cero, pero incomprensiblemente se dirigió exactamente hacia la parte media de la zanja, entre los dos puentes, lugar que lógicamente no estaba custodiado por nadie.

	Desde el balcón real, Arcon lo miró correr decidido.

	—No puedo creer que vayas a hacerlo —susurró para sí.

	Ante la mirada atónita de un sinnúmero de espectadores, Eric corrió sin parar hacia la zona cero. Incluso los esquilos irdanos se quedaron sin saber qué hacer. ¿En verdad pensaba cruzar al campo contrario saltando por la zona cero? ¡Era imposible! Tenía la anchura medida para que una persona normal no consiguiera saltarlo, incluso para los irdanos era imposible por sus movimientos ligeramente más torpes y lentos.

	Por primera vez Mao, observándolo correr, dudó de las capacidades del kima.

	—No lo lograrás, Eric —musitó.

	Cinco, cuatro, tres, dos, un metro, y justo cuando su pie tocó el borde de la zanja, Eric se impulsó y saltó lo más fuerte y alto que pudo.

	La afición completa enmudeció el tiempo que Eric permaneció en el aire. Fueron segundos de incertidumbre. Era la primera vez que alguien se aventuraba a realizar tal proeza.

	Y el mismo impulso que lo elevó, ahora lo hizo descender, y lo previsto sucedió, Eric no alcanzó el otro lado. Al menos no con su cuerpo completo, pero sí alcanzó la pared de la zanja y quedó colgado de ella con una sola mano. En la otra mantenía agarrada la pali. 

	La mayoría de los espectadores creyeron que había caído, fue por ello que cuando el kima alzó su otra mano para poner la pali ya en territorio irdano, un grito estremecedor de la multitud andraguense invadió el entorno. Luego de poner en suelo firme la pali, éste se impulsó y subió ya en campo irdano.

	Arcon, desde el palco real, sonrió cuando vio salir corriendo a Eric un poco tambaleante con rumbo directo a la torreta irdana.

	—¿Algún día dejarás de sorprendernos con tus capacidades, Eric? —dijo para sí.

	—¡Corre! ¡Vamos, Eric, corre! —gritaba Mao con todas sus fuerzas completamente emocionado.

	Fue imposible para cada uno de los miembros del equipo irdano alcanzar a Eric desde la posición en la que se encontraban, y a pesar de que lo intentaron, y de que Eric cojeaba incluso ligeramente por el fuerte golpe que se había dado al estrellarse contra la pared de la zona cero, fue imposible detenerlo. 

	El kima atravesó corriendo solo el campo irdano, y a cinco metros de la torreta lanzó la pali en un agujero dispuesto en ella para la anotación. Al introducirse la pali el estadio estalló conmocionado y desde lo alto de la torreta irdana salieron disparados hacia el cielo un sinnúmero de luces de colores azul y plateado. ¡Ándragos había anotado y ganado el juego de gayex! 

	 


 

	 

	 

	4. La caverna: Tercera prueba

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Durante el transcurso del día los juegos de gayex continuaron con diferentes naciones participantes. Incluso Ándragos volvió a jugar un par de veces con otros equipos a los cuales venció. Un equipo conformado por unos tipos de piel oscura con unos extraños puntos blancos en las mejillas les costaron trabajo y estuvieron a punto de ganarles. Todos lo sabían. Perder un partido significaba salir del torneo. Afortunadamente Ándragos continuaba avanzando y pronto se perfiló como uno de los favoritos para ganar el torneo imperial de gayex.

	Por otro lado, los duelos también se llevaban a cabo a la par. Varios contendientes, de diferentes naciones, se debatían en duelos a espadas, duelos de armas diversas, duelos cuerpo a cuerpo y la más completa de todas, los duelos con obstáculos, en los que tenías que superar varias pruebas mortales antes de librar batalla con tu contrincante. Pocos participantes eran los que se enfrentaban en estas pruebas ya que se necesitaba ser muy buen guerrero para atreverse a intentar superar unas pruebas en la que se ponía en riesgo la vida, por ello significaba que este tipo de pruebas eran las de más audiencia, aunque, ese día, sólo se habían logrado llevar a cabo tres encuentros, y en dos de ellos los participantes ni siquiera habían pasado las pruebas anteriores al combate final.

	Eric hubiera querido ver esos duelos de obstáculos, pero por su participación en los juegos de gayex le resultó imposible. 

	Entrada la tarde ya estaban resueltos los finalistas para el último encuentro de gayex. Uno de ellos era el equipo andraguense, pero para sorpresa de muchos no eran ni Macedán, ni Bordeos, que siempre eran favoritos, ésta vez el segundo finalista era Cárdago, un reino tan pequeño como lejano, pero que desde los entrenamientos los días anteriores habían despuntado con un excelente equipo y unos audaces jugadores.

	En cualquier otra ocasión se hubiera augurado que la final del torneo de gayex sería el evento culminante que cerraría las festividades del cumpleaños del rey de Ándragos, sin embargo, este día la gente esperaba algo más. Se rumoraba un duelo con obstáculos fuera de todo contexto. Nadie lo había declarado abiertamente, pero incluso en el partido de la final de gayex la mitad de las gradas de espectadores estaban vacías. La gente se había ido a buscar buenos lugares para el dichoso duelo de obstáculos haciendo verídico aquel rumor.

	Aún y con la falta de audiencia, quienes presenciaron aquel juego de gayex entre Ándragos y Cárdago salieron plenamente satisfechos. Nunca se había visto una final tan reñida en el que cinco de las seis palis entraran a sus torretas, pero quienes recibieron el "Arco de Oro" de manos del rey de Ándragos fueron los miembros de su propio equipo bajo una lluvia de aplausos y chiflidos de sus fieles seguidores. El equipo entero de gayex se sintió orgulloso y triunfante, en especial Mao y Eric, sus dos oficiales, quienes verdaderamente habían dejado el corazón en el campo para poder ganar ese encuentro.

	A quien le hubiese encantado presenciar esa final de gayex era a Karime, pero para ese momento ya se mantenía en su carpa de preparación en plena concentración y apartada del barullo y la gente.

	Y fue justo al término de la final de gayex que Arcon anunció oficialmente que los Torneos Imperiales culminarían con un encuentro más. Un duelo de obstáculos poco común en el que participaría un rey, el rey D'Nagris de Bordeos. Éste se enfrentaría a un contendiente de Ándragos que, en su caso, era su protectora, la messtre Theradam. Para Bordeos, la participación de su rey lo hacían un evento imposible de perderse, por ello, en la final de gayex no hubo ni un sólo bordeano, todos aguardaban ya en las gradas dispuestas tanto en la zona de pruebas de obstáculos como en el campo dispuesto para el duelo final. No se diga de los andraguenses y la gente de las demás naciones que también se hicieron presentes. 

	Una hora antes de que oscureciera no cabía un alfiler en ambos campos, e incluso había gente dispersa en el trayecto que los competidores tenían que realizar para llegar a la zona de pruebas de obstáculos. Todo estaba abarrotado.

	Mao y Eric ni siquiera tuvieron tiempo de quitarse sus uniforme de gayex, apenas salieron del campo y se dirigieron a la zona de carpas donde sabían encontrarían a Karime. Querían verla antes de comenzar el duelo.

	Karime terminaba de ajustarse el cuello de la casaca de cuero con los colores representativos de Ándragos cuando vio entrar a sus compañeros a su tienda. Su rostro pasó de ser inexpresivo a iluminársele con una bella sonrisa.

	—Eit, campeones. ¿Qué hacen aquí?

	—¿En serio te pasó por la mente que no íbamos a venir para estar contigo antes del duelo? —preguntó Eric contento de haber podido alcanzarla.

	—Cuando me enteré que Ándragos había ganado pensé que iban a estar tan emocionados que no les iba a dar tiempo de encontrarme. Felicidades a los dos. Escuché que fue un juego increíble. Me hubiera gustado verlos ganar.

	—Era obvio que íbamos a ganar, preciosa —alardeó Mao mientras la abrazó y le dio un beso en la mejilla al mismo tiempo que recordó el trabajo que les había costado llevarse ese trofeo. No había sido nada sencillo—. Y será pan comido para ti también. ¿Cómo te sientes?

	—Perfectamente.

	—Escuché que el precipicio pedregoso del cañón está resbaladizo. Ten cuidado en ese punto, ¿sí?

	—Deja de preocuparte. No voy a hacer nada que no haya hecho antes. 

	—Hace años que no participas en un duelo de obstáculos.

	—Hace años que le perdí interés. ¿Alguna noticia de Héctor? —cambió radicalmente el tema.

	—Si a Fagho llegara la señal de los celulares lo sabríamos pero estando él allá y nosotros acá es imposible saber algo de él —terció Eric la charla—. Tendremos que esperar a que venga personalmente a platicarnos.

	—Cómo son las cosas, ¿no, Theradam? —añadió Mao—. No dudo que tú y Héctor se estén debatiendo en duelo, él en la Tierra y tú en Fagho, casi a la misma hora.

	—Ya ves —dijo ella con orgullo—. Estamos tan íntimamente conectados que nuestra unión sobrepasa cualquier frontera cósmica.

	—Ay, no seas cursi, por favor —puso los ojos en blanco—. Vamos. Es hora de salir.

	Salieron los tres de la tienda donde, a unos metros, Key, el hermoso e inigualable caballo blanco de Karime, ya aguardaba después de haber sido preparado por dos guardias andraguenses. 

	—¿Listo, compañero? —llegó preguntándole Karime después de acariciarle la frente. Eric se colocó a su otro lado palmeándole el lomo mientras la siret lo montó.

	—¡Ah! ¡Cávilar Batay! —los tres voltearon automáticamente hacia atrás. Su voz gruesa y revestida de arrogancia era inconfundible. 

	Darskan D'Nagris se acercó caminando hacia ellos con una enorme sonrisa enmarcada en su rostro.

	—¡Qué sorpresa encontrarlo por aquí!

	Mao inclinó su cabeza en signo de reverencia al igual que Eric y los dos guardias andraguenses. El rey de Bordeos venía escoltado por su protector y tres guardias bordeanos.

	—Majestad —saludó Mao con todo respeto.

	—Debo felicitarlos a ambos por su destacada participación en el gayex —dijo mirando también a Eric—. No tuve la fortuna de estar presente en la final pero me cuentan que fue fabulosa.

	—Fue un digno partido de final, majestad.

	—Y ganó el mejor, como en cada uno de los combates que se han llevado a cabo en estos juegos imperiales —y levantó las cejas creídamente lanzándole una mirada a Karime que ya estaba montada en el lomo de Key. Ella ni siquiera se tomó la molestia de mirarlo—. ¿Y qué lo trae por aquí, cávilar? ¿Dándole los últimos consejos a su compatriota antes de comenzar el duelo?

	Mao sonrió ligeramente.

	—No, no lo creo. Si existe alguien experta y con declarada experiencia en duelos con obstáculos es la messtre Theradam. Yo no podría aconsejarle nada.

	—Sí —determinó D'Nagris acercándose los tres pasos que lo mantenían a distancia de Key, y con plena confianza colocó su mano sobre la pantorrilla de Karime dándole un apretón firme—. Sé a quién me enfrento —y le sonrió a la siret.

	Apenas la tocó y todos los músculos de la quijada de Karime se tensaron. Oh, no. Eso no le iba a gustar para nada a la siret, Mao y Eric lo sabían. E inmediatamente al contacto, y sin siquiera voltear a verlo, Karime hizo retroceder a Key unos pasos para separarse de él. D'Nagris lo notó.

	—¿Le incomoda que un rey la toque, messtre?

	Por fin Karime dirigió a él su mirada, más gélida que un témpano.

	—Me incomoda que cualquiera me toque, majestad.

	D'Nagris sonrió, burlón.

	—Es usted la primera mujer que rechaza mi contacto.

	Karime se abstuvo de contestarle. Era un rey. No podía faltarle al respeto, y estaba segura que si abría la boca no iba a poder contenerse. 

	—De acuerdo. Sólo espero que no tenga consideraciones conmigo a la hora del duelo sólo porque soy el rey de Bordeos, messtre. 

	—Le aseguro que no tengo en mente hacerlo.

	—Muy bien. Quería cerciorarme de ello personalmente. Entonces no hay más qué hablar. Te veré en el campo, Karime —y llamarla con tal confianza hizo que la siret le lanzara una mirada de fuego. ¡Cómo se atrevía a llamarla por su primer nombre! Pero D'Nagris, en cambio, aprovechó que le había dedicado su atención para cerrarle un ojo coquetamente y luego retirarse como si nada hubiese pasado seguido de su séquito. A Karime le hirvió la sangre por dentro. Era un volcán en erupción. 

	—Acábalo, Theradam —fueron las únicas palabras de Mao mientras los tres lo vieron alejarse.

	—Es hombre muerto —aseguró la siret entornando su mirada de forma salvaje. 

	"Pobre rey D'Nagris", pensó Eric. Todavía no tenía muy en claro dónde colocar las pretensiones del rey de Bordeos y su engreimiento, pero una cosa era clara, su visita lo único que había provocado había sido encabritar a la fiera.

	Un fuerte gong se escuchó a lo lejos seguido del sonido de algunos cuernos que le acompañaron. El comienzo del último duelo de los Torneos Imperiales estaba por comenzar.

	Cuando el rey Darskan D'Nagris hizo su aparición en la arena montando garbosamente su caballo y luciendo una sonrisa de suficiencia implantada en su rostro la multitud lo ovacionó. Él era el favorito para ganar por la mayoría de las naciones por ser precisamente un rey, ¡y qué rey! Era el rey de Bordeos, una de las tres naciones más poderosas de Fagho, no obstante, los andraguenses tenían pleno conocimiento de a quién se enfrentaba, a su messtre Theradam, y cada uno de ellos sabía que D'Nagris no era digno rival para una guerrera de su talla, por lo tanto, cuando Karime entró montando a Key, los andraguenses la envolvieron con gritos, aplausos y vítores.

	Toda actitud contraria a la jactanciosa de D'Nagris, que levantaba su mano para saludar a la gente y que sonreía de oreja a oreja, fue la de Karime. Como era de suponerse, la siret entró con una seriedad rotunda, parecía una estatua de porcelana, y Key, inmediatamente que entró, tomo su posición junto a la salida y no se movió de ese sitio durante todo el tiempo que D'Nagris deambuló en su caballo por toda la arena saludando a los espectadores. Karime mantenía su mirada fija en el camino que se abría por un lado de la arena, el camino que daría inicio a su recorrido en la competencia, y de vez en cuando le dedicaba una mirada a D'Nagris, el faramalloso rey de Bordeos. Había qué reconocerlo, era alto, de cuerpo atlético y bien parecido. Sus cabellos dorados los llevaba siempre recogidos en una cola de caballo y eso lo hacía lucir muy varonil. Su rostro treintañero contenía esas líneas de expresión que colocan a un hombre entre apuesto y maduro. Había subido al trono hacía ya casi quince años, cuando su padre había muerto por enfermedad, lo cual lo hacían un rey experimentado. Tenía fama de mujeriego, y, siendo rey y guapo, Karime no dudaba que el número de mujeres que ese hombre pudiera haber hecho suyas ya ascendiera a una cifra de tres dígitos. 

	La siret se le quedó mirando por un instante cuando el rey comenzó a lanzar besos a sus admiradoras que le gritaban desesperadas por recibir aunque fuera una mirada suya. Era el hombre más petulante que había conocido. Mao incluso se quedaba corto a sus pies. 

	No. Ese tipo no tenía nada qué ver con él. Con su hermoso, sencillo, carismático y encantador hombre. El único que le había robado el corazón y el único al cual amaba con tanta intensidad. Pensar en Héctor le causó un sobresalto en el corazón, y eso le encantaba. ¡Cómo lo extrañaba! El entrenamiento de Héctor para las olimpiadas en la Tierra había sido exhaustivo, así como también la preparación de los Torneos Imperiales en Fagho para ella, por lo cual, no se habían visto mucho los últimos meses. Tenía tantas ganas de estar con él un rato a solas, sin presiones, sin prisas, y sentirse reconfortada en sus brazos, ese sitio único en el universo donde Karime lograba sentirse consentida y en paz. ¿Estaría ya peleando Héctor en su campeonato de esgrima? Ojalá que le fuera bien. Sí. Tenía que ganar. Estaba segura que conseguiría esa anhelada medalla de oro por la que tanto se había esforzado, y, una vez que las olimpiadas terminaran, Héctor vendría a Ándragos y podrían pasar algunos días juntos. Ansiaba que llegara ese momento, y faltaba muy poco para ello.

	Cuando Karime se dio cuenta D'Nagris ya estaba frente a ella, sonriéndole por su actitud ausente.

	—¿Preocupada por el duelo? —preguntó con sorna.

	Karime esquivó su mirada para ver al frente.

	—No, majestad. En lo absoluto.

	—Estabas ida. ¿Puedo saber en qué pensabas?

	—Por supuesto que no, majestad.

	D'Nagris sonrió con un aire artero.

	—Si logro ganarte, Karime, eso también va a cambiar. Yo voy a ser tu dueño y el de tus pensamientos hasta el día que mueras.

	"¿Hasta el día que yo muera, maldito engreído? Si la vida transcurriera normal para ti y para mí por nuestras edades tú morirías antes que yo, cretino."

	Pero ni una sola palabra salió de su boca. No podía faltarle al respeto.

	 

	 

	Arcon, desde el palco real, aplaudía constantemente al unísono con los demás reyes presentes. Los contendientes habían ocupado sus lugares y todo estaba listo para la señal de inicio.  

	—¿Es cierto lo que escuché, Asteris? —preguntó el rey de Cárdago, que era el más próximo a Arcon hacia su lado derecho— ¿Que si tu protectora pierde D'Nagris se la llevará a Bordeos y la convertirá en su esposa?

	—Sí, pero no podrá llevársela si eso es lo que pretendía al proponer este duelo. D'Nagris no podrá ganarle.

	—Veo mucha astucia en la propuesta de D'Nagris —intervino el rey Jaeb, del reino de Baral, y quien se encontraba del lado izquierdo de Arcon. Éste también aplaudía con emoción en espera de que el encuentro comenzara—. Tengo entendido que te ofreció tres cuartas partes de su ejército. ¿En qué cabeza cabe pensar que ofrecería más de la mitad de sus hombres si no tuviera la certeza que va a ganar?

	Arcon dejó incluso de aplaudir. Era exactamente el mismo pensamiento que Eric les había expresado, pero ¿cómo? ¿Cómo podría D'Nagris ganarle a Karime?

	—D'Nagris se cree con ventaja porque Karime es una mujer —respondió Arcon algo dubitativo—, pero no tiene idea de a quién se enfrenta.

	—Justamente, Asteris. Tu protectora es una mujer. ¿Qué mujer se negaría a convertirse en reina de Bordeos? D'Nagris te propuso ese trato porque sabe que tu protectora se va a dejar ganar.

	El rey de Cárdago rió divertido comprendiendo todo.

	—¡Claro! Hasta ahorita se me había hecho la más grande insensatez de todos los tiempos, cuantimás viniendo de un rey, pero bajo tu deducción, Jaeb, todo tiene lógica. D'Nagris puso en juego a su ejército porque sabe que tu protectora se va a dejar ganar —y estalló en una gran carcajada— ¡Ése tipo sí que sabe poner todas las miradas sobre él! Se reta en un duelo de obstáculos con el más polémico de los tratos y sale victorioso. Durante mucho tiempo va a andar en boca de todos, ganando popularidad, como es su costumbre.

	—Y con una bella esposa ganada en un duelo de obstáculos. En los próximos torneos deberías proponer un trato semejante, Amisha —comentó el rey de Baral riendo también—. Así quizá alguien hable también de ti, aunque tendrás que ponerte en forma para poder correr en el duelo aunque sea quinientos metros antes de desfallecer —y los dos se carcajearon.

	Pero mientras ellos reían, Arcon se quedó pensativo. "¿Qué mujer se negaría a convertirse en reina de Bordeos?" ¿Así que eso era lo que la gente pensaba? ¿Que Karime se dejaría ganar para ser una reina? Era totalmente sensato. D'Nagris era el más codiciado soltero de Fagho, y era el rey de una de las naciones más poderosas. Cualquier mujer le daría el sí rindiéndose a sus pies.

	Menos una, por supuesto: Karime Theradam. ¡Qué gran error había cometido D'Nagris al suponer, como toda la gente, con respecto a Karime! Arcon sonrió con un poco de conmiseración por el rey de Bordeos. Debió de habérselo pensado mejor, o al menos, conocer mejor a su contrincante antes de hacer semejantes propuestas. Uno. Si hubiese investigado un poco sobre ella sabría con certeza que Karime "nunca" se dejaría vencer en un combate. Dos. Aunque fuera un secreto bien guardado por ellos, Karime estaba perdidamente enamorada de otro hombre, de Héctor Barón. Tres. Lo que menos le interesaba a la siret era un título de reina. Cuatro. Jamás cambiaría su plan de vida por dinero o por poder. Cinco. Karime en Ándragos, era feliz. 

	—Qué chasco se va a llevar D'Nagris —dijo para sí.

	 

	 

	—¡Vamos, Eric! —adujo Mao después de ver que Karime y D'Nagris ya ocupaban sus sitios para salir y que un juez les daba las últimas indicaciones— ¡Aquí no vale la pena estar ahorita! Si nos damos prisa podemos llegar antes que ellos al precipicio del cañón.

	Eric aún no tenía muy en claro en qué consistía un duelo de obstáculos, pero siguió a su compañero hasta el área donde habían dejado sus caballos y salieron a galope tendido rumbo al cañón.

	 

	 

	—Majestad D'Nagris, messtre Theradam —adujo el juez—, ya que hemos citado las reglas de la competencia no me queda más que desear que ambos logren estar de vuelta en este mismo lugar para poder presenciar la última de las pruebas con la lucha cuerpo a cuerpo. 

	Karime asintió ligeramente con la cabeza. D'Nagris bostezó.

	—Has hecho que me dé sueño con tanta palabrería. Ambos conocemos las reglas perfectamente.

	—Lo siento, majestad —replicó el juez con algo de pena—, pero usted sabe que por ley tengo que repasarlas antes de comenzar un duelo.

	—Bueno, bueno, vamos ya, lo que sigue —expresó exasperado poniendo los ojos en blanco.

	—De volver ambos a la prueba final espero un combate limpio. Messtre Theradam, le recuerdo que en la última prueba tampoco puede hacer uso de sus poderes extrasensoriales de kima, ni de siret.

	Ella asintió.

	—¿Están listos?

	Ambos asintieron.

	 —¡Que empiece el duelo! —gritó al mismo tiempo que levantó en alto sus brazos, y en ese instante dos ases de luz salieron del suelo hasta el cielo dando así la señal de inicio.

	Los dos caballos, arreados por sus dueños, salieron a toda velocidad. Los gritos eufóricos de los espectadores inundaron la arena mientras los caballos corrían en línea recta hacia la salida de la arena y la entrada al bosque rojo, donde se internaron hasta perderse de vista.

	Salieron a la par, pero no pasó mucho tiempo cuando Key tomó la delantera y poco a poco fue sacando ventaja. Primero la diferencia fue de media cabeza, luego de una completa, medio cuerpo, hasta que lo rebasó completamente. Karime sabía que eso sucedería. Hasta la fecha no se había topado con ningún otro corcel que pudiera ganarle a Key, exceptuando a Talí, el caballo de Eric, que alguna vez los habían sometido en una competencia. A sabiendas de ello, la velocidad de Key le daría ventaja sobre D'Nagris desde la primera prueba.

	Los obstáculos que los caballos y sus jinetes tenían qué enfrentar eran inesperados para ambos, pendientes empinadas, subidas escabrosas, troncos enormes para saltos de longitud seguidos de profundas zanjas que no se alcanzaban a apreciar y en el cual, el caballo de D'Nagris estuvo a punto de caer, no obstante, el jinete pudo equilibrarlo y manejar la situación de buena manera, aunque esto le proporcionó a Key mayor ventaja, pero la más dura de las pruebas para los caballos fue cruzar el río de corrientes rápidas. A costa de gran esfuerzo la superaron, primero Key, y minutos después el caballo de D'Nagris, que una vez más estuvo a punto de perder el control y dejarse llevar por la corriente.

	Karime felicitó a Key y lo recompensó con un par de cuadritos de azúcar que se sacó de un bolsillo cuando terminaron juntos la primera prueba. Key soltó un bufido en respuesta, y así fue como se despidieron. La siret comenzó a correr hacia el risco antes de que D'Nagris llegara al término de la primera prueba con su corcel.

	Desde el otro lado del risco, y junto con un buen número de aficionados, Eric y Mao se habían abierto paso hasta la primera fila. La multitud ovacionó a su messtre cuando la vieron llegar por encima del risco.

	 —¡Bien! ¡Eso es, Theradam! —gritó eufórico Mao.

	—¡Vamos, Karime! ¡Sigue adelante! —profirió Eric, aunque los gritos de ambos entre aquella multitud desbordante pasaban a ser uno más.

	Karime tomó una de las sogas que estaban sujetas al filo del risco y comenzó a bajar como toda una experta en escalada por aquel precipicio.

	—¿Qué se supone que deben hacer ahí, Mao? —le preguntó Eric mientras observaba desde lejos descender a su amiga.

	—Tienen que llegar hasta esa cueva de allá —señaló una pequeña entrada en medio de aquel empinado cañón—. El descenso del cañón es la segunda prueba. Si ninguno cae, entonces entrarán a la tercera prueba, que es en el interior la caverna.

	—¿Si ninguno cae? —preguntó Eric frunciendo su entrecejo y mirando el precipicio—. Mao, si alguien cae por allí es una muerte segura.

	—Lo sé —dijo sin problema—. Todos lo sabemos.

	Eric quedó insólito.

	—Diablos, ¿y llaman a esto deportivo? 

	—¿Por qué crees que son tan pocos los participantes que se aventuran en estas pruebas? Se necesitan bastantes... —e hizo las señas con sus manos de tener algo redondo en ellas— para participar, porque debes tener una muy buena preparación, y además, en cada prueba, existe una muy elevada posibilidad de morir.  

	—Wow.

	A Eric le aguijoneó un poco la preocupación al constatar la dificultad de las pruebas. 

	Aunque se había enterado que de los únicos cuatro competidores que habían participado en pruebas de obstáculos todos habían superado esa segunda prueba, también había escuchado rumores que uno de ellos había perdido una pierna y otro más no había logrado salir de la tercera.

	Karime continuaba descendiendo en la vertical. D'Nagris no había aparecido aún.

	—Parece que Karime le sacó gran ventaja a su majestad —adujo Mao con un tono irónico—. Eso es bueno. 

	—A lo mejor le pasó algo.

	—No lo creo. En cualquier momento aparecerá —vaticinó el cávilar— ¡Vamos, Theradam! ¡Vas muy bien!

	Karime continuaba bajando por la soga hasta el punto donde tuvo que soltarla para continuar el descenso sostenida sólo de manos y piernas. Aún faltaban algunos metros hacia abajo para llegar a la caverna.

	D'Nagris apareció en ese instante en lo alto del risco, y una mayor multitud estalló con algarabía. El rey había conseguido superar la primer prueba y un estruendo de aplausos lo acompañó en su triunfo.

	Mao refunfuñó.

	—¿Sólo están con él porque es un carita? —y bufó—. Para los próximos Torneos Imperiales voy a tener que participar en la prueba de obstáculos para que las mujeres se deshagan a gritos también por mí. Estoy seguro que si él y yo participáramos juntos en una prueba de obstáculos yo me llevaría la ovación de las chicas.

	Pero a pesar de que Mao hablaba hasta por los codos, Eric estaba concentrado en Karime, que paso a paso, y aferrada sólo con manos y pies, continuaba bajando. "Qué bueno que no está aquí Héctor, si no le daría un infarto", pensaba en sus adentros.

	—¿Nervioso? —interrumpió Mao sus pensamientos.

	—No me gusta ver a Karime ahí colgada tentando a la muerte por un propósito tan insignificante como una estúpida medalla.

	—Eric, eso es lo que menos le importa a Karime. Su único propósito es callarle la boca a D'Nagris, y eso, para ella, vale mucho más que una medalla.

	—Callarle la boca a D'Nagris tampoco vale el riesgo de estar allí.

	Mao puso los ojos en blanco.

	—Oh, vamos, Eric. Diviértete. Estamos hablando de Theradam. Preocúpate mejor por su majestad. A ver si no se cae por ahí, que sería lo mejor, así sí se callaría la boca, pero para siempre —y sonrió con sorna.

	 

	 

	Mientras permanecía aferrada a la pared, Karime suspiró. El esfuerzo era grande, de hecho, más de lo que imaginaba. Ciertamente el risco estaba resbaloso, como le había advertido Mao, pero ésa no era su mayor preocupación, sino que comenzó a sentir un ligero vértigo que le sacudió la cabeza, percibió su respiración más agitada de lo común y notó que la fuerza de sus manos apenas podían soportar su peso. Tuvo que darse un respiro, y, deteniéndose, intentó controlar su respiración. Cerró los ojos para concentrarse. 

	—Tranquila. No pasa nada —dijo para sí a un imperceptible volumen.

	Luego, tomando bríos y desechando ese mal sentir que de pronto se le había venido, continuó avanzando.

	Desde el otro lado del risco, Eric frotó sus manos en el pantalón para quitarse el sudor.

	—¿Qué es lo que le pasa a Karime?

	—¿Qué le pasa de qué?

	—¿Por qué va tan despacio? Ella puede hacerlo mucho más rápido.

	—No lo sé —le respondió Mao apenas percatándose del hecho—. A lo mejor el risco sí está muy resbaladizo.

	—Si lo está ¿por qué demonios D'Nagris está descendiendo mucho más rápido que ella?

	Mao se dio cuenta del hecho.

	—Buena observación.

	Ciertamente, los movimientos del rey de Bordeos eran mucho más seguros, precisos y con mayor velocidad. Aún así, Karime logró llegar hasta la caverna, y ahora, sostenida sólo de sus manos, se aferró a algunas rocas salientes del techo para introducirse en ella y saltar hacia su interior. Cuando la vio meterse, Mao suspiró.

	—Bueno, acaba de pasar la segunda prueba, aún con ventaja.

	Eric también se tranquilizó en la medida de lo posible, pero algo había visto en su amiga que no le agradaba.

	—¿Qué sigue ahora? —le preguntó a su compañero.

	—La tercera prueba se realiza dentro de la caverna y ésa no la podremos ver. Allá adentro es un laberinto con diferentes trampas en los caminos. Tienen qué encontrar la salida y llegar hasta allá —señaló otra caverna de dimensiones más pequeñas que estaba situada más abajo de la primera—. Cuando salgan por allí habrán pasado la tercer prueba, entonces viene la cuarta. Volver a subir la pendiente hasta el punto de inicio, cosa que harán con ese lazo que cuelga —lo señaló—. Lo difícil no es subir esa gran distancia con una cuerda, sino que lo hacen ya presos del cansancio después de pasar la caverna, que a mi suponer, es la más riesgosa de todas las pruebas, porque es la única que se pasa a contratiempo. 

	»Cada competidor tiene como máximo veinte minutos exactos para salir después de haber entrado. Si después de ese tiempo el competidor no sale, entonces entran a buscarlo, ya sea vivo o muerto. Es en la tercer prueba donde la mayoría de los competidores mueren. No es fácil salir de ahí en veinte minutos.

	—¿Fue en ésta donde perdió la vida uno de los competidores de esta mañana?

	—Así es. Y creo que otro perdió la pierna ahí adentro.

	Eric se talló la frente mientras vio que en ese momento D'Nagris saltó hacia la caverna y se introdujo. La multitud le aplaudió.

	—Me tranquiliza un poco que Karime ya haya participado varias veces en duelo de obstáculos, al menos ya conoce el camino.

	—El camino para la salida nunca es el mismo, ni las trampas, ni los pasadizos —le corrigió Mao—. Desde seis meses antes de que se vayan a celebrar los Torneos Imperiales en cualquier reino de Fagho, los expertos diseñadores empiezan a trazar los pasadizos y a excavarlos dentro de la montaña elegida, por lo tanto, las trampas son diferentes y los pasadizos también. No saber lo que te espera, ni saber a qué te enfrentas, es parte del entretenimiento.

	"¿Entretenimiento? ¿En verdad esto tiene algo de entretenido?"   

	—Muy bien. Karime ya lleva dos minutos adentro. Siempre ha salido mucho antes de los veinte minutos. De hecho, en Ándragos, ella tiene el mejor record. Trece minutos con veintisiete segundos —terminó de decir Mao.

	 

	 

	Sí. Dos minutos. Karime llevaba dos minutos que a ella le parecieron sofocantes en ese lúgubre pasadizo, tanto, que por tercera ocasión en tan sólo dos minutos tuvo que detenerse a respirar profundamente para tranquilizarse. Con una mano se quitó el sudor de la frente.

	—¿Qué diantres me está pasando?

	Pero sabía que su contrincante le venía pisando los talones, por lo que, a pesar del malestar, continuó avanzando por aquel oscuro pasillo el cual se iluminaba sólo por su tubo―linterna roja.

	Constantemente había bifurcaciones en las cuales tenía qué decidir cuál camino tomar, pero después de su tercera elección el túnel dejó de ser túnel y salió a una especie de cámara subterránea.

	—Maldita sea —chistó sus labios. Lo sabía, el encontrarse en una cámara significaba que había errado el camino y ahora tendría que librar una trampa. ¿Pero en qué consistía? Eso tendría qué averiguarlo, y debía hacerlo rápido.

	No obstante, una voz irrumpió el inhóspito silencio.

	—No te muevas. Acabas de activar la trampa, y cuando quites el pie, vas...

	—Sé lo que sucederá, majestad D'Nagris —lo irrumpió Karime tajante y molesta consigo misma. 

	D'Nagris se acercó poco a poco. Cuidando cada paso que daba en dirección a Karime:

	—¿Qué haces aquí? No era muy difícil deducir que el túnel de la izquierda era el correcto. Podía percibirse una ligera ráfaga de viento.

	—¿En serio? —preguntó con sarcasmo, definitivamente D'Nagris no le caía nada bien, y lo que más ansiaba era que se marchara para poder salir de aquella trampa ella sola y continuar el recorrido. Cada segundo era preciado—. Pues es una lástima que no la haya sentido. ¿Y puedo saber qué hace aquí? Le han de quedar unos dieciséis minutos para salir, si no se apresura no podrá cobrar su apuesta.

	D'Nagris la miró.

	—Si tú mueres tampoco podré cobrarla así que mejor te ayudo a salir de aquí —y plantándose frente a ella se le quedó viendo intensamente— ¿Estamos de acuerdo?

	A Karime se le reventaron las tripas del coraje. "No necesito su estúpida ayuda para salir de aquí, imbécil", pero guardó silencio lanzándole una mirada de fuego. Muy en lo profundo sabía que eso no era del todo verdad. Tontamente había caído en esa trampa, y eso sólo era el resultado de que su mente estaba envuelta en un desconcertante estado de confusión.

	D'Nagris sonrió discretamente.

	—Tomaré eso como un sí —y le rozó la barbilla en una fugaz caricia.

	Karime sintió que su interior iba a hacer erupción.

	—No vuelva a tocarme —le especificó conteniéndose a lanzarse sobre él como una gata salvaje, aunque claro, no podía, debía tener el pie clavado en el mecanismo de activación de la trampa.

	—De acuerdo —respondió sin problema. D'Nagris jugaba excelentemente bien su papel de soberano frente a ella—. Tenemos dos opciones —le explicó dándose media vuelta para observar meticulosamente las paredes de la caverna y deducir aquella trampa—. La primera es que te mantengas ahí de pie sin moverte un céntimo hasta que yo encuentre la manera de desactivar la trampa, pero esa opción nos llevará cerca de una hora. 

	—Sinceramente no creo que usted quiera, ni le convenga, esperar tanto tiempo. Llevemos a cabo la segunda.

	—Aún no he dicho la segunda.

	—No hace falta que lo haga, no está junto a una estúpida. Mi única preocupación es que en verdad pueda detener tres de esas seis cuchillas cuando yo quite el pie.

	—¿Que yo pueda detenerlas? Quien debía estar preocupado soy yo. Yo no fui quien se equivocó de camino y activó esta trampa —otro golpe bajo.

	Karime tuvo que cerrar los ojos para hacerse de la mayor paciencia de la que era capaz y selló sus labios para no abrir la boca y proferirle todo lo que se merecía. ¡Diablos, cómo odiaba a ese hombre!

	Cuando abrió los ojos, D'Nagris ya estaba nuevamente frente a ella.

	—Muy bien, messtre Theradam, te lo ganaste. Voy a dejar de ser contigo el imbécil prepotente que he sido hasta ahorita.

	—Al menos lo reconoce —le aseguró desafiante.

	—Por supuesto. Sé jugar perfectamente mi papel de superior ante los demás. Igual que tú. ¿O acaso crees que no me he dado cuenta cómo cada habitante, cada soldado, o incluso cada cávilar de Ándragos te rinde respeto? Eso sólo se gana demostrando ser un experto guerrero y manteniendo una imagen de carácter y superioridad, pero sabes perfectamente dónde parar cuando tienes enfrente a alguien superior a ti. La única diferencia entre tú y yo, es que por encima de mí, no hay nadie. 

	»Y ahora que te he demostrado que tanto tú, como yo, jugamos papeles similares, quiero que me respondas a algo sin ponerte ese yelmo de invencible que comúnmente portas. ¿De verdad crees poder detener las tres cuchillas que te tocan? 

	La pregunta era del todo sincera, o al menos eso fue lo que Karime percibió, aunque reventaba de coraje por cada una de las palabras dichas por el soberano.

	—Pierda cuidado, majestad —adujo sumamente seria, y sacó con extremo cuidado la daga de su cintura.

	D'Nagris entonces se dio media vuelta y se acomodó espalda con espalda, muy cerca de ella, lo más cercano, sin alcanzar a rozarla.

	—Estoy listo. Cuando quieras.

	Ambos, como expertos, sabían que las cuchillas no saldrían todas al mismo tiempo, sino que entre una y otra tendrían un retardo de uno o dos segundos para dar una mínima posibilidad de escape al duelista. Lo complicado era saber cuál daga seguía de cual.

	—Uno. Dos. Tres —contó Karime segura, y al término del tres movió milimétricamente su pie. 

	La trampa se activó y, una a una, las cuchillas se lanzaron en contra del blanco. La velocidad y la sagacidad con la que tuvieron que reaccionar tuvo que ser excesivamente rápida, pero todas fueron desviada con las estocadas de ambos participantes.

	Después de seis segundos el peligro había concluido. Karime respiró profundo, y después, preguntó:

	—¿Se encuentra bien, majestad?

	—Sí. ¿Y tú?

	—Bien —contestó. Y sólo le dedicó una mirada rápida cuando agregó casi a fuerzas y a un volumen apenas audible—. Gracias —e inmediatamente avanzó rumbo a la salida de aquella cámara seguida del rey, pero antes de tomar el túnel se detuvo para cederle el paso a su majestad.

	—Adelante. Lo justo es que usted lleve la delantera.

	Darskan D'Nagris se le quedó mirando un par de segundos.

	—No te ves nada bien —le aseguró.

	Aún se negaba a aceptarlo, pero la realidad es que la siret se sentía tremendamente mal.

	—Estoy bien —resolvió parcamente—. Adelante.

	Sin embargo, el rey dio un paso atrás y puso su mano por delante ofreciéndole el paso a Karime cortésmente. Era la acción más sincera que le había visto Karime desde su llegada a Ándragos.

	—Avanza, Theradam. Saldremos juntos de la caverna y decidiremos el duelo en lo que reste de las pruebas. ¿Te parece?

	En cualquier otro momento Karime se hubiera negado indignada, pero analizando sus posibilidades, ahí y ahora, a ella misma le convenía aquella resolución. 

	—Si dices que sí más vale hacerlo rápido —la apresuró el rey—. No nos queda mucho tiempo.

	Después de aceptar, Karime se adentró en el túnel. Avanzaron algunos metros y nuevamente comenzaron las bifurcaciones, y con ellas, las decisiones. En cada encrucijada Karime se detenía y daba su opinión. Si D'Nagris corroboraba la misma posición, continuaban.

	—Izquierda.

	—Izquierda.

	Al siguiente cruce Karime dijo:

	—Derecha.

	—Derecha —asintió el rey.

	Y así continuaron avanzando certeramente hasta llegar a un punto donde no sólo había dos caminos, sino tres. Karime se detuvo y le costó unos segundos más dar su veredicto. Al final tomó un decisión:

	—Centro —determinó limpiándose el sudor de su frente. Se sentía agotada.

	—Centro —la apoyó D'Nagris.

	Atravesaron dos bifurcaciones más sin problema. La salida no debía estar ya muy lejos, y al no equivocarse de camino habían ganado un poco de tiempo.

	—Izquierda —dijo Karime una vez más.

	Pero D'Nagris no respondió. Karime volteó hacia atrás y se encontró con su mirada, y al hacerlo, el monarca sólo dijo:

	—Derecha.

	Karime volvió la mirada hacia los túneles. "¿Derecha? ¡Rayos!" Se mantuvo meditándolo un instante y al fin determinó:

	—Hasta ahorita lo ha hecho bien, majestad. Si usted está seguro que es por el de la derecha, iremos por allí. Confío en su buen instinto.

	Continuaron corriendo, pero el camino les llevó de pronto a una cámara. En ese momento D'Nagris se lamentó.

	—Maldita sea. ¡Regresemos!

	Pero automáticamente la entrada se selló con una puerta de hierro.

	—Demasiado tarde —arguyó Karime desenfundando ahora sí esa espada que hacía dos años Roberto le había regalado y que desde entonces llevaba con ella en toda ocasión de pelea.

	Esperaron. Esperaron precavidos. Ambos. El tiempo corría.

	—¿De qué se trata esto? —susurró D'Nagris con su espada en posición de defensa— ¿De que se nos acabe el tiempo?

	—No. No estamos solos, alteza. Aquí hay alguien más —se atrevió a decir la siret segura de ello.

	—¿Alguien? —preguntó el rey con todos sus sentidos puestos en alerta— ¿Alguien como quién?

	La respuesta apareció antes de que Karime pudiera expresarla cuando los dos salieron volando después de sentir un latigazo que los lanzó hasta caer a plomo. Pero dentro de la cámara parecía no haber nadie aparte de ellos.

	Tras la caída, D'Nagris reaccionó de inmediato y a gatas se dirigió en dirección a su espada que había soltado con el inesperado latigazo, pero antes de que su mano la alcanzase, algo, lo que pareció ser otro latigazo invisible, alejó de nuevo la espada mandándola más lejanamente. Al ver aquello el rey de Bordeos supo de lo que se trataba y poniéndose de pie adujo precavido:

	—Es un fulok, y es psíquico, por eso puede hacerse invisible.

	—Esperaba algo menos complicado de eliminar —respondió la siret poniéndose de espaldas al rey y caminando en círculos en actitud de defensa—. No nos queda mucho tiempo, majestad. Tendremos que enfrentarlo tirando al aire, quizá tengamos suerte y lo hiramos aún invisible.

	—Me parece una buena idea. Sólo tengo un problema.

	—¿Cuál?

	—No tengo mi espada.

	Incrédula Karime volteó hacia atrás para verlo de reojo, de esta forma corroboró que ciertamente el rey estaba desarmado. Ella también había perdido la suya, pero se había hecho de su daga que siempre portaba en su bota.

	—Genial —musitó, y no por otra cosa, sino porque cada minuto que pasaba ella se sentía peor, intentaba luchar contra ese mal sentir, pero cada vez era más difícil. Sus habilidades estaban muy por debajo del rendimiento al que estaba acostumbrada.

	—¿Dónde está su espada?

	—Allá —señaló un rincón pegado a la pared.

	—Tendremos que ir por ella.

	Pero otro golpe inesperado los aventó y separó de nuevo. D'Nagris fue aventado duramente contra una pared para luego caer al suelo casi noqueado. Karime en cambio fue sujeta por lo que parecía un tentáculo que la enrolló por la cintura con tal fuerza que le era difícil respirar y moverse. Fue llevada contra la pared mientras ella intentaba dar dagazos hacia uno y otro lado.

	—Desgra... ciado... infeliz. ¡Suéltame!

	Y entre uno y otro movimiento desesperado la siret logró dar en el blanco. Su daga se enterró en algo que sintió como carne, y, de pronto, de lo que era invisible cerca de su mano comenzó a brotar sangre. Entonces el fulok fue tomando forma visible al ojo humano. 

	Trepado en la pared, una especie de artrópodo terrestre con un cuantioso número de tentáculos con los cuales se deslizaba entre el techo y la pared apareció. Era enorme, fácil medía veinte metros de punta a punta de tentáculo a tentáculo, su cabeza era ovalada al centro, y, justamente en la parte de arriba, tenía una enorme boca con cientos de dientes que semejaban dagas filosas, pero lo peor de todo era que estaba furioso, muy furioso. Pese a todo esto, había algo bueno, al menos con la puñalada de Karime había adoptado una apariencia visible. De esta forma fue como la siret pudo continuar dando estocadas certeras en varios de sus tentáculos una y otra vez, con movimientos rápidos y violentos, y adjunto a la lucha con el fulok, también luchaba contra esa sensación que le agobiaba y en la que se sentía del todo mal, por momentos no dudó en que podría desmayarse, no obstante, debía resistir. 

	El rey de Bordeos permanecía atontado, apenas recuperándose del golpe, pero en el enloquecimiento del fulok por sentirse herido comenzó a golpear con sus tentáculos hacia todas direcciones convirtiéndose en armas letales. El peligro se volvió inminente.

	—¡Cuidado, majestad! —le gritó Karime al ver un tentáculo a punto de caer sobre él— ¡Al suelo!

	Sin pensarlo siquiera D'Nagris se aventó al suelo. El tentáculo del fulok le pasó rozando a la altura de donde tenía la cabeza que, de haber estado, seguro lo habría decapitado.

	Karime tuvo que actuar rápido. En primera porque no tenían tiempo, en segunda porque ante el enloquecimiento del fulok, provocado por el dolor, no saldrían vivos de ahí.

	A pesar de que el tamaño de su daga no era de más de sesenta centímetros, la siret giró y movió su daga de izquierda a derecha y de arriba a abajo continuamente y con la velocidad y agudeza suficiente para dar unos cuantos golpes certeros en otros tantos tentáculos del fulok, y acercándose lo suficiente para al final, lanzar su daga y dejarla clavada en el blanco exacto de la cabeza de la bestia. De estar adherido a la pared, el fulok fue aflojando cada uno de los tentáculos que lo sostenían y cayó al suelo sin seña de vida provocando un ligero retumbar y levantando una nube de polvo. 

	—¿Se encuentra bien, majestad? — cuestionó Karime acercándose a él y arrodillándose a su lado. Se sentía exhausta después de tremendo esfuerzo.

	—Sí —respondió el rey sobándose la cabeza—. Gracias, Theradam. Creo que esto nos pone a mano.

	—Sí, eso creo —contestó con la voz entrecortada.

	—¿Crees poder seguir? Nos debe quedar muy poco tiempo.

	Hubiera querido decir que no, pero todos los días que le restaban de vida estaban de por medio.

	—Vamos —resolvió sacando fuerzas de no sé dónde, pero a pesar de decirlo, su apariencia decía todo lo contrario. Su rostro era blanco ceniciento y le costaba incluso respirar. 

	D'Nagris se preocupó por ella, y con tiento preguntó:

	—¿Me permitirías ayudarte?

	Sin abrir los ojos Karime lo meditó, si no aceptaba su ayuda, no creía salir de ahí.

	Asintió.

	D'Nagris le ayudó a ponerse de pie y salieron de aquella cámara que ya había vuelto a levantar su puerta dejando al fulok muerto.

	 

	 

	—Estoy empezando a ponerme nervioso —replicó Mao sin poder quitar la mirada de la cueva de salida ansiando ver salir de ahí a Karime en cualquier momento— ¿Por qué no sale?

	—Tranquilo —contestó Eric—. Lo hará. Todavía tiene tiempo.

	—Le quedan sólo cinco minutos.

	—Entonces saldrá antes de que pasen esos cinco minutos.

	 

	 

	—Derecha.

	—Derecha —corroboró D'Nagris al continuar avanzando con la misma técnica.

	Las siguientes dos bifurcaciones estuvieron de acuerdo, pero la tercera, cuando Karime dijo "izquierda", el rey se quedó dudoso, y al final decidió:

	—Derecha.

	Karime dejó caer los hombros. Aunque en ocasiones sentía que se sofocaba ya caminaba por su propio pie. No toleraba que nadie la tocara fuera de sus amigos, por lo que había intentado caminar por sí sola casi desde que D'Nagris la había ayudado a ponerse en pie en la cámara del fulok. 

	—¿Está seguro, majestad? Si nos equivocamos de nuevo y caemos en otra trampa no creo que nos dé tiempo de salir.

	D'Nagris volvió a mirar los dos túneles.

	—Estoy seguro. Es a la derecha.

	La siret también los miró.

	—Está bien. Seguiremos por la derecha.

	—¿Y por qué decides ir por donde yo digo si también me he equivocado?

	Karime dudó un poco en darle la verdadera razón, pero el rey no era ningún imbécil y sabía que su mal sentir era bastante evidente.

	—Porque si le soy honesta todo este tiempo he estado eligiendo al azar. Usted es quien nos está sacando de aquí.

	Darskan la miró un instante, y ella le sostuvo la mirada.

	—¿Necesitas ayuda?

	—Ya me está ayudando.

	—Puedo ayudar...

	—No, majestad —irrumpió tajante—. Puedo hacerlo sola.

	—De acuerdo —lo aceptó, aunque su rostro tenía impregnado una severa preocupación por ella—. Iremos por la derecha entonces.

	Continuaron a paso veloz por el túnel de la derecha, que unos metros adelante los hizo desembocar a una cámara más. Instantáneamente detuvieron el paso y D'Nagris se enfureció consigo mismo. No podía ser que se hubiera equivocado de nuevo.

	—Maldita sea. No puede ser.

	—Sí puede, majestad. Eligió bien. Éste es el camino que nos llevará a la salida. Observe hacia allá.

	Darskan miró hacia el otro extremo de la cámara. No era una cámara cerrada como todas las demás, tenía una salida hacia el otro lado, un túnel que viraba a la derecha, y ahí llegaba el reflejo de la luz natural que seguramente venía de afuera, eso quería decir que pasando esa prueba estarían fuera de la caverna.

	—Ésta debe ser la prueba final de la caverna. La que todos los competidores deben pasar para salir.

	D'Nagris suspiró con alivio. Estaban a punto de lograrlo.

	—Observa el techo —susurró escrutando su derredor.

	Karime ya las había visto. Eran enormes rocas que permanecían colgadas tiradas por cadena.

	—Sí. Pretenden aplastarnos como insectos mientras corremos hacia la salida.

	—Si lo hacemos rápido no lo harán. Vamos.

	D'Nagris estaba dispuesto a avanzar presuroso, pero Karime lo detuvo del brazo en cuanto hubo dado el primer paso.

	—No, majestad. Espere.

	D'Nagris se detuvo al contacto. Le agradó mucho sentirla, pero Karime lo notó e inmediatamente lo soltó.

	—¿Qué sucede?

	—Que no puede ser tan sencillo.

	—Theradam, no tenemos tiempo.

	—Si estuviera en mis cinco sentidos lo deduciría más rápido, pero me cuesta trabajo pensar con claridad. Lo único que sé es que si la opción fuera correr rápido para esquivar las rocas antes de que caigan ¿por qué entonces hay esas marcas pintadas en el suelo?

	Ni siquiera se había percatado de ello. Eran varias, una seguida de otra y cada una diferente, pero todas en conjunto hacían un camino que guiaban hacia el otro extremo de la cámara.

	—Vaya. No las había visto, son muy pequeñas. ¿Qué indicarán?

	—Eso es justo lo que trato de deducir. Deme un minuto, majestad, sólo un minuto.

	Karime observó escrutiniamente el suelo, las marcas, el techo y cada una de las rocas colgantes con cadenas, pero no lograba deducir nada, no hasta que llevó su mirada a las paredes y observó uno de esos signos pintados también en ella. Entonces sonrió ligeramente.

	—Eso es. Lo tengo.

	—Qué.

	—No debemos ir esquivando las piedras cuando caigan —aseguró—. Debemos ir sobre ellas.

	—No entiendo nada.

	—Lo único que nos hace falta es... —y como si supiera con precisión empezó a buscar a su alrededor. No dilató en encontrar un puñado de rocas del tamaño de un puño—. Esto —aseguró.

	—¿Piedras? —frunció D'Nagris su entrecejo— ¿Para qué necesitaríamos piedras?

	Karime recogió cinco piedras y se las entregó al rey mientras ella se quedó con otras cinco. Todo lo hacía lo más rápido que su mal sentir se lo permitía.

	—¿Tiene buena puntería, majestad?

	—Eso creo. ¿Por qué?

	—Porque la vamos a necesitar.

	Karime rectificó que el signo del piso, el más cercano a ellos, fuese el mismo que el que veía en la pared. Cuando estuvo plenamente segura le lanzó una de las rocas que había recogido del suelo y dio certeramente en el blanco. La primera de las diez enormes rocas que colgaban del techo cayó haciendo retumbar el suelo de forma brutal y provocando una nube de polvo que incluso les levantó en vuelo los cabellos a ambos duelistas. Si aquella enorme roca hubiese caído sobre ellos seguramente hubieran quedado aplastados cual miserables insectos.

	—Demonios, Theradam —susurró el rey—. Me alegro que hayamos llegado al acuerdo de pasar esto juntos. Te juro que yo habría pasado corriendo.

	—No hubiera vivido para contarlo, majestad.

	—No cabe duda que además de hermosa eres bastante inteligente. Será fascinante llevarte a Bordeos conmigo.

	A Karime no le agradó el comentario, y de inmediato su rostro destiló rabia. D'Nagris lo percibió.

	—Aunque claro, aún no he ganado el duelo.

	—Ni lo hará, majestad.

	Darskan estaba seguro de que lo haría, pero no dijo nada más.

	—¿Dónde están las marcas para que caigan las siguientes rocas? —preguntó para desviar el tema.

	—No las verá desde aquí. Tendremos que subirnos en la roca que acaba de caer. Sólo desde ese punto podremos percibir el siguiente.

	—¿Cómo es que sabes tanto?

	—Participé en muchas ocasiones en duelos con obstáculos. Hace años eran mi entretenimiento favorito, así que más o menos conozco la forma en la que piensan los creadores de las pruebas.

	De un buen brinco ambos se treparon a la roca y buscaron con la mirada hacia las paredes. D'Nagris la vio primero. Un símbolo igual al marcado a continuación en el piso.

	—¡Allá! —y lanzó una de las piedras dando en el centro del símbolo.

	Automáticamente la segunda piedra cayó y una gruesa capa de polvo se levantó, y cuando el ambiente fue respirable saltaron de un brinco a la segunda roca.

	—Estamos a punto de salir, majestad.

	—Lo sé. ¿A qué viene la aclaración?

	—Sólo quería recordarle que conjuntamos fuerzas en esta prueba por conveniencia, pero saliendo de aquí volveremos a ser rivales, y le ganaré el duelo, así que vaya despidiéndose de sus siete mil quinientos hombres.

	D'Nagris sonrió. No le cupo la menor duda que la protectora del rey de Ándragos tenía agallas. En toda su vida no había conocido mujer más valiente.

	Y así continuaron el recorrido. Símbolo por símbolo, tiro a tiro y roca por roca.

	 

	 

	—Vamos, Karime, ¿qué sucede contigo? —refunfuñó Mao exasperado y hecho un manojo de nervios por no verla salir de la caverna.

	Eric volteó a ver al juez que estaba en una pequeña plataforma cercana a la salida de la caverna. Observaba su contador, y estaba seguro que en cualquier momento levantaría su mano para descalificar a Karime. El tiempo casi se le había acabado. De tener uñas largas, Eric se las habría acabado todas en ese momento.

	¿Karime? Manifestó el kima en sus pensamientos. ¿Qué es lo que te sucede? Sal de una buena vez de ahí que ya se te acabó el tiempo.

	A pesar del estruendo que provocó la novena piedra al caer, Karime escuchó con claridad las palabras de Eric en su mente. Utilizando la misma telepatía ella le respondió: 

	No te preocupes. Estoy cerca de la salida.

	El juez está a punto de levantar su mano para descalificarte.

	El polvo de la novena piedra apenas comenzaba a disiparse. La siret volteó a ver su contador y verificó que le quedaban escasos segundos, no los suficientes para dar en el símbolo de la pared de la última roca colgante y esperar a cruzar sobre ella. No le quedó de otra. Tenía que echar el resto.

	—Tengo que dejarle, majestad. Lo veré afuera.

	Y dando un giro acrobático saltó con la fuerza y altura suficientes para evadir el espacio del suelo de la última roca y llegar hasta el túnel. En cuanto cayó salió corriendo por el túnel a la mayor velocidad posible hasta que sus ojos avistaron la salida, y justo cuando el juez iba a levantar la mano, la figura de alguien cubierto de polvo se dejó ver desde el interior de la caverna. 

	La siret lo había logrado.

	Los andraguenses reunidos en las gradas de expectación saltaron de gusto, al igual que Mao Batay. ¡Karime había superado la tercera prueba!

	Eric desechó un suspiro de alivio y sonrió al verla a lo lejos, y desde su mente sólo le manifestó:

	Bien hecho, cuñada.

	 


 

	 

	 

	5. Un duelo ganado y uno perdido

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Karime salió hiperventilada por el esfuerzo y tosiendo ocasionalmente por todo el polvo que había tragado. Cayó de rodillas para recuperar el aliento y un poco de fortaleza. Por alguna causa incomprensible para ella, estaba extenuada.

	Y aprovechando esa mágica comunicación telepática que como kimas, ella y Eric habían aprendido a establecer, Karime le hizo saber su situación.

	¿Eric?

	Aquí estoy.

	No se escuchó nada más, y la sonrisa que Eric mantenía por fuera se borró paulatinamente.

	Karime, ¿qué sucede?

	No estoy bien. No estoy segura de lograrlo.

	Eric se quedó momentáneamente sin palabras.

	¿Eric sigues conmigo?

	Sí, y no sé de qué me estás hablando. ¿Te pasó algo estando allá adentro?

	No. Mi mal sentir comenzó justo con el duelo.

	¿Qué es lo que estás sintiendo?

	Estoy aturdida. Me cuesta trabajo pensar y no tengo control de mi cuerpo. No tengo fuerza.

	Aquella confesión fue semejante a que si a Eric le hubieran dicho que le quitarían sus poderes de kima, aunque un fugaz pensamiento de posibilidad se le vino a la cabeza.

	¿Sabes algo de D'Nagris? A él le quedan dos minutos. Quizá no logre salir de la caverna y entonces tú ganarías automáticamente el duelo.

	D'Nagris viene detrás mío.

	—Rayos —alcanzó a susurrar el kima logrando ser escuchado por Mao, quien se volvió para mirarlo. Al ver su rostro contraído inmediatamente sospechó algo.

	—¿Qué? ¿Qué sucede? ¿Por qué dices rayos?

	—Karime no está bien.

	—¿Qué le pasa? —preguntó deduciendo que se había comunicado con ella telepáticamente.

	—No lo sabe, pero no cree poder terminar el duelo.

	El rostro de Mao se desfiguró por completo.

	—¿Que no cree qué?

	—Mao...

	—¡No, Eric! —espetó casi fuera de sus cabales— ¡Dile a Karime que digo yo que no me importa como carajos le haga, pero que tiene que terminar y ganar el duelo a como dé lugar! —observó tajante.

	Eric meditó sus posibilidades y volviendo a su diálogo telepático le dijo a Karime:

	Escucha bien lo que voy a decirte. Existe una técnica para graduar la energía corporal. Necesitas concentrarte hasta lograr refugiarte en tu interior. Aleja tu mente del mundo exterior y concéntrate en la energía que te queda. Si logras hacerlo podrás utilizarla de manera gradual, sin utilizar un gramo más de la necesaria que se requiere en cada una de las pruebas que quedan. Sólo faltan tres más, cuñada. Estoy seguro de que puedes lograrlo.

	Eric, no tengo cabeza ni para concentrarme.

	Tienes que hacerlo. No gastes más energía comunicándote conmigo. Concéntrate en lo que tienes qué hacer y sube por esa cuerda antes de que D'Nagris salga a hacerte competencia. Hazlo, Karime. Yo estaré contigo todo el tiempo.

	Karime, fuera de la caverna, y exactamente en la misma posición retraída en la que había salido, cerró los ojos. Desde lejos. Eric notó que no se movió.

	Hey, mi hermano te está esperando, cuñada.

	"Héctor. Héctor". Pensar en él fue lo único que le dio el aliciente para tomar bríos y ponerse en pie. Se tambaleó un poco al hacerlo, pero acercándose al precipicio tomó la soga entre sus manos e impulsándose en un brinco comenzó a subir.

	Darskan D'Nagris salió en ese momento de la caverna y la multitud reventó en júbilo, cuantimás los bordeanos, su rey lo había logrado también y no estaba muy retrasado de su contrincante. La diferencia entre ambos era que el rey de Bordeos lucía mucho más entero, venía aterrado, sí, y con un rostro cansado, también, pero salió sonriéndole a lo lejos a su gente y levantando la mano en signo de victoria.

	—Maldito engreído —musitó Batay destilando furia.

	D'Nagris se tomó su tiempo para saludar a toda la multitud. Para nada se veía presuroso de alcanzar a su rival, Eric lo notó, y hasta que hubo complacido con sus sonrisas a la gente fue que se acercó hasta las sogas y volteó hacia arriba. Ubicó a Karime y todavía se agachó para ajustarse las agujetas de sus botines.

	—¿Por qué pierde tanto tiempo el imbécil? — protestó Mao frunciendo el ceño.

	Eric bajó la mirada. No era que estuviera perdiendo el tiempo. Por alguna causa D'Nagris sabía que Karime no podría ganar el duelo y le estaba dando tiempo de avanzar.

	Karime, D'Nagris ya terminó de recibir ovaciones. Acaba de tomar su cuerda y empieza a subir, le dijo en la mente, y aunque Karime no le respondió le agradeció que la mantuviera al tanto de lo que pasaba con su contendiente. Ello la impulsó a continuar.

	Lo que en un principio aparentaba ser sencillo se fue transformando en un suplicio al paso de los minutos. El cansancio cada vez era más evidente y por momentos ambos tenían que detenerse a tomar un respiro. Los brazos los tenían dormidos y comenzaban a temblarles debido al esfuerzo en cada brazada. Y a pesar de que la distancia de los dos competidores era relativamente corta, Karime nunca se dejó rebasar, o quizá fue que D'Nagris nunca la quiso alcanzar. Eric, desde el punto donde se encontraba, no estaba seguro cuál de las dos variables era la real, incluso parecía como si D'Nagris se mantuviera debajo de Karime como cerciorándose que lo lograra, como si la estuviese cuidando, lo cual era una reverenda estupidez.

	La subida fue exhaustiva, pero ambos lo consiguieron. Karime fue la primera en poner su mano sobre el risco, una mano lastimada y herida por el roce de la soga. 

	Si hubo quienes respiraron con alivio cuando la siret alcanzó el risco fueron Mao y Eric, quien había estado con ella en pensamiento animándola todo el tiempo, pero Karime cayó rendida casi a plomo, al menos hasta el momento en que escuchó que detrás suyo, D'Nagris también estaba a punto de alcanzar la cima. Lo tenía casi detrás de ella y de algo estaba segura, si se dejaba rebasar por él, ya no tendría ese aliciente que aún la mantenía dentro de la contienda. No podía permitírselo, por lo tanto, se levantó con esfuerzo apenas logrando respirar, le faltaba el aire, tenía todo el cuerpo dormido y estaba empapada en sudor, pero comenzó a mover tambaleante, una pierna seguida de la otra.

	Veinte segundos después Darskan alcanzó la cima. Se quedó hincando un momento y a lo lejos alcanzó a ver a su contrincante. La subida había sido terriblemente dura, y estaba sorprendido de que su rival, después de como la había visto en la caverna, tuviera la fortaleza de intentar mantenerse a la cabeza. 

	Aguardó ahí unos instantes sin preocupación por tomar la delantera.

	 

	 

	—¡Vámonos de aquí, Eric! —apresuró Mao justo cuando Karime había dejado el risco— ¡Aquí no podremos ver el final del duelo!

	Eric y Mao se abrieron paso entre ese mare mágnum de gente en busca de sus caballos y atravesaron el bosque para regresar al punto de partida, la arena donde el duelo había comenzado. Ahí continuaban muchas personas congregadas y  esperaban con paciencia la llegada de los competidores para la mejor parte: el duelo cuerpo a cuerpo, la sexta y última prueba. 

	A pesar de haberse realizado durante el día dos duelos de obstáculos ninguno había culminado. Siempre había un ganador a menos que los dos competidores desistieran o murieran, pero en ésta ocasión, dichos ganadores se habían llevado el triunfo debido a que su contrario no había logrado la culminación de alguna de las pruebas. En este caso se auguraba que ambos competidores sí lograran terminar las anteriores pruebas, y por ello la arena estaba abarrotada de personas emocionadas.

	 

	 

	Durante el recorrido de esta quinta prueba, que consistía en atravesar corriendo la misma distancia que habían cruzado con anterioridad en los caballos, Karime se sintió desfallecer. En dos ocasiones cayó al suelo, y de no ser porque dentro de su mente escuchaba la voz de Eric, que debía estar desde algún lado hablándole, se hubiera dado por vencida, pero el kima en ningún momento la dejó sola mientras duró la carrera a campo traviesa a pesar de no poder verla por mantenerse en lugares distintos.

	Mao y Eric llegaron a la arena mucho antes que los competidores y se abrieron lugar entre la gente en un sitio donde pudieran ver el duelo cuerpo a cuerpo sin problema, y esperándolos los minutos transcurrieron. Cada uno de los presentes aguardaba con ansia el momento de ver a los competidores cruzar la entrada.

	—¿Por qué no llega? —se preguntó Mao con una ansiedad palpable—. Eric, ¿por qué no llega? Eric. Eric, ¿por qué no llega?

	—Mao, por favor —se exasperó el kima—. Deja de hablar de esa manera que me pones nervioso. Karime no puede hablarme, no sé donde está.

	—¿Y si no llega? Apenas y podía sostenerse en pie cuando salió del risco —hablaba desesperadamente rápido—. Dile que te hable. Vamos, Eric. Pregúntale dónde está.

	—¡Ya Mao! ¡Tranquilízate! —apostilló—. Si ya no continuara en la carrera ya nos lo hubieran hecho saber, ¿ok? 

	Cierto. Inmediatamente que uno de los contendientes sale de las pruebas, por cualquier motivo, la noticia se exterioriza al público y se declara ganador al contrario.

	—Va a llegar, ¿de acuerdo? Dale tiempo —externó Eric.

	Mao volvió a frotarse las manos continuamente.

	—Mientras no entre por allí primero D'Nagris todo estará bien —y continuó en susurro—. Vamos, Theradam. Necesito verte entrar por ahí. Vamos. Vamos. Vamos.

	 

	 

	En el domo olímpico de Turquía, en la Tierra, se anunció la final de esgrima. Los contendientes eran el británico Ryan Taylor y el estadounidense Héctor Barón, una final muy esperada por todos los seguidores de esgrima.

	Héctor, sonriente, al lado de su maestro, saludó hacia las gradas donde Bibi y Roberto le aplaudieron como locos cuando escucharon su nombre. Los americanos presentes lo ovacionaron también.

	Ryan Taylor no era cualquier competidor, de hecho era el poseedor del título mundial de esgrima en su categoría y era el favorito de la gran mayoría. No obstante, hacía unos meses se había comenzado a escuchar otro nombre que había subido tan rápido como la espuma, el de Héctor Barón, y ahí estaban los dos, en un desafío esperado por muchos, y qué mejor escenario que los juegos olímpicos. El novato y el experto. Taylor haría cualquier cosa por conservar su título de campeón mundial y por llevarse una más de las muchas medallas de oro que estaba acostumbrado a ganar. Héctor iba dispuesto a arrancarle ese título para demostrarle a la prensa y todo el público que él era mejor que Taylor.

	 

	 

	Por fin, y después de una larga espera, la figura de uno de los duelistas apareció por la entrada de la arena. A pesar de su terrible estado de agotamiento los andraguenses se levantaron de emoción para vitorearla cuando la reconocieron. Se trataba de la protectora del rey, de la messtre Theradam, y el que hubiese llegado antes que su rival hablaba de un mejor presagio para que ganase el duelo. 

	Dos de los espectadores más emocionados al verla fueron Eric y Mao, quienes saltaron con júbilo cuando, paso a paso, la vieron entrar. Pero fue el mismísimo rey de Ándragos quien, desde el palco real, se quedó mudamente perplejo cuando vio entrar a su compañera. ¿Karime en ese estado? ¿Qué diantres le había ocurrido, o a qué clase de pruebas había tenido que enfrentarse para lucir tan acabada, apenas sosteniéndose en pie? Su mente no le daba para creerlo, y desde el fondo susurró:

	—Por todos los dioses. ¿Qué le pasó?

	—No lo sé —le respondió el rey de Cárdago, que había alcanzado a escucharlo—. Pero el que haya llegado antes que D'Nagris habla muy bien de sus capacidades.

	Arcon no dudaba de las capacidades de Karime, es más, era realmente por conocerlas por lo que su apariencia le sorprendía tanto. Arcon la había visto una infinidad de veces participar en duelos de obstáculos y jamás, jamás, había terminado así. Parecía como si en vez de haber llevado a cabo un duelo de obstáculos se hubiera enfrentado al mismo Drakon. 

	Arcon buscó con la mirada entre la multitud a Eric o a Mao para intentar entender con una explicación lo que estaba sucediendo, pero no lo consiguió, era demasiada la gente que había por todos lados.

	Cuando Karime llegó a la parte media de la arena y cruzó la línea que delimitaba el fin de la quinta prueba hubo una ovación por parte de su gente. La siret cayó sobre sus rodillas y de inmediato fue asistida por dos soldados de su equipo.

	—¿Se encuentra bien, messtre Theradam?

	Karime no pudo ni siquiera responder.

	El otro soldado le echó un poco de agua en la nuca y luego le ofreció de beber.

	—Tome un poco de agua, messtre. Se sentirá mejor.

	Entre los soldados cruzaron una mirada. Nunca habían visto a su messtre en tal grado de agotamiento.

	En ese instante D'Nagris entró al campo. Un grito de júbilo colectivo se escuchó, y aunque exhausto, sí, también se veía feliz de haberlo conseguido. Con todo y cansancio D'Nagris levantó los brazos en alto y sonrió a la multitud. Haber llegado hasta allí para él era una tremenda victoria.

	 

	 

	La competencia de esgrima en Turquía comenzó. Los tiradores, frente a frente, colocaron en posición de inicio sus sables, y a la señal, Héctor y Ryan se deslizaron con precisión y rapidez. Taylor jamás esperó la destreza de Héctor y el primer punto se lo llevó el novato cuando alcanzó a tocarle el pecho, un movimiento que el campeón no pudo evadir. Los americanos en las gradas brincaron de emoción.

	 

	 

	—Messtre, tenemos que colocarle la pechera y el casco —le dijo uno de los soldados.

	Karime asintió y entre los dos soldados le ayudaron a ponerse en pie para llevarla hacia un extremo de la arena donde estaba la armadura que le correspondía. D'Nagris también fue asistido por dos de sus soldados cuando entró al campo, le dieron agua y lo trasladaron al extremo contrario de Karime para alistarlo para la sexta y última prueba. Después de colocarle la armadura y el casco D'Nagris blandió una nueva espada, dio tres pasos hacia enfrente y se quedó garbosamente en pie. Estaba listo.

	—Es la última prueba, messtre. Usted puede lograrlo —la animó uno de los soldados. Era deprimente su condición.

	Karime asintió y dejó ajustarse cual títere la armadura en el pecho, luego le colocaron el casco, en sus circunstancias, ambos parecían estar hechos de piedra, pesaban demasiado, pero el equipo de seguridad era necesario para poder competir, por lo cual, se calló la boca. No obstante, cuando finalmente le pasaron la espada que ella misma había elegido para ese enfrentamiento y la tomó con su mano derecha inmediatamente la dejó caer. No podía con su peso. Era tremendo.

	—No puedo... con ella, soldado. Pesa... demasiado.

	Uno y otro soldado voltearon a verse, y el que estaba frente a ella le pidió:

	—¿Me permite? 

	Al sopesarla por un instante se quedó sin palabras, y con tiento agregó

	—Messtre, esta espada pesa lo normal.

	—No puedo levantarla... consígame otra más ligera.

	El soldado se quedó estoico. ¿De dónde rayos iba a conseguir algo más ligero?

	—Eh, messtre, todas las espadas pesan más o menos lo mismo.

	No, no todas. Cómo le hubiese gustado a Karime tener en ese momento a su lado a Eric para poder pelear con su espada que estaba hecha de almen, con ella sería más fácil pelear, pero imposible comunicarse con él para decírselo. No tenía la concentración para lograr un diálogo telepático. Sin embargo, el otro soldado intervino.

	—La que yo uso es más ligera, messtre, pero si le soy honesto no se la recomiendo.

	—¿Por qué?

	—Porque no es muy buena espada.

	—Enséñemela.

	El soldado la desenfundó de su cintura y se la entregó. Ciertamente pesaba menos, pero era porque era tan corriente que difícilmente se podía matar a alguien con eso. La hoja, a pesar de estar filosa, estaba gastada, se doblaba con facilidad y era muy delgada. Karime la miró sin el menor convencimiento de pelear con eso. Era preferible un palo.

	—¿Usted pelea con esto, soldado?

	—Sí, messtre —dijo apenado de su origen humilde—. Ya lo hago más con maña y así es como funciona mejor.

	—No puede pelear con eso, messtre —alegó el otro al ver tan espantosa espada.

	—Al menos pesa menos —corroboró la siret—. Sí lo haré, pero acuérdeme por favor de darle una espada decente cuando todo esto acabe —le dijo a su dueño.

	—No se preocupe por eso, messtre. Mejor ocúpese en ganar este duelo, que nadie queremos que se vaya de Ándragos.

	Karime le dedicó una mirada al soldado, y luego asintió.

	El juez llamó a los dos duelistas a sus posiciones y desde ambos extremos se acercaron hasta quedar frente a frente.

	—¿Están listos? ¿Majestad? ¿Messtre? —ambos asintieron—. Comencemos entonces. Posiciones.

	El juez se quitó de en medio y los dos contendientes se separaron dejando una distancia de cinco metros entre ellos. Ambos posicionaron sus espadas en alto.

	Aunque ciertamente la espada de Karime era más ligera, aún y con ello la sentía hecha de piedra. A escasos segundos de haberla levantado, y mientras los contendientes caminaban en círculo, cuidándose uno del otro, a Karime le comenzó a temblar la mano por el esfuerzo. D'Nagris lo notó.

	—Estás agotada. Déjame parar el duelo antes de pelear.

	Karime hasta sonrió ligeramente con ironía.

	—No le será tan sencillo, majestad. Hasta ahorita he llevado la delantera, y lo seguiré haciendo —dijo bajando su espada. No podía mantenerla tanto tiempo en alto.

	—La has llevado porque yo te lo he permitido. Desde la cuarta prueba pude haberte pasado y dejado atrás, pero no quise hacerlo.

	—Vaya, así que ahora hasta debo agradecerle el que me haya dejado en la delantera —declaró con su orgullo herido, pero por alguna causa, sabía que eso era verdad—. Es usted muy condescendiente conmigo, ¿no le parece, alteza? 

	—Mírate. Ni siquiera puedes sostener en alto tu espada. Déjame parar este duelo.

	—Si es verdad que me ha dejado llevar la delantera hasta ahorita ¿cuál es su plan, entonces? ¿Dejarme ganar? ¿Para qué entonces pidió el duelo?

	—No, Theradam. No te voy a dejar ganar. Voy a llevarte conmigo a Bordeos y voy a hacerte mi esposa. Si hasta ahorita dejé que llevaras la delantera fue sólo por darle espectáculo a la gente, pero no me gusta verte así. Paremos esto de una buena vez.

	—No, majestad. No le permito parar nada, y no cante victoria.

	—Dame un golpe entonces. Demuéstrame que puedes pelear.

	Las palabras de D'Nagris no hicieron más que cargar a Karime de orgullo. No. Jamás se iría con él, y pelearía hasta la muerte con tal de no irse. Con sus dos manos empuñó su espada y dando un giro completo sobre su eje se abalanzó contra el rey. El resonar de los dos metales hicieron contacto y retumbó el estridente sonido en la arena. La gente gritó con emoción. La sexta prueba comenzó.

	 

	 

	Los puntos seguían acumulándose en el domo olímpico. Taylor había sobrellevado el encuentro y se mantenían en puntaje uno muy cerca del otro. Taylor cobró punto en ese momento al arremeter contra Héctor una buena estocada en el dorso izquierdo que lo colocó arriba en el marcador. Mientras se acomodaban de nuevo en sus posiciones Héctor refunfuñó. No podía perder. Entonces recordó las palabras que le había dicho su hermano el día anterior antes de irse a Fagho. "Pelea como si lo hicieras conmigo. Es cuando te empeñas de verdad haciendo tu máximo esfuerzo". Una vez colocado en su posición, Héctor miró a su contrincante a través de la malla de su careta. Se concentró. Ya había probado las capacidades de su contrario y sabía que podía ganarle, sólo era cuestión de concentración. ¿Qué pasaría si su vida dependiera de aquel encuentro? No, necesitaba más que eso. ¿Qué pasaría si pasar el resto de sus días con Karime dependiera de ganar ese encuentro? Eso lo cargó de una energía vigorizante e indescriptible. Era lo que necesitaba.

	A la señal, los dos tiradores se acercaron, y Héctor lanzó una estocada al torso que Ryan alcanzó a evadir. Vino su turno, y lo intentó en un par de ocasiones sin lograrlo tampoco, entonces Héctor apretó con su puño la espada, y a una velocidad de vértigo que Taylor ni siquiera vio venir, le asestó un toque infalible.

	Bibi y Roberto, junto con una multitud en las gradas, saltaron de emoción con los brazos en alto.

	—¡Así se hace, hijo!

	—¡Eso es!

	Taylor dejó caer los hombros enfurecido. El final del encuentro se acercaba.

	 

	 

	Tras una estocada de D'Nagris que Karime libró con un giro, el rey le arremetió una patada en el estómago que la plantó por segunda ocasión en el suelo. Después de tres minutos de contienda y dos caídas de la siret la gente había visto la astucia de ambos. La balanza estaba totalmente inclinada hacia el rey de Bordeos.

	—¡¿Qué carajos le sucede?! —gritó Mao salvajemente enfurecido desde su lugar en el público. Tenía el rostro rojo de coraje— ¡¡Párate, Karime!! ¡¡Párate!!

	Eric en cambio permanecía estoico e incrédulo.

	—Está agotada, Mao —dijo apenas a un volumen audible.

	—¡No me interesa cómo esté! —le gritó en su cara— ¡Dile que se levante, Eric! ¡Díselo, con un demonio! ¡¡¡Díselo!!!

	Y por segunda ocasión D'Nagris, en vez de darle el golpe final teniendo a Karime tendida en el suelo, dio unos pasos hacia atrás retirándose un poco para darle oportunidad a su rival de recuperarse.

	Karime, sé que puedes escucharme e imagino cómo debes sentirte, pero aún no has perdido. Concéntrate, por favor. D'Nagris te está dando la oportunidad. Todavía puedes ganar, compañera. No te des por vencida. Sorpréndelo con un golpe que lo saque de combate, eso no significa nada para ti. ¡¡Vamos!!, le habló en la mente.

	Karime, desde el suelo, podía escucharlo a lo lejos, le costaba trabajo respirar y su cuerpo entero estaba bañado en sudor. La siret sentía que no podía mover su cuerpo un céntimo más, no tenía control de ello.

	D'Nagris la miraba cinco metros atrás casi con un rostro contraído.

	¡Maldita sea, Karime! ¡Tu felicidad al lado de mi hermano está en juego! ¡Si no quieres irte a Bordeos para siempre ponte de pie y pelea! ¡¡¡Reacciona, carajo!!! Le gritó telepáticamente saliéndose de sus casillas.

	Casi entrando en la inconsciencia Karime lo recordó. El agotamiento le había hecho olvidar algo tan importante. Héctor. El estar junto al amor de su vida dependía de que ella ganara. Con verdadero esfuerzo la messtre Theradam se puso de pie. 

	D'Nagris la miró, dio dos pasos hacia ella y levantó su espada en posición de ataque.

	—Odio ver lo que estoy viendo —le dijo, y sonó sincero.

	—Y yo... odio... que me tengan... lástima.

	D'Nagris suspiró.

	—Entonces acabemos esto de una buena vez.

	El rey de Bordeos empuñó su espada con fuerza y se lanzó contra la siret, quien sacando su coraje revertió los tres primeros golpes.

	—¡Eso es, Karime! ¡Así se hace! —gritaban sus amigos cuando vieron que le estaba respondiendo los golpes.

	Desde el palco real, a Arcon volvieron a brillarle los ojos, es decir, le faltaban años luz para que su amiga peleara con su nivel de pelea de siempre, pero al menos estaba respondiéndole a D'Nagris.

	La cuarta estocada también la paró, la quinta y la sexta, hasta que D'Nagris vio la oportunidad que estaba buscando. 

	Al mismo tiempo se debatían Taylor y Héctor en el último de los enfrentamientos, el encuentro estaba cerrado. Ninguno había anotado el punto final.

	D'Nagris dio un giro, y utilizando toda su fuerza arremetió un golpe contra la espada de Karime que la cimbró de pies a cabeza de una forma tan brutal que la espada salió volando y ella cayó al suelo, su vista se ennegreció nuevamente, la sacudida fue demasiado violenta, aún así se intentó reponer en pocos segundos, recuperó la visión y buscó su espada, no estaba muy lejos, arrastrándose estiró su mano y alcanzó a agarrarla, sus movimientos eran lentos y torpes. Una vez en su mano alcanzó a darse media vuelta sólo para ver a D'Nagris parado justo a sus pies con su espada en mano. Sostenida en uno de sus codos levantó su espada con la otra mano con toda la intensión de responder algún golpe que le fuera arremeter, pero no hubo necesidad del golpe final, todos lo sabían. La arena estaba en silencio absoluto. Sólo fue necesario esperar unos cuantos segundos, a Karime comenzó a temblarle la mano, y luego el brazo completo. El peso de una espada en ese momento significaba para ella sostener casi cincuenta kilos. Simplemente no pudo, y dejó caer su espada al mismo tiempo que Héctor arremetió contra Taylor el punto que le dio la victoria.

	El rigor de los gritos estallaron al mismo tiempo en ambos sitios. En Turquía fueron los americanos quienes saltaron victoriosos, en Ándragos los aficionados bordeanos celebraron jubilosos el triunfo de su rey.

	D'Nagris se acercó a Karime dos pasos sin dejar de mirarla y sólo dijo:

	—Estoy admirado de tu valentía. Mis respetos por su esfuerzo, messtre Theradam.

	D'Nagris levantó su espada en alto con la punta filosa hacia abajo y la dejó caer incrustándola en la tierra a un lado de Karime. Era el final de la contienda.

	Karime se dejó caer totalmente sin fuerzas y con un rostro plagado de la mayor decepción del mundo al mismo tiempo que Héctor, con la mayor de sus sonrisas, fue cargado de hombros por sus compañeros. Acababa de convertirse en el mejor esgrimista del mundo.

	Arcon, en el palco real, permanecía de pie, ensimismado. Sin poder creer lo ocurrido. Karime había perdido un duelo de obstáculos, y eso no era lo peor, Karime tendría que irse a Bordeos. Perder. Parecía inaudito viniendo de ella.

	—Creo que D'Nagris fue demasiado para tu chica, Asteris —adujo el rey de Cárdago antes de palmearle la espalda para retirarse.

	No hubo respuesta a cambio.

	Eric y Mao también aguardaron en sus lugares mientras la gente, detrás de ellos, se retiró en largas filas. Una tristeza palpable enmarcaba ambos rostros.

	 


 

	 

	 

	6. El báculo desaparecido

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	No hacía mucho que había amanecido en Ándragos. Eric corría por uno de los pasillos. Su rostro lucía preocupado. A su paso se topó con un soldado que montaba guardia y sin detenerse del todo preguntó con presteza:

	—El rey. ¿Sabe dónde está?

	—Hace un rato pasó por aquí, señor. Por su rumbo creo que se dirigía a la estancia mayor.

	Eric volvió a apretar el paso. Atravesó varios pasillos hasta llegar a dicho lugar. Abrió las enormes puertas sin tocar previamente y entró apresurado.

	—¿Majestad? ¿Majestad, se encuentra aquí?

	Nadie respondió. Eric observó entonces que las puertas hacia el balcón estaban entreabiertas. Se acercó a ellas.

	—¿Majes... —más no terminó el llamado. Verlo tan cabizbajo amainó su presteza.

	Arcon permanecía sentado en uno de los tres escalones que hacían un desnivel en el balcón. Se mantenía hundido en una tristeza indescriptible, incluso tenía los ojos rojos y cristalizados, como si hubiera llorado un buen rato.

	Advirtiendo que el rey estaba completamente solo Eric se sentó a su lado, y tras un momento le preguntó:

	—Arcon, ¿sabes dónde está Karime?

	Tuvo que esperar un tiempo considerable para escuchar la respuesta, y cuando lo hizo se percató que Arcon cerró sus puños con frustración.

	—Se ha ido.

	De todas, fue la respuesta que menos esperaba. ¿Se fue? ¿Así?¿Sin decir nada? Eric no lo entendía y su asombro acompañó sus palabras.

	—¿Qué? ¿Cómo así? ¿Cuándo se fue?

	—Antes de que amaneciera. Se fue a Bordeos con D'Nagris —respondió con la mirada perdida en el horizonte, abatido de tristeza.

	Eric no daba cabida en su mente a tal hecho.

	—¿Pero cómo así, Arcon? Sin decir nada, sin despedirse siquiera. Anoche se encerró en su cuarto y no quiso hablar conmigo. Ni siquiera me contestó mentalmente, ¿y hoy se va sin decir una sola palabra?

	—No fuiste el único. Tampoco me abrió su puerta anoche y hoy se fue antes del amanecer para no hablar con nadie. Creo que se sentía demasiado avergonzada para poder sostenernos una mirada.

	—¿Avergonzada? —frunció Eric su entrecejo incrédulo.

	—Parece que no la conoces, Eric.

	—Arcon, somos sus amigos —le especificó tajante—, y con los amigos se viven las situaciones difíciles también, los problemas, las complicaciones, las decepciones.

	—Sí, y los amigos no te lastiman con decisiones estúpidas —adujo Arcon lleno de coraje.

	Eric no alcanzó a comprender el significado de ello.

	—¿De qué hablas?

	Arcon se puso en pie y caminó hasta la orilla del majestuoso balcón perdiendo su mirada en el vasto e impresionante bosque rojo.

	—De lo que le hice a Karime.

	—¿De lo que le hiciste? ¿Qué le hiciste? —preguntó destanteado acercándose a él de nueva cuenta.

	Arcon no pudo ocultar su ira al responder:

	—La condené a vivir una vida que la hará desdichada el resto de sus días. Eso hice. Eso le hizo ése que se dice "su amigo". El que debía ver por ella. Karime ha dedicado su vida entera a cuidarme, a protegerme,  y es así como le pago.

	Eric comprendió qué clase de sentimiento estaba albergando Arcon: culpa.

	—Arcon, ninguno sabíamos que esto iba a ocurrir.

	—¡Soy un rey, Eric! —gritó furioso— ¡No puedo equivocarme en mis decisiones!

	—Vaya, ¿así que ser rey en Fagho significa ser infalible? ¿Omnipotente?

	—¡No! Significa que desde que tengo uso de razón me enseñaron a pensar, a tomar decisiones certeras, a no titubear. ¡¿Por qué yo no pude ver lo que tú viste?! —y se derrotó bajando la cabeza entre sus brazos que recargaba en el barandal— ¿Sabes? No puedo con esto. Soy muy estúpido. Demasiado estúpido para no ver las consecuencias de lo que puede ocurrir, demasiado estúpido para gobernar un reino como éste. 

	—Arcon, deja de decir sandeces. Una cosa no tiene nada qué ver con la otra. Has gobernado Ándragos desde hace cinco años como nadie lo hubiera hecho o imaginado siquiera. ¿Por qué cuestionas tus capacidades de gobernar por lo que pasó con Karime?

	—Porque fue una decisión estúpida —le especificó con claridad para que lo entendiera, pero Eric le respondió de la misma forma.

	—Y fue una decisión que no tomaste solo —le aclaró como recordatorio—. Yo estuve ahí, no lo olvides, y cuando D'Nagris te ofreció ese trato callaste, y sólo accediste hasta que ella lo consintió. Karime fue quien lo aceptó. Vamos, amigo, no quieras agenciarte culpas que no te corresponden. En calidad de rey, Arcon, estabas en todo tu derecho de negarte, ¿y qué hiciste en cambio? Dejaste que ella tomara la decisión, y cuando la tomó la apoyaste. Eso, Arcon, eso hacen los amigos.

	Arcon se tranquilizó un poco. Estaba tan agobiado por la partida de Karime que necesitaba echarle la culpa a alguien, y en su frustración el primero que vino a su mente fue él mismo. Moviendo la cabeza negativamente cerró los ojos.

	—Quizá no debí haberle preguntado entonces. Debí haberme negado cuando D'Nagris me lo propuso.

	Eric suspiró.

	—Era descabellado que D'Nagris aceptara un trato en el que ponía en juego siete mil quinientos hombres si no tuviese la certeza de que fuera a ganar, pero la verdad, era más descabellado pensar que Karime perdería. Y de hecho es algo que mi mente aún no concibe. 

	—Sí —apenas musitó—. Se veía acabada cuando entró a la arena.

	—Se veía acabada desde que salió de la caverna —le compartió Eric mientras los dos veían al horizonte, pero el comentario llamó la atención de Arcon.

	—¿Desde la caverna? Quizá le pasó algo ahí adentro.

	—Al parecer no. Estuve comunicándome con ella y no mencionó nada al respecto. Sólo me dijo que se había comenzado a sentir mal desde el inicio del duelo.

	Hicieron un silencio. Todo era tan incomprensible.

	—Arcon, ¿hay alguna manera de recuperar a Karime de manos de D'Nagris?

	—¿Recuperarla? No se la raptó, Eric.

	—Me refiero a que si es posible... no sé. Quizá si fuéramos a Bordeos y lo retáramos a duelo nuevamente. Yo podría hacerle frente.

	—No. D'Nagris supo hacerlo inteligentemente. La única forma de recuperarla legalmente sería que aceptara un duelo contra nosotros volviéndola a poner en juego a ella, cosa que sabemos que no va a aceptar si ya obtuvo lo que quiso. O robárnosla, lo cual provocaría, estoy seguro, una guerra bélica entre Bordeos y Ándragos.

	—¿Una guerra? ¿A ese grado llegaríamos?

	—Sí —afirmó con un sonsonete triste.

	Vaya, así que Karime se acababa de convertir en Helena.

	—Uno de los preceptos que te inculcan como monarca de Ándragos es precisamente ése. Procurar siempre la amistad entre naciones. Eso le da fortaleza a tu reino. Y cuando fui chico, Aga me lo repitió hasta el cansancio. "Conserva siempre una buena relación con los reyes de Bordeos y Macedán, porque son reinos que siempre serán apoyo para ti". 

	Sí. Eric lo sabía. Ándragos, Bordeos y Macedán siempre habían sido los tres reinos más poderosos de Fagho.

	—No me importaría, ¿sabes? —agregó el rey casi con la mirada perdida—. Irme a la guerra por Karime.

	—Pero no lo harás —especificó Eric notando en la mirada de su amigo que sí era capaz de hacerlo—. Tú sabes que eso no es correcto.

	—Sí, lo sé. Pero no me importaría hacerlo. Tengo con qué enfrentarme a Bordeos —tenía la mirada perdida, estaba concentrado, como si en verdad estuviera considerándolo—. Y te tengo a ti —agregó.

	—Arcon. ¡Eit! Deja de pensar idioteces, ¿sí? No vamos a hacerle la guerra a nadie.

	Arcon volvió a la realidad. Se talló un poco los ojos y dejó el ensimismamiento en el cual se había perdido por escasos segundos.

	—Por cierto, ¿dónde está Mao? —preguntó el mismo monarca para cambiar de tema—. No lo he visto desde ayer.

	—Se suponía que se iba a ir hasta hoy a la Tierra por Héctor, pero ayer estaba tan encabronado con Karime que se largó desde anoche. Supongo que ambos llegarán en cualquier momento del día.

	Arcon fue ahora quien suspiró.

	—¿Y qué va a pasar cuando tu hermano se entere de todo esto?

	—Cielos, amigo. Cuando eso suceda yo no quiero estar presente.

	Pero justo en ese instante un soldado hizo acto de presencia en el balcón.

	—¿Majestad? —preguntó deteniéndose frente a los dos chicos. 

	El rostro del guardia no le agradó a Arcon de primera instancia, a Eric tampoco, pero ambos se quedaron callados mirándolo en espera de la noticia.

	—Sucedió algo —hizo una pausa—. El báculo de Drakon, alteza —tragó saliva—. Desapareció.

	La repentina y catastrófica noticia dejó a los chicos sin palabras por unos segundos, e incrédulos los dos le dedicaron toda su atención. 

	—¿Qué... qué clase de noticia me está dando, soldado? —preguntó Arcon frunciendo el ceño de su frente en un claro gesto de conmoción.

	—Siento ser el portador de esta mala noticia.

	—¡Explíqueme! —le exigió Arcon furioso.

	—Em... Hubo un cambio de turno ayer a la media noche. Cuando eso ocurrió el báculo estaba en su sitio, pero el guardia que quedó en turno se quedó dormido, y, cuando despertó, el báculo ya no estaba.

	Arcon estaba que no se lo creía. La sangre le hirvió por dentro y el mismo coraje le impidió incluso articular palabra, por lo cual, el soldado continuó poniéndole al tanto.

	—Mi compañero dice que en cuanto se dio cuenta del hurto buscó al cávilar Batay para ponerlo al tanto, pero que no lo encontró por ningún lado.

	—¿A Batay? —preguntó Arcon furibundo— ¡Batay es cávilar de la Guardia Real, soldado, a quien debió poner al tanto era al cávilar Danesh! ¡¿Lo hizo?!

	El soldado titubeó. Aunque era muy raro verlo enojado Arcon era el rey, y asumía perfectamente su papel de soberano cuando se enojaba, y con su rostro cada vez más maduro claramente se imponía ante cualquiera.

	—... No, no, majestad.

	—Si el robo del báculo fue en la madrugada nadie, absolutamente nadie debió haber salido del castillo —bramó casi ofendido—. Cientos de personas se retiraron en la madrugada por el término de los Torneos Imperiales, supongo que alguien ordenó una revisión exhaustiva a cada una de las personas que dejaron el castillo si ya sabían sobre la desaparición del báculo.

	—Majestad, quienes dejaron el castillo eran reyes y nobles. Hubiera sido casi un insulto ponernos a revisarlos.

	Pero sulfurado Arcon se le paró enfrente.

	—¡Me interesa un bledo quiénes fueran! —le especificó poniéndole un dedo sobre el pecho—. Usted no tiene una reverenda idea de lo que significa ese báculo. Si no fuera importante yo no hubiera ordenado que se le vigilara cada una de las horas del día, los días de la semana y los meses del año, ¡cada instante! ¡cada segundo! ¡cada micro segundo! ¡¡Al diablo con la nobleza, soldado!! ¡Alguien se robó ese báculo y por no ofender a nuestro ladrón se lo llevó bajo nuestras narices! ¡¡¿Dónde rayos está Danesh?!!

	Al verlo, incluso a Eric se le bajó el coraje. Nunca había visto a Arcon tan, tan encolerizado. Vaya, su enojo era suficiente por los dos.

	—No lo sé, majestad. ¿Quiere... quiere que vaya a buscarlo?

	—¡¡¡Se está tardando!!!

	—Sí, por supuesto. Con permiso.

	El soldado salió casi como en estampida, literalmente huyendo de su presencia, y Arcon se puso a dar vueltas como león enjaulado.

	—No puedo creerlo —murmuró para sí—. Maldita sea, ¿por qué hay gente tan inepta? —refunfuñó.

	—Necesitas tranquilizarte, Arcon.

	—¿Qué? —volteó a verlo extrañado—. Es el báculo de Drakon, Eric.

	—Sé lo que es, pero estás muy susceptible hoy, amigo, y tú y yo conocemos la razón. 

	Claro. Karime. 

	—Vamos resolviendo todo paso a paso, ¿sí? —le palmeó Eric la espalda mientras salieron de la estancia—. Pobre tipo, Arcon. A mala hora se le ocurrió darte la peor noticia —y sonrió.

	 

	 

	El portal se abrió en uno de los pasillos del castillo de Ándragos y del óvalo multicolor formado a dos metros del piso cayeron Mao y Héctor. Al impacto contra el suelo soltaron un quejido lastimero, como siempre que alguno caía del portal.

	—¡Auch! —bramó Mao sobándose el trasero—. Maldición. ¿Cuándo encontraremos una forma menos dolorosa de viajar?

	—... Creo que me rompí una costilla —musitó dolorido Héctor.

	Pero antes de que se pusieran de pie por sí solos un par de guardias que custodiaban cercanamente se acercaron a auxiliarlos.

	—Cávilar Batay. Señor Barón. ¿Se encuentran bien?

	Con la ayuda de los soldados Mao y Héctor se pusieron de pie más prontamente.

	—Sí, creo que sí. Gracias.

	Y moviendo la cabeza en círculos Mao mencionó:

	—No entiendo por qué no hemos encontrado la manera de viajar VIP por este mentado portal. Debe haber alguna sección VIP, y nosotros como imbéciles viajando en tercera clase.

	Héctor sonrió. Mao ya sabía manejar perfectamente los términos terrícolas. ¡Y cómo no! Ese año de visitas tan asiduas de los andraguenses a la Tierra sí que había sido divertido.

	—¿Dónde está el rey, compañero? —le preguntó Mao al soldado.

	—En el salón del báculo, cávilar.

	Inmediatamente Mao levantó la mirada con extrañeza.

	—¿Y qué hace ahí?

	—No lo sabemos realmente pero desde hace un rato hay mucho movimiento. No hace mucho que su majestad pasó por aquí y no llevaba buena pinta.

	Mao y Héctor voltearon a verse, y sin decir más salieron en dirección al salón de báculo. Llegaron apresurados y desde el pasillo les llamó la atención la cantidad de guardias que esperaban fuera. Unos diez hombres, que, en cuanto los vieron a ellos, hicieron firmes e inclinaron sus cabezas en señal de saludo. Los chicos se pasaron de largo. 

	Dentro del salón del báculo todo era incoherente. Había varios soldados más esparcidos en el lugar, y también estaban Eric y Arcon escuchando atentamente el diálogo que se libraba entre el cávilar Danesh y un guardia que permanecía frente a él. Danesh tenía un rostro contenido de furia.

	—... Ocurrió entre las tres y las cinco de la madrugada, cávilar. No... no tengo la seguridad de cuál fue la hora exacta, pero ése fue el tiempo en que me quedé dormido.

	Danesh se acercó al soldado dos pasos con un evidentemente rostro iracundo.

	—¿Sabe lo que significa montar guardia, soldado?

	—Sí... sí... señor. Lo siento... yo..., jamás me había ocurrido. Nunca. Pero ayer... sucedió sin darme cuenta. Ni siquiera lo recuerdo... Es... es como si hubiera perdido consciencia. Sólo... sólo me acuerdo que comenzó a darme mucho sueño, y... creí escuchar algo en el pasillo, pero cuando quise ir a revisar, al abrir la puerta... me quedé dormido en un instante. No sé ni cómo me ocurrió.

	Eric había cruzado una mirada con su hermano cuando los vio llegar. Seguramente no entendían palabra de lo que se estaba diciendo, pero tras escuchar al soldado a Eric le provocó sospecha su explicación, y lentamente, sin llamar la atención, se fue aproximando a la puerta. Mao ya se había concentrado en el diálogo del cávilar Danesh con el soldado, intentando descifrar lo que ocurría, pero Héctor se enfocó en su hermano.

	—Discúlpeme, soldado —replicó Danesh—, pero todavía no alcanzo a comprenderlo con certeza, ¿quiere explicarme? Tengo entendido que montar guardia significa velar, cuidar, estar atento. ¿Qué acaso significa también dormir? —preguntó con un tono rebosante de ironía—. Quizá su superior no le ha enseñado bien lo que significa "montar guardia". ¿Es eso, soldado?

	—No... no, cávilar.

	—¡¿Entonces por qué no hizo su trabajo?! —le gritó en su cara dejando salir toda su furia. 

	Eric dejó atrás la reprimenda cuando salió hacia el pasillo. Inmediatamente  dirigió su mirada al piso, como si estuviera buscando algo, pero a los pocos segundos Héctor ya estaba detrás de él.

	—¿Qué pasó, enano?

	—Robaron el báculo de Drakon —le respondió sin dejar de buscar con la mirada.

	A Héctor se le paralizó momentáneamente el corazón. Adentro del salón del báculo los gritos continuaban.

	—¿Pero, cómo?

	—Eso es lo que tratamos de averiguar. El guardia dice que se quedó dormido.

	—¿Dormido? 

	Eric se volvió hacia su hermano con un gesto de: "Increíble, ¿verdad?". Y luego llamó a uno de los soldados que esperaban en el pasillo, el más cercano a ellos.

	—¿Soldado? Regístrenme entre todos cada centímetro de este pasillo. Saliendo del salón hacia ambos lados.

	—Sí, señor.

	Inmediatamente los soldados se enfocaron a escudriñar obedeciendo la orden de Eric, porque a eso habían llegado los Barón en Fagho, su categoría estaba elevada a consejeros del rey, y como ambos eran Hijos de Ándragos, eran tan respetados y obedecidos como si fuesen nobles.   

	—El guardia dijo que nunca se había quedado dormido —siguió confiándole sus sospechas a su hermano en voz baja—, y llama mi atención que no se acuerda de nada. ¿Por qué le ocurre precisamente cuando el báculo desaparece?

	—¿Te suena más a un acto deliberado que a negligencia por parte de él?

	Eric asintió, y Héctor cayó en cuenta. Sonaba sensato.

	De pronto los gritos de Mao desde adentro también comenzaron a escucharse, al parecer, al tanto ya de lo que acontecía, y toda la metralla iba en contra del guardia que se había quedado dormido. Los hermanos no intervinieron. A pesar de su elevada posición en la jerarquía andraguense siempre preferían no intervenir cuando había cavilares y jefes al mando. 

	—¿Y bien? ¿A ti cómo te fue?

	Héctor se quedó callado y bajó la mirada. Oh, no. Pero tras unos segundos una gran sonrisa apareció en su rostro. Sonrisa que contagió a Eric fácilmente.

	—Lo hiciste, hermano —. No, no era una pregunta, aún así Héctor movió su cabeza afirmativamente.

	Eric no cupo de la satisfacción y abrazó a su hermano con entusiasmo, aunque lo más en silencio que pudo.

	—Eres un maldito perro bastante obsesivo —le dijo al oído.

	Héctor no cabía de gozo. Eso era un cumplido entre hermanos.

	—Tenaz, hermano. Perseverante.

	—Testarudo y obstinado, engreído.

	Ambos sonrieron.

	—Felicidades.

	—Gracias.

	Y cuando se separaron Eric se le quedó mirando unos segundos antes de agregar:

	—Héctor, en verdad, es un orgullo ser tu hermano.

	A Héctor aquellas palabras le llenaron de satisfacción.

	—Gracias, enano. Viniendo de ti esas palabras son todo un honor —y le desacomodó el cabello como hacía años, cuando Eric era más pequeño, un niño, hoy ya estaban casi del mismo tamaño, aunque para Héctor siempre sería su hermano menor.

	Pero aquel momento de regocijo entre hermanos fue interrumpido por uno de los soldados que se acercó a ellos.

	—¿Señor Barón? Encontramos esto —y le entregó a Eric en la palma una especie de semilla redondeada que tenía la apariencia de una pasa, aunque de corteza dura. Ni Eric ni Héctor sabían la procedencia de aquello.

	—¿Qué es esto? —le preguntó el kima.

	—Es un somnífero humeante.

	"Somnífero. Vaya"

	—¿Cómo funciona?

	—Vienen en una vaina, y son redondas y lisas mientras estén en su interior, pero cuando uno las saca de su vaina y hacen contacto con el medio ambiente comienzan a secarse, en este proceso, que dura una media hora, expide una sustancia inodora que produce somnolencia. Al final adquiere esta apariencia de deshidratación, y ya no tiene ninguna propiedad.

	—¿Esto puede llegar a dormir a una persona a tal grado de hacerla perder conciencia?

	—Uno no. Su efecto no es tan poderoso.

	—Pero siete sí —intervino otro soldado que se acercó a ellos y puso sobre la mano de Eric otros seis somníferos humeantes—. Y no dudo que haya más, señor.

	Eric volteó a ver a su hermano.

	—Gracias, soldados. Sigan buscando.

	Eric y Héctor entraron de nueva cuenta al salón del báculo cuando el cávilar Danesh acababa de dar resolución a la negligencia del soldado.

	—... después de que haya asumido el castigo que le acabo de imponer saldrá de las filas del ejército. Un hombre que no cumple con su deber no tiene ningún derecho de permanecer al servicio de su majestad.

	Eric rodeó la comitiva sin interrumpir hasta Arcon, y tomando su mano le entregó los siete somníferos quedándose a su lado. Cuando Arcon los vio sobre su palma supo perfectamente lo que Eric quería darle a entender, y actuó de inmediato.

	—Espere, cávilar Danesh. ¿Dónde encontraron esto, Eric?

	—Afuera, majestad. En el pasillo —fue su única contestación.

	—¿Qué encontraron? —preguntó Danesh.

	Paso a paso Arcon se acercó hasta él y le entregó las semillas.

	—¿Somníferos humeantes? —se preguntó Danesh incrédulo.

	Arcon ya se había vuelto hacia el soldado, y con grandes ojos le aclaró:

	—Dele gracias a los Barón que se hayan dado cuenta que fue víctima de una trampa, soldado —. El color volvió a circular en el pálido rostro del soldado—, pero voy a dejarle muy en claro que voy a encargar encarecidamente al cávilar Danesh que encuentre al responsable que no dio parte a las autoridades una vez ocurrido el robo. ¿Porque sabe qué creo, soldado? Que alguien de mi gente está involucrada en los hechos. No me queda claro por qué no se dio parte a ninguno de los cavilares en cuanto se supo del robo, y en cambio, toda la gente que vino a los Torneos Imperiales abandonó Ándragos desde antes de que amaneciera. Fue un acto premeditado. 

	»Del traidor que resulte responsable, soldado, me voy a hacer cargo yo personalmente, ¿le queda claro? 

	—Sí... sí, majestad.

	—Retírese de mi vista —espetó categórico, y al darse la vuelta le hizo una seña a Mao.

	Detrás del soldado acusado, que incluso salió sin haber agradecido a los Barón, se escuchó un tronar de dedos de Mao y todos los soldados que permanecían en el salón del báculo salieron de inmediato. El último de ellos cerró las puertas. Dentro del recinto sólo quedaron ambos cavilares, los Barón y su majestad.

	Se hizo un silencio respetable que nadie irrumpió, y fue precisamente por ello que en ese instante Héctor se percató que Karime no estaba presente. Pero ¿dónde rayos estaba? ¿y por qué no se encontraba en una situación tan importante como lo era el robo del báculo? No se atrevió a preguntar por ella. El cávilar Danesh estaba presente.

	Fue el mismo Arcon quien, un tanto ensimismado, rompió el mutismo de la sala.

	—¿Quién puede querer el báculo de Drakon? ¿Quién?

	—Yo más bien empezaría por preguntarme ¿para qué quiere ese alguien el báculo, majestad? —intervino Héctor— ¿Qué es lo que se puede hacer con él?

	—Nada que yo sepa —le respondió Arcon saliendo de su ensimismamiento—. Al menos no ahora.

	—¿Qué significa ese "no ahora"?

	—Que un báculo sólo puede ser utilizado por un hechicero, ¿no es así Danesh?

	—Sí. Sólo los hechiceros y las brujas tenían la facultad de manipular su poder por medio del lenguaje antiguo. Que yo sepa es un arte perdido, y con Drakon destruido ya no quedan brujas ni hechiceros en Fagho.

	Pero Héctor no concordaba con Danesh.

	—Majestad, nosotros hemos utilizado el poder del grolyn y el del báculo de Drakon, y no sabemos nada sobre hechicería ni lenguaje antiguo.

	—¿Nosotros quiénes, Héctor? ¿Eric, Pay―Then, Karime? Ellos son kius, y de una u otra forma manejan los poderes extrasensoriales. 

	—No me refiero a ellos, sino a usted, al cávilar Batay o a mí. Nosotros hemos utilizado el grolyn una infinidad de ocasiones.

	"Cierto", pensó Arcon, cada vez que viajaban a la Tierra o a Fagho el poder del grolyn era utilizado por ellos. ¿Por qué no podría utilizarlo cualquier otro? Pero Mao intervino por primera vez en la charla compartiendo sus limitados conocimientos del arte antiguo de la hechicería.

	—Que hayamos utilizado el grolyn como un báculo de hechicero no quiere decir que lo sea, Héctor. El grolyn es mucho más que un báculo. Es un objeto divino proveniente de los dioses, y por ello tiene la facultad de actuar como tal, pero no pasa lo mismo con un báculo creado por un hechicero. El saber manipularlos no es sencillo y no cualquiera puede hacerlo. En ese sentido estoy con Danesh.

	—¿Majestad? —intervino entonces el propio Danesh—. Hace un año ustedes derrotaron a Drakon. ¿Se le ha ocurrido pensar que el báculo pudo haber sido robado sólo como una pieza ornamental?

	Arcón caviló en ello, pero al final resolvió:

	—No, Danesh. Sinceramente no creo que ése sea el motivo. 

	—Yo tampoco —aseguró Héctor, y tomándose unos segundos le nació expresar su teoría—. Díganme una cosa ustedes que están más al tanto de la historia de Fagho que yo. ¿Antiguamente los hechiceros y las brujas acostumbraban tener discípulos o pupilos?

	Todas las miradas se fueron hacia Héctor, incluso la de Eric que no había abierto la boca, atento a cada palabra que se decía. Héctor sintió el peso grotesco de todas las miradas tan intimidante que incluso se retractó:

	—Em... perdón. Sólo fue una pregunta, pero si es tan estúpida lo siento.

	Pero Arcon volteó a ver a Mao al mismo tiempo que éste dejó caer los hombros.

	—Maldita sea. No es cierto. ¿Quién? ¿Quién podría aceptar ser discípulo del más maléfico y despiadado hechicero de todos los tiempos de Fagho? No me cabe en la cabeza —refunfuñó con enfado.

	Héctor acababa de dar la teoría más convincente de todas.

	Se hizo un nuevo silencio. Un discípulo. Un discípulo de Drakon que podía ser cualquiera, que podía haber estado fácilmente en los Torneos Imperiales, y que ya pudiera tener el báculo en su poder.

	Pero no era que Drakon hubiese encontrado un discípulo lo que a Eric le preocupaba más. De hecho, si fuera así, no podía resultar tan descabellado si al fin y al cabo el aprendiz era sólo eso: un aprendiz. En su cabeza se formulaba una teoría propia que, en conjunto con la de Héctor, sí lo ponía excesivamente nervioso, tanto, que ni siquiera se atrevió a confesarla a sus amigos.

	—¿Qué opinas tú, Eric? —le preguntó el rey—. No has dicho palabra.

	Eric suspiró.

	—La teoría de Héctor es la más convincente para mí. De hecho, si lo recuerdan, Drakon siempre me ofreció que me le uniese a cambio de enseñarme a ser un hechicero. Si lo hizo conmigo, pudo haberlo hecho con cualquiera, y el ofrecimiento de volverte el pupilo de un hechicero es un propuesta que no cualquiera rechazaría.

	—Odio cuando los Barón se ponen a hacer sus trastornadas conjeturas. ¿Saben por qué? Porque normalmente tienen la razón. Vamos, Danesh —se movilizó hacia la salida—. Si ese báculo aún está en el castillo por cualquier causa lo vamos a encontrar.

	Los dos cavilares salieron a paso presuroso del salón.

	—No me gusta nada el rumbo al que nos está llevando esta situación, Eric.

	—A mí tampoco.

	"Y aún no sospechas lo peor", pensó el kima.

	—¿Oigan, dónde está Karime? —los sorprendió de pronto Héctor con la pregunta inesperada, pero Arcon reaccionó como un rayo.

	—No está, Héctor —le respondió haciéndolo sonar como algo sin absoluta importancia—, y necesito que hagas algo por mí.

	—¿Qué?

	—Necesito que te pegues a Danesh. No confío en él.

	El asombro sobrepasó a Héctor.

	—¿A Danesh? Arcon, es un cávilar.

	—Sí, pero es el báculo de Drakon, Héctor, y no confío en nadie fuera de nosotros. Encárgate de vigilarlo y mantéenme al tanto de cada cosa que haga. ¿Puedes hacerlo?

	—Claro, por supuesto —asintió sin demoras, aunque aún destanteado.

	—Gracias.

	Héctor también salió del salón.

	—¿En serio sospechas de Danesh? ¿Por qué? —le preguntó Eric. La revelación de su amigo había sido desconcertante incluso para él.

	—Claro que no —le susurró sonriente—, pero fue lo primero que se me ocurrió decirle cuando preguntó por Karime —se rascó un poco la cabeza—. Vigilar a Danesh lo mantendrá ocupado un rato. Sin hacer preguntas.

	Eric sonrió.

	—¿Y crees que a Danesh le va a venir en gracia el que Héctor se le pegue como una estampilla? ¿Crees que no se va a dar cuenta que lo consideras sospechoso?

	—No. No vamos a estar aquí mucho tiempo. En lo que en palacio se entretienen perdiendo el tiempo buscando un báculo que ya no está, nosotros saldremos a buscarlo afuera —y se encaminaron también por el pasillo mientras el rey continuó exponiendo su plan—. Si yo acabara de hurtar el báculo lo primero que haría sería alejarme de un Ándragos que va a ser arrasado en una búsqueda exhaustiva para encontrarlo. El ejército y Danesh se van a encargar de esa tarea registrando cada rincón del palacio y cada casa del pueblo.

	—De acuerdo, ¿y mientras nosotros qué? Arcon, salieron esta mañana de palacio cientos de personas hacia distintos reinos de Fagho. ¿En serio tu plan es irlo a buscar a otros reinos? —preguntó Eric con sarcasmo—. ¿En cuál de todos piensas empezar? 

	—En ninguno, compañero. Nosotros iremos hacia el único sitio de Fagho al cual vamos cuando no tenemos idea de qué hacer.

	Eric cayó en la cuenta.

	—Blyden.

	—Hace mucho que no hacemos una cabalgata de hombres, ¿no lo crees? —espetó, y Eric percibió que en su voz había incluso un atisbo de entusiasmo—. A esos ancianos les caerá bien una visita, y a nosotros nos facilitará mucho la corroboración de nuestras conjeturas. 
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	Antes de que amaneciera el día siguiente los cuatro caballos ya cabalgaban rumbo a la montaña ermitaño, y de no ser porque Héctor preguntó por Karime en tres ocasiones hubiera podido llamársele un viaje tranquilo. Estaba harto de que nadie le diera una razón en concreto de dónde estaba su novia, que ansiaba ver con toda el alma, tenían alrededor de dos meses de no verse debido a que Arcon y  Karime no pudieron regresar a la Tierra por los múltiples arreglos y preparativos que debieron hacerse para los Torneos Imperiales. 

	En la última ocasión que Héctor preguntó por ella Arcon le dijo parcamente que Karime había tenido que viajar fuera de Ándragos a realizar un encargo, no dijo más, y así le sacaron la vuelta nuevamente al ahondamiento del tema.

	Entraron por la zona montañosa, por aquel mismo camino que una vez ya habían recorrido cuando fueron a ver a los sacerdotes ermitaños para hablar sobre la Alianza Oscura, y no se detuvieron hasta que estuvieron frente a la enorme roca de la entrada de Blyden, que, como invariablemente siempre, estaba cerrada.

	—Bueno, gente. Hemos llegado —mencionó Mao desmontando su corcel.

	Todos le siguieron, y Héctor le dio el pase a Arcon.

	—Vamos, Arcon. Tú eres el único que traes llave de esta puerta.

	No era una llave realmente. Recordemos que esta roca sólo se podía abrir con las espadas, y en específico, sólo con las espadas reales. De no ser un rey el portador, entonces se abriría el compartimento hacia el davento.

	Arcon desenfundó su larga y majestuosa espada, y estaba a punto de introducirla en el orificio vertical cuando otra espada, que no era la suya, fue metida intempestivamente. Desconcertado volteó hacia atrás, y vio en el rostro de Eric una sonrisilla pícara pintada en su rostro.

	—¿Qué les parece si nos divertimos un poco allá abajo con ese davento?

	No era una pregunta. Ya había introducido su espada en el orificio, o sea, que ya lo había decidido él mismo.

	—¿Estás loco, enano? —preguntó Héctor anonadado.

	—Sí —aseguró Mao con fastidio—. Creo que en algún lugar del camino tu hermano perdió una parte de su cerebro.

	El único que compartió su sonrisa por tomar aquella arrebatada y hasta irresponsable decisión fue Arcon. Y estaban tan inmiscuidos en la charla que ninguno se dio cuenta que dentro del orificio, la espada se iluminó.

	—Oh, vamos, chicos. No sean aguafiestas —les dijo el kima a los refunfuñones del grupo, Héctor y Mao—. La última vez que venimos con Ka... —pero de inmediato se abstuvo de decir Karime y lo cambió por lo primero que se le vino a la mente—... ca... cansancio el davento casi nos mata. Es nuestra oportunidad de darle la revancha a esa bola de ce...

	Pero un fuerte tronar lo acalló. Los cuatro voltearon hacia atrás. La espada brillaba en el interior muy intensamente.

	—¿Qué rayos sucede? —se preguntó Mao precavido.

	Y... vaya, ¿por qué el piso no se había desfondado? Eso era lo que debía ocurrir. Que los cuatro cayeran por un túnel―resbaladilla hacia la cueva del davento.

	Pero nada de eso pasó, y tras el fuerte tronar, la roca que impedía el paso hacia adelante comenzó a moverse lentamente para darles el pase hacia el interior de Blyden.

	Eric dejó caer los hombros.

	—Arcon, dijiste que la entrada a Blyden sólo se abre si...

	—... la espada que entra en el orificio la porta un rey —completó Arcon la frase. Su rostro reflejaba la misma confusión que le provocaba dicho acontecer. Entonces se volvió hacia Eric y se le quedó mirando con expectación, tanta, que a Eric le extrañó.

	—¿Qué? ¿Por qué te me quedas viendo así?

	Guardó silencio un momento más, y luego expresó:

	—Porque no tienes cara de rey —y sonrió.

	La ligera tensión que su mirada le había provocado a Eric se desvaneció, y le siguió el juego.

	—Claro que la tengo. ¿Por qué crees que se abrió la puerta? Soy más guapo que tú.

	—Ja. Eso quisieras.

	—Perdón, chicos —intervino Héctor sin asomo de humor— ¿Dónde quedó la respuesta? ¿Por qué carajos se abrió la puerta con la espada de Eric?

	—Porque Blyden se equivocó —repuso Mao pasándose por en medio de todos para entrar.

	Arcon rió de la resolución del cávilar.

	—Blyden no se equivoca, no seas tarado. Sólo un ignorante pensaría algo así.

	—Oh, vaya —se volvió Mao hacia el rey—. Entonces dime, sabelotodo. ¿Por qué se abrió la puerta?

	—No lo sé. Lo único que sé es que desde que pisó Fagho por primera vez a Eric siempre lo han circundado dones y facultades incomprensibles. Quizá más adelante descubramos que Eric es heredero de algún trono, no lo sé. Blyden es específico. Sólo la espada de un rey abre esta puerta. Pero mientras descubrimos el oscuro y enigmático origen de las facultades de Eric éste será un acontecimiento más que agregaremos a la lista de "hechos inexplicables". Y adiós a la diversión, amigo —le dijo a Eric—. Si en verdad hubieras querido divertirte con el davento hubieras dejado que Mao o Héctor metieran su espada. Así seguro caíamos con él.

	Eric rió mientras continuaron adentrándose.

	—Rayos. Estoy decepcionado. En verdad quería entretenerme un rato con esa bola de cebo. La última vez que estuve aquí me hizo correr como un imbécil —lo recordó.

	Pero socarronamente Héctor repuso:

	—Y a mí exclúyeme de tus suposiciones, Arcon. Si en verdad Blyden considera a Eric un rey, entonces quiere decir que su hermano, o sea yo, también tengo sangre de heredero a un trono. 

	Arcon sonrió. 

	—Buen punto, y muy certero. 

	—Seguro, papanatas infelices, siempre dejando a Mao Batay hasta atrás como huevo de perro. Pues sépanse que por mis venas corre la sangre de la mejor bruja y del más grande hechicero de todos los tiempos de Fagho. ¿En serio creen que no se hubiera abierto esa puerta con mi espada? Blyden se hubiera rendido a mis pies.

	—Claro, Mao —adujo Arcon—. Por llevar sangre de Drakon en vez de enviarnos con el davento, Blyden nos hubiera dejado caer una enorme roca desde el techo para aplastarnos como insectos.

	Minutos después, y tras el esfuerzo de la escarpada empinada, los cuatro chicos entraron a la caverna de los ancianos. El lugar estaba vacío, y la misma olla de hacía años continuaba cocinándose en el mismo fogón.

	—Oh, por Dios —susurró Eric extrayendo los recuerdos de su mente—. Hay lugares que nunca cambian.

	Todo, absolutamente todo, estaba en el mismo lugar. Lo único que había cambiado para Eric era el tamaño de las cosas. Ya no eran tan grandes como él las recordaba. Los rocasillones, las libélulas gigantes, la misma olla, los artefactos, todo se había reducido en tamaño al haber crecido él.  Y la caverna de los sacerdote ya tampoco lucía tan imponente, ya era más una sucia y deprimente cueva atiborrada de artefactos desconocidos que posiblemente ni siquiera sirvieran para nada. 

	—Ni las telarañas han cambiado de lugar en este sitio —musitó Mao—. Esas arañas han de ser una ancianas también.

	—O han sido cadáveres desde siempre —declaró Héctor.

	—¿Hola? —llamó Arcon a un volumen alto— ¿Hay alguien en casa? Toc, toc.

	Segundos después comenzaron los pasos, unos pasos que provenían del pasillo. Los chicos esperaron con paciencia hasta que salió de ahí el anciano de túnica verde, exactamente igual a como Eric lo recordaba. El tiempo parecía que no corría en Blyden, y arrastrando sus sandalias corroídas se acercó hasta los chicos.

	—Vaya, vaya. Miren nada más a quién tenemos por aquí. El joven rey Arcadia ha venido a visitarnos.

	—Arcon, señor —lo corrigió. Puf. El eterno cambio de nombre, la misma historia de siempre.

	—Sí, sí. Arcon. Sí. Tuve una mascota libélula que se llamaba Arcadia, ¿sabes? Por eso me confundí.

	—Claro —sonrió con ironía—. No se preocupe.

	—Pero dime, Arkenon. ¿Qué te trae esta vez por aquí? 

	Arcon cerró los ojos dándose por vencido. Acababa de convencerse que jamás escucharía su nombre correcto de labios de ese anciano.

	—¿Sabes que eres nuestro visitante más asiduo en los últimos cincuenta años?

	¿En serio? Por todos los dioses. Arcon sólo había visto a ese anciano tres veces en su vida, cuatro contando la vez que Aga Ásteris lo había llevado de muy pequeño.

	—Sí, me lo imagino. Y me gustaría poder decirle que la razón de mis visitas fueran exclusivamente para convivir y compartir con ustedes pero le estaría mintiendo. Desgraciadamente vengo aquí porque en Fagho no tenemos internet. 

	—¿Inter qué? —preguntó el sacerdote confundido.

	—Bueno, yo lo llamo: "el que todo lo sabe". Es algo parecido a ustedes, pero... ¿cómo explicárselo para que me entienda? Describámoslo como un ser etéreo de intelecto supremo. A lo que le preguntes siempre tendrás una respuesta.

	—Mmm. Eso me agrada —manifestó el anciano pensativo—. Eso quiere decir que al fin dejaremos de tener visitas desagradables y fastidiosas. 

	—Gracias —musitó el rey—. Y lo dudo, señor. Pero estábamos en lo que me trae por aquí. Robaron el báculo de Drakon de Ándragos, señor.

	—¡¡Lo sabía!! ¡¡Claro que lo sabía!! —espetó una áspera voz.

	A todos asustó, pero sin duda que Mao incluso saltó del susto cuando esa voz resonó justo al lado de él.

	—¡Puta madre, anciano del demonio! —susurró furioso cuando reconoció que quien había hablado era nada más y nada menos que el viejo sacerdote de rojo, que llevaba parado junto a él todo el tiempo.

	Todo era tan viejo y lucía tan abandonado que ni siquiera se había dado cuenta de su presencia, y el anciano, de espaldas, parecía una cobija vieja colgada.

	Eric, Héctor y Arcon, aunque también se habían asustado, quedaron asombrados. ¡¿De cuándo acá los ancianos de Blyden tenían facultades camaleónicas?!

	—Maldito vejete, casi me sacó un pedo —musitó Mao en el oído de Héctor—. Estos seres ya están tan ancianos que pasan por momias.

	—¡Sabía que estos chicos sólo traían malas noticias! —espetó el anciano de rojo como si nada— ¡Siempre traen sólo malas noticias!

	—Pero entretenidas, no lo negarás —adujo una voz más desde un rincón. Era el anciano de azul que, de parecer un objeto inanimado, en ese momento comenzó a moverse y a reír ligeramente—. Ésta vida al lado de ustedes me mata del aburrimiento. Ellos son los únicos que nos traen noticias entretenidas de Fagho.

	—¡Ba! Como si no las supieras tú —rezongó el de rojo.

	Entonces el anciano de negro también hizo acto de presencia poniéndose en movimiento después de fungir casi como un perchero muy cercano a Arcon, éste se quitó casi igual que si el sacerdote tuviera lepra.  

	—¡Oh, por Damira!

	Sin importarle el comentario del rey el anciano de negro caminó hasta un roca sillón y llegó a sentarse en él sin decir una sola palabra.

	—¿Así que el báculo de Drakon fue robado de tu castillo, Ahán? ¿No se suponía que lo tenías muy bien custodiado?

	—Eso fue lo que pensé, pero al término de los Torneos Imperiales mucha gente salió de palacio. A quien lo robó sólo le bastó poner unos somníferos humeantes para dejar inconsciente al guardia. Se lo llevaron en plena madrugada y la verdad no sé ni quién, ni por qué, ni para qué pueda alguien querer ese báculo. Nosotros hemos sacado nuestras conjeturas, pero ya que ustedes lo saben todo nos vendría bien un poco de ayuda. ¿No sabrán de casualidad quién lo robó y decírnoslo para recuperarlo y ya?

	—¿Y qué te hace pensar que nosotros lo sabemos?

	—Saben que se robaron el grolyn y eso apenas sucedió ayer.

	—Sabemos cosas, pero no todo. No somos esos "Interjet" del que me hablaste.

	—Internet. De acuerdo —mencionó Arcon—. Hasta donde yo sé no cualquiera tiene la facultad de manipular un báculo. Drakon fue el último mago de Fagho, ¿pudo haber tenido él un aprendiz?

	Pero ante la incomprensión de todos, el anciano de azul comenzó a reír cada vez más fuerte y poco a poco, de forma tan incontrolable, que al paso de los segundos los chicos se preocuparon de que ese anciano se ahogara con su propia risa.

	—¡Ya basta, viejo insensato! —bramó el de rojo— ¡Un día te vas a tragar tu propia lengua de tanto reír y nadie va a tocar tu asqueroso músculo para sacártela! ¡¿Qué es lo gracioso esta vez?!

	Controlando un poco su asfixiante risa al anciano de azul logró decir:

	—Me da risa que su majestad diga que Drakon fue el último mago de Fagho. ¿De dónde saca el "fue"? Como si estuviera muerto.

	El comentario dejó a los cuatro chicos sin respirar. ¿En serio los sacerdotes no estaban al tanto de los acontecimientos que habían ocurrido hacía un año? ¿Que ellos habían derrotado a Drakon dejándolo en el Pozo? ¡Era imposible que no lo supieran!

	Héctor fue el primero en poder hablar.

	—... Eh... Eso fue lo que pasó, señor. Hace un año derrotamos a Drakon y lo dejamos en el mundo de los brujos.

	—Déjame corregir tu suponer, joven —intervino el de verde—. Hace un año dejaron a Drakon en el mundo de los brujos, eso es cierto, más no lo derrotaron.

	Se dejó sentir casi como una losa a cuestas de los chicos. Acababan de escuchar la peor noticia que podían haber recibido. La peor de todas las más malas noticias del universo. ¡Drakon ¿vivo?! ¡¿Cómo?! 

	—No, no, no, no es cierto —musitó el cávilar tallándose la frente—. Por todos los dioses, ése es un capítulo cerrado para nosotros. ¡Ya lo derrotamos!

	—Y nosotros estuvimos allí cuando eso sucedió —entró Héctor en corroboración de los hechos. No cabía de incrédulo tampoco—. Mi hermano venció el poder del báculo de Drakon y él cayó muerto, y eso ocurrió antes de que el Pozo se destruyera, o sea que Drakon debería estar doblemente muerto. ¿Y ahora nos dicen que no murió? ¿Cuántas veces tenemos que matarlo para que muera definitivamente? ¿Tres, cuatro, siete? ¿Más que un gato? ¿Pues qué clase de hechicero es?

	Pero mientras su hermano mayor alegaba casi enfadado Eric recordó con detalle lo sucedido aquel día. Sí. Él había vencido el poder del báculo, pero Drakon no cayó muerto, si no, no hubiera podido lanzar un conjuro para cerrar el Pozo, y si estuviera muerto, simple y sencillamente no hubiera desaparecido como lo hizo frente a él. 

	No, no había muerto.

	—Ellos tienen razón, Héctor —declaró Eric con un poco de decepción en la voz—. Hace un año no destruimos a Drakon.

	Entonces todas las miradas de sus compañeros se fueron contra él.

	—¿Qué estás diciendo, Eric? ¿Y tú lo sabías? —respingó Mao de inmediato— ¿Y cuándo pensabas ponernos al tanto de ello, gran genio?

	—No tenía la seguridad, Mao, eran simples sospechas, además, Ándragos ya había sufrido bastante y ustedes también. Lo mejor era olvidarnos un poco de todo aquello.

	—¿Olvidarnos de Drakon, Eric? ¿Cómo es posible? De un enemigo no puedes olvidarte de esa manera —le dijo el cávilar molesto.

	—Darnos un respiro, Mao —le especificó él también—. Sólo un respiro.

	—Genial —susurró haciendo señas negativas con su cabeza. Estaba frustrado y furioso. Drakon vivo. No podía ser. Todos consideraban a Drakon un capítulo cerrado y era un fracaso no haberlo logrado. Arcon se sentía igual que Mao, y su rostro lo reflejaba en su totalidad.

	—Así que a estas alturas de la historia es posible que Drakon ya tenga su báculo. Otra vez —adujo apesadumbrado.

	—Eso es algo que aún no ha sucedido —le informó el anciano de verde—, y esta vez podrían destruir a Drakon definitivamente si hacen las cosas como deben de ser.

	Aquí venía. El rayo de esperanza. Los cuatro prestaron atención.

	—¿Qué es lo que hay qué hacer? —cuestionó Héctor.

	—Drakon está vivo, sí, pero no en Fagho. Está atrapado en el mundo de los magos.

	—El Pozo lo destruimos —aseguró Mao.

	—No en su totalidad. Tanto Drakon como el Pozo existen, pero están encerrados en alguna dimensión, y existe un momento, justamente al cumplirse los cuatrocientos días, en que el Pozo volverá a abrirse por última vez antes de destruirse completamente. 

	»Drakon lanzó un hechizo de destrucción. Fue muy inteligente de su parte, condenó al Pozo a la destrucción, pero sabía muy bien que lo que estaba haciendo era colocar una bomba de tiempo en ese mundo, y antes de destruirse completamente, él tendría la oportunidad de salir. La buena noticia es que para que Drakon logre salir de ahí necesita del poder de su báculo para dejar de ser un ente errante y transformarse en materia al salir de la dimensión en la que se encuentra. La mala, es que ahora alguien tiene su báculo.  

	—¿Quiere decir que si impedimos que Drakon obtenga su báculo no podrá regresar a Fagho y nos desharemos de él para siempre?

	—Exactamente. Matar a Drakon no es tan sencillo como ustedes lo creían.

	—¿Quién dijo que era sencillo? Es como una maldita cucaracha. No se muere con nada. ¡Diablos! —refunfuñó Mao.

	—Y por lo pronto ya les lleva ventaja —rió el de azul—. Aún siendo un ente ya les quitó su báculo de alguna forma. ¡Apuesto por Drakon!

	A ninguno de los chicos les vino en gracia su comentario, quizá porque era cierto.

	—¡Ese báculo no lo tiene Drakon! —bramó el de rojo— ¡Ese báculo lo tiene alguien que planea dárselo a Drakon al cumplirse los cuatrocientos días!

	—Eso lo sabemos todos, pero... —agregó el de verde acercándose a los cuatro chicos— aquí les va su comodín. Sea quien sea quien lo tenga, tendrá que llevarlo a un lugar en específico, en la fecha indicada.

	—¿Qué lugar? —preguntó Eric más que interesado.

	—El único lugar donde residen los seres con la supremacía de poder de Fagho.

	—Los Templos Sagrados —enunció Arcon correctamente.

	—Justamente. Cuando un mundo será destruido completamente, ahí es donde sucede, porque los dioses son los que lo cierran completamente para aniquilarlo.

	—¿Así que son los dioses de Fagho los que cierran los mundos destruidos? —preguntó Héctor— ¿Y no nos pueden ahorrar el trabajo y cerrarlo antes de que Drakon salga de ahí? ¿Qué acaso ellos prefieren el renacimiento de Drakon?

	—Las leyes son las leyes —objetó claramente el de verde—. Y los dioses no intervienen normalmente en los actos de los humanos.

	—Éste no es un acto normal.

	—¿Sí? Pues ve y díselos —aseveró Mao—. De todos modos Drakon renacerá.

	Pero Eric le dedicó una mirada pesada.

	—No me veas así, enano —dijo furibundo—. Dime una cosa, ¿no te parece que a veces soy muy necio y fastidioso?

	—No, no a veces. Siempre —le dijo para ponerlo en su lugar.

	—Ah, pues eso viene de él, ¿ok? Se trata de Drakon, de mi abuelo, ¿lo captas? Y su vida depende de que su plan resulte, créeme cuando te digo que va a hacer lo imposible, Eric, lo imposible, para lograrlo.

	—Lo único que tenemos qué hacer es recuperar ese báculo —opinó.

	—No, no creas que será tan sencillo como esperar a ese alguien que lo robó en los Templos Sagrados el día y la hora exacta en la que el Pozo se abrirá por última vez y quitarle el báculo para que Drakon no pueda utilizarlo. Si crees que será así de fácil tienes zafado un tornillo. 

	—¡Ese chico me cae bien! —arguyó el anciano de azul refiriéndose a Mao— ¡Drakon renacerá! ¡Estamos destinados a lidiar con él hasta el fin de los tiempos!  

	—¡¡NO!! —declaró enérgico Arcon haciendo callar a todos—. No voy a pasar mi vida entera lidiando con Drakon como lo hizo Aga Ásteris. Si ésta es la mejor oportunidad que tenemos para librarnos de él juro por mi vida que lo haré —aseguró con tal ahínco que era imposible no creerle—. ¿Cuánto tiempo tenemos para que se abra el portal del Pozo por última vez? —les cuestionó a los ancianos.

	—Exactamente treinta y siete días, con ocho horas, veintinueve minutos y tres segundos —le respondió el sacerdote de verde.

	Wow.

	—Pues entonces contamos con ese tiempo para idear un plan y llevarlo a cabo —les dijo a sus compañeros, y sin más ni más, salió de la caverna.

	Héctor le siguió por detrás. La visita había terminado.

	—Normalmente le caigo bien a todo el mundo —adujo Mao antes de salir.

	Eric no supo si reír del comentario de Mao. Le dio risa, pero su frustración era mayor, pero justo cuando se dio media vuelta para seguir a su compañero se topó con la mirada del anciano de negro que estaba parado junto a él. Sus ojos lo veían penetrándolo con una intensidad poco común. El kima intentó romper el contacto, dejar de verlo, pero a pesar de su esfuerzo no lo consiguió, la mirada del anciano era aguda, incluso hiriente para él, y de pronto el anciano, con esos ojos negros y redondos bien clavados en la mirada del kima, dijo como un susurro:

	—Veo muerte en tus ojos —silencio, y repitió—. Veo muerte en tus ojos.

	El viejo sacerdote de Blyden cerró los ojos y dejó de implantarse en Eric. Hasta ese momento el chico volvió a tener control de su ser, cerró los ojos y se los talló, su respiración estaba agitada. Eso no le había gustado. ¿Cómo había logrado ese anciano meterse en él? Su don de la clarividencia era poderoso, mucho.

	Intentó tranquilizarse y lo consiguió tras unos segundos. Cuando levantó la mirada vio que el anciano ya se dirigía de nuevo hacia su roca sillón con pasos pequeños y arrastrados y se sentó en él.

	Cargándose de valentía caminó hasta él. Su interior era un nido de contradicciones, pero al menos sus amigos ya no estaban ahí. Se agradeció por ello, y tenía que enfrentarlo, tenía que hacerlo, por más pavor que le causara.

	—¿Voy... voy a morir? —se atrevió a preguntar frente al anciano, quien relajado miraba sus manos arrugadas, de venas saltadas y uñas carcomidas.

	—Tú no. Pero sí alguien muy cercano a ti.

	"No, Dios, no es cierto". 

	Eric sintió casi enervarse. ¿Por qué? ¡¿Por qué alguien cercano a él y no él mismo?! Era peor que una sentencia. 

	"¡Maldita sea! ¡No puedo permitirlo! ¡No puedo permitir que nadie muera!"

	—¿Quién? —le salió la pregunta casi instantáneamente.

	—Yo no puedo responderte a eso, sólo el destino, cuando suceda. Yo sólo puedo ver la muerte de alguien que amas.

	—¡¿Y por qué me lo dice con esa calma?! —cuestionó incrédulo— ¡¿Por qué me hace esto?! —le recriminó.

	—Para que estés preparado —fue su única parca contestación—. Para que no te sorprenda, y no te desmorones.

	Eric sintió que sus ojos se cristalizaron. No pudo evitarlo. Pero el sacerdote ermitaño se puso de pie. Su rostro no dejaba de ser un tanto horrendo al acercarse, pero sus ojos y su voz emitieron comprensión esta vez.

	—Pase lo que pase nunca olvides quién eres, y por qué estás aquí.

	Eric se quedó en silencio. Mirándolo. ¿Qué rayos significaba eso? Pero apenas iba a preguntar sobre ello, por esa duda que le aturdía terriblemente desde que había pisado Fagho, cuando escuchó que alguien lo llamó:

	—Psst, psst. ¿Eric? 

	Era su hermano, que desde el pasadizo de salida había regresado cuando Eric no los había alcanzado. Al reconocer su voz el kima se limpió los ojos disimuladamente y sin decir nada más al anciano se dio media vuelta para ir hacia Héctor. 

	Héctor. ¿Sería acaso él el destinado a morir? 

	"No. No lo puedo permitir". 

	Y mientras caminaban por el pasadizo hacia la salida Héctor lo notó muy serio. Su rostro estaba desencajado, como pocas veces lo había visto.

	—¿Qué te sucede, hermano? ¿Pasó algo?

	—No —respondió el kima sin detenerse—. No pasa nada. Todo bien.

	 

	 

	Los cuatro guerreros montaron en silencio durante media hora sin que ni uno ni otro dijera palabra. La noticia recibida acerca de Drakon había sido abrumadora, y realmente ni siquiera sabían por dónde empezar. Mao, que tranquilamente llevaba su caballo a la cabeza lo hizo detener cuando hubo que tomar un rumbo definido después de dejar atrás la gran planicie árida que rodeaba Blyden.

	—¿Hacia dónde vamos, Arcon?

	Arcon dio un suspiro e hizo señas negativas con su cabeza.

	—Descansaremos un rato —se adelantó a proponer Héctor, quien guió su corcel hasta el primer conjunto de árboles más cercano. Ahí desmontaron y se sentaron sobre las hojas secas. Los cuatro tenían el ánimo caído hasta el suelo, pero fue Mao quien inició el diálogo. 

	—Quizá deberíamos regresar a Ándragos y preparar un buen número de hombres para movilizarlos hacia los Templos Sagrados. Cualquiera que sea el plan de Drakon sería conveniente tener a la gente preparada.

	—Acabas de decir con los ancianos que no ves cómo Drakon no pueda renacer y ahora dices que hay que movilizar a los soldados. ¿Cuántos hombres crees que sean suficientes para detener a Drakon?

	—¿Se te ocurre una idea mejor?

	—No podemos hacer nada si no sabemos qué es lo que Drakon hará —volvió a objetar Arcon—. Estamos hablando de un hechicero, no de un guerrero, son cosas muy distintas, se enfrentan con diferentes técnicas.

	—Estoy de acuerdo —opinó Mao—. Dime entonces ¿cómo podemos saber los planes de Drakon?

	—Encontrando a quien robó el báculo.

	Mao incluso sonrió.

	—Y a menos que alguien en Ándragos ya lo haya encontrado no sé cómo podamos hacerlo nosotros.

	Arcon quería encontrar una respuesta, una posibilidad, pero su cabeza no le daba para hacerlo.

	—¿Qué opinas, Eric? —le pidió, como siempre lo hacía.

	Veo muerte en tus ojos, se repetía aquella frase una y otra vez en la mente del chico. ¿Quién? ¿Quién podía ser ese alguien que estaba predestinado a morir? El anciano había sido muy específico. "Alguien muy cercano a ti". No. Eric no podía permitir que eso sucediese. Tenía que estar muy alerta y con los sentidos aguzados cuando el momento de enfrentar a Drakon se acercara. No iba a permitir que ninguno de sus seres queridos muriese. Pero entonces lo ajustició otro pensamiento: "Para que no te desmorones, y no olvides quién eres ni por qué estás aquí".  A pesar de haber estado tantas veces en Fagho aún no podía responderse esas preguntas: "¿Quién soy y por qué estoy aquí? ¿Por qué?" 

	Las miradas ya estaban concentradas en el kima cuando por tercera ocasión Arcon lo llamó ya a un alto volumen.

	—¡Hey! ¡Eric!

	—¿Eh? ¿Qué? Di... dime.

	—¿Estás bien?

	—Sí. Sí. Sólo estaba pensando.

	—¿En qué?

	—Eh... no, en nada. Nada importante.

	—Desde que salimos de Blyden estás así, amigo. Ido, distante, preocupado, y si te soy sincero realmente me inquieta que tú estés preocupado.

	—Em, no, Arcon. No me hagas caso —dijo actuando lo más sereno que pudo después de verificar que él era el centro de atención—. Intento pensar qué es lo que más nos conviene.

	—¿Y qué es lo que más nos conviene? —le preguntó Mao.

	—Pues... no sé realmente. No tengo cabeza para pensar.

	—Por algo que te dijeron los ancianos cuando nosotros nos salimos —aseveró Héctor sin asomo de duda— ¿Qué fue lo que te dijeron?

	Eric calló unos segundos.

	—Que posiblemente no podríamos detener a Drakon.

	—¿Y eso te tiene así? —le preguntó receloso.

	—¿Te parece poco?

	Ahora fue Héctor quien calló. No, no era poco el motivo, pero tampoco creía que eso fuera lo que tuviera a Eric en ese grado de ensimismamiento.

	—Muy bien, señoritas —dijo Mao presto poniéndose de pie—. Si aquí nadie sabe qué hacer entonces regresemos a Ándragos. Quizá nos estamos partiendo la cabeza en pensar y allá ya han encontrado el báculo. Eso sería lo mejor que podría pasarnos. 

	Pero antes de que Arcon y Eric se pusieran en pie, Héctor los detuvo con su voz:

	—Ok, esperen —y suspiró—. No me voy a mover de este sitio si no me dicen de una vez por todas dónde diantres está Karime.

	Hubo un cruzadero de miradas entre Arcon, Eric y Mao, y Héctor se percató de ello.

	—Ya te lo dijo Arcon, ¿no? Karime está en una misión —le respondió Mao.

	—¿Misión? —frunció Héctor su ceño.

	—¿Misión? —repitió Arcon al mismo tiempo—. Yo nunca dije una misión, imbécil.

	—¿Ah, no? —dijo rascándose la cabeza—. Creí que a eso había ido. ¿Entonces a dónde fue?

	Arcon no se la creía, y Héctor aprovechó para ponerse en pie.

	—¿Saben qué? Estoy harto de sus idioteces —dijo enfadado—. Quiero la verdad. ¿Dónde coños está Karime?

	Se hizo otro silencio.

	—Díselo, Mao —le ordenó Arcon—. Tú fuiste el tarado que metió la pata. Dile dónde está Karime.

	—¿Yo? ¿Y por qué yo? Que se lo diga Eric. Él es su hermano, viven juntos, lo conoce mejor, él sabrá cómo decírselo. 

	—Yo fui el que menos tuve que ver en ese asunto —se defendió él—. A mí no me metan.

	Pero Héctor ya estaba hecho una furia así que se lanzó sobre su hermano, quien se puso de pie de un salto y puso sus dos manos enfrente. 

	—Tranquilo, Héctor. Tranquilo.

	—Déjate de joterías, Eric. ¿Dónde está Karime? —hizo la pregunta sílaba por sílaba.

	Por detrás de Héctor, Eric vio que tanto Arcon como Mao se escabulleron para dejarlos a solas.

	—Hijos de su reverenda madre. ¿Cómo es posible que me dejen solo en esto?

	—Es tu hermano —se escuchó a lo lejos la voz de Arcon ya desaparecido.

	—Estoy perdiendo la paciencia, Eric. ¡¿Dónde carajos está Karime?! —gritó sulfurado.

	—Ya, ya, ya. Está bien. Te lo diré —pasó una mano por entre sus cabellos. No sabía ni por dónde empezar. Su hermano estaba que echaba lumbre—. Lo que pasa es que... bueno... Karime... —hizo una pausa y se lo soltó—. Héctor, Karime se fue con otro —pausa—. Ok. Así se oye muy feo. Más bien... tuvo que irse con otro.

	El rostro de Héctor no cambió. Era una reverenda idiotez lo que estaba diciendo, o... ¿no había escuchado bien?

	—¿Qué clase de estupidez me estás diciendo?

	—No. No es una estupidez. Es la verdad. Karime está en Bordeos con... con... el rey. Sé fue con él. Y Arcon y Mao lo consintieron.

	Inmediatamente, y de por algún lado, Mao y Arcon hicieron de nuevo acto de presencia, incrédulos de que Eric hubiese podido decir algo semejante.

	—¡Qué poca madre tienes, Eric!

	—¡No seas insensato, enano! ¡Eso es mentira!

	—¿En serio? ¿Por qué entonces no le explican a Héctor qué fue lo que pasó?

	Pero como un energúmeno Héctor no toleró más la situación y se fue sobre las solapas del uniforme del cávilar y lo estrujó duramente.

	—Déjate de chingaderas, Mao Batay, y explícame que está sucediendo aquí —su mirada escupía fuego.

	—Tranquilo, tranquilo, viejo. Tómalo con calma.

	—¡No me voy a tomar con calma nada! ¡Explícame de qué rayos están hablando porque no me voy a creer la estúpida mentira de que Karime se fue con otro!

	—Está bien, está bien. Lo que pasa es que... todo ocurrió durante los Torneos Imperiales. El rey D'Nagris le propuso un trato a Arcon que consistía en batirse en un duelo de obstáculos contra Karime. Si ella ganaba D'Nagris le daría a Arcon tres cuartas partes de su ejército. ¿Te lo imaginas, viejo? El ejército de Ándragos crecería considerablemente —explicó con una sonrisa nerviosa.

	—¡Continúa! —le exigió jaloneándolo.

	—Bueno... y si D'Nagris ganaba, entonces... se llevaría a Karime con él, y... y la haría su esposa.

	Héctor sintió, casi literalmente, que un rayo lo partió en dos. En su cerebro comenzó a rebullir un enjambre de abejas y poco a poco sus manos y piernas se adormecieron. Mao sintió cómo lo fue soltando y se le contrajo el corazón al verle el rostro a su amigo.

	—Lo siento, viejo. Supongo que al acceder a Karime jamás le pasó por la mente la posibilidad de perder —dijo apesadumbrado.

	¿Un trato? ¿Una miserable apuesta? ¿Por eso acababa de perder a la mujer de su vida? ¿En serio eso era real, o era una espantosa pesadilla? La mente de Héctor no alcanzaba a comprender cómo Karime hubiese podido acceder a semejante barrabasada. No. Ella jamás habría podido poner en juego su felicidad.

	 Y todo el peso de su mirada se fue contra Arcon.

	—¿Cómo pudiste, Arcon?

	El rey se quedó en ascuas.

	—¿Có... cómo pude qué?

	—¿Cómo pudiste ser tan ruin? 

	—¿Yo?

	—Eres un cabrón, hijo de puta.

	No. No estaba bromeando. Su expresión y su tono eran sumamente acusadores.

	—Héctor —le llamó la atención su hermano.

	 —Cierra la boca, Héctor —le ordenó también Mao, pero Héctor pareció no escucharlos a ninguno de los dos.

	—¡¿Con qué derecho?! —explotó al fin— ¿Con qué derecho manipulas a tu maldito antojo la vida de los demás! ¡La vida de Karime! ¡Te dio todo, imbécil! ¡Siempre antepuso tu vida a la suya ¿y es así como le pagas, infeliz de mierda?! 

	—¡Cállate ya, Héctor! —bramó Mao intentando acallarlo, pero Héctor se agachó y con un movimiento rápido y bien colocado golpeó a Mao en la quijada. Inmediatamente Eric reaccionó y se colocó frente a Arcon protegiéndolo e iluminó su mano derecha direccionándola hacia su hermano.

	—¡Ya basta, Héctor!

	Las respiraciones de todos estaban agitadas, pero Héctor despedía lumbre por todo su ser.

	—Te juro que si no te tranquilizas te voy a dejar inconsciente por un buen rato.

	—¡¿Por qué lo defiendes, Eric?!

	—¡Porque no fue culpa de él! —le respondió de inmediato— ¡Karime fue quien lo aceptó!

	Héctor se quedó mudo.

	—Así es —le afirmó—. Aunque te cueste creerlo, fue ella quien lo aceptó.

	—Ella... ella no pudo haber aceptado un trato así.

	—Pues lo hizo —y entonces suavizó un poco su tono—. Aunque tal y como te lo dijo Mao, jamás le pasó por la mente perder. 

	—Me estás mintiendo.

	—No tengo por qué mentirte, hermano —y bajó lentamente su mano con la que lo amenazaba al verlo entrar poco a poco a sus cabales—. Así pasaron las cosas.

	Eric notó que los ojos de Héctor se cristalizaron. 

	—Deja de actuar como un demente, y pídele perdón a tus amigos.

	Héctor no lo comprendía. ¿Poner en juego su relación, su amor, su confianza? Karime era una chica inteligente, jamás se le ocurriría poner en juego su noviazgo. ¡Eran felices! ¡Habían pasado momentos tan increíbles en la Tierra! ¿Por qué habría aceptado algo así? No, no podía creer semejante atrocidad, entonces, simple y sencillamente Héctor se retiró sin levantar la mirada sintiéndose traicionado por sus amigos, por Fagho y por la vida.

	—Imbécil —susurró Mao sobándose la quijada—. Tu hermano me debe una.

	Pero importándole poco su comentario, Eric se volvió hacia Arcon, que permanecía quieto detrás de éste. Lo que vio en el rostro del monarca no le agradó.

	—Hey, no le hagas caso, ¿de acuerdo? Héctor está ofuscado. Necesita tiempo.

	Arcon no dijo nada, sólo le devolvió la mirada y se retiró por el lado contrario que Héctor.

	Por primera vez el código de amigos que había nacido desde el momento que se conocieron, parecía acidificarse.

	 


 

	 

	 

	8. Buscando alianzas

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Esa noche la pasaron ahí. Cuando comenzó el frío Eric se dispuso a hacer una fogata y Mao cazó un animal para cenar. Héctor no se acercó en ningún momento a la pira, y cuando Eric fue a su encuentro para invitarlo a que comiera algo la única respuesta que se llevó fue un "vete" parco y apenas audible. La cena fue muy callada y Arcon pronto se retiró a dormir. Eric se ofreció a hacer la primer guardia, desde esa tarde vigilaba a su hermano con su oído aguzado y quería seguir haciéndolo, además, necesitaba pensar. Las horas que se mantuvo despierto su cabeza se saturó de pensamientos: La pérdida de Karime, el renacimiento de Drakon, la muerte de alguien cercano, la lejanía de Héctor. Rayos. A partir de los Torneos Imperiales todo se había vuelto un caos, y lo peor era que, a pesar de pasar la mitad de la noche pensando en ello, no encontró solución a ninguno de los problemas.

	—Hey —se acercó Mao susurrando. Eran cerca de las tres de la mañana. Y se sentó a su lado junto a la fogata que calentaba y alumbraba el entorno. Arcon dormía tirado en el suelo, no muy lejos de ellos— ¿Y Héctor? 

	—Está dormido —y le señaló una dirección con los ojos—. Al fin pudo dormirse.

	Mao intentó verlo a través de la negrura de la noche, pero no lo consiguió.

	—Vengo a suplirte para que duermas un rato.

	—Preferiría quedarme despierto. Al menos lo vigilo escuchándolo. No la está pasando bien.

	Aunque quiso hacerlo lo más en silencio que pudo, Eric había escuchado perfectamente que Héctor había pasado un buen rato llorando.

	—Tú también necesitas dormir, Eric. Vamos, le daré sus vueltas. Cuando despierte va a ver las cosas de otra manera.

	—No lo creo. Tiene el corazón roto a pedazos.

	—Ya sabíamos que algo así iba a pasar cuando se enterara, pero lo peor ya pasó, ahora viene la fase de asimilación —suspiró—. Anda, échate una pestaña. Yo me encargo.

	Eric asintió. Después de tanto pensar necesitaba descansar, relajarse, ponerse en blanco. Cuando se recostó lo único que se le antojó fue perderse un rato. Qué ganas de ir a Barbillo, su lugar de encuentro, pasar ahí unos días, solo. Y pensar en Barbillo lo llevó a pensar en Marell. ¿Aún estaría ahí o habrían regresado a su granja de siempre? Tenía tanto tiempo de no verla, desde esa última vez que había vuelto a las praderas para animarla a domar a esa yegua. ¿Qué sería de Marell? Ni por equivocación se le ocurriría preguntarle a Mao por ella. Era una lástima que tuvieran el tiempo contado para detener a Drakon porque desde que había pisado Fagho tenía planeado ir a verla en algún momento. Cuando se despidieron le había prometido volver, hacía ya más de un año de aquello. Si pudiera ir para su cumpleaños que sería en unos días. Aunque había quedado con Bibi y Roberto regresar a la Tierra para pasarla con ellos y con sus amigos. Bibi tenía planeado festejarles a él y a Arcon debido a que sus cumpleaños estaban separados por unos cuantos días, desde hacía meses lo estaba organizando, los chicos no tenían muy en claro qué, ya que Bibi no les había querido decir nada, era toda una sorpresa, pero seguro tenía organizado algo divertido. Esos planes de su mamá también acababan de irse por la borda. Ni él ni sus amigos podrían regresar a la Tierra para ese entonces, Karime ya no estaba y todo en Fagho estaba hecho un lío. Qué forma de pasar sus quince años. Esa noche, o lo que restaba de ella, Eric durmió profundamente debido al cansancio.

	 

	 

	A la mañana siguiente, Mao, Arcon y Eric desayunaban un caldo de vegetales secos que el primero había preparado cuando Héctor por fin se acercó al conjunto. Lucía cabizbajo, demacrado y con ojeras. En cuanto lo vio, Eric le ofreció un plato de sopa, pero éste lo negó diciendo que no tenia apetito.

	—Sólo... sólo quiero disculparme por lo que sucedió ayer. Siento haberme portado como lo hice.

	Y no dijo más. Se retiró nuevamente.

	Para medio día ya cabalgaban a paso tranquilo de vuelta a Ándragos. Iban a la mitad del trayecto cuando Eric captó a lo lejos el trajín de muchos caballos y carretas. No dijo nada al principio, pero cuando captó que sus rumbos iban a converger puso al tanto a sus compañeros. Tras varios minutos de camino vieron a lo lejos una gran caravana proveniente del sur. Eran muchas personas montadas en caballos, drammins y carretas, y su forma de vestir no era andraguense. Eran hombres y mujeres robustas, fuertes, y entre sus ropas, Eric logró captar tatuajes sobre su piel en más de uno de ellos, incluso también en las mujeres.

	La enorme caravana de fácil doscientas personas se detuvo cuando el carretón guía lo hizo primero, y un hombre de facciones rollizas fue el primero en entablar diálogo con los guerreros que acababa de toparse en el camino. El hombre entornó los ojos cuando vio el sello real de Ándragos bordado en las vestimentas de Arcon. Era el rey. Inclinó la cabeza, y cuando volvió a elevar la mirada en ella había sumisión.

	—Majestad —fue su primera palabra, y todos los hombres y mujeres que caminaban a su alrededor se arrodillaron. Otros inclinaron la cabeza solamente.

	—Buenas tardes —respondió Arcon al saludo.

	Ese grupo de personas parecía pacífico, pero sus aspectos llamaban la atención. Lucían diferentes, tanto de hecho, que Eric se percató que Mao estaba antepuesto a Arcon y no había separado su mano de su espada. 

	—¿Quiénes son y a dónde se dirigen?

	El señor de la carroza respondió con respeto.

	—Somos talhenses, señor, y venimos desde nuestro reino buscando refugio.

	—¿Del reino de Talha? —se extrañó Mao—. Eso queda bastante lejos. ¿Por qué están buscando refugio?

	—Por las movilizaciones de los ejércitos.

	—¿Cuáles movilizaciones?

	—Perdón, señor, con todo respeto. Hemos viajado tanto que no sabemos en dónde estamos ya.

	—En Ándragos —les respondió Mao con el ceño fruncido.

	—Oh. ¿Su majestad es el rey de Ándragos?

	Mao no respondió a su pregunta, pero el señor sabía que así era.

	—¿Así que hasta acá no han llegado las noticias de las movilizaciones? Son un sinnúmero de arrancacabezas, cazadores, e incendiarios. Se habla de miles de draconianos, incluso hemos oído rumores que se movilizan hasta los mutantes de Saladet y los temibles cíclopes. Toda la escoria de Fagho se está militarizando en cantidades infrahumanas. Dicen que los números son incalculables.

	Mao y los demás se quedaron estupefactos. ¿De qué rayos estaba hablando ese tipo?

	—Los cazadores iban a pasar por Talha, decidimos dejar todo antes de que eso sucediera. Arrasan con todo a su paso. Somos una pequeña caravana que buscamos refugio en un reino que nos dé asilo. Talha es un reino pequeño, que no tiene la fortaleza para contrarrestar un ataque de esa magnitud —e inclinó su cabeza para dirigirse a él—. Majestad, ¿cree que podamos instalarnos en algún lugar de Ándragos?

	Entonces Arcon se abrió paso con su caballo al lado de Mao.

	—¿A dónde se dirigen? Todos estos ejércitos. ¿Lo sabe?

	—He oído rumores, pero no estoy seguro de ello.

	—¿A dónde? 

	—He escuchado que a los Templos Sagrados.

	—Por Dios —musitó Héctor.

	Los cuatro guerreros se quedaron en pausa. A los Templos Sagrados. Toda la escoria de Fagho se movilizaba en cantidades incalculables hacia el sitio específico donde se abriría el portal del Pozo por última vez.

	—¿Majestad? —irrumpió el hombre los pensamientos catastróficos que se habían cernido en los cuatro chicos— Por favor. ¿Podría darnos asilo en su reino?

	Intentando hablar, Arcon manifestó:

	—Sí, sí, claro. Busquen un sitio dónde resguardarse. Cercano aquí hay un poblado llamado Joves. Ahí pueden quedarse.

	—Gracias, majestad. Ah sido una fortuna toparnos con el mismísimo rey de Ándragos. Sabía que era joven, alteza, pero no pensé que lo fuera tanto. Por su benevolencia le auguro un largo y próspero reinado, y nosotros siempre le estaremos agradecidos. Que tengan un buen día. Con su permiso nos retiramos.

	Volviendo a inclinarse, el hombre se despidió de esta forma de Arcon y la caravana continuó su camino. 

	—No sé cómo espera que tengamos un buen día después de lo que nos dijo —alegó Mao.

	Eric se quedó mirando la caravana mientras ellos avanzaron. Hombres y mujeres, carruajes y sus abastecimientos, y antes de que el rey girara en redondo alcanzó a ver un destello que sobresalió de una lona que tapaba una carreta de suministros. ¿Un destello? Al principio le extrañó, pero... pensándoselo mejor podía ser cualquier cosa, una olla, o incluso un espejo. Sin darle importancia entonces siguió a sus compañeros y al rey. 

	Fue después de haber dejado atrás la caravana que Arcon paró y desmontó. Se apartó de los chicos hasta subir una loma y miró al horizonte. Al poco rato sus amigos lo alcanzaron, y sintiéndolos atrás prorrumpió el silencio.

	—Son obvios los planes de Drakon. Va a reunir a las más temibles civilizaciones de Fagho en los Templos Sagrados el día que se abra el portal del Pozo. Recuperar el báculo va a ser más complicado de lo que pensábamos, ya que va a estar bastante protegido cuando llegue a su destino. Ni soñando nuestro ejército podrá enfrentarse solo a la cantidad de malditos asesinos que se reunirán allá. Drakon está convocando a una guerra de cifras incalculables. Tenemos que estar preparados.

	—¿Cuál es tu idea? —le preguntó Mao.

	—Reunir aliados. Si nos damos prisa aún tenemos tiempo. 

	—Suena bien.

	Arcon volteó a ver a los hermanos Barón y éstos asintieron, ambos.

	—Démonos prisa entonces para regresar a Ándragos y mandar emisarios a los rei...

	—No, Mao —lo interrumpió Arcon—. No hay tiempo de volver a Ándragos. Lo haremos nosotros.

	Mao se quedó en ascuas.

	—¿Nosotros? ¿De qué hablas?

	Arcon se agachó y tomó un palo del suelo, luego comenzó a trazar una figura sobre la tierra.

	—De convocar a los reinos más poderosos para que se nos unan, y de que nos separaremos en este preciso instante y cada uno irá en diferentes direcciones para hacer las alianzas. Esto es Ándragos. Eric, sólo tú puedes llegar a Mondeé más rápido que nosotros. Los kiu van a ser indispensables en esta guerra. Ve con Pay―Then y cuéntale lo que sucede. Luego puedes seguir hacia el oeste —trazó en la tierra dos puntos unidos a cierta distancia—, ahí encontrarás dos reinos muy juntos, Baral y Falos, son pequeños, pero todo ayudará. Diles que vas como emisario mío y consigue que se alíen con nosotros.

	Eric asintió sin problema.

	—De acuerdo.

	—Yo tomaré hacia el noroeste —continuó explicando como todo un estratega trazando otra línea, aunque un poco más larga que la de Eric—. En esa dirección hay varios reinos de los cuales yo me puedo hacer cargo incluyendo Macedán e Irdania, y...

	Pero de inmediato Mao lo cuestionó:

	—¿Macedán e Irdania? Arcon, eso está muy lejos.

	—No tanto como el rumbo que te encomendaré a ti —le respondió trazando otra línea más hacia abajo—. Quiero que te encargues del sur. De Bordeos y Cárdago

	Mao se rascó la cabeza.

	—Para llegar a Bordeos tengo que atravesar el desierto completo.

	—Lo sé —adujo Arcon sin problema aventando la vara y poniéndose de pie—. Por eso Héctor va a ir contigo.

	Pero lo único que se ganó el rey con tal propuesta fue que Héctor abriera por fin la boca para opinar al respecto.

	—No. No estoy de acuerdo.

	—Ni yo tampoco —especificó Mao.

	Arcon suspiró y se llevó una mano al tabique de la nariz en un declarado gesto de intentar tener paciencia.

	—¿En qué no están de acuerdo?

	—En que viajes tu solo —objetó Mao sin reparos.

	—Yo no voy a ir a Bordeos —declaró inmediatamente Héctor.

	—Ok, resolvamos esto por partes. ¿Qué problema tienes en que viaje yo solo? —le preguntó a Mao.

	—Que eres el rey de Ándragos. Te lo recuerdo por si acaso lo has olvidado. No vas a viajar solo, ¿entiendes?

	—El trayecto es largo pero es seguro, además, los reinos del norte son los más escrupulosos. Tengo que ir yo personalmente.

	—Soy Cávilar de la Guardia Real, Arcon. Eres mi absoluta responsabilidad, así que no esperes que consienta a la barrabasada que estás planeando. Por ningún motivo vas a viajar solo. 

	Arcon volteó hacia Mao y adoptó una postura desafiante cuando se acercó a él, una postura que, por lo menos con sus amigos, nunca tomaba.

	—Pues yo también te recuerdo que yo soy el rey de Ándragos, así que más vale que acates mis órdenes.

	Mao se quedó callado, pero sosteniéndole la mirada.

	—Si aquí y ahora vas a adoptar tu papel de cávilar, Mao, yo también tomaré el mío de rey.

	—Arcon, ¿no lo entiendes? Dime una sola vez, desde que subiste al trono, que hayas cabalgado sin protección.

	Sencillo. No la había. Arcon vivía custodiado por sus guardias, o, por sus amigos.

	Eric guardo silencio, y se dedicó a observar.

	—Métetelo muy bien en la cabeza —determinó Mao—. Eres un rey, y no puedes viajar sin que alguien te vaya cuidando.

	—¡No necesito que me cuiden, cávilar! —se alebrestó Arcon indómitamente.

	A todos sorprendió su agresiva actitud, cuantimás a Mao, quien comprendió con exactitud el lugar en el que lo estaba poniendo al llamarlo cávilar. Respiró profundamente y optó por no subordinarse, y colocándose en el lugar que le correspondió le respondió:

	—Estoy tratando de hacer mi trabajo, majestad.

	—Pues tu trabajo es obedecerme.

	—Mi trabajo es mantenerlo a salvo, y para llevar a cabo esa tarea necesito estar a su lado.

	—Y para llevar a cabo tu tarea necesitas ser un cávilar, así que si pretendes seguir siéndolo tendrás que obedecer mis órdenes.

	Mao no pudo objetar nada más a pesar de que reventaba del coraje. Bajó la mirada y, con la mayor de las corduras posibles hizo su último intento.

	 —Eric, tú eres su mejor amigo. Convence a su majestad de que está cometiendo un error.

	Eric meditó en ello unos segundos, y al final resolucionó:

	—Arcon ya tomó una decisión, Mao, y si ésa es la que él considera la mejor de las opciones yo no puedo llevarle la contra. Para mí también es el rey.

	Convencido de que las cosas se llevarían a cabo como Arcon lo estaba ordenando, a Mao no le quedó de otra que acatar. Pero antes de retirarse hacia su caballo volvió a levantar la mirada hacia Arcon.

	—Que los dioses lo protejan, majestad, ya que yo no podré hacerlo. Y que quede claro que estoy en contra de la resolución que ha tomado. Esto es un error.

	Y sin decir más se alejó hacia los caballos.

	Entonces Arcon se volvió entonces hacia Héctor, y éste comprendió que era su turno.

	—No voy a ir a Bordeos.

	—No te estoy pidiendo permiso —le especificó claramente.

	—Vaya. Con que con ésas tenemos, ¿eh? En serio estás adoptando tu papel de monarca.

	—Alguien tiene que poner orden en este grupo, ¿no lo crees?

	—¿Es tu revancha por lo que pasó ayer?

	—No, no lo confundas —replicó sin problema—. Ante lo que se avecina me importan un carajo tus problemas amorosos con Karime. Estoy hablando de una guerra, Héctor, y mi reino está en juego. Si tengo que adoptar mi título de monarca frente a ustedes para que obedezcan mis órdenes, lo haré.

	—Pues entonces preferible que vuelva a la Tierra, ¿no te parece?

	—No puedes volver sin el grolyn, y no te lo daré si no haces primero lo que te digo. Necesito alianzas, Héctor. Tráemelas y entonces, cuando regreses, te dejaré ir a donde te plazca. Dando y dando.

	—Estás irreconocible, ¿sabes?

	—Qué curioso. Ayer yo opiné lo mismo de ti.

	—Está bien, majestad —lo llamó como lo haría cualquiera de sus súbditos—. El cávilar Batay y yo le traeremos esas alianzas que necesita, pero en cuanto lo haya hecho regresaré a la Tierra, no espere nada más de mí. Por lo visto ya no existe nada en Fagho que me retenga, ni la mujer que amaba ni los amigos que hasta hace poco tenía.

	—Yo en tu lugar me pondría a pensar por qué es que lo he perdido todo.

	—No se preocupe, majestad. Lo haré.

	Y dándose media vuelta Héctor se alejó de los chicos, montó su caballo, y él y Mao salieron lanzados a galope tendido.

	Arcon suspiró, y en ese suspiro dejó caer los hombros y su rostro severo de monarca se relajó.

	—Cielos. Eso sí que fue complicado.

	Sin dejar de ver cómo a lo lejos se alejaban los dos caballos, Eric mencionó:

	—Si no te conociera lo suficiente yo también te hubiera creído.

	Arcon sonrió.

	—¿Así que no te convencí?

	—Tienes un tic en la ceja izquierda casi imperceptible cuando mientes, amigo. Aún así créeme que tu actuación fue fabulosa.

	Entonces se encaminaron los dos hacia los caballos.

	—Pensé que nadie sabía de ese tic.

	—Lo siento. Soy un poco observador. Pero dime, ¿por qué los mandaste a los dos a Bordeos?

	—El desierto que hay que atravesar es peligroso. Más vale que se cuiden entre ellos. Además, creo que a Karime le va a hacer bien recibir una visita de sus grandes amigos.

	Eric rió.

	—No creo que Héctor vaya en calidad de "grandes amigos".

	—No, quizá no, pero es un buen pretexto para juntarlos, además está bien que se entere de voz de ellos sobre lo que está sucediendo.

	—Ay, Arcon, con todo lo que se nos viene y tú todavía tratando de solucionar los problemas amorosos de tus amigos.

	—Mis amigos son igual de importantes que mi reino, Eric —y agregó—, quizá más.

	—Te admiro, Arcon —le dijo sinceramente—, aunque eso no está bien.

	—¿No está bien que me admires? —preguntó con un sonrisa entre labios.

	—No, no está bien que anteles a tus amigos que a tu reino.

	—Lo sé. Como también sé que no está bien que viaje solo. ¿Por qué lo permitiste?

	El viento les desacomodó los cabellos.

	—Porque aunque seas un rey yo sé que en ocasiones es indispensable para personas como tú o como yo estar solos.  Y es increíble poder gozar a veces de un poco de libertad, y a ti amigo, es algo que te hace falta. Así que gózalo, ¿quieres?

	Arcon sonrió complacido.

	—Por supuesto.

	Ambos montaron sus caballos. Arcon el suyo. Eric a Talí.

	—Aunque me gustaría más que tú y yo pudiéramos viajar juntos —enunció el rey.

	—Eso sería bastante divertido, pero lo haremos cuando todo esto haya pasado, ¿te parece?

	—Estás quedando.

	—De acuerdo. Por lo pronto cuídate, amigo.

	En respuesta, Arcon se quitó la pechera donde traía labrado el emblema real, el chaleco que lo llevaba bordado, las bandas que lo distinguían como rey y tiró todo esto al suelo. Sólo se quedó con una camisa blanca de manga larga que se desajustó del pantalón y la arremango para lucir un poco desfachatado. 

	—De aquí en adelante, todo el que se cruce conmigo sólo verá como un ordinario adolescente campesino.

	Eric asintió gratamente.

	—Te veré en unos días en Ándragos.

	—Gracias, Eric. Eres un gran amigo. El mejor.

	Eric levantó su mano y chocaron sus puños en señal de despedida.

	—Ah, y salúdame a Marell cuando la veas.

	—¿A Marell? —preguntó confundido de que la nombrara.

	—No creas que no sé que vas a pasar a verla si te queda a unos cuantos kilómetros de Mondeé.

	—No son pocos kilómetros, Arcon.

	—Lo sé. Aún así vas a pasar a verla, y no dudo que lo hagas de ida y de vuelta —expresó mientras levantó su corcel en dos patas—. Pero no demores mucho, ¿eh? Estamos a contratiempo.

	Eric le sonrió delatándose. Al parecer esos dos se conocían perfectamente bien.

	—¡La saludaré de tu parte! —le alcanzó a gritar. Arcon levantó a distancia su pulgar.

	 

	 

	El camino fue largo y extenuante para Mao y Héctor, y además de todo, avasallador. Conforme se fueron acercando a las tierras áridas la vegetación fue escaseando al igual que el agua, y para colmo de males, Héctor hablaba tan poco que en muchas ocasiones Mao se sintió estar viajando solo. Para lo único que el Hijo de Ándragos abría la boca era para instigarlo a seguir adelante descansando sólo lo indispensable para mantenerse en el camino, y las pocas veces que hablaban su mal genio provocaba pequeñas discusiones.

	El calor era insoportable y la peor hora del día era cuando el sol se colocaba en su cenit. Los caballos iban a paso lento y hubo momentos en que Héctor pensó que le daría una insolación.

	—Cielos. Ahora sé por qué Arcon quería que viajáramos juntos —se atrevió a compartirle a su compañero en uno de esos momentos en que creyó desmayarse del calor.

	—No, no lo entiendes aún —se limitó a responderle Mao.

	Continuaron andando por varias horas más, y de pronto, Mao hizo detener su caballo. Cuando Héctor levantó la mirada se quedó mudo ante el panorama. Delante de él no había más que arena. Ni un árbol, ni un arbusto, ninguna piedra, ninguna sombra, nada. Una línea horizontal delimitaba el amarillo pardo de la arena con el azul claro del cielo, no había nada más. A lo lejos, el calor distorsionaba la vista haciendo olas en movimiento.

	Héctor dejó caer los hombros y una gota, de las cientos que habían escurrido por su sien, resbaló libremente.

	—No podemos sobrevivir a esto —fueron sus únicas desalentadas palabras.

	—¿Tan rápido te das por vencido? Hasta hace unas horas tú eras el que insistía en continuar, incluso casi sin descansar. ¿Dónde quedó tu ánimo?

	—No podemos cruzar esto. No traemos suficiente agua.

	—Acabamos de rellenar las cantimploras.

	—No son suficientes las que traemos.

	—Sólo son dos días de camino, Héctor. Si no nos equivocamos en el rumbo en dos días estaremos en Bordeos.

	—¡No lo lograremos, Mao! ¡Los caballos están exhaustos!

	Mao cerró los ojos un instante implorando a los siete dioses de Fagho en conjunto que le dieran paciencia. No quería otra discusión. Y con la mayor serenidad de la que fue capaz dijo:

	—Si no pudiera cruzarse, Héctor, tu ex novia no estaría ahorita en Bordeos con el rey D'Nagris.

	Héctor sintió que le picaron la cresta y se le echó encima como un león. Ambos cayeron al suelo donde forcejearon y dándose vueltas rodaron sin parar. En ocasiones Mao estaba sobre Héctor y otras veces viceversa, pero Héctor aprovechó un descuido de Mao, y a pesar de estar él abajo, le apoquinó un golpe en la cara tan fuerte que le volteó el rostro e incluso lo aventó. Héctor, tambaleante, se puso en pie.

	—¡No vuelvas a mencionarla, ¿entiendes?! ¿Te prohíbo que vuelvas a decir incluso su nombre frente a mí!

	Mao guardó silencio y se mantuvo arrodillado sobándose la cara. Sentía un intenso dolor junto a su ceja izquierda y cuando separó su mano estaba manchada de sangre. Héctor lo notó y se arrepintió de haberlo golpeado tan fuerte, entonces se acercó y le aventó un trapo que Mao se llevó a la herida para presionarla. Al cabo de unos segundos, Héctor ya estaba junto a él.

	—Vamos. Te ayudaré a ponerte de pie.

	Sin decir palabra Mao aceptó la ayuda y pasando su brazo por detrás del cuello de Héctor se paró tambaleante.

	—¿Estás bien? —le cuestionó Héctor parándose frente a él—. Déjame verte.

	Mao se quitó el trapo de la frente. La herida no era muy grande pero si tenía hinchada la ceja, pero aprovechó la posición de Héctor para meterle un golpe sofocador en el estómago y luego apoquinarle otro en la quijada que lo mandó hacia atrás e inevitablemente hasta el suelo.

	—¡Estoy harto de tu maldito mal genio, Héctor! ¡No voy a soportar más tus arrebatos de diva desairada! ¡Yo no tengo la culpa de que Karime se haya largado con otro ¿entiendes?!

	—¡Debiste de haberlo impedido, malnacido! —le gritó encabritado por el dolor, aunque le dolía más estar hablando de ella.

	—¡¿Impedir qué?! ¡¿Que se debatiera en duelo?! ¡¿Que perdiera?! ¡¿Qué podía haber impedido yo?! ¡Conoces las reglas, hombre! ¡Yo no podía hacer nada!

	—¡Que se la llevara, imbécil! ¡Debiste de haber impedido que se la llevara hasta que yo llegara! ¡La hubieras escondido! ¡La hubieras secuestrado! ¡Hubieras hecho cualquier cosa con tal de retenerla, Mao!

	El labio de Héctor sangraba.

	Mao se quedó callado, y suspiró para tranquilizarse.

	—Lo intenté, viejo —le respondió, y su voz sucumbía a la tristeza de ese recuerdo—. De verdad lo intenté, y después del duelo estuve varias horas tras su puerta hablándole, suplicándole que me dejara ayudarla, y nunca me abrió, ni siquiera me respondió. Y al día siguiente volví hasta su cuarto antes de que amaneciera, llevaba conmigo un pomo de elixir y el grolyn, D'Nagris jamás la hubiera podido encontrar en la Tierra. Pero cuando llegué ya no estaba, ni ella ni sus cosas. Se había ido —hizo una pausa. Héctor lo había escuchado muy atentamente, palabra por palabra—. Estamos hablando de Karime, viejo. Tú la conoces. Se fue de Ándragos sintiendo la vergüenza más grande de su vida por haber perdido ese duelo, una vergüenza que ni siquiera le permitió abrirme la puerta, ni dirigirme una palabra. Ni a mí, ni a Arcon, ni a Eric.

	Las palabras de Mao hicieron reacción en Héctor, al menos lo indispensable para que la ira lo abandonara. Por Dios, había luchado tanto para culpar a otros, para exonerar a Karime. Era duro darse cuenta que la única que podía haberlo evitado era ella misma.

	—¿Estás bien? —le preguntó Mao sin acercarse. Había visto que el labio le sangraba.

	—Sí —asintió Héctor cachando el trapo que ahora Mao le aventó y lo utilizó para limpiarse la sangre— ¿En serio crees que consigamos llegar a Bordeos? —preguntó cambiando el tema. No quería pensar más en Karime, o más bien, quería pensar en ella lo menos posible.

	—Se ve grotesco. Es grotesco. Pero se puede cruzar —le respondió el cávilar mientras volvieron a sus caballos.

	 


 

	 

	 

	9. Quince Años

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Eric montó a su fiel corcel durante dos días en los cuales descansó poco antes de vislumbrar a lo lejos las tranquilas praderas de Barbillo. El corazón se le aceleró, pero a pesar de ello, parecía que el más emocionado no era el propio Eric, sino Talí, quien impregnó velocidad en su galopeo cuando fue reconociendo el sitio al cual se dirigían: su amado hogar.

	—¡Hey, amigo! ¡Parece que te urge llegar, ¿eh?! —adujo sonriente Eric mientras le acarició la crin.

	Talí no aflojó el paso hasta la última colina, y tanto él como el kima, se emocionaron cuando entraron de lleno a las praderas, ese hermoso valle que tan buenos recuerdos les traía a ambos. Internándose en el valle se detuvieron en una loma. Desde ahí podía apreciarse la inmensidad y la hermosura del lugar. Eric desmontó y se paró a su lado observando aquello. A lo lejos, la pequeña casa de la familia Batay emitía una fumarola por la chimenea.

	—Bueno, hemos llegado.

	Talí movió su cabeza y emitió un bufido placentero.

	—Sí, a mí también me encanta este lugar, amigo. A veces me pregunto cómo es que prefieres estar en un establo de Ándragos que aquí.

	Talí le contestó en su idioma caballo, y Eric le acarició la cabeza.

	—Yo también te quiero, Talí. Eres el mejor compañero que un chico como yo pueda tener. Además, no podemos negar que la comida en Ándragos es buena y que a ti te tratan como rey, ¿no?

	No es que le entendiera en realidad, eso no pasaba, simplemente que Eric se ponía a hablar con él como si en verdad estuvieran entablando una conversación. Era algo que a sus amigos siempre les había caído en gracia. 

	Luego que le aflojó y le quitó las riendas, lo dejó en libertad.

	—Muy bien, Talí. Tienes hasta mañana que se ponga el sol para ir a visitar a tus amigos. A esa hora saldremos. Quiero atravesar las montañas de noche. Todavía tenemos muchas cosas qué hacer.

	El corcel casi pareció asentir con la cabeza, y levantándose en dos patas se lanzó a galope alejándose de Eric, quien todavía aguardó unos minutos más para admirar su entorno. No sabía por qué, pero esas praderas eran el único lugar en Fagho en el que sentía que una paz lo invadía, se sentía relajado, cómodo y libre. Amaba ese sitio.

	Eric se encaminó hacia el lado contrario, hacia la casa Batay. Cuando estuvo frente a la puerta principal tocó un par de veces y esperó. Estaba muy nervioso, ¿y si Marell le abri...

	"Rayos, ¿por qué él?"

	La puerta había sido abierta por el único miembro de la casa Batay que Eric hubiera deseado que no abriera: Tuck.

	Tuck le miró sin evidenciar ningún gesto en el rostro.

	—Buenas tardes, Tuck —se atrevió a saludar con toda educación.

	Tuck permaneció inmóvil.

	—Eh... supongo que no te da gusto verme, pero venía pasando cerca de aquí y... pues sólo quise pasar a saludar a tus papás, y... a Marell.

	Todavía permaneció impertérrito unos segundos más, pero luego, un esbozo de sonrisa apareció en los labios de Tuck, expresión que le resultó a Eric tan extraña como asombrosa. Nunca lo había visto esbozar una sonrisa, y mucho menos saludarlo de la forma tan amable como lo hizo, al estilo faguense, claro.

	—Eric Barón, qué placer verte. Eres bienvenido a esta casa.

	Eric se quedó patidifuso. Jamás imaginó que algún día salieran de la boca de Tuck aquellas palabras.

	—Pásale, por favor. No te quedes ahí parado.

	—Eh... gracias —dijo confundido.

	—¡Hey, familia! ¡Tenemos visita! —gritó con una potente y enjundiosa voz—. Pero siéntate, Eric, por favor. Debes venir cansado. ¿Qué te ofrezco de tomar? ¿Agua? ¿Estás sediento? Puedo ofrecerte algo más fuerte.

	—Eh... no, no... gracias. Estoy bien.

	—¡Pero miren nada más a quién tenemos aquí! ¡Por todos los dioses de Fagho! ¡No puedo creerlo! 

	Rastenm no se limitó a saludarlo como Tuck, Rastenm de inmediato lo abrazó con su enorme y voluminoso cuerpo e incluso lo levantó del suelo. A pesar de los pocos centímetros más que había crecido, al lado de Rastenm, Eric se veía mínimo.

	—¿Cómo estás, chico? Es un placer tenerte por aquí después de tanto tiempo. ¡Leta, ven aquí! ¡Mira quién vino a visitarnos!

	Leta hizo su aparición, y al verlo, una bella sonrisa surgió de su rostro.

	—¡Eric! Oh, dioses, qué bella sorpresa —y lo abrazó también, y lo beso tal y como si se tratara de su propio hijo.

	Eric moría de la vergüenza. Jamás esperó un recibimiento de los Batay con tales muestras de cariño.

	Finalmente hizo su aparición Vido, quien sonriente también se paró frente a él llevándose una mano al corazón, a la frente y hacia adelante. 

	—Es un honor que te acuerdes de nosotros, Eric. Bienvenido.

	Eric casi se quedó parapléjico.

	—Cielos. No... no sé qué decir. Gracias.

	—Pero vamos, chico. Siéntate —lo arrimó Rastenm a la mesa y casi lo sentó en una silla como si fuese de papel—.Vido, tráele agua fresca. Debe de venir cansado. El sol está agotador.

	Uno a uno se fueron sentando junto a él, y Vido le arrimó un cuenco de agua.

	—Pero cuéntanos qué ha pasado —preguntó Leta emocionada y hasta ansiosa por saber algo de su visita— ¿Dónde has estado? ¿Por qué no habías venido a vernos?

	—Bueno, es que tuve que regresar a mi tierra. Allá he estado todo este tiempo.

	—Toma agua. Toma agua, Eric. Hace calor —lo apresuró Rastenm. Eric no tenía sed, pero le dio un pequeño sorbo por cortesía—. Debes vivir muy lejos para que no hayas venido a visitarnos después de tanto tiempo. El mismo rey de Ándragos vino una vez a visitarnos con Mao y la messtre Theradam. Tiene muchas ocupaciones, pero fue un honor recibirlo.

	—Y cuando le preguntamos por ti, su majestad nos dijo que algún día nos darías la sorpresa —agregó Leta—. ¡Y vaya sorpresa que nos has dado! Aunque dejaste pasar mucho tiempo.

	Eric sonrió apenado.

	—Sí, lo siento.

	—Eric, toma agua. Hace mucho calor —lo animó Rastenm. 

	Eric se acercó el cuenco nuevamente.

	—Mi primo nos contó cómo fue que derrotaste a Drakon —intervino Tuck en la charla, y con sólo escucharlo Eric se atragantó y escupió el sorbo de regreso al cuenco. Imposible no ahogarse. 

	Coff, coff.

	—Cuidado, cuidado, chico. No te atragantes. Tenemos más agua —adujo Rastenm golpeándole la espalda con su enorme mano haciéndolo sacudir.

	—Oh, lo siento —expresó el kima limpiándose con su manga.

	Vaya, así que eso era. La familia Batay, incluidos Vido y Tuck, creían que Drakon había sido derrotado en una grandiosa hazaña bajo sus poderes. Por ello el buen trato de los hermanos.

	Todos le miraban ansiosos de escuchar la historia viniendo del mismísimo protagonista.

	—Emm... cielos —susurró para sí—. Bueno... sí... —les dijo, y no le salió una palabra más.

	—¡Oh, vamos Eric! —prorrumpió Rastenm— ¡No seas tan modesto, chico! Eso es algo que debes gritar a los cuatro vientos —y acercándose a él le susurró—. Se necesitan unos... —e hizo un además con sus manos de estar agarrando algo redondo—... muy grandes para hacer algo así —y lanzó una risa estridente.

	Toda la familia rió.

	—Ya basta, Rastenm —enunció Leta—. Vas a apenar a Eric. Deja de decirle esas cosas.

	Pero en el rostro de Eric no aparecía ni un esbozo de sonrisa.

	—Ándragos ha estado en paz desde que derrotaste a Drakon —le platicó Tuck—. Nunca habíamos vivido con tanta tranquilidad, y si no regresamos a la granja fue porque decidimos quedarnos un tiempo aquí en las praderas, pero cada andraguense debería darte las gracias por lo que hiciste.

	Eric se sintió el más grande estafador del mundo. Estaban en un completo error. ¿Y cómo decírselos? ¿Cómo decirles que él no había derrotado al mejor hechicero realmente y que se avecinaban tiempos difíciles? De nuevo. 

	Cuando todo el mundo se enterara de ello, de la nueva guerra que se avecinaba, los precios se elevarían al por mayor y la comida comenzaría a escasear nuevamente. Todo Fagho resentiría las consecuencias. Eric no tenía palabras para ponerlos al tanto de esa cruel verdad. 

	—No... no creo que eso sea necesario —respondió al comentario de Tuck.

	—Oh, no avergoncemos más a este chico que es tan tímido —declaró Rastenm—. Cambiemos de tema mejor. Supongo que te quedarás con nosotros. Te prepararemos un cuarto para que estés cómodo, ¿de acuerdo?

	—Em, sólo... sólo me quedaré hasta mañana, si no tienen inconveniente, claro.

	—¿Cómo? —preguntó Leta—. Creí que te quedarías una temporada.

	"Rayos. ¿En algún momento dejaré se sentir vergüenza con esta familia por cada comentario que se hace?"

	—No, no puedo. Gracias, Leta, pero vengo de paso realmente. Tengo que cumplir algunos encargos del rey.

	Todo se hizo al silencio, y Eric sólo vio cuatro rostro incomprensibles.

	"Maldita sea, ¿por qué vine a este lugar?"

	—Mmm. Lo siento. Será en otra ocasión. Lo prometo.

	—Bueno —resolucionó Rastenm ya no tan animado—, ¿qué le vamos a hacer? Órdenes del rey, son órdenes del rey. Por cierto —y se acercó a Eric como si fuera a decirle un secreto. Su sonrisa volvió a surgir, una sonrisa pícara—. A Marell le va a dar mucho gusto verte.

	El corazón de Eric se desbocó con sólo escuchar su nombre, casi lo sintió en la garganta.

	—¿Sabes que mi hija no deja de hablar de ti a cada instante? —le preguntó levantando una ceja más que la otra, mirándolo, en espera de ver su respuesta. Eric sintió que el mundo entero lo estaba aplastando.

	—¿En... en serio? 

	—Sí —hizo una pausa—. Y hace un par de meses cumplió quince años. Te lo digo por si no lo sabías —agregó como tratando de darle a entender algo, pero el kima estaba en blanco. Quince. Quince. Eso era bueno o malo. Era una incitación o una advertencia.

	—Wow... quince —apenas se le escuchó—. Eso es... bueno.

	—¿En serio? —preguntó Rastenm frunciendo el ceño.

	"Por Dios. ¿En qué momento se me ocurrió venir aquí? ¿En qué estaba pensando? ¡¿Por qué no he preguntado sobre las malditas costumbres de Fagho en este sentido?!"

	—Pues... sí... ¿no?

	—¿Cuántos años tienes, Eric?

	—Qui... quince... Los acabo de cumplir... hoy.

	—¿Hoy? 

	—¿Hoy?

	—¡Hoy!

	Se escucharon al unísono todos los miembros de la familia.

	—¡¿Hoy cumples quince años?! —se alebrestó Rastenm— ¡¿Y qué carajos haces aquí?!

	Eric no tenía ni la más remota idea de qué decir.

	—Amm... pues...

	—¡Chico, hoy deberías de estar en tu tierra! ¡Celebrando! ¡Convirtiéndote en un hombre!

	"¡¿En un hombre?! ¿Qué rayos significa eso? No estará pensando que..."

	—¡Oh! —gritó de pronto Rastenm, como entendiéndolo todo— ¡Es por eso que estás aquí hoy! ¡Vienes por Marell!

	Eric se puso de mil colores.

	—¿Qué? —dijo contrariado—. No... no... no... no... ¿cómo... có... cómo crees? Yo... yo... yo...

	Pero al escuchar la negativa, Rastenm dejó caer los hombros y su ánimo se fue hasta el piso.

	—Oh, lo siento, Eric. Perdón por pensarlo. Entiendo que Marell es una chica cualquiera, una campesina que no está a tu altura, y...

	—No... —abrió Eric los ojos desorbitados—... no... no... no... Rastenm... yo... Oh, por Dios...

	Vido y Tuck estaban tremendamente divertidos con la escena entre su padre y Eric, que, de haber sido por él, se hubiera metido debajo de la mesa en ese momento, o quizá hubiera salido destapado mejor de ahí. Lo malo es que no podía hacer ni una, ni la otra.

	—... Rastenm... no pienses... eso... Marell... Marell es... Oh, rayos... Lo que pasa es que... no entiendo muy bien sus costumbres... lo siento... yo... no sé... no sé qué hacer...

	Silencio. Todo se volvió al silencio, y cuando levantó la mirada vio cuatro pares de ojos dirigidos a él completamente, y dos de ellos, los de Vido y los de Tuck, los enmarcaba una gran sonrisa.

	Tuck se cruzó de brazos.

	—Papá, realmente parece que Eric no tiene idea de lo que estamos hablando.

	Rastenm frunció su entrecejo.

	—¿No? ¿Pues de dónde vienes, hijo?

	"Oh, no. No otra mentira a la familia Batay, por favor." Decidió manejarlo de otra forma, y fue lo más sincero que pudo.

	—De Chicago.

	—¿Chicago? —se preguntó Vido— ¿Dónde queda eso?

	—Lejos —fue la única respuesta de Eric—. Muy, muy lejos.

	—Ha de quedar del otro lado de Fagho —meditó Tuck—. Por Angrea.

	—¿Tan lejos? —preguntó Rastenm viendo al chico.

	—Sí —afirmó Eric sin saber ciertamente dónde rayos quedaba Angrea—. Más allá.

	—Por Célestor. Has de hacer días y días de camino —aseguró Rastenm.

	—Muy bien, Eric —se recargó Tuck con los brazos cruzados sobre la mesa para acercarse a él—. Te pondré al tanto de nuestras costumbres, ya que veo claramente que no las conoces. En Fagho —y se quedó callado—, es decir, en algunas partes de Fagho, cuando un joven cumple quince años se hace un gran festejo, el mejor de todos los que pueda hacer la familia, y esa noche, escoge a una doncella, la que más le guste, por supuesto, y se hace hombre con ella. ¿Entiendes lo que quiero decir cuando digo que se hace hombre con ella o tengo que ser más explícito?

	—No... está... está claro, muy, muy claro —dijo acuciado—. Lo entiendo perfectamente.

	—De acuerdo. Normalmente esa celebración se hace en familia, con la gente de tu pueblo, y es una ocasión especial para todo hombre.

	Eric estaba comprendiendo todo.

	—Pero... Arcon —dijo Eric confundido—. Perdón, su majestad, acaba de cumplir quince, y no... no... estuvo con nadie, que yo sepa.

	—Tú la has dicho —asentó Vido—. Es el rey. Él puede hacer lo que quiera, cuando quiera y a la hora que quiera. Ni siquiera tendría que esperar a cumplir los quince para estar con una mujer.

	"Oh. ¿Arcon ya...? ¡No! Nunca lo he visto ni siquiera interesado por nadie".

	—Así que mi papá lo que quiere decirte es que si quieres celebrar tus quince años como debe de ser, tenemos un chica disponible —expuso Tuck.

	"Oh, por Dios. Esto no está pasando". A Eric se le desorbitaron los ojos.

	—Y ella aceptaría encantada —agregó Vido con una ceja levantada más que la otra.

	Eric quiso desaparecer en ese mismo instante. ¡No era posible! ¿Cómo podía estar hablando de esos temas con esa familia de desconocidos? ¡En Fagho sí que las cosas eran directas!

	—Amm... no... no, por supuesto que no, prefiero... Quiero decir, no, no quiero ser grosero, pero no puedo hacerlo.

	—¿No te gusta mi hija, chico? 

	Eric cerró los ojos.

	—No es eso, Rastenm, yo...

	—¿Te gusta o no? Ésa es la pregunta. Si no te gusta no tenemos ningún problema —espetó Vido.

	"¡Por todos los cielos!". Eric no tenía idea de qué contestar. ¿Cómo decirles a sus padres y a sus hermanos que Marell no sólo le gustaba, ¡sino que le fascinaba! Pero confesárselos a ellos para él era más que vergonzoso. 

	—No... sí... me... me gusta.

	—No. Sí. ¿A cuál hacemos caso? —adujo Tuck— ¿Te gusta o no?

	—Sí. Sí, me gusta —respondió al fin con la mirada clavada en la mesa—. Marell me gusta mucho.

	Rastenm sonrió satisfecho y le dio una palmada en la espalda.

	—¡Y a mí me gustas para yerno, Eric!

	"Dios, esto es vergonzoso".

	—De acuerdo. ¡Basta ya! —intervino Leta— Dejen de intimidar a este pobre chico. ¿Qué no ven cómo lo tienen de apabullado? Tenemos que respetar sus costumbres.

	—De acuerdo, de acuerdo —observó Rastenm, aunque su rostro rebozaba suficiencia con la información obtenida—. No se hable más sobre esto tampoco. Veamos. ¿Qué se hace en tu tierra cuando un hombre cumple quince años?

	"Gracias, Leta. Por fin paró la masacre".

	—Bueno, pues, dependiendo de cada persona. Hay quienes hacen una fiesta con amigos y eso, pero nosotros acostumbramos sólo reunirnos a cenar en familia y partir un pastel.

	—¿Un pastel? —inquirió Leta.

	—Sí. Es un pan con una crema, una pasta dulce y cremosa que lleva embadurnado.

	—Sé lo que es un pastel, Eric.

	—Oh, perdón.

	—Dije un pastel porque me pregunté si eso es todo lo que hacen.

	—Ah. Sí. Eso es todo. Uno o que otro regalo. 

	Los Batay se le quedaron viendo, como esperando algo más, ¡pero no había nada más!

	—Mmm... somos... sencillos.

	—Ya veo —suspiró Rastenm—. Bueno, hijos, esta noche celebraremos un cumpleaños al estilo Eric, ¿les parece?

	Ambos asintieron.

	—Necesitaremos una buena cena —dijo Vido.

	—Marell ya fue por ella —aseguró Tuck. Y escuchar su nombre hizo que Eric de inmediato elevara la mirada, pero cuando vio que los hermanos estaban precisamente esperando ver su reacción al nombrarla, regresó los ojos a la mesa. Los hermanos Batay se sonrieron, y Rastenm se percató de todo ello, por lo cual también rió.

	—Ah, qué chico tan tímido eres, Eric. ¿Por qué no vas a buscar a Marell? Debe de estar por ahí en el bosque, hacia el norte. Es donde se consiguen mejores animales.

	—¿Animales?

	—Sí. A Marell le dio por ponerse a practicar desde que tú estuviste aquí, hijo, y ahora ella es la que aporta la carne a esta familia.

	—¿Caza? —preguntó Eric sorprendido entonces.

	—Así es, y es buena, considerando, claro, que es una campesina.

	Y por fin Eric liberó una sutil sonrisa de su rostro al imaginarse a Marell cazando.

	—¿En serio?

	—Anda vete. No creo que tengas problema en encontrarla. Sólo que no esperes encontrar a la misma Marell. Ha cambiado un poco. Ten cuidado con ella.

	Eric no supo cómo interpretar el comentario. ¿En qué sentido podía haber cambiado si sólo la había dejado de ver... casi cuatrocientos días? Pero ya no quiso indagar, lo único que deseaba era salir de allí, por lo cual, se puso de pie, levantó la silla que acababa de ocupar y con toda educación la acercó hasta meterla bajo la mesa. 

	—Iré a buscarla. Con permiso —y caminando hacia atrás se dirigió a la puerta, la abrió y la cerró casi sin hacer ruido. Una vez fuera se recargó en ella y desechó el mayor suspiro de su vida.

	—Puta madre, esto fue más difícil que pelear contra Drakon —susurró para sí.

	Una vez que quedaron solos, Rastenm se rascó la cabeza.

	—Es un chico de costumbres raras —dijo mientras sus hijos se pusieron de pie—, y aburridas —le secreteó a su esposa.

	—¡Rastenm!

	Vido y Tuck rieron.

	 

	 

	Marell aguardaba sigilosa sobre la rama de un árbol sin hacer un ápice de ruido, incluso tenía la respiración contenida. Su mirada era atenta y sigilosa, en espera de que el jabalí que caminaba a unos metros de ella se acercara lo suficiente para que cayera en la trampa que le había tendido.

	—Vamos —se susurró a sí misma a un volumen apenas audible para ella—. Sigue adelante. Sólo un poco más.

	El jabalí zigzagueó, pero avanzó y pisó la trampa. En un instante una soga en el piso se tensó y Marell dio un ágil saltó hacia abajo para agarrarla con todas sus fuerzas. El jabalí, colgado de las piernas traseras, colgaba a metro y medio del suelo. Emitía sonoros berridos y se estrujaba con tal fuerza que Marell tuvo que aferrarse a la soga con mayor ímpetu.

	—¡No te escaparás, bestia peluda!

	El animal era enorme, aún así, Marell parecía tener el control de la situación, y poco a poco se acercaba más hacia el animal recogiendo la cuerda. Cuando estuvo lo suficientemente cerca enrolló la soga tensa en su muñeca para sostenerlo con un solo brazo en lo que ella desenfundaba su daga. Lo intentó dos veces, pero no pudo, el jabalí era demasiado grande y pesaba bastante. Entonces optó por enredar la soga a su cintura. La tarea no resultó sencilla debido a que el jabalí se retorcía con fiereza, pero la chica no se dio por vencida, y justo cuando tenía todo bajo control y estaba por enterrar su daga en el animal, un tenue y delgado rayo color hueso dio justo en la soga tensa trozándola a la mitad. El jabalí cayó al suelo con tremendo porrazo y luego salió disparado corriendo al bosque.

	—¡¡No!!

	Marell también se había metido un sentonazo al trozarse la soga, pero reaccionó al instante. Esa cuerda no se había trozado por vieja. En un segundo tenía su arco en la mano y apuntaba su flecha hacia la dirección que ella había visto de donde provenía el rayo. Su respiración era agitada, aunque intentó tranquilizarse.

	—¿Quién anda ahí?

	Nadie respondió. Sólo escuchaba sus propias exhalaciones.

	—Voy a contar hasta tres para que salgas de ahí —y posicionó su flecha hacia un arbusto en específico—, si no lo haces, no vivirás para contarlo.

	Su voz sonaba segura. Ni un sólo titubeo.

	—Uno —empezó la cuenta—. Dos —prosiguió advertente, y cuando iba a decir tres, escuchó que el arbusto al cuál apuntaba habló:

	—No sé qué tan buena seas, pero me dijeron que tuviera cuidado al venir aquí.

	Esa voz. Ese timbre de voz era inconfundible para Marell, aunque le resultaba del todo imposible estar escuchándolo.

	No respondió, pero poco a poco fue destensando su arco y dejando caer la dirección de su flecha. Miraba fijamente hacia aquel arbusto sin lograr distinguir nada. ¿Sería posible? ¿Realmente sería posible que esa voz fuera de quien ella creía?

	—¿E... Eric? —preguntó, y todo el titubeo se le vino encima al pronunciar esa simple palabra.

	Como respuesta, Eric salió de detrás del arbusto.

	—Hola.

	El rostro impávido de Marell cambió sustanciosamente por una enorme sonrisa al verlo, sus ojos brillaron como estrellas fugaces y soltando el arco y la flecha corrió hasta él. Al llegar lo abrazó con tanta emoción y efusividad que lo hizo retroceder unos pasos con el impulso.

	—¡Eric! ¡No puedo creerlo! ¡No puedo creer que estés aquí! ¡Por todos los dioses, es maravilloso!

	Eric se quedó paralizado un momento por la efusividad de su amiga, pero qué bien se sentía estar rodeado de sus brazos, entonces él también la rodeó por la cintura.

	Al segundo Marell se separó de él para poder mirarlo de cerca y trató de contener un poco su exaltación.

	—¡Oh, de verdad estás aquí! ¡No estoy soñando!

	Eric sonrió de oreja a oreja.

	—No, no estás soñando —y la miró. 

	"Rayos. ¿Cómo es posible que no haya venido a verte antes? ¿Por qué no vine antes?" Su rostro le pareció el más hermoso del universo. Dulce y tierno.

	—Pero ¿cuándo llegaste? ¿Cómo? ¿Por qué?

	—¿A cuál de todas tus preguntas contesto primero?

	Marell rió.

	—A todas. Cielos, es que estoy tan emocionada —y sin vacilación le dio un beso en la mejilla.

	Eric se puso de mil colores.

	—Estoy feliz de verte. 

	La frescura y el desenvolvimiento de Marell era algo que a Eric siempre le había fascinado.

	—Yo también.

	Y se quedaron viendo por unos segundos, pero luego ella bajó la mirada, apenada por primera vez.

	"Vaya. Hasta que me dejas ser a mí el que te apene".

	—Hey, déjame verte —y la separó de él un poco para mirarla de cuerpo entero.

	Realmente Marell había cambiado. La falda larga y el mandil que usaban las mujeres campesinas había desaparecido, los había sustituido por unos pantaloncillos entallados como los que siempre usaba Karime. Traía unas botas de pequeño tacón y bajo la blusa oscura de manga larga portaba un chaleco de cuero que le entallaba su esbelta cintura. En su cinturón colgaba su daga y uno que otro aditamento, y los alborotados cabellos que antes le llegaban abajo del hombro habían crecido considerablemente hasta la mitad de la espalda. Los pequeños los detenía con una banda en la cabeza, los largos con una hermosa trenza que se pasaba por delante del hombro. Aquella chica no se parecía en nada a la tierna e inocente Marell que Eric guardaba en su recuerdo, aunque la frescura y jovialidad que tanto le encantaba las seguía conservando intactas.

	—Wow. Tu padre tenía razón.

	—¿Mi padre? —abrió unos ojos tan grandes como la luna— ¿Cuándo viste a mi padre?

	—Ahorita. Vengo de tu casa. Ellos me dijeron dónde encontrarte.

	—¿Ellos? ¿Quiénes?

	—Todos. Saludé a toda tu familia.

	—Ay, no. ¿Y qué te dijeron? —pareció consternada.

	—Muchas cosas —y sonrió galante. Marell no supo qué decir—, pero se puso usted muy tensa señorita. ¿Puedo saber la razón? —y la atrajo nuevamente a él.

	—Mmm, no. Es sólo que mi familia es un poco... comunicativa.

	—Sí, lo son, y bastante extrovertidos —mantuvo su sonrisa de conquistador.

	—Y metiches también.

	Eric no pudo evitar reírse. 

	—Un poco, sí, eso también.

	—Oh, por Zenac. Dime qué pasó.

	—Nada. Sólo que me hicieron pasar el momento más vergonzoso de mi vida.

	—Upps. ¿Por qué tenías que llegar a la casa?

	—Porque creí que ahí te iba a encontrar.

	—Ok, vamos a sentarnos para que me cuentes —dijo presurosa buscando un lugar con la mirada, pero sin soltarle la mano, que era lo único que los unía físicamente. 

	—No tenemos tiempo para platicar, y menos de esos temas. Nos están esperando con la cena.

	—¿Cena? —abrió otra vez sus ojos color avellana—. Rayos no hay cena. Tú la dejaste escapar.

	—Ah, claro. Lo siento. Esa mamá jabalí que tenías presa tiene por ahí un par de crías que todavía tiene qué cuidar. Dale un poco más de tiempo antes de que la caces.

	Marell se quedó sin palabras unos segundos.

	—Oh, ¿en serio?

	—Sí.

	—¿Tú los viste?

	—Los escuché.

	—Uff. Pues entonces debo agradecerte el que la hayas dejado ir.

	—No hay por qué.

	Esta vez ambos se sostuvieron la mirada.

	—Eric, sé de alguien que te gustará ver.

	—¿Quién?

	Marell chifló de una forma especial, y a los pocos segundos, la hermosa yegua castaña de patas blancas que había domado hacía casi cuatrocientos días se acercó por entre los árboles.

	Eric sonrió gratamente al verla.

	—¡Hey! Mira nada más. ¡Qué preciosa estás!

	—Se llama Nila.

	—Hola, Nila. Te escogieron un nombre muy bonito.

	—En honor a Alyn —y aprovechando que Eric estaba entretenido acariciando su crin, ella se puso a recoger sus cosas—. Es su nombre al revés. Alyn. Nila. 

	—Oh, vaya. Pues debes sentirte orgullosa de llevar ese nombre —le dijo a la yegua mientras la acariciaba—, y también de tener una compañera como la que elegiste. Dejarte domar por ella fue la mejor elección que hayas hecho en tu vida —y se acercó al oído de la yegua como para decirle un secreto—. Es única.

	Marell lo escuchó por detrás, y sonrió. Claro que Eric lo había hecho con toda la intensión de que ella lo escuchara. 

	—Oh, Eric. Me habría encantado cazar ese jabalí para cenar algo especial esta noche.

	Y se volvió hacia ella, y le rozó la mejilla con el dorso de la mano.

	—Esta noche cenaremos algo especial. Es un encargo de tus padres.

	—Ya está oscureciendo, ¿qué vamos a encontrar a esta hora? 

	—Anda una manada de ciervos por allá arriba —señaló lo alto del monte con la mirada—. ¿Vamos por uno?

	—¿Ciervos? —le congratuló escuchar eso—. Genial. Eso es mucho mejor que un jabalí.

	Y tomándola de la cintura la trepó en Nila para luego él, de un salto, montar detrás de ella.

	—¿Lista? Vamos a divertirnos un rato.

	 

	 

	Esa noche en casa de la familia Barón se cocinó un delicioso venado que disfrutaron muy amenamente con un agradable sabor a hogar. Vido y Tuck se portaron tan amigables que hicieron sentir a Eric en confianza e incluso chacotearon de uno y otro tema. Entre los dos le hicieron pasar un rato divertido al festejado, y junto con las bebidas alcoholizadas que Rastenm acercó y que obligaron a tomar a Eric, el ambiente se tornó bastante placentero. Se sintió totalmente en familia y disfrutó muchísimo haber pasado su cumpleaños ahí.

	Cuando Leta llegó con el pastel, que realmente no se parecía a un pastel de la tierra, Eric se puso de pie e hizo callar a todo mundo con los brazos abiertos. Tenía las mejillas sonrojadas.

	—¡Esperen! ¡Esperen, familia! Éste es el momento más solemne de los cumpleaños... de los quince cumpleaños —y lo meditó—. No... de los cumpleaños quince... Mmm, tampoco. Ok. Es el momento solemne de todos los cumpleaños.

	A Eric se le barrieron algunas letras. Y sonrió.

	—Rayos, Rastenm, ¿qué diablos me estás dando de tomar?

	—¡Ea, chico! ¿Recuerdas que te dije que hoy te ibas a convertir en un hombre?

	—¡Ah! ¿Así que era esto?

	—Todo viene en conjunto.

	Vido y Tuck, ya entrados en copas también, eran un cúmulo de risas.

	—¡Hey! ¡Venga el momento solemne! —gritó Tuck.

	—Ah, claro. claro. El momento solemne... Ok —y recorrió con cuidado el pastel de Leta para posarlo frente a él, buscó con la mirada a su alrededor, encontró una vela sobre un trinchador, que más bien parecía un sirio, y dirigiéndose a la chimenea prendió la mecha. Con cuidado regresó y la aplastó en el pastel. Todos le miraban expectativos.

	—Listo. Ahora sí. Si pueden seguirme, háganlo —hizo una pausa y comenzó a cantar sin ton ni son—. Feliz cumpleaños para mí. Feliz cumpleaños para mí. Feliz cumpleaños querido, Eric. Feliz cumpleaños para mí.

	Marell tenía senda sonrisa pintada en el rostro y Eric entonces levantó la mirada hacia toda la familia.

	—Se supone que antes de apagar esta... monumental vela —se le quedó viendo, sí que era grande, seguramente con ella Leta alumbraba toda la casa—, tengo que pedir un deseo. Pero hoy no voy a pedir un deseo, sólo voy a agradecer a la familia Batay, el que me hayan hecho pasar un cumpleaños muy especial —y sopló la vela. 

	Todos estaban en silencio, es decir, era un momento solemne, ¿no?

	El kima levantó la mirada y se les quedó viendo.

	—Aquí es donde vienen los aplausos, los abrazos y las felicitaciones.

	La familia Batay rompió en júbilo con aplausos para Eric, si de jolgorios se trataba ellos eran bastante buenos. Eric recibió los abrazos de cada uno, enjundiosos abrazos, expresas sonrisa y alharacas, y cuando llegó el último de ellos, el de Marell, ambos se abrazaron con cariño, y estando ahí, en su hombro, cerca de su oído, Eric le dijo:

	—Marell, estoy muy ebrio.

	Ella rió, y lo apretó más fuerte.

	—Lo sé.

	—Sácame de aquí. No me dejes seguir tomando. Necesito hablar contigo.

	—Ok. Feliz cumpleaños, Eric —y le dio un beso en la mejilla.

	Y sin soltarlo de su mano lo llevó entonces hacia la puerta.

	—¡Hey! ¡No, espera! —gritó Vido súbitamente— ¡Marell no te lo lleves todavía!

	—Lo siento, el festejado se va —resolucionó ella.

	—¡Nooo! —protestó Tuck— ¡Marell, es temprano todavía!

	—Son las tres de la mañana, Tuck.

	—¡¿Lo ves?! ¡Es temprano! ¡No seas aguafiestas! ¡Déjalo con nosotros otro rato más! 

	A pesar de la insistencia de los hermanos Batay, Marell llegó hasta la puerta y la abrió.

	—Nos vemos, familia.

	—¡Ésa es mi chica! —gritó Rastenm desde adentro, borracho hasta las trancas, igual que sus hijos.

	Eric sonrió al escucharlo y antes de salir levantó su pulgar hacia toda la familia.

	—¡Eric, no te vayas! ¡Sólo un rato más! —alcanzó a escuchar a Tuck después de que la puerta se cerró.

	Tomados de la mano, Eric y Marell caminaron hasta alejarse de la casa, y cuando la hubieron dejado muy atrás se sentaron en la hierba. Eric de inmediato se tuvo que recostar. Estaba mareado y todo le daba vueltas.

	—Rayos...

	—¿Estás bien? —le preguntó Marell acercándose para acariciarle el cabello.

	—Dios, ¿cómo es posible que me sienta así teniéndote tan cerca? Pero esto es culpa de tu padre —y puso su brazo sobre sus ojos para contrarrestar su mal sentir. Guardó silencio, y en ese momento percibió que el corazón de Marell estaba latiendo a mil por hora. "¡Oh, por Dios! No es cierto". Y descubriendo sus ojos se le quedó mirando— ¿Marell?

	—Dime.

	Trató de llevar el tema con la mayor de las corduras que pudo estando ebrio.

	—¿Sabes que en tu casa están esperando que... esta noche tú y yo...?

	Marell pasó saliva.

	—Sí.

	Respondía segura, pero Eric claramente podía escuchar su nerviosismo, incluso estar tocando un tema así con ella hizo que se le bajara el mareo y la ebriedad a la mitad. Se sentó a su lado y la miró.

	—¿Y tú? ¿Lo estás esperando?

	A eso no hubo respuesta inmediata. No inmediata, pero la hubo.

	—Eh... Es un momento difícil para una mujer. La verdad no sé si esté preparada para esto. Sólo sé que siempre hay una primera vez, y... que esa primera vez dura en tu recuerdo para toda la eternidad. Y... si tuviera la oportunidad de elegir, sé que me encantaría que fuera contigo, para llevarte por siempre en mi pensamiento.

	"Santa Madre. ¿Esto es crecer en Fagho? Es más sencillo ser niño".

	Eric la abrazó fuerte y le besó el pelo.

	—Ay, Marell, las que me haces pasar —y la apretó fuerte contra su pecho. No. Definitivamente él no estaba preparado para eso—. Hey, dile a tu corazón que se tranquilice porque esta noche no va a pasar nada. 

	—¿De qué hablas? Es tu cumpleaños quince. Todo el mundo lo hace.

	—Pues yo no. Esto no sucede de donde vengo, y no te saqué de casa de tus papás para tener relaciones, sino para hablarte de algo, de algo muy importante. Mira, ya hasta hiciste que se me bajara lo ebrio.

	Y así, con Marell acurrucada en su pecho, Eric le contó paso a paso y detalle a detalle todo lo que sabía desde el robo del grolyn, su visita a la montaña ermitaño, sus sospechas sobre la destrucción de Drakon y el hecho de que aún estuviera vivo tratando de volver al mundo. Marell lo escuchó sin interrumpirlo por casi una hora. A pesar de ser media madrugada nunca tuvo frío por estar acurrucada en su brazos.

	—... Si hubiera sabido cómo destruirlo hace un año lo hubiera hecho, pero la verdad es que no sé cómo acabar con Drakon —hizo una pausa para terminar—. De la misma forma que no sé cómo decirle a tu familia que soy un farsante.

	—Oye, no digas eso —le reprochó Marell levantándose al fin.

	—Creen que hice algo que no he hecho. Vido y Tuck me admiran como si fuera un superhéroe y la verdad... toda esa historia de que destruí a Drakon que en Ándragos se cree es una vil falsedad, y cuando tus hermanos se enteren me van a odiar de nuevo.

	Eric percibió que Marell no se sorprendió en demasía de todo lo que acababa de contarle, ¿o sería que estando medio borracho no percibía todo tan agudamente? 

	—Eric, mis hermanos no te admiran por derrotar a Drakon. Te guardan admiración por lo que representas para ellos y para todo Ándragos. El rumor de que derrotaste a Drakon corrió por todo Fagho, es cierto, y hasta se hicieron cantos en honor al kima―kiu que logró tal hazaña. Pero lo que realmente la gente admira de ti es tu valentía, tu entrega y tu honor para con nuestro reino. La gente te quiere por lo que le devolviste a Ándragos, la paz.

	—Ojalá eso fuera cierto.

	—Lo es. Y si la situación es tan grave como me lo planteas, creo que lo mejor es que mis papás lo sepan.

	—Sí, estoy consciente de ello. Es sólo que no sé cómo decírselos.

	—Pues te quedan unas horas para pensarlo, porque mañana tendrás que darles dos noticias importantes —y sonrió con coquetería.

	—¿Dos?

	—Claro. La primera es informarles sobre todo esto que está pasando, y la segunda es convencerlos para que me dejen ir contigo.

	Eric sonrió de semejante pensamiento.

	—Marell, no puedes ir conmigo.

	—He estado practicando con el arco. Ni esperanzas que sea tan buena como tú, pero ya podría ayudar con un par de draconianos.

	—Estás loca. Ni siquiera se te ocurra pensarlo. Esta guerra no va a ser cualquier cosa. Creo que en Fagho no se ha visto nunca una guerra de las dimensiones que ésta tendrá.

	—Punto a mi favor. Necesitas guerreros, a eso precisamente vas a Mondeé, a Baral y a Falos, a que se te unan guerreros, ejércitos, gente, cualquiera que esté dispuesto a pelear. Bueno, pues enfrente tienes a alguien que quiere unírsete.

	—Enfrente tengo a la única persona que no voy a permitir que vaya —le especificó rotundamente—. Mi respuesta es no. Necesito que estés en un lugar seguro, y ese lugar es aquí, al lado de tu familia.

	—Eric —refunfuñó enchuecando la boca y el ceño en un signo de inconformidad.

	Eric sonrió al verla.

	—No hagas gestos de niña chiqueada.

	—Llévame contigo.

	—No, Marell.

	—Por favor.

	—No.

	Marell suspiró, se volteó y volvió a acurrucarse entre sus brazos. Entonces ambos se quedaron viendo el horizonte. Dos lunas podían apreciarse. Era una hermosa noche, pero pronto amanecería.

	—Amo este sitio —susurró mirando hacia las dos lunas—. Por cierto, gracias—musitó en su oído.

	—¿De qué?

	—Por haberme dado un cumpleaños muy lindo.

	—No hice nada.

	—Estar presente fue más que suficiente —y le dio un beso en el oído—. Ven, vamos a casa. Aquí hace frío. Necesitas cobijarte.

	Y mientras caminaban de regreso tomados de la mano, Marell susurró:

	—Mañana estaré cabalgando contigo rumbo a Mondeé.

	—Eso lo veremos.

	 


 

	 

	 

	10. Desierto: prueba extrema

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Debido al extremoso frío que se sentía en el desierto por las noches, Mao y Héctor no podían avanzar cuanto hubiesen querido. De la misma forma que el calor era de día, el frío era por las noches. A Héctor le costó un monumental esfuerzo pasar esa segunda noche en el desierto, por un momento incluso pensó que moriría, pero ese segundo amanecer sus ojos vislumbraron la luz del sol nuevamente.

	Temblando de frío hasta los huesos logró musitar:

	—¿Ma... Mao?

	Ambos se mantenían enrollados en una manta cada uno y acurrucados el uno al otro.

	Mao no respondió con palabras. Sus dientes castañeaban sin parar.

	—Mmm.

	—Va... vámonos. Tene... mos que seguir an... tes de que... el calor... se vuelva in... soportable...

	Como una avestruz Mao sacó la cabeza de debajo de la manta. No podía dejar de temblar.

	—S... sí... Tie... nes... ra... zón...

	El frío era atenazante y les permitía poca motilidad. Con movimientos en cámara lenta lograron ponerse en pie. Estaban exhaustos, el color de su piel era pálido cenizo y tenían los labios brutalmente partidos por la resequedad, la arena, el frío y el calor.

	—No entiendo... como todo un... pueblo puede vivir... aquí.

	—Tienen... refugios... especiales en medio... del desierto, pero... sólo ellos saben... dónde están ubicados...

	Una vez que consiguieron montar en los caballos iniciaron la cabalgata y poco hablaron mientras las horas transcurrieron. Cuando el calor comenzó a abrazar el ambiente era el momento más humano del día, pero ambos sabían que era un tiempo que duraría poco, el trance en el que su cuerpo pasaba del extremo frío al insoportable calor.

	A medio día el infierno había caído en Fagho sobre esa latitud. Héctor sacó su cantimplora y desenroscó la tapa, pero sólo le arrancó a la bolsa de piel una cuantas gotas de agua.

	—Maldición. Mao, ya no tenemos agua.

	—Lo sé —dijo exiguo.

	Héctor volteó a verlo. Mao tenía el rostro del color de un tomate, absurdamente quemado, los ojos entreabiertos y la mirada perdida. Montaba con el vigor de un anciano de trescientos años, su amigo tenía una pinta penosa, pero seguramente él debía ser su espejo en esos momentos.

	—Tenemos que apretar el paso. Si no llegamos hoy no vamos a sobrevivir.

	—Díselo a los caballos.

	El paso de ambos animales era extremadamente lento, igual que el del reloj pero multiplicado a la eternidad. No se volvió a pronunciar palabra, al menos no por unas horas hasta que inusitadamente el viento empezó a soplar. No era más agradable que lo anterior, era un viento hirviente que lastimaba al contacto con la piel.

	"¿Viento?", pensó Mao. Intentó pasarlo por alto, pero las ráfagas cada vez se volvieron más fuertes, más intensas, tanto, que comenzaron a formarse pequeños remolinos de arena. Sólo esto les faltaba, empeorar aún más las condiciones atmosféricas. El aire caliente en conjunto con la arena semejaban arañazos desgarradores al tacto. Imposible mantener los ojos abiertos. 

	—¡Héctor, enróllate un trapo en la cabeza! —le instruyó.

	Como pudo Héctor consiguió hacerlo. Los ventarrones cambiaban de dirección violentamente y los caballos tenían qué hacer su máximo esfuerzo para no perder el rumbo, sentían ser tragados por la arena que se movía de la misma forma que el océano profundo. Mao y Héctor se aferraron a sus lomos, al menos eso suscitaba seguridad aunque el caballo de pronto saliera volando, la fiereza de las corrientes no hacía difícil pensar en esa posibilidad. 

	Empero la ventisca no se prolongó mucho tiempo, aunque, hubiera sido preferible que continuara. De un segundo a otro, literalmente, todo paró. El entorno se volvió al silencio absoluto. Parecía que el mismo tiempo se había detenido. Mao y Héctor se irguieron del lomo de los caballos y se descubrieron el rostro. Tanta pasividad provocaba escalofríos.

	—¿Qué... qué pasó? —indagó Héctor sintiendo ansiedad en cada poro de su cuerpo.

	—No lo sé —respondió Mao mirando calculadoramente todo su ángulo de ciento ochenta grados.

	Héctor también miró el horizonte. Ambicionaba una respuesta, vivía uno de esos momentos en los que hubiese deseado ser meteorólogo para tener una idea de lo que podía sobrevenir a un fenómeno tan incoherente a la lógica humana. La respuesta vino cuando volteó hacia atrás. 

	—Por todos los dioses de Fagho, Mao —musitó sobrecogido— ¿Qué es eso?

	Mao volvió su mirada al mismo sitio orientado por la posición de su compañero.

	—Por los dioses de todos los templos, de todos los planetas, de todo el universo —sus ojos se abrieron del tamaño de dos melones— ¿Por qué nos hacen pasar por esto?

	—Parece que los dioses no quieren que lleguemos a Bordeos.

	—Eso parece. Es hora de correr, Héctor — mencionó sin poder quitar la mirada de aquella monstruosa tormenta de arena.

	Héctor y Mao sacaron fuerzas de donde pudieron.

	—¡EA! ¡VAMOS!

	—¡EA! ¡EA!

	Ante los urgentes y alebrestados jalones de riendas de sus jinetes los caballos respondieron. Se lanzaron a galope tendido con la vaga esperanza de escapar de las garras del monstruo de arena, pero si alguien hubiese podido verlos a lo lejos hubiesen podido apreciar los tamaños, un ínfimo ratón contra el tamaño de un elefante, y lo peor era que ésta no poseía la lentitud de un elefante, era una grotesca, endiablada y violenta tormenta que avanzaba a un ritmo vertiginoso.

	—¡Rápido! ¡Más rápido, Héctor! —le gritó a su compañero que venía detrás de él mientras éste le daba de fuetazos al animal en espera de que casi volara, cosa que no sucedería lógicamente.

	Avanzaron, y avanzaron, y avanzaron lo más rápido que pudieron, pero para la tormenta fue sencillo alcanzarlos. Los vientos comenzaron a asediarlos, y, detrás de ellos, una implacable masa de arena los reducía a la insignificancia.

	El caballo de Mao se asustó ante la arena que los arañaba, los vientos que los ajusticiaba y el ruido que los ensordecía, y perdiendo el control tumbó a su jinete para él salir despavorido. Al darse cuenta, Héctor quiso regresar, pero su embroncado caballo no pretendía hacer lo mismo, el instinto le pedía a gritos huir, y eso estaba haciendo. Héctor luchó con las riendas para hacerlo virar, pero el caballo no cedió. Al Hijo de Ándragos no le quedó de otra que aventarse de él, y en un segundo, el caballo se perdió de su vista como si la arena se lo hubiera tragado. Él regresó un poco caminando hacia donde creía que estaba Mao, quien lo sorprendió a su lado a los pocos segundos.

	—¡¿Qué hiciste, idiota?! ¡Debiste haberte ido!

	—¡No voy a dejarte!

	Era casi imposible abrir los ojos en esa tempestad y la respiración cada segundo se dificultaba más. Héctor estaba seguro que en cuestión de segundos saldrían volando, por lo tanto, haría su último intento de sobrevivir.

	—¡Ponte esto en la cabeza! —y le pasó el trozo de tela que él antes había usado.

	—¡Úsalo tú!

	—¡Mao, no es momento de alegar! ¡¡PÓNTELO!!

	En serio no había tiempo, y mientras Mao se enrolló la cabeza, Héctor sujetó su cintura con un lazo que había agarrado antes de aventarse del caballo, una vez amarrado hizo lo mismo con Mao con un nudo fuerte con el otro extremo de la soga. Todo lo realizó realmente a ciegas.

	"Pase lo que pase, estaremos juntos".

	Intentó ponerse una banda de tela de su vestimenta que le tapara nariz y boca, pero apenas se la desató y el viento se la arrancó de las manos sólo unos segundos antes de que a ellos mismos los levantara en vuelo.

	 

	 

	Sentado en la misma silla que había ocupado la noche anterior, Eric aguardaba la reacción de alguno de los miembros de la familia Batay después de haberles contado lo que sucedía. Era pasado medio día. Rastenm, Leta y Vido aguardaban sentados alrededor de la mesa en silencio, pensativos. Tuck caminaba de un lado a otro a paso lento, perdido en sus pensamientos. Marell, de pie también, esperaba la reacción de alguno de los miembros de su familia recargada en una pared.

	Rastenm estaba crudo y ahora también agobiado, y tras una larga espera fue el primero que habló con una voz carente de todo ánimo:

	—Creo que lo mejor será ir a abastecernos de todo lo necesario. Cuando la noticia corra en Ándragos esto va a ser un caos.

	Su mujer asintió con aflicción.

	—Lo siento —enunció Eric—. No pretendía ser el portador de estas malas noticias, pero tampoco puedo irme dejándolos sin saber qué es lo que se avecina.

	—Haces bien en decírnoslo, hijo —adujo el jefe de la familia—.  Al menos contamos con algo de tiempo para prepararnos, aunque si Drakon logra escapar del mundo que lo tiene atrapado no sé qué va a ser de Ándragos. Va a dejar caer todo su maligno poder sobre nosotros.

	—Créame, Rastenm, que voy a hacer todo lo que esté en mis manos para que eso no suceda.

	—Lo sé, Eric, pero lograrlo no suena sencillo.

	—Todavía tengo confianza en que podamos hacer las alianzas necesarias para darle batalla al ejército que está formando. Quizá... —adujo suspirando—... Sé que podemos conseguirlo.

	—Ojalá, hijo. Ojalá puedan lograrlo —mencionó palmeándole la espalda con cariño, y luego se volvió hacia su mujer—. Leta, prepárale al chico comida suficiente para el camino y dale un par de frazadas. No quiero que pase ni hambre ni frío en el camino que le queda por seguir.

	Eric apenas iba a negarse cuando Tuck se le adelantó a hablar. Eso era lo que temía, perder la simpatía de Vido y sobre todo la de Tuck cuando se enteraran que no había derrotado a nadie, por ello, casi se le cayó la quijada al suelo cuando le escuchó decir:

	—Y agrega una porción más, mamá. Yo iré con Eric.

	—Dos —se apuntó Vido de inmediato—. Yo también iré con él.

	—¿Qué? ¿De qué hablan? —vociferó Rastenm.

	—De que se necesita un gran ejército para pelear contra las fuerzas de Drakon —aseveró Tuck con determinación—. Y yo voy a formar parte de él.

	A Leta casi se le palideció el rostro.

	—Pe... pero no puedes ir, Tuck.

	—Por supuesto que puedo ir, mamá. Soy mayor de edad y estoy en todo mi derecho de enfilarme en el ejército de Ándragos. Y lo voy a hacer.

	Vido se puso de pie en ese momento.

	—Está hablando por los dos.

	Leta miró a su marido con el rostro pleno de una madre angustiada.

	—Rastenm...

	Rastenm aguardó, lo meditó, y resolucionó:

	—No puedo hacer nada, mujer. Los chicos tienen razón. Ambos son grandes ya y están en su derecho de elegir. No puedo detenerlos.

	Pero de todos, el más consternado fue el propio Eric, quien a pesar de estar sorprendido por la reacción de los Batay, que se esperaba todo lo contrario, le acongojaba dejar a Leta en esa desgracia. No había ido a las praderas de Barbillo a arrebatarle a sus hijos de ninguna manera.

	—Em, quizá Leta tenga razón. En verdad les agradezco que quieran participar en esto, pero como bien lo dice su padre, va a ser muy peligroso, y, no quiero que les suceda nada. Lo mejor es que aguarden aquí como familia. En este sitio siempre han estado a salvo. Nosotros nos encargaremos de lo demás.

	Tuck entonces caminó hacia la mesa, y recargando los nudillos de ambas manos sobre ella, le especificó a Eric:

	—Eric Barón, quizá cuando te conocí no sentí ninguna clase de aprecio hacia ti, pero me has demostrado con tus actos que eres la persona con más honor que he conocido en mi vida. Así que lo quieras o no, lo apruebes o no, y pase lo que pase, me uniré a ti en esta guerra, y si muero, que posiblemente así sea, lo haré con orgullo de haber peleado a tu lado.

	Simplemente lo dejó sin palabras. Jamás creyó que su aprecio hacia él fuera tan grande. Tuck tenía una edad cercana a la de Mao y era difícil de carácter. Para Eric era incomprensible.

	Vido se acercó entonces con su hermano y mencionó:

	—Sigue hablando por los dos.

	Tras meditar en ello por más de medio minuto, Eric resolucionó:

	—Gracias, Tuck, por tus palabras, que en verdad no las creo merecer. A ambos. Aún así, no soy yo quien determinará sin van o no conmigo. Tu padre es quien va a dar la última palabra.

	Todos voltearon a ver a Rastenm, y a pesar del semblante afligido, asintió.

	—¡Hey, un momento! —objetó Marell de inmediato—. Si ellos van yo también iré.

	Su padre la vio con un gesto de "estás loca".

	—No digas tonterías, Marell.

	—No son tonterías, papá. Estoy en total libertad de ir. Acabo de cumplir quince. Soy mayor de edad, ¿lo olvidas? —le retó.

	Pero Rastenm no se iba a quedar conforme, ni con que su hija se fuera a la guerra, ni con que le hablara en ese tono.

	—¡Qué diablos! —se puso de pie Rastenm dando un  golpe con su enorme mano sobre la mesa— ¡Nada más esto me faltaba! ¡Que mi hija menor quiera ir a la guerra!

	Pero a Marell no le intimidó para nada la posición de su padre, y acercándose a él arguyó determinante:

	—Papá, yo también quiero ir. Tuck y Vido irán.

	—Pero ellos son hombres.

	—¿Y qué? —refunfuñó— ¡Sé manejar la espada igual que ellos. Tengo incluso mejor puntería en el arco que ambos!

	—¡No me levantes la voz, jovencita! —vociferó Rastenm con un tono autoritario.

	Y ante esta actitud impasable de su padre, Marell tuvo que utilizar su último recurso. 

	—Eric, díselo, por favor. Convéncelo.

	¡¿Qué?! ¿Convencerlo? ¿De dónde sacaba Marell que él iba a convencer a Rastenm? ¿Como que qué estaba pensando? ¿Cuándo había accedido él a que Marell fuera? 

	Con todo tiento, y con la mayor comprensión del mundo, Eric dijo:

	—Marell, ya habíamos hablado de esto.

	—¡Eric! —enunció incrédula. Como si estuviera rompiendo una promesa.

	—Jamás dije que te llevaría —mencionó un poco más determinante, sólo un poco, claro, era Marell a quien se estaba dirigiendo. 

	—Ya escuchaste —sentenció Rastenm.

	—¡Quiero ir, papá! —se enfureció.

	—¡He dicho que no! —se alebrestó Rastenm ante la necia actitud de su hija— ¡Y por si no te importara, Eric también ha opinado lo mismo! ¡No porque sepas cazar jabalíes y venados quiere decir que puedas defenderte en un campo de batalla! ¡Tus ocupaciones son otras, en la casa! ¡Aprende a acatarlas!

	Marell se puso roja del coraje, y así, conteniendo su ira se enfrentó a los ojos de su padre.

	—No quiero ser una campesina. No me gusta. Quiero ser una guerrera —liberó al fin su más grande anhelo delante de su familia.

	Hubo diversas reacciones. Sus hermanos, por ejemplo, se rieron de ella, y se escuchó un: "Deja de decir estupideces, Marell", que profirió Vido. Leta se llevó ambas manos a la boca como si hubiera dicho una sarta de majaderías, y Rastenm se quedó mudo por un momento, igual que Eric, que nunca hubiera imaginado que esos fueran los anhelos de la chica.

	—¿Pero qué estás diciendo, muchacha? —preguntó Rastenm sin saber qué era más fuerte, si su furia o su asombro— ¡Tú no eres una guerrera!

	—Pero quiero serlo, como mi primo Mao.

	—¡Él es un hombre!

	—La messtre Theradam también lo es —se defendió Marell, y sus ojos comenzaron a cristalizarse. A Eric se le contrajo el corazón.

	—¡Tampoco eres como la messtre Theradam, no te creas tan importante! ¡Eres una campesina cualquiera! —le endilgó en la cara para bajarla al nivel al que le correspondía— ¡Vaya espectáculo que estás dando frente a Eric! ¡¿Qué va a pensar de ti?! 

	Que le fascinaba que luchara a capa y espada por sus sueños, pero eso era algo que un campesino de Fagho no iba a entender, y para Rastenm, lo que estaba haciendo su hija, era una falta de respeto y obediencia.

	Eric por fin se puso de pie y se acercó a ella tomándola de un brazo para susurrarle al oído.

	—Hey. Si en verdad eso es lo que quieres yo te voy a ayudar a conseguirlo, pero ahorita necesito que obedezcas a tu padre y dejes de hacerlo enojar, ¿de acuerdo?

	Marell se quedó callada, mirándolo y una lágrima resbaló al fin por su mejilla.

	—Marell... —adujo el kima consternado, pero antes de que pudiera hacer desaparecer su lágrima con el dorso de la mano, Marell se separó de él y salió de su casa echa un mar de lágrimas.

	Eric sintió un impulso desesperado de ir tras ella para hacerle entender de buena forma el peligro que implicaba ir, pero tuvo que reprimir su deseo cuando escuchó a Rastenm detrás de él.

	—Discúlpala, Eric, por favor. No sé qué le pasó a esa chiquilla.

	—En ocasiones, muy pocas, se pone algo rebelde, pero comúnmente es obediente y trabajadora —agregó Tuck.

	¡¿A qué diablos iba ese comentario?! Eric se enfadó por dentro. Uno: Él y Marell tenían quince años, ¡por Dios! Y dos: Marell tenía todo el derecho de hacer de su vida lo que se le viniera en gana, dedicarse a lo que quisiese. Aunque... de inmediato retrajo su inconformidad, estaban en Fagho, cierto, y las cosas aquí eran muy diferentes a la realidad que él acostumbraba en Chicago. La vida, las costumbres y los pareceres eran distintos. Eric cayó en la cuenta en ese momento que Rastenm lo consideraba un súper partido para su hija considerando su nivel, él era un kima―kiu, un Hijo de Ándragos, y un consejero del rey, y por si esto no fuera suficiente, era un héroe considerado por todos los andraguenses. Daba la casualidad que ese chico estaba interesado en Marell, su hija. Simple y sencillamente Rastenm se sentía afortunado, y haría cualquier cosa con tal de emparentar con él.

	"Si mi mamá estuviera aquí, leyendo todos mis pensamientos, le daría un infarto. ¿Casarme a los quince? Maldita sea. No es que no me guste, o que no la quiera, Marell me encanta, pero no voy a casarme a los quince. Eso es una ofensa".

	—Preparen sus cosas, hijos —adujo Rastenm dejando pasar rápidamente aquel incidente—. No quiero que vayan a retrasar los planes de Eric.

	 

	 

	La violenta tormenta de arena mantuvo su viveza por un minuto más, pero luego su fuerza fue menguando. Los vientos se contrajeron y la inmensa ola se desvaneció al cortarse el flujo de aire caliente que se había conjugado en ese punto en el desierto. Al disiparse, el escenario había cambiado completamente, había montículos de arena donde antes no estaban, y en algunos sitios la altura de la superficie había subido tres metros de altura. No había nada en el horizonte, absolutamente nada, ni una seña de vida, hasta que de pronto, una mano salió a la superficie, una mano con movimientos desesperados, la arena cedió ante el movimiento y la fuerza que provenía de su brazo. Mao logró levantar la cabeza y ya con sus dos manos afuera se quitó el paño que llevaba enredado en la cabeza para dar una bocanada de aire puro, las demás partes de su cuerpo estaban desaparecidas en la arena. Pero no tenía tiempo, tenía una prioridad en la cabeza.

	—¡Héctor! —logró gritar recuperado el aliento— ¡Héctor!

	El golpe al regresar al suelo lo había sofocado y había perdido consciencia por escasos segundos, se sentía en otra dimensión, estaba atontado y mareado por las mil vueltas que la tormenta le había hecho dar, pero nada de eso le importaba. Pese a su mal sentir, Mao se desenterró la otra mitad del cuerpo. No pudo ponerse en pie, le fue imposible por el vértigo, pero guiándose con la soga de su cintura fue levantándola y a gatas fue escarbando.

	—¡Héctor! Vamos, amigo, aguanta. ¡Te sacaré de allí! ¿Me escuchas? ¡Voy a sacarte de ahí!

	Sus movimientos eran rápidos y torpes al mismo tiempo, pero escarbó y escarbó hasta llegar al otro extremo de la cuerda, la cintura de Héctor. A Mao le llevó más tiempo de lo que le habría gustado para decidir dónde estaba la cabeza de su amigo, que era lo que más importaba.

	—¡Héctor! ¡Héctor!

	Y en cuanto lo descubrió escarbó para descubrirle el rostro, lo cual le llevó unos segundos más.

	—¡Héctor! ¡Hey, viejo! ¡Por Célestor, Héctor!

	Un tosido seguido de otro, y otro más, y en los cuales escupió bastante arena, fueron los indicios de que Héctor estaba vivo. 

	—Oh, por todos los dioses. Estás vivo.

	El corazón de Mao volvió a latir. Héctor estaba vivo. Eso era todo lo que necesitaba saber. 

	Poco a poco continuó desenterrándolo, aunque en el proceso tuvo que alejarse a devolver el estómago.

	—Diablos —espetó al volver—. Héctor, eres un maldito desgraciado con buenas ideas. ¿Puedes escucharme? Vamos, sé que puedes hacerlo. Contéstame. ¡Héctor! ¿Me escuchas?

	—S... sí... —expresó apenas perceptible.

	—Bien, bien. Eso es suficiente, amigo —continuó en su tarea de desentierro—. Eso estuvo fuerte, ¿no? Nada que ver con todas las montañas rusas de Orlando, ninguna de ellas me hizo vomitar.

	Mao no dejó de hablarle mientras terminó de desenterrarlo.

	—Algo me dice que estamos próximos a llegar, viejo, así que necesito que eches el resto —. Era una vil mentira, pero tenía que darle alguna motivación—. Creo que el muy cabrón de Arcon nos mandó a nosotros porque sólo nosotros aguantaríamos estos trajines. Oye, ¿te he dicho que estoy muy contento de que hayas ganado los olímpicos? ¿Te acuerdas cuando apenas empezabas a mover tu espada? Eras un completo y neófito imbécil, amigo —y por fin terminó—. Héctor, no estoy hablando solo, ¿verdad? ¿Héctor? Hey, viejo.

	Nada. Ninguna seña de movimiento. Mao se acercó hasta su boca y nariz y puso su oído en ellos. Lo escuchó respirar. Eso era bueno.

	—Diablos, compañero, ¿por qué me haces esto? No es un buen momento para perder consciencia. Necesito tu ayuda, ¿o qué? ¿Acaso crees que yo te voy a llevar cargando?

	Eso fue precisamente lo que hizo. No le quedó de otra si querían sobrevivir a ese implacable sol. Tenían que moverse y tratar de llegar cuanto antes.

	Tomando bríos, Mao se echó con gran esfuerzo a Héctor en los hombros después de haberse recuperado él en la medida de lo posible. Sentía una debilidad brutal en cada músculo, le dolía cada articulación y el mareo no había pasado en su totalidad, es más, creía que nunca iba a poder volver a estabilizar su cabeza trastornada que continuaba sintiendo como si todo se moviera en su interior, como si estuviera parado en las olas del mar profundo, pero no importaba, pese a todo, todavía podía hacer el intento de sobrevivir, y así, con Héctor en sus hombros, empezó a dar paso a paso.

	—A ver si te pones a dieta. Pesas como el diablo, viejo.

	 

	 

	Eric miraba hacia el horizonte en las praderas de Barbillo con el ceño fruncido. ¿Cómo era posible que no la captara, que no pudiera sentir su presencia, que no escuchara sus pasos o lo que sea que estuviese haciendo? ¿Dónde rayos se había metido? ¿Hasta dónde para que él no pudiera oírla? El sol se había puesto. Era hora de marcharse.

	A sus espaldas, Vido y Tuck terminaban de ajustar las riendas a sus caballos. Talí también aguardaba, listo para partir.

	Y así, en pleno estado de concentración, se le escapó decir a un volumen audible.

	—¿En dónde estás, Marell?

	—No creo que venga, hijo —le respondió Rastenm, que estaba junto a sus hijos ayudándolos a alistarse. Entonces se acercó a Eric y le palmeó la espalda. Eric tuvo qué hacer un esfuerzo para que las palmadas no lo movieran de su sitio—. Es una chica muy temperamental.

	Eric entristeció ligeramente. Aunque le costara trabajo aceptarlo, él también estaba seguro de que Marell no regresaría antes de que él partiera. No había vuelto a verla ni a saber de ella desde que había salido corriendo de su casa.

	—Me hubiera gustado poder despedirme de ella.

	—Lo sé, pero ya tendrás oportunidad de hacerlo cuando todo esto acabe y regreses a traernos las buenas noticias de que todo fue bien, que detuvieron a Drakon y que jamás volverá a aparecer por Fagho.

	Eric sonrió ligeramente.

	—Créame, Rastenm, que eso es lo que más deseo, tanto como volver y devolverle a sus hijos sanos y salvos —y volteó hacia atrás—. Para serle franco yo no estoy muy de acuerdo con la idea de llevarlos. Temo que algo les pase, y usted y su familia son personas que yo estimo enormemente.

	—Eric, el amor a los hijos también implica darles libertad, darles seguridad para decidir sus vidas y apoyarlos en ello. Estoy seguro que tu padre ha hecho bien ese trabajo contigo, porque tú no siempre has sido un kiu, y en su momento, debió haber sido duro para él el soltarte.

	Eso era verdad. A Roberto le había costado mucho trabajo soltar a Eric y a Héctor, pero una vez que entendió lo que para ellos significaba estar en Fagho, siempre los había apoyado, pese a todos los peligros, pese a saber que existía la posibilidad de que, en cualquier ocasión, no volvieran.

	—Los dioses se encargarán de velar a Vido y a Tuck si su destino es que regresen con bien. Aún así —sonrió ligeramente—, si tú pudieras echarles un ojo, te lo agradecería enormemente.

	—Le prometo que haré todo lo que esté a mi alcance.

	—Gracias, Eric. Y con respecto a Marell...

	—Ella debe de entender que es una situación peligrosa —se adelantó a las palabras de Rastenm, teniendo la certeza de que sus pensamientos compaginaban—, y no me lo perdonaría nunca si algo le sucediera estando allá. Su lugar es al lado de usted, por ahora —agregó pensando en que estaba en toda disponibilidad de convertir a Marell en una guerrera si eso era lo que en verdad ella quería, pero a Rastenm se le vino otro pensamiento: "Boda". Y sonrió consumado de felicidad.

	—Yo te la cuidaré, chico.

	"¿Te la cuidaré?" 

	—Eh... sí, claro —sonrió—, ¿y podría decirle, cuando vuelva, que regresaré a verla?

	—Por supuesto, Eric. Yo se lo diré —y volvió a palmearlo—. Vamos, es hora de irse.

	Antes de volverse hacia los caballos, Eric miró el horizonte por última vez. Sus oídos ansiaban escuchar algo que le indicara saber que estaba cerca, pero no más que sus ojos el verla una última vez antes de partir, pero ninguna de las dos cosas sucedió. Desistiendo de ello Eric montó a Talí, y después de que Vido y Tuck se despidieron de Rastenm y Leta, que lloraba cual Magdalena, comenzaron su andanza hacia Mondeé.

	 

	 

	Cada paso era inquisidor para Mao con Héctor a cuestas, pero en su mente se repetía una y otra vez: "Tengo que llegar. Tengo que llegar. Tengo que llegar". 

	El cávilar de la Guardia Real iba subiendo una pendiente de una duna. No veía más allá, pero tenía la esperanza de que desde la cima vería ya a lo lejos la ciudad de Bordeos. Con ese pensamiento se inyectó ánimos para seguir dando pasos a pesar de que sentía desmayarse. El calor era extremo y él estaba bañado en sudor, pero no se iba a dar por vencido. Mao llegó hasta la cima, y al levantar su mirada, quedó petrificado. Hasta donde su vista alcanzaba no había más que arena. El cávilar se sintió desfallecer, era una prueba demasiado dura. Si hubiese tenido agua en el cuerpo una lágrima le hubiera escurrido, pero ya ni para eso le alcanzaba. 

	Meditó en sus posibilidades casi sin cabeza para pensarlo detenidamente. Lo único de lo que estaba seguro era que si bajaba a Héctor para descansar ya no podría volver a subírselo, entonces se dio un respiro, y, tambaleante, dio un paso más seguido del que le continuó. Caminaba por inercia descendiendo la duna, tenía el rostro acabado.

	Empero no hubo dado más de veinte pasos cuando el agotamiento y la deshidratación ganaron la batalla. Mao cayó a plomo, y con él, Héctor. Consciente jamás se habría dado por vencido, tuvo que pasar eso, caer en garras de la inconsciencia para que la muerte se abriera camino y la posibilidad de llevárselo.

	 


 

	 

	 

	11. Aprendiz de bruja

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Acababan de salir de las praderas cuando el bosque los abrazó envolviéndolos entre sus cuantiosos árboles y arbustos. Eric iba a la cabeza del conjunto y a los hermanos Batay les extrañó que de pronto aminorara la velocidad. El kima aguzó sus sentidos tras haber percibido algo extraño, una presencia tan irreconocible que no sabía dónde colocarla. Pero el vislumbre mental desapareció. ¿Eso era posible? No que él supiera. Eric se confundió. Quizá sólo había sido su imaginación. Sí, eso debía ser. Y apenas iba a acelerar de nuevo el paso cuando aquella presencia la sintió más evidente, a tal grado, que hizo detener a Talí completamente. Vido y Tuck pararon detrás de él. 

	—¿Pasa algo? —preguntó el mayor de los hermanos.

	Eric tardó unos segundos en responder y ellos aguardaron al verlo en ese grado de concentración. Quería definir con precisión qué era lo que sentía, pero no lo logró, no hasta advertir una clara presencia justo detrás de ellos. Eric volteó hacia atrás con una mirada íntegramente sigilosa, escudriñando cada centímetro del bosque. Nada. Nada visible, pero cien por ciento perceptible. 

	—Tuck, llévate a tu hermano y sigan adelante. Hay algo detrás de nosotros.

	—¿Algo? —susurró Tuck al mismo volumen apenas audible que había utilizado Eric, pero éste levantó su mano para que no hablara y le hizo señas para que le obedeciera. 

	Disciplinadamente Vido y Tuck continuaron.

	Eric entonces se giró en redondo con Talí. Su rostro había adquirido esa apariencia felina que caracterizaba a Karime cuando estaba a punto de dar un zarpazo. 

	—Siento algo extraño, Talí —le murmuró a su caballo— ¿Lo percibes tú? 

	La presencia desapareció, Eric lo sintió perfectamente. De pronto quedó solo por completo. Con su oído aguzado captó los caballos de Vido y Tuck que seguían galopando para alejarse.  

	—¿Qué rayos? —con toda su experiencia como kiu nunca se le había escapado una presencia de esa forma, apareciendo y desapareciendo, eso era imposible. La única facultada para pasar desapercibida ante sus sentidos había sido Alyn con sus dotes de bruja, pero jamás había jugado con su presencia de esa manera, en un vaivén perturbador.

	—Talí, hay alguien con nosotros y no me gustan sus facultades.

	Y de pronto la captó de nuevo, pero demasiado cerca para poder evadir un golpe que lo aventó hacia atrás haciéndolo volar varios metros. Eric cayó al suelo a plomo, tenía todos sus sentidos prestos, y sí, lo había tumbado, pero por ser el golpe más inesperado que fuerte. En unos segundo Eric se había recuperado y había adquirido una posición de ataque. Analizó a su rival, no tenía tanta fuerza, pero tenía la capacidad de confundirlo, a veces sentía la presencia detrás de él, otras enfrente, y otras más desaparecía.

	Y una vez más lo tomó desprevenido cuando sintió un impacto detrás de su espalda que lo dobló por completo en forma convexa antes de trasladarlo al suelo una vez más.

	"Poca fuerza", reflexionó Eric en el suelo, y cuando se puso en pie lo hizo con un rostro enfurecido.

	—Con que quieres pelear rudo, ¿eh?

	Eric no volvió a su postura de combate, simplemente cerró los ojos y se concentró  en su plano más profundo, como casi nunca lo hacía, y sólo de esta forma logró ver en su mente la imagen de su rival como en una cámara infrarroja. La imagen no estaba fragmentada en colores, más bien podía ver un halo azulado que se movía, una silueta humana, más pequeña de lo que él imaginaba, pero que en ese instante iba corriendo hacia él para ajustarle un golpe más. Ya viéndola en su mente para Eric fue sencillo evadir su golpe y arremeterle una patada en el estómago que la mandó al suelo con una fuerza implacable. La presencia voló por los aires y cayó al suelo sin poder mantener la facultad de ausencia, pero al mismo tiempo, al caer, emitió un quejido que paralizó a Eric y lo sacó de concentración totalmente. Cuando abrió los ojos quedó petrificado ante la escena. Quien estaba tumbada en el suelo ya a la vista humana, y quien acababa de recibir tremendo patadón, era la propia Marell.

	—Qué... Ma... Marell...

	Inmediatamente corrió hacia ella y le levantó la cabeza del suelo para acunarla entre sus brazos. Su rostro estaba desquisiadamente confundido, angustiado y avergonzado. ¡Todo junto!

	—Marell, por Dios, qué... Cielos... yo... Marell, contéstame —le exigió.

	Marell intentó sonreír, apenas lo logró, pero no podía hablar, estaba sofocada.

	—Maldita sea... Te juro que no entiendo nada...

	Marell le hizo una seña con la mano para que le diera un tiempo de recuperación. Eric no podía creerlo. La patada que le había dado había sido muy fuerte, no había titubeado en ello, y le angustiaba que incluso pudiera haberle ocasionado una lesión interna. 

	Y así, Eric sentado en el suelo, envolviendo a Marell entre sus brazos de la cintura para arriba y su otra parte del cuerpo tendida en el suelo, esperó. Se maldijo trescientas mil veces en el pensamiento mientras acarició la frente de ella una y otra vez. 

	"Qué estúpido soy. Qué estúpido. Pero, rayos, ¿cómo podía saber que era ella?".

	Cuando Marell abrió sus ojos avellana, y su respiración la había logrado controlar, vio el gesto compungido de Eric bien cerquita de ella. 

	—Hey, quita esa cara que no me... estoy muriendo... —y le sonrió con ternura—. Sí... sí que pegas fuerte.

	Eric movió negativamente su cabeza en total desapruebo.

	—No sé si seguirte consintiendo o meterte tremenda regañiza por hacer algo tan estúpido. 

	—Hacerme invisible no es estúpido, es un gran logro para mí.

	—No sólo te hiciste invisible, Marell —refunfuñó conjugando su asombro y su molestia—. Tienes la facultad de hacer ausente tu presencia. ¿Cómo rayos logras hacer algo así?

	—Con un sencillo conjuro, y esto —sacó de debajo de ella un precioso báculo que Eric nunca había visto en su vida. Tenía una gran piedra preciosa color verde incrustada en medio de los dos anillos que la engarzaban y se entrecruzaban al centro.

	—¿Qué es eso? Cada vez entiendo menos.

	—El báculo de Alyn.

	Era incomprensible, y su rostro lo demostró en todos los aspectos.

	—Cuando Mao vino a visitarnos la primera vez después de la revolución de los kiu —comenzó su explicación—, nos contó todo lo que había pasado con Alyn. Si no nos hubiera hablado de ella habría sido casi imposible deducir que quien se estaba entremetiendo en mis sueños fuera ella. De alguna forma se comunica conmigo en sueños, y de esa forma me dijo dónde podía encontrar su báculo. 

	»No fue sencillo dar con él, tuve que ausentarme de casa tres días, pero con el pretexto de que estaba cazando en las inmediaciones de la pradera no tuve problema con mis papás. Una vez que lo tuve, Alyn se ha encargado de enseñarme algunos trucos y conjuros, y pues, desde entonces sigo aprendiendo. Lleva ocho meses instruyéndome.

	Eric estaba impávido.

	—Marell, Alyn está muerta.

	—¿Y crees que no lo sé?

	Entonces suspiró. ¿Cuándo se iba a acostumbrar a que en Fagho todo era posible?

	—Vaya, vaya. Así que no es en realidad en una guerrera en lo que te quieres convertir, sino en una bruja.

	Marell sonrió apenada. Ser considerada bruja en Fagho le daba mucha categoría aunque fuera un oficio ya perdido, era tan respetado como ser un siret o un kiu porque gozaban de facultades extrasensoriales de las cuales la gente común no era partícipe.  

	—Bueno, para nada me considero una bruja, pero sí me encantaría llegar a serlo algún día. Hasta ahorita sólo sé hacer algunos hechizos sin trascendencia. Como esto.

	Sentada en el piso, como todavía se encontraba, pronunció algunas palabras inteligibles para Eric. La piedra del báculo, colgado a su cintura, se iluminó tenuemente y el cuerpo de Marell comenzó a hacerse traslúcido hasta desaparecer. Eric, literalmente, tenía la boca abierta, estaba sentado en el suelo, y podía sentir a Marell entre sus brazos, pero no podía verla, lo único que veía era su brazo en la posición justa de estar sosteniendo a alguien que no existía. Entonces llevó su mano hasta el sitio donde el rostro de Marell debía estar y acarició su mejilla. Eric sintió su tersa piel. Era increíble.

	—Cielos... —musitó asombrado, encantado, fascinado.

	Entonces sintió cómo Marell lo tomó por el rostro delicadamente con sus dos manos y con lentitud lo acercó a ella. Eric se dejó guiar buscando su boca, fue más sencillo hacerlo con los ojos cerrados, siguiendo su aliento, y sus labios se rozaron. 

	Sólo fue necesario que Eric sintiera su tersura para ejercer presión en sus brazos, y la estrechó a su pecho con más empeño, quería que ese momento durara lo más posible.

	Cuando se separaron apenas unos centímetros ahí estaba ella, visible, y tan cerquita de él, que sus narices se rozaban una con otra.

	—¿En serio que te ibas a ir de las praderas sin besarme siquiera?

	Eric sonrió.

	—Nunca llegaste a despedirte —hablaban a murmullos, su cercanía lo permitía.

	—No lo hiciste mientras estuvimos solos anoche, ¿esperas que crea que lo ibas a hacer delante de mis papás y mis hermanos?

	—No, tienes razón. Soy algo tímido en ese sentido.

	—Un chico tímido. Sí que lo eres. Pero me encanta que lo seas —le acarició el cabello. 

	—Pero hay una razón más poderosa por la cual no lo hice.

	—¿Cual?

	—Sabía que si te besaba me iba a costar más trabajo dejarte.

	Marell contuvo una sonrisa coqueta en la comisura de sus labios.

	—Bueno, eso lo podemos remediar fácilmente.

	—¿Cómo?

	—Llévame contigo.

	—Otra vez la burra al trigo.

	Marell no diqueló palabra.

	—¿Y qué se supone que significa eso?

	—Que no debes ser tan terca.

	Le encantaba estar en sus brazos, pero aquí venía el punto clave de la charla. Tenía que ser convincente, por lo cual, se levantó de sus brazos y se sentó erguida.

	—Escúchame primero, ¿sí? —lo interrumpió poniendo sus dedos sobre los labios de Eric para hacerlo callar—. Alyn no sólo me ha estado transmitiendo conocimientos acerca de magia y hechicería, también me hace saber cosas, cosas que no han sucedido, o que están por suceder. No sé cómo puede ella enterarse, pero lo hace, y me pone al tanto.

	—Con Alyn aprendí que viniendo de una bruja todo puede esperarse.

	—Al igual que viniendo de un hechicero.

	—Mmm —caviló Eric—, ahora comprendo. Por eso no te asombraste cuando te conté lo de Drakon.

	—Es correcto. Yo ya lo sabía. Sabía que no habías logrado destruirlo, que aún vive en otra dimensión y que hará lo imposible por volver a Fagho, sabía de las movilizaciones que está haciendo, y sabía que tú vendrías, aunque no cuándo lo harías.

	—¿Cómo te dice todo eso?  

	—No sé cómo explicártelo. Es cuando duermo, se manifiesta en mis sueños. A veces despierto, tomo mi báculo y simple y sencillamente me salen las palabras para formular un hechizo. Otras veces es en verdad confuso porque sueño muchas cosas y en su mayoría incoherencias, o al menos yo creo que lo son, pero al ir hilando unas con otras al final resulta una idea coherente. Me he tardado días, o incluso meses, en descifrar lo que quiere trasmitirme. La idea de que Drakon estaba vivo fue lo que más trabajo le costó convencerme —hizo una pausa y se aventuró a soltar su anzuelo—. Eric, necesito que me lleves contigo —dijo enfatizando la palabra "necesito" y cambiándola, claro, por la que encajaba en realidad: "quiero".

	—¿Necesitas? —preguntó Eric levantando una ceja más que la otra.

	—Sí —fue clara—. Lo necesito.

	El kima bajó la mirada e incluso se talló la frente y los ojos con sus manos. Claro signo de inconformidad. Pero la batalla era contra Drakon, y la presencia de Alyn, aunque fuera intermediada por otra persona, podía ser imprescindible.

	—Maldita sea, Marell. No quiero hacerlo. No quiero llevarte.

	—¿Por qué? Dime por qué. ¿A qué le tienes tanto miedo?

	Eric no podía sacarse de la cabeza las palabras del sacerdote de Blyden: "Veo muerte en tus ojos".

	—A que algo te pase.

	Marell puso los ojos en blanco y dejó caer los hombros.

	—Ay, por favor, Eric...

	—No, no, Marell, no —le dijo levantándole el rostro con sus dos manos, sus ojos fueron específicos—. No te lo tomes a la ligera porque mis malos presentimientos están bien fundados. Sé que algo malo va a pasar allá, y me niego rotundamente a involucrarte y a que formes parte de ese riesgo. No te voy a perder, ¿entiendes?

	Vio tanta decisión en sus ojos que no daba pie a dudas. "Perder". ¿Eso significaba "muerte"? ¿Marell estaba luchando contra un presentimiento de muerte de Eric? Vaya, su contrincante era mucho más fuerte de lo que ella creía, tenía que pensar en algo rápido porque la posibilidad de ir se le estaba escapando de las manos.

	—De acuerdo. Cuando todo empiece, cuando la guerra comience, estaré apartada, lo más posible, y no voy a acercarme a la batalla en ningún momento, ni por ninguna causa.

	¿Sería eso suficiente? ¡Diablos, ¿cómo saberlo?! Si fuera Marell, ¿sería suficiente con alejarla del campo de batalla? Sólo Dios sabía cuánto anhelaba Eric cabalgar con ella, llevarla y no separarse de su lado en muchos días, pero le ajusticiaba como un latigazo la simple idea de ponerla en peligro. 

	—Por favor. Por favor, Eric —le suplicó con toda la piedad de la que fue capaz.

	—Marell, deja de verme con esos ojos, ¿sí?

	Una vez más sus rostros estaban muy cerca uno del otro, entonces Marell parpadeó lentamente, y al abrirlos continuó mirando a Eric, pero ahora con unos increíbles ojos azules. En un parpadeo los había cambiado de color. No pudo evitarlo, a Eric se le escapó una risa.

	—Oye, te has convertido en un bicho muy, muy raro.

	Marell compartió su risa.

	—Te ves increíble, pero me gusta mucho más tu color.

	Entonces volvió a parpadear y sus ojos tornaron a su originalidad. Entonces se puso de pie y Eric también, pero apenas lo hizo y Marell le rodeó el cuello, y se acercó lo suficiente para conjugar su aliento con el de él, y así, respirando el mismo aire, le susurró:

	 —Déjame ir contigo. ¿Sabes que acabo de descubrir que mi lugar favorito en el mundo es junto a ti? Si yo muriera por cualquier causa dejaría de estar a tu lado, y eso es algo que no voy a dejar que suceda. Voy a cuidarme, en todo momento, para estar contigo.   

	No pudo resistirlo. Eric dejó caer su infranqueable barrera a no llevarla, era demasiada la tentación, y estaba a punto de besarla, perdido en sus ojos avellana, cuando escucharon por detrás.

	—¿Quién lo iba a decir? Era la pequeña Marell la que venía detrás de nosotros.

	Casi como un reflejo Eric se separó de ella cuando vio a Tuck y a Vido con sendas sonrisas a unos metros montando sus caballos. Eric no tenía muy en claro qué interpretación le darían sus hermanos a aquella escena, pero él estaba avezado a las costumbres de la tierra, y eso significaba estar muy, muy cerca de su hermana. Rayos, estaba tan enfrascado en la conversación con Marell que ni siquiera los había escuchado acercarse.

	—Sí, era yo —afirmó Marell prestándoles toda su atención.

	—Realmente me parecía inaudito que Eric se fuera y tú no te despidieras de él —mencionó ahora Vido con una sonrisa burlona hacia su hermana—. Por un momento creí que había perdido la apuesta.

	—¿Cuál apuesta? —cuestionó ella.

	—La que hicimos Tuck y yo. Él dijo que no te aparecerías a despedirte. Yo dije que era imposible que no te despidieras de Eric, y menos después de haber sido su chica de quince.

	"Wow, así que en serio creen que yo...", pensó Eric, pero ni él ni Marell desdijeron sus suposiciones. 

	—Acabo de ganar esa apuesta, Tuck —enunció a su hermano con enjundia.

	—No, no lo creo, Vido. Eric y yo no nos estamos despidiendo —pronunció Marell.

	—¿Que no? Ésa que vimos, fue una evidente escena romántica de despedida.

	—Te equivocas. Sólo nos estábamos poniendo de acuerdo sobre qué es lo que haremos en el camino.

	Las sonrisas de los hermanos se borraron.

	—¿De qué hablas? —quiso saber Tuck—. Eric, ¿de qué habla? —se dirigió directamente a él.

	—De que iré con ustedes —se adelantó a responder ella—. Eric ya me dio su autorización.

	Hubo tres miradas atónitas. La de los hermanos se fueron contra Eric, pero el kima volteó a ver a Marell con el ceño fruncido en un claro gesto de: "¿En qué momento yo di mi autorización, pequeña embustera? Al menos nunca lo hice verbalmente".

	—Eric, me opongo rotundamente a esto, y mi papá también lo est...

	—¡Disculpa, Tuck! —lo acalló Marell—. Aquí quien manda es Eric, y él ya me dejó ir con ustedes, así que no lo atosigues con tus cuestiones —y lanzó un chiflido, para Nila seguramente, que debía rondar por allí.

	—Estás loca, Marell. Mi papá te va a meter una golpiza por desobedecerle, y de paso a nosotros también por llevarte —objetó Vido inconforme.

	—Eso no pasará. Eric correrá el riesgo de darle cuentas a él.

	"Gracias por cederme el honor de la golpiza". No quería intervenir, no todavía, le encantaba cómo Marell luchaba por conseguir sus objetivos. Qué tipo de argumentos utilizaría para convencer a sus hermanos era algo que Eric anhelaba ver, hasta dónde era capaz de llegar. Por lo pronto, le acababa de endosar a él la golpiza de Rastenm.

	—Si Eric está contraviniendo los acatos de papá ahorita mismo regresaremos a casa y solucionaremos esto directamente con él —arreó Tuck determinante su caballo con toda la intensión de tomar camino a la granja, pero el corcel no hubo dado dos pasos cuando lo hizo detener de nuevo—. Aunque... pensándolo bien. Si Marell nos acompaña nos sería de gran ayuda. ¿No lo crees, Vido?

	—Sí, yo estaba pensando lo mismo.

	"¡¡¿Qué?!! ¡¡¿Qué rayos..."

	Pero todo se aclaró cuando Eric vio que la piedra del báculo de Alyn estaba ligeramente iluminada y ella movía sus labios en un rezo tan imperceptible como indescifrable.

	—Después de todo tiene muy buena puntería —prosiguió Vido—. Hasta mejor que la tuya, Tuck —rió contento.

	—Ya quisieras, inexperto. ¿Qué dices, Marell? —se volvió hacia ella entonces— ¿Nos acompañas?

	Con toda tranquilidad la chica le respondió enmarcando un gesto travieso.

	—¿Y... qué hay con papá?

	—Oh, por él no te preocupes. Yo me hago responsable de tu venida y me arreglaré con él en cuanto regresemos.

	—Y yo también —adujo Vido.

	—Bueno, ya que tanto insisten. De acuerdo, iré con ustedes.

	—Perfecto —resolvió Tuck feliz de la vida—. Vamos, Eric, se nos hace tarde. Ya perdimos mucho tiempo.

	Nila ya estaba con ellos, y Vido y Tuck volvieron a tomar camino arreando sus caballos. Se adelantaron felices.

	—No puedo creer lo que acabas de hacer —le dijo cruzado de brazos cuando los hermanos se hubieron alejado un poco—. Estás mangoneando a tus hermanos con un truco barato de manipulación mental. Eso no está bien, señorita.

	—Oh, vamos, Eric. No siempre tienes que ser tan correcto. No es la primera vez que lo hago —confesó graciosa arrugando la nariz.

	—Dios Mío —exclamó Eric levantando sus cejas. Aunque quería, no podía dejar de bordear en sus labios una sonrisa—. ¿Qué es lo que pretende Alyn al enseñarte ese tipo de cosas? Te va a convertir en una chica peligrosa. Deberé empezar a tener cuidado contigo.

	—Y tú bien sabes que eso sólo se puede llevar a cabo con mentes fácilmente manipulables. A un kiu jamás podría hacerlo cambiar de opinión —coqueteó con él acercándose lentamente—. Al menos no con esos métodos.

	—Eres una chica de cuidado, Marell Batay.

	—No siempre, sólo cuando quiero algo.

	Eric la atrajo con fuerza desde la cintura cuando la tuvo a su alcance.

	—Me debes un beso.

	Marell pasó sus brazos por detrás de su cuello, y acercó sus labios a los de él, pero nunca los rozó.

	—¿Me llevarás?

	Eric se separó escasos centímetros, enarcando una ceja.

	—Por favor —volvió a entonar suplicante—. Vido y Tuck ya me dejaron acompañarlos. 

	—Bajo las condiciones que lo admitieron su opinión me viene valiendo un sorbete.

	—Eric, yo sé que tú lo deseas tanto como yo. Vamos, dilo. Sólo di que sí.

	—Marell —le dijo con toda advertencia—, no te acercarás a la batalla, ¿entiendes? En ningún momento. Y te alejarás de toda situación de riesgo, por más mínima que sea, ¿queda claro?

	—Perfectamente claro.

	—¿Puedo confiar en ti? ¿En que lo harás?

	—Totalmente. No voy a dejarte —le sonrió. Su corazón palpitaba acelerado de emoción. Lo había conseguido.

	—De acuerdo. Te llevaré conmigo. Sigo esperando mi beso.

	Marell lo atrajo entrelazando sus dedos en el cabello de la nuca de Eric, y mientras lo besaba susurró:

	—¿Te acuerdas que anoche te dije que hoy estaría cabalgando contigo a Mondeé?

	—Cállate la boca —gruñó sin separarse de ella. Sentir sus labios se estaba convirtiendo en la más sugestiva de todas las sensaciones que había experimentado en su vida.

	 


 

	 

	 

	12. Un oasis en el desierto

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Como Eric, Arcon tampoco tuvo ninguna dificultad para llegar a su destino a pesar de ser el más alejado en distancia del punto en el que se habían separado. El rey de Ándragos viajó como un rayo visitando reinos pequeños a su paso, pero el primer encuentro planeado se suscitó seis días después, cuando llegó a Macedán. Ahí permaneció dos días, tiempo que tardó en convencer al rey Orton Alopus a unírsele en la monumental batalla. Al tercer día volvió a montar su caballo para tomar más hacia el norte. Su destino final: Irdania. Un reino sumamente lejano de Ándragos.

	 

	 

	Con verdadero esfuerzo, Mao entreabrió los ojos, pero una luz blanca e intensa no le permitía abrirlos completamente. ¿Acaso estaba muerto? Fue el primer pensamiento coherente que se le vino a la mente. No oía nada, no sentía nada; sólo quería abrir los ojos. "¿Ojos? ¿Cuáles ojos si estoy muerto? Bueno, no es tan malo como creía. Esto es plácido. ¿Qué podré hacer estando muerto?". Las ideas comenzaron a fluir en su mente, algo estúpidas, pero al fin y al cabo ideas. Continuó en su ardua tarea de abrir los ojos. Sabía que había algo más allá, y curioso, quería investigar.  "¿Habrá mujeres bonitas muertas? Claro, quizá pueda hacer amistad con alguna de ellas y pasemos un rato agradable. Podría invitarla a mi ataúd a tomar algo. Si es que tengo un ataúd. Después de morir en el desierto lo dudo".

	Lo consiguió. Sus ojos se abrieron, pero más allá de sus párpados todo era turbio e impreciso. Borroso. "Diantres, así cómo voy a saber si está bonita o fea. ¿No puede alguien darme un par de lentes? Unos Gucci me quedarían perfectos". 

	Segundo a segundo su vista fue aclarándose a la cantidad de luz que había en ese lugar y cuando logró distinguir se dio cuenta que su pecho se expandía y se encogía en cada una de sus respiraciones. "Lo sabía. No estoy muerto. Soy inmortal".

	Mao se centró en el lugar, uno total y completamente desconocido. Era un cuarto sin lujos en el que sólo había una mesilla con frascos, botellas y ungüentos desperdigados, trapos y material de curación. Su cama no era una cama en sí, sino varias frazadas tiradas al suelo y muchos cojines alrededor. Una manta delgada lo cubría a él de la cintura para abajo. La habitación estaba ventilada por dos grandes ventanas que dejaban entrar un suave y fresco olor a agua y tierra mojada. Las cortinas transparentes se movían al compás del viento, aunque dicho viento estaba caliente. Y hasta ese momento lo sintió, en verdad la temperatura era muy caliente.

	Por más que lo intentó, Mao no supo definir en dónde estaba. Entonces vino el siguiente intento, ponerse en pie. Sabía que no lo conseguiría a la primera, ni siquiera sentía su cuerpo, parecía que era pura cabeza, por lo tanto, comenzó a mover dedos, manos, brazos, todo poco a poco, piernas y torso, hombros, y una vez que lo consiguió entonces se irguió lentamente, fue cuando notó que su cuerpo estaba lleno de quemaduras por la carne enrojecida, en algunos sitios hasta tenía rasgos de llagas, pero habían sanado, no le dolían para nada. 

	Se puso en pie vacilante, y al hacerlo se dio cuenta que estaba desnudo. Upps. Su ropa no estaba por ningún lado. Tomó la sábana y se la enredó en la cintura, entonces se aproximó a la puerta y la abrió.

	—¿Hola? —se atrevió a preguntar a un volumen más o menos elevado. Nadie respondió.

	"¿Dónde carajos estoy?"

	Saliendo de la habitación había un pasillo que se extendía hasta un espacio abierto donde había dispuesta una mesa con sus sillas, aunque los muebles eran rústicos y anticuados todo permanecía acomodado y limpio. El centro de la mesa lo adornaba un florero con flores blancas.

	—¿Alguien vive?

	Pasando el comedor el pasillo continuaba con otras dos puertas que permanecían cerradas, y de una de ellas, la más lejana, se asomó una cabecilla pequeña con una mirada curiosa, una niña que no debía tener más de cinco años, tez morena y caireles largos y oscuros que le adornaban una linda cara.

	Ambos se quedaron mirando.

	—Hola, pequeña. ¿Quién eres? —preguntó lo más amable que pudo. "¿Dónde diantres estoy y cómo llegué aquí?"

	La niña no contestó, se quedó mirando al hombre con unos enormes ojos redondos. 

	"Oh, claro, estoy casi desnudo. Esto es vergonzoso".

	—Eh, ¿sabrás dónde está mi ropa?

	La pequeña salió destapada corriendo hacia otra de las habitaciones.

	"Rayos. ¿Y ahora?"

	Mao no tenía idea de qué hacer. Lo primordial era conseguir unos pantalones, no se iba a andar aventurando por todos lados con una sábana tapándolo. Pero apenas cavilaba en ello cuando una mujer salió del cuarto donde la niña había entrado. Una mujer alta, trigueña y de largos cabellos rizados y oscuros. Mao se quedó mudo en cuanto la vio parada en el pasillo, y no por la impresión, sino porque a pesar de llevar una falda larga, la caída de la tela le hacía justicia a sus curvas perfectas, y además, la blusa que portaba dejaba al desnudo sus hombros, y al mismo tiempo, parte de sus protuberantes senos.

	"Por Célestor y todos los dioses de Fagho".

	La mujer, que debía rondar por la misma edad de él, lo miró de arriba a abajo dándole un buen repasón a todo su cuerpo. Mao sintió la mirada que lo recorrió de hito en hito. Si eso no era el cielo, ¿Qué más lo podía ser?   

	—Hola —expresó Mao adoptando porte y voz de galán. Era algo que sabía hacer a la perfección.

	Ella no le respondió.

	—Eh, no sé si primero presentarme o primero vestirme.

	—Todo lo que hay debajo de esa sábana ya lo vi. Llegó con graves quemaduras por el sol y alguien tuvo que curarlo, así que, por qué no mejor empezamos por las presentaciones.

	"Upps".

	—Mmm, interesante —adujo Mao escapándosele una pequeña sonrisa—. Ok. Mi nombre es Mao Batay y soy Cávilar de la Guardia Real de Ándragos. Y... —levantó una ceja galante y provocativa— usted es...

	—Sabriana —expresó parcamente, como todo el tiempo que había estado frente a él—. Mi esposo lo encontró en el desierto.

	"¿Esposo? ¡No es cierto! ¿Cómo puede ser casada? Bueno... cómo no iba a estarlo".

	Y de inmediato quitó su rostro de conquistador.

	—Oh, su esposo, genial —y levantó un poco más la sábana hasta taparse el abdomen que hasta ese momento había dejado al descubierto. Sabriana se percató del acto y esbozó una apenas perceptible sonrisa de lado mientras cruzó el pasillo. Mao se hizo a un lado cuando pasó junto a él.

	"Diablos, qué mujer".

	Sabriana se metió en otra habitación y volvió con un cambio de ropa que le ofreció.

	—Gracias —le dijo mirándola, pero sus ojos lo traicionaron y bajaron un poco más.

	—Quite su vista de ahí.

	—Perdón —y desvió la mirada para otro lado, se rascó la nuca y tomó el cambio de ropa con su mano libre. No era su ropa. ¿De quién sería? ¿De su esposo? "Nada más esto me faltaba".

	Sabriana se pasó de largo como si nada.

	—Le prepararé algo de comer en lo que se viste.

	—Gracias.

	E iba rumbo a la cocina cuando Mao expresó.

	—Disculpe... No sé cómo llegué hasta aquí, pero antes de perder conciencia traía un lazo amarrado a mi cintura, y... en el otro extremo había otra persona.

	—Sí, claro. Su acompañante.

	—Deme la buena noticia que llegó aquí también por favor... vivo.

	Sabriana sonrió por primera vez.

	—Sígame. 

	Y lo condujo al cuarto contiguo al suyo. Ahí, postrado entre un mar de cobijas y cojines descansaba Héctor. Mao suspiró de alivio.

	—Gracias, Célestor —y luego la volteó a verla a ella—. Claro, y gracias a usted también.

	—Aún no ha despertado, pero está mucho mejor que cuando llegaron. Los dos estaban completamente deshidratados —hizo una pausa—. Vístase, cávilar. Y lo espero en el comedor para servirle un plato de sopa. Le caerá bien.

	Sabriana se iba a retirar, pero Mao la detuvo una vez más con el sonido de su voz antes de que cruzara la puerta.

	—Una cosa más. ¿Dónde estamos?

	—En Bordeos.

	Mao sintió una punzada en el corazón. Sea como fuere, habían llegado a su destino.

	—Perfecto —asintió—. Gracias.

	Minutos después Mao salió al comedor ya vestido propiamente y Sabriana le sirvió un plato de sopa que devoró. No se había dado cuenta del hambre que tenía hasta que probó bocado. Mientras lo hizo, Sabriana le puso al tanto de lo que había ocurrido. Oropel, su marido, era comerciante, y mes con mes hacía un largo viaje fuera de Bordeos para surtirse de mercancías extranjeras que vendía, tenía un puesto en el mercado del centro. Pues fue Oropel quien había socorrido a Héctor y a Mao, cuando de regreso a Bordeos, los encontró a su paso. Nunca supo cuánto tiempo llevaban ambos ahí tirados ni si sobrevivirían, pero los subió a su carreta y los llevó a su humilde casa. Sabriana fue entonces quien se encargó de ambos. 

	Para los bordeanos el cruce del desierto ya era algo cotidiano, podría decirse, estaban acostumbrados al clima extremoso y sabían cómo cruzarlo sin peligro de morir, o más bien, teniendo el menor riesgo de morir. Sabriana y Oropel tenían una hija, Denia, la pequeña que Mao había saludado al despertar y que los acompañó todo el tiempo que Mao estuvo sentado a la mesa. Sabriana le explicó que Denia tenía un mal de nacimiento. No hablaba. Nunca lo había hecho y nunca lo iba a hacer. Mao lo lamentó, era una niña muy linda, muy parecida a su madre, y estando al tanto de su situación rápidamente congenió con ella, aunque era difícil entender su lenguaje a señas, Sabriana tuvo que traducir todo lo que la pequeña quería decir, pero gracias a esa conexión, Mao logró romper la barrera de la desconfianza que su presencia había instalado en aquel hogar bordeano. Cuando por la tarde se retiró a descansar lo hizo satisfecho de haber hecho reír tendidamente a Sabriana más de cinco ocasiones.

	Mao no volvió a despertar hasta el siguiente día, y sintiéndose mucho mejor aceptó el ofrecimiento de Sabriana de ir a recorrer la ciudad acompañados de Denia. En esa salida llegaron al mercado y Mao conoció a Oropel, un hombre alto y robusto, de piel oscura, musculoso y fuerte. "Claro, imbécil, no estabas pensando que este forro de mujer iba a estar casada con un anciano, ¿verdad?". Oropel atendía su gran puesto lleno de baratijas y objetos de todos los rincones de Fagho y le dio gusto ver a Mao en pie. De la misma forma, éste le agradeció el haberlos salvado. Después de convivir un rato con la familia el paseo continuó. Atravesaron el mercado y caminando llegaron hasta la parte alta de la ciudad. Desde ahí, a lo lejos, Sabriana le mostró el enorme castillo del rey D'Nagris. Era suntuoso e imponente y la ciudad de Bordeos se rendía bajo sus pies rodeada por una cuantiosa vegetación, resultado natural de los dos ríos que bordeaban la ciudad. Bordeos era un maravilloso oasis en el extremo desierto.

	—Vaya —se recargó Mao en la barandilla—. Bonito lugar. Ése era nuestro destino.

	Sabriana frunció su entrecejo.

	—¿El castillo de Bordeos?

	—Sí. Tenemos que ver al rey D'Nagris.

	Sabriana se preocupó un poco.

	—¿Al rey? ¿Ustedes venían con el rey?

	—Así es. Tenemos encomendada una misión.

	—Por Damira. No lo sabía, en verdad. Tendríamos que haberlos llevado entonces a palacio.

	—Oh, no, no. No se preocupe. De hecho fue mejor no llegar a palacio. Al menos no en las condiciones en las que estábamos. Además, si lo hubiesen hecho así, yo no la hubiera conocido —y volteó a verla, y ella le correspondió—. Ni a su esposo, claro. Tan buena persona —agregó, intentando con todas sus fuerzas que no sonara irónico

	Sabriana le sostuvo la mirada un momento y eso le complació a Mao. Una mirada hablaba mucho más que la misma boca. Pero entonces Mao, sin sonreír, llamó a Denia y la cargó sobre sus hombros, la pequeña ya le había otorgado toda su confianza y regresaron a casa caminando mientras Mao le platicó muchas cosas sobre Ándragos y sobre su vida, sus mejores hazañas, por supuesto. Lógicamente no era a la pequeña a quien quería impresionar.

	Después de comer Mao se retiró a descansar un rato al cuarto que ocupaba. De vez en vez aún necesitaba de ratos de descanso, su cuerpo aún estaba en recuperación, pero no habían pasado ni diez minutos cuando Denia entró corriendo como un bólido y lo llamó con zangoloteos y gestos de urgencia.

	—¿Qué sucede, Denia? —se extrañó el cávilar.

	Denia lo tomó de una mano y lo jaló por todo el pasillo hasta trasladarlo al cuarto de Héctor. Cuando entró, encontró a su inseparable compañero con los ojos abiertos. Acababa de despertar.

	—Hey, hey, hey. Miren nada más. El bello durmiente ha despertado —adujo feliz.

	—¿El bello durmiente? —frunció Héctor su entrecejo, aún se le veía desubicado y su voz era endeble— ¿De dónde diablos sacaste eso?

	—¿De dónde va a ser? De tus tierras, claro. Estaba dándole vuelta a los canales y de pronto llama mi atención una chica tan exquisita y esbelta que a pesar de ser caricatura me prendó. Tiene una cintura del tamaño de un alfiler, viejo. No sé cómo se mantienen pegadas sus piernas a su torso cuando salta y baila.

	—Porque es una caricatura.

	—El hecho es que se la pasó dormida en lo más emocionante de la historia. Igual que tú, camarada.

	—¿Qué emocionante ha ocurrido?

	Inmediatamente se le vino Sabriana a la cabeza.

	—Pues sólo que estamos en Bordeos.

	Bordeos era igual a Karime, y esto conllevó a que Héctor, que había mantenido los ojos entrecerrados hasta ese momento, los abriera como platos. Mao rió.

	—No, no te preocupes, no estamos con ella aún. No dejaría que te viera en ese estado tan deprimente.

	Mao le contó todo lo que sabía, cómo habían llegado hasta allí, y le presentó a Denia y más tarde a Sabriana, pasaron la tarde juntos y decidieron partir hasta que Héctor estuviera restablecido. Cosa que les tomó dos días más. Mao quedó muy conforme con aquella decisión.

	 

	 

	Arcon Ásteris llegó a Irdania, el último de los pueblos a recorrer, y tras anunciar su llegada en palacio fue recibido inmediatamente por su excelencia, quien se sorprendió en demasía al reconocer al chico que iba sucio y desaliñado. Irdania, el reino de los gigantes, llamados así no porque en verdad sus habitantes fueran gigantes, sino porque los hombres, sólo los hombres irdanos, tenían una constitución más grande y pesada que un hombre común, eran fuertes, robustos, altos y fornidos. Las mujeres en cambio eran comunes a la mayoría de las mujeres de otros lados, y así emparejaban. Arcon por lo tanto, frente al rey y algunos guardias, se veía mucho más pequeño que de costumbre.

	—¡Arcon Ásteris! ¡No puedo creer lo que mis ojos están viendo! ¿Pero qué es lo que te ha sucedido? ¿Por qué vienes igual que un vagabundo y sin tu Guardia Real? ¿No me digas que fuiste atacado por bandoleros en el camino y mataron a tus hombres?

	—No, Gastel, afortunadamente no —expresó el chico con diplomacia tras saludarlo—.  Agradezco tu preocupación y el que me hayas recibido sin haberte puesto al tanto de mi visita.

	—Oh, vamos. Sabes que siempre serás bienvenido en mi reino. Tu padre y yo fuimos buenos amigos.

	—Lo sé.

	—Aunque me intriga mucho el motivo por el cual estás aquí solo y desvalido.

	—Tuve que hacerme pasar por un campesino cualquiera para llegar hasta acá sin contratiempos.

	—¿Por un campesino? —inquirió el enorme rey con un tono insólito— ¿No era más fácil viajar con tu escolta?

	—No hubo oportunidad de escolta, Gastel. El motivo que me trajo hasta acá es apremiante de tratar contigo, y es imperioso que lleguemos a un acuerdo.

	El rey irdano vio en el rostro del chico un halo de gravedad.

	—De acuerdo, Arcon, hablaremos de ello a la hora de la cena, pero antes quiero que te cambies y te perfumes. No me gusta verte así. Eres un rey, y un rey nunca debe perder su porte y elegancia bajo ningún contexto —y con una seña de su mano le habló a uno de sus sirvientes—. Busca un atuendo digno para el rey de Ándragos, que calce unos zapatos nuevos y alhájenlo —. El sirviente asintió de inmediato—. Y preparen un cordero para cenar, el mejor que haya.

	—Sí, majestad. Daré la orden de inmediato.

	—Ve con él, Arcon. Te veré a la hora de la cena.

	A Arcon no le quedó más remedio. Conocía a Gastel y sabía lo exigente que era en cuestiones de etiqueta. Él hubiera preferido simplemente darse un baño y continuar vistiendo así, bueno, con ropa limpia, como lo había hecho en cada reino que había visitado, le agradaba tanto pasar por una persona cualquiera, pero estaba en el palacio del hombre más elegante del mundo, no podía contradecirlo ni rechazar sus atenciones.

	Acompañado de dos sirvientes, Arcon se dirigió por uno de los pasillos del palacio de Irdania hacia la habitación que habían dispuesto para él. Iba distraído en sus pensamientos, pero eso no le impidió levantar la mirada cuando un grupo de tres mujeres, que venían en sentido contrario, pasaron frente a él. Al verlas a lo lejos no les dio importancia, pero sin resistirlo sus ojos se clavaron en el precioso rostro de la chica que caminaba por en medio y ligeramente adelantada de las otras dos. Inmediatamente dedujo que esa chica de ojos azules, cabellos claros y perfectamente peinados, de mejillas sonrosadas, perfil fino y tez blanca pertenecía a la nobleza, y que las otras dos mujeres eran sus sirvientas.

	A pesar de lo sucio y desaliñado que estaba, la chica también posó su hermosa mirada en Arcon los breves segundos que tuvieron oportunidad, pero el rey de Ándragos no pudo evitar dejar de verla, e incluso se dio media vuelta ya que ellas pasaron y caminó de reversa unos cuantos pasos.

	"Rayos, qué chica". 

	Mujeres. Tema totalmente indiferente para Arcon. A pesar de haber cumplido sus quince hacía apenas unos días a Arcon las mujeres le venían valiendo un comino, a sus allegados en palacio les había sorprendido que Arcon hubiese rechazado incluso hablar del tema de convertirse en un hombre la noche de su cumpleaños, o incluso antes, era un rey, podía hacer lo que se le viniera en gana, cuando se le viniera en gana. Pero los intereses de Arcon eran otros completamente y a la fecha no había habido una sola chica que llamara su atención, mucho menos una, que con sólo verla unos segundos, le hubiera hecho voltear la cara de esa forma, con una fuerza de atracción imposible de definir.

	Cuando se dio cuenta lo que esa joven le había hecho hacer incluso se rió de sí, y siguió su camino, pero unos segundos después volvió a voltear hacia atrás sin dejar de avanzar.

	"¿Quién será?"

	Pensó en preguntar a los guardias que iban con él, que lógicamente, se habían dado cuenta del hecho.

	"¿Y qué diablos me importa eso a mí? Yo vengo a otra cosa".

	 

	 

	La noche había abrazado a Irdania. Arcon y Gastel ya estaban sentados en la enorme mesa con una docena de sirvientes postrados como estatuas a su alrededor. Dos meseros, uno para cada uno, permanecían justo detrás de cada rey en espera de servir más vino o cambiar el plato justo cuando acababan. Fue un desfile de platillos en antelación al exquisito cordero. 

	Arcon se había vestido con lo que habían provisto para él. Pocas veces aceptaba vestirse de esa manera tan emperifollada, era algo que odiaba, exagerar en su atuendo. Tenía que hacerlo en ocasiones ceremoniosas, pero jamás vestiría de esa manera cotidianamente, como la mayoría de los reyes lo hacían, con trajes extravagantes bordados con hilos de oro y un sinnúmero de joyas, anillos, medallones, muñequeras. Era tan pesado estar así vestido y frustrantemente incómodo que nunca había entendido cómo una persona podía soportarlo.

	Mientras cenaron, Arcon le platicó al rey de Irdania lo que había sucedido con Drakon y con su báculo. Le contó con lujo de detalle la historia de lo sucedido hacía un año en el Pozo y su fallida destrucción, y terminó diciéndole el motivo de su visita, una alianza con el pueblo de Irdania para enfrentar a Drakon en los Templos Sagrados, para acabar con él para siempre.

	Cuando Arcon terminó su relato la cena también había acabado. Gastel lo había escuchado pacientemente, y ahora, Arcon esperaba una respuesta a su petición que terminó con estas justas palabras: "Gastel, necesito que te alíes conmigo". 

	Tras varios minutos de análisis, el rey irdano opinó:

	—Arcon, ¿recuerdas que hace algunos años se libró una batalla en los Templos Sagrados precisamente? 

	Jamás la iba a poder olvidar. Hacía cinco años él mismo había participado en esa batalla, ésa que Drakon formuló con experta pericia para engañarlos mientras él robaba el grolyn, por esa batalla había conocido a Eric y a Héctor, y, en esa batalla también, Aga Ásteris había muerto y él había subido al trono.

	—Sí, claro que la recuerdo —dijo por toda respuesta ahuyentando de él aquellos pensamientos. Parecía una eternidad de tiempo que había pasado, y apenas eran cinco años. 

	—No sé si lo sepas, pero en aquel entonces tu padre mandó un mensajero para pedirme que me uniera a él de la misma forma que tú lo estás haciendo ahora. Tú sabes que tu padre y yo fuimos buenos amigos, y a pesar de ello, yo me negué a intervenir por una muy sencilla razón. Irdania está muy cerca de los Pueblos Bajos, y mi reino es un pueblo pacífico. En aquel entonces me costó mucho trabajo tomar aquella decisión, pero el intervenir hubiera sido motivo para comenzar una guerra con los Pueblos Bajos, y me negué a tenerla.

	Arcon lo sabía, estaba al tanto de todo ello, y fue precisamente por eso que él mismo quiso viajar a Irdania. El ejército de Gastel no era muy numeroso porque no era un reino de dimensiones de Ándragos o Bordeos, pero lo que valía de los irdanos era su potencial estatura. Eran soldados enormes, y eso era una gran ventaja.

	El rey continuó sin que Arcon hiciera ningún comentario.

	—Arcon, parece que el tiempo no ha pasado, y me pones en la misma situación que tu padre me puso hace cinco años.

	—Gastel, solamente quiero que pienses que tu par...

	Pero Gastel lo acalló levantando su palma.

	—Permíteme terminar —hizo una pausa—. Días después de que se libró aquella batalla me llegó la terrible noticia que tu padre había muerto. No sabes cómo me arrepentí por no haber acudido a su llamado —dio un suspiro—. Y si los dioses me están dando la oportunidad de resarcir mi error no voy a perder la oportunidad. Arcon, cuanta conmigo en esta guerra contra Drakon. Yo mismo marcharé contigo cuando haya que desenvainar las espadas.

	No lo esperaba. Gastel Han era, según Arcon, el reino más difícil de convencer, y por ello había decidido ir él mismo. Una bella sonrisa apareció en el rostro del chico.

	—Ésta es la mejor noticia que he escuchado en mucho tiempo, Gastel. En nombre de Aga, te lo agradezco.

	—Oh, no me lo agradezcas aún. Brindaremos por nuestro triunfo cuando hayamos mandado a ese malnacido de Drakon a manos de la muerte. Por lo pronto, tengo que preparar mi ejército. No tenía contemplado un movimiento de semejante magnitud así que te pediré unos días para organizarme. 

	—Mientras estemos en fecha y hora en el lugar acordado no tengo problema.

	—Estaré en marcha hacia los Templos Sagrados en tres días para estar un par de días antes de que ocurra el cierre del mundo de los brujos. Si lo deseas podemos irnos juntos.

	—Te agradezco el ofrecimiento, y sería un honor marchar contigo a los Templos Sagrados, pero yo también tengo que organizarme en Ándragos, por lo que preferiría irme mañana mismo.

	—Entiendo. Te pondré entonces una escolta de seis hombres para que te lleven a salvo a casa. Los cazadores rondan cerca y no quiero que te pase nada.

	—Gastel, no es ne...

	Pero una vez más lo acalló.

	—Arcon, no quiero objeciones. Eres un rey, y un rey no puede viajar solo, ¿entiendes?

	Arcon asintió. ¿Qué más le quedaba?

	A la mañana siguiente, Arcon y los seis guardias que Gastel había dispuesto para él estaban listos para partir. Después de haberse despedido del rey irdano y de agradecerle todas sus atenciones Arcon salió al patio principal de palacio donde la guardia ya le esperaba. A su lado iba el mismo sirviente que lo había acompañado desde su llegada a Irdania y que también lo escoltaría. Arcon montó su caballo ataviado cual digno rey, y acomodaba las riendas cuando escuchó que alguien lo llamó apenas susurrando:

	—¿Majestad?

	Arcon volteó y el guardia sólo levantó las cejas discretamente hacia una de las ventanas de palacio, una ubicada en el segundo piso. Cuando Arcon levantó la vista vio parada a la misma chica con la que había tenido un encuentro de miradas el día anterior. Al rey de Ándragos se le aceleró el corazón, y sin dejar de mirarla preguntó al guardia que permanecía a su lado.

	—¿Quién es ella?

	—La princesa Iriden, majestad.

	Tan se sorprendió, que Arcon dejó la inigualable vista para dirigirla al guardia.

	—¿Princesa?

	—Sí. Es la hija del rey Gastel.

	¡Princesa! ¡Wow!

	Asombrado aún, Arcon volvió la mirada a la ventana y sin más inclinó ligeramente el sombrero de ala ancha que llevaba puesto. Iriden desde arriba le observaba, y, aceptando el gesto de caballerosidad, le regaló una sonrisa. El guardia, a su lado, quedó satisfecho de aquel casi imperceptible pero tan significativo gesto de parte de ambos.

	El rey sujetó las riendas del corcel con fuerza. Estaba listo para partir.

	—Es muy hermosa —compartió de nuevo con el guardia.

	—Sí lo es, majestad. Y usted muy apuesto también.

	Eso a Arcon le sonó a una declaración bastante sugerente y se le escapó una sonrisa de lado. Volteó a ver al guardia, y éste, con todo respeto, le levantó ambas cejas, luego volvió los ojos a la ventana para verla por última vez. 

	—Quizá vuelva a Irdania. Pronto —agregó.

	—Sería un placer tenerlo de regreso.

	Arcon inició la marcha seguido de su sequito irdano.

	 

	 

	Justamente a la misma hora que Arcon salía de Irdania, Mao y Héctor terminaban de desayunar en casa de Sabriana. Héctor ya lo había notado, las miradas entre la dueña de la casa y Mao Batay, y para nada le gustaban. ¿Cómo era posible que Mao tuviera la poca vergüenza de coquetear con la mujer del hombre que les había salvado la vida? Simplemente no se lo creía, y estaba enfadado. Y fue precisamente cuando entre ambos cruzaron una sonrisa que Héctor le dio un puntapié a Mao en la espinilla por debajo de la mesa.

	—¡Auch! —aulló instantáneamente Mao por el inesperado golpe, y Sabriana reaccionó con presteza.

	—¿Qué pasa?

	Mao sabía perfectamente a qué se debía la corrección de su amigo.

	—Eh, no nada. No se preocupe. Fue... fue un calambre, creo.

	—¿Quiere que le ayude?

	Y apenas se dirigía a él cuando Mao recibió un pisotón en la misma pierna.

	—¡Auch! No, no, no, no —la detuvo con su voz y extendiéndole la mano para que no se acercara—. Estoy bien. Estoy bien.

	Héctor sonrió cuando Sabriana, preocupada, lo miró a él.

	—A veces le dan calambres fuertes, pero se le pasan rápido —mencionó sin problema—, así que ya nos vamos— se puso en pie.

	Mao y Sabriana se quedaron mudos por unos segundos.

	—¿Irse? ¿A dónde?

	—Vamos de compras —le explicó Héctor.

	—¿De compras? —se preguntó Mao aún sobándose la espinilla. No quería ir a ningún lado. Tenía otros planes. Estaba seguro que Sabriana había caído en sus garras y quería estar con ella.

	—Sí, Mao. De compras —le especificó Héctor tajante— ¿Acaso ya lo olvidaste, amigo? —y le dio un pellizco en la espalda. Mao se puso de pie de un brinco.

	—No. No lo he olvidado —y respiró profundo, pero luego, frunció su entrecejo como si se le hubiera venido una gran idea a la cabeza—. Eh, se me acaba de ocurrir, ¿por qué no nos acompaña, Sabriana? Podemos pasar una tarde agradable los tres.

	A Sabriana se le iluminó el rostro, pero antes de que pudiera decir alguna respuesta, Héctor se le adelantó:

	—Claro, ¿por qué no nos acompaña? Tengo pensado pasar por Oropel al mercado. Le pedí un poco de ayuda para comprar unos caballos que necesitamos.

	Mao y Sabriana voltearon a verse de reojo, y Héctor les sonrió a ambos.

	—O si quiere quedarse también, Sabriana, es decir, sólo era una idea. Al fin y al cabo no creo que comprar caballos tenga algo de atractivo.

	—Emm, sí. Creo que mejor me quedaré.

	Héctor salió hecho una furia de la casa, y Mao también, pero no cruzaron palabra hasta que se hubieron alejado lo suficiente, y eso ocurrió dos cuadras abajo camino al mercado.

	—¿Qué rayos te pasa, Mao Batay?

	—¿A mí? —protestó enfurruñado— ¿Qué te pasa a ti? ¿Por qué demonios me pegas, y me pegas, y me pegas?

	—¡Es una mujer casada, imbécil! Mao, ¿puedes tener un poco de dignidad y respetar a la mujer del hombre que te salvó la vida?

	—No hice nada —alegó levantando los hombros con inocencia.

	—No soy un estúpido. Tú y ella no dejan de coquetearse. Mira a tu alrededor, Mao. Mira bien.

	—¿Qué?

	—Hay una decena de mujeres a tu alcance. Escoge una que no esté casada, ¿de acuerdo? 

	"Oh, sí claro, hay muchas, pero ninguna como ella. Es todo un fruto prohibido".

	—A Sabriana déjala en paz, ¿entiendes?

	Y en efecto. Pasaron con Oropel al mercado y éste incluso cerró su puesto para acompañarlos al sitio de venta de los animales retirado unas catorce cuadras del suyo. Compraron un par de ejemplares, los que Oropel recomendó como los mejores caballos adaptados para el desierto, y con ellos regresaron a casa.

	Mao pensó que partirían al siguiente día, por ello se sorprendió tanto que, terminando de comer, y con la familia completa reunida, Héctor anunciara que se retirarían en ese mismo momento. Mao intentó alegar un poco, pero Héctor fue determinante, no dando pie a ninguna otra posibilidad. Y fue así como se alistaron y media hora más tarde ya estaban ataviados con sus trajes de cávilar y de la guardia real andraguense (vestimenta que en ocasiones a Héctor le gustaba usar cuando cabalgaba con Arcon).

	Héctor terminó de acomodar algunas pocas cosas que habían comprado en el mercado e hizo un pequeño fardo. Luego atravesó el pasillo en busca de Mao, pero ya no lo encontró en su habitación. Seguramente estaba ya afuera.

	Salió de la casa y al único que vio fue a Oropel y a Denia, quienes se divertían jugando al volantín. Cómo le hubiera gustado a Héctor escucharla reír. El rostro que enmarcaba describía que estaba divertida en grande, pero de su garganta no salía ni un ápice de sonido.

	Sin interrumpir la diversión de la niña junto a su padre, Héctor se dirigió a los caballos y amarró el fardo. Luego volvió a despedirse de Oropel y de Denia, quien le tendió un abrazo bien apretado.

	—Eres una pequeña encantadora, Denia —le dijo cuando se separó de ella y le hizo una caricia en la mejilla.

	Después de agradecerle a Oropel sus atenciones y el gran hecho de que los hubiese salvado se le vino a la mente nuevamente Mao. ¿Dónde rayos estaba? Batay apareció en ese instante saliendo de la casa, y detrás de él, Sabriana.

	De la misma forma que Héctor, Mao también se despidió de Denia y de Oropel, y claro, con todo respeto, también se despidieron de aquella que les había prodigado sus cuidados: Sabriana.

	Y justo fue cuando ambos se alejaron hacia los caballos y los montaban que Héctor, con un rostro serio, espetó.

	—Lo hiciste, Mao.

	Mao no contestó, pero su rostro de suficiencia hablaba por él.

	—No puedo creerlo. Eres el ser más despreciable de Fagho. 

	A Mao se le escapó una sonrisa. 

	—Las mujeres no opinan eso de mí, y menos Sabriana.

	—¿Cuánto te pago, Mao? —le preguntó.

	—¿Tú a mí? ¿Por qué?

	—Porque te calles durante todo el camino. Estoy bastante encabronado contigo.

	Mao rió.

	—¿No sé por qué te pones así? Si ella no lo hubiera querido no hubiese pasado nada. Creo que Oropel la tiene un poco abandonada —y se quedó pensando en ello, y agregó frunciendo el ceño—. No, creo que la tiene bastante abandonada, ¿sabes?

	—Resérvate los detalles, pervertido enfermo.

	—No pensaba contártelos. Despídete de Sabriana y su familia, amigo.

	Y al mismo tiempo ambos levantaron las manos y la familia completa también lo hizo con expresas sonrisas. Luego viraron sus caballos y emprendieron marcha calle abajo.

	—¿Así que mueres por ver a Theradam y por eso adelantaste nuestra partida?

	—No, Mao, a Karime no me apetece verla ni un céntimo. Adelanté nuestra partida para evitar que pasaras un día más con Sabriana. Pero estás demasiado demente como para refrenar tu neurosis sexual.

	Mao carcajeó.

	—Neurosis sexual. Sólo es tomarse la vida a la ligera, viejo. Tú deberías empezar a hacer lo que yo, así no estarías sufriendo por una mujer que va a casarse con otro.

	—No cruces la raya, Mao, porque tengo poca paciencia, y te juro que voy a partirte la cara si vuelves a mencionarla —le advirtió con un gesto adusto.

	—De acuerdo, compañero —respondió Mao divertido—. A palacio entonces que Theradam nos espera seguramente impaciente por echarse en tus brazos. Lástima que no podrá hacerlo delante de D'Nagris, ja —espetó satisfecho jalando las riendas de su caballo para echarlo a correr apresuradamente. 

	Héctor suspiró guardando cordura, y cuando lo consiguió, le siguió.

	 


 

	 

	 

	13. Huida

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Desde que habían entrado a palacio, Héctor y Mao habían visto infinidad de personas tanto del servicio como miembros del ejército bordeano, y quizá algunos nobles. Fue por ello que cuando entró una distinguida joven de vestido largo, peinado elegante y con varias joyas colgando no le dieron mucha importancia, al menos no hasta que la escucharon hablar.

	—Me avisaron que había venido alguien de An... —pero se detuvo en seco y sus palabras se esfumaron cuando a quienes vio junto a D'Nagris fueron a Mao y a... Héctor.

	Karime sintió que se le paralizó el corazón y sus miradas se encontraron. La de ella expresaba un desconcierto absoluto, la de él era gélida como un témpano.

	D'Nagris captó esos segundos de incertidumbre en las miradas de ambos, lo cual llamó su atención, aunque no estuvo muy seguro de cómo interpretarlas.

	Contrarrestando la parálisis que la siret sintió al tener a Héctor en Bordeos, dio unos pasos para acercarse lo suficiente a sus dos compatriotas, y logró musitar:

	—Buenas tardes, cávilar Batay —fue al primero que saludó.

	—Buenas tardes, messtre Theradam —respondió Mao al saludo con todo el respeto de tener frente a él a una miembro del ejército andraguense.

	—No, cávilar. Permítame corregirle —intervino de inmediato el rey D'Nagris interrumpiéndolo con soberbia—. Karime ya no es una messtre. Aquí en Bordeos ha dejado de serlo y dentro de unas semanas será la reina, por lo tanto le pediría, o le exigiría más bien, que se refiriera a ella con todo el respeto que se merece.

	Mao no tenía idea si D'Nagris estaba al tanto de su gran cercanía con Karime, pero lo sintió casi como un golpe bajo, y la propia siret lo interpretó de la misma forma. Bajó la mirada apenada cuando Mao tuvo que corregirse:

	—Claro. Lo siento. Quise decir... alteza.

	—Eso se oye mucho mejor —sonrió D'Nagris—. Y supongo que ya conocías a éste joven, querida. Héctor Barón, es un Hijo de Ándragos.

	—... Sí —apenas musitó sintiéndose miserable—. Buenas tardes, señor Barón.

	Una vez más sus miradas se encontraron, pero esta vez Héctor fue quien la evadió al tener que inclinar la cabeza frente a Karime para saludarla con la cortesía que una futura reina era merecedora, y no volvió a elevarla en ningún momento. La siret percibió que tenía todos los músculos terriblemente tensos.  

	Karime se tomó un respiro en silencio para dejar pasar ese mal momento. Le interesaba enterarse la causa por la cual extrañamente sus amigos estaban en Bordeos.

	—Y... ¿podría saber el motivo de su visita?

	—Por supuesto, amor. Asteris mandó al cávilar Batay para pedirme apoyo.

	A Héctor se le retorcieron las tripas del coraje al oírlo llamarla de ese modo, apretó fuerte sus puños hasta emblanquecerse sus nudillos y destiló ira en cada respiración. Mao, que estaba separado de él algunos centímetros, lo percibió, y de plano tuvo que darle un pequeño empujón con el hombro para tranquilizarlo sin que el rey de Bordeos lo notase.

	Karime también se percató de ello, por lo cual, prosiguió prontamente con el tema.

	—¿Pedir apoyo? ¿Por qué?

	—Al parecer, lo que habíamos sabido sobre la destrucción de Drakon fue mentira. Drakon está vivo intentando volver a nuestra dimensión, pero está uniendo ejércitos para llevar a cabo una batalla trascendental en los Templos Sagrados.

	Escuchar tal cosa dejó a Karime sin palabras de nuevo. ¿Drakon? ¿Vivo? ¿Cómo era eso posible si se había quedado en el Pozo y el Pozo ya no existía? 

	—Pero eso no puede ser. Nosotros mismos lo destruimos hace un año.

	—Pues ya ves que no —adujo el rey como si el hecho fuera gracioso, su arrogancia era insoportable—. El hecho está en que Ásteris está formando alianzas con numerosos reinos para hacerle frente. Le comento, cávilar Batay, que yo ya había escuchado sobre las movilizaciones de algunos ejércitos que se están suscitando en Fagho, y sabía que de un momento a otro también vendrían a Bordeos, aunque si le soy honesto, me sorprendió que el propio Ásteris no haya venido a pedírmelo personalmente para asegurar mi participación, ya que Bordeos es un reino tan poderoso como Ándragos.

	—Su majestad, el rey Ásteris, no pudo venir a Bordeos porque está recorriendo otras naciones. Tuvo que delegar un poco de responsabilidad por la premura de los acontecimientos —explicó Mao con toda cordura.

	—Lo entiendo, por supuesto —aunque no lo entendía en realidad. Hería un poco su orgullo el que Arcon no hubiera asistido personalmente con él.

	—¿Cuándo hay que estar en los Templos Sagrados? La movilización del ejército bor...

	Pero D'Nagris acalló a la siret al objetar:

	—No responderé al llamado de Ásteris, querida.

	Los rostros de incredulidad de los tres chicos fueron evidentes, pero sin duda el más insólito de todos fue el de Karime. D'Nagris logró hacerla titubear.

	—¿... Qué?

	—Que he tomado la determinación de no dar el apoyo que Ásteris solicita a Bordeos.

	—Pero ¿por qué no? —inquirió casi molesta.

	—Él mismo lo dijo cuando estuve de visita en sus tierras. Entre Ándragos y Bordeos siempre ha habido sólo una relación por conveniencia, y en esta ocasión, a mí no me conviene intervenir en una guerra como ésa. Entre los comentarios que he escuchado sobre estas militarizaciones hay una que me preocupa. Corre el rumor de que Carowen intervendrá.

	La preocupación de Mao se fue al límite.

	—¿Carowen, majestad? ¿El imperio de los muertos vivientes? ¿Está seguro? ¿Cómo Drakon podría haber hecho una alianza con ellos?

	—Lo ignoro completamente, pero como se podrá dar cuenta, cávilar, su derrota es inminente. No voy a participar en una guerra en la que sé que mi ejército va a ser exterminado.

	—Pe... pero D'Nagris —manifestó Karime anonadada—, no puedes dejar de acudir al llamado del rey. Ándragos es mi pueblo.

	—No, querida, no lo es.

	—Siret pertenece a Ándragos —comentó con una furia tan evidente como contenida. D'Nagris era un rey y ella aún no, por lo cual, le debía un máximo respeto.

	Pero quien no tenía objeciones por molestarse era el propio monarca, y con una ira subyugante bramó:

	—¡Tú ya no eres una mujer andraguense, Karime! —le atajó en firme— ¡Eres una bordeana, así que comienza a actuar y comportarte como tal! ¡Tus intereses desde que llegaste son para el bien y por el bien de Bordeos, ¿quedó claro?!

	Karime sintió que reventaba de furia por dentro, pero no podía contradecirlo, no podía, por lo cual, cerró los ojos y bajó la mirada sumisamente, acto que para Mao y Héctor no pasó desapercibido.

	D'Nagris bufó, y todavía encabritado se acercó hasta ella y le advirtió con un gesto de furia, aunque moderando el volumen de su voz.

	—Y por enésima vez te vuelvo a repetir que no me llames D'Nagris. Mucho menos delante de la gente. Para ti soy Darskan, ¿entendido?

	Karime no respondió.

	—¡¿Entendido?!

	—Sí —contestó la siret levantando la mirada al fin, y agregó en voz baja—, majestad.

	D'Nagris se le quedó viendo. Estaba furioso con ella, pero no era el momento de reprenderla.

	—¿Cávilar Batay?

	—¿Majestad?

	—Lamento mandarlo con una negativa, pero ya escuchó mi resolución —hizo una pausa y agregó propiamente—. Hágale saber al rey de Ándragos mi decisión y mis motivos; si es sensato lo entenderá. Por otro lado, usted y su acompañante pueden quedarse en palacio el tiempo necesario para que se restablezcan de su paso por el desierto, siempre es bueno recuperarse antes de cruzar de regreso. Una vez que decidan irse mis sirvientes les proporcionaran lo necesario para atravesarlo sin problema. Como buenos bordeanos hemos aprendido a cruzar pasando de lado de la muerte lo más lejanamente posible.

	—Gracias, majestad, pero ya que ha dado su última palabra nosotros no tenemos nada más qué hacer aquí, aunque aceptaré su ofrecimiento sobre lo necesario para atravesar el desierto.

	D'Nagris los miró a ambos con suspicacia. ¿En serio estaban dispuestos a cruzar de nuevo el desierto sin descansar? Esos dos hombres que tenía enfrente, o eran demasiado valientes, o demasiado estúpidos. 

	Héctor mantuvo todo el tiempo la mirada al frente estoicamente, ni siquiera se le ocurrió voltear a ver a ese hombre que detestaba con todo el poder de su ser y evitó traer a su cabeza ese pensamiento que le desgarraba por dentro, el que D'Nagris se convertiría dentro de unas semanas en el esposo de Karime y la haría reina de Bordeos.

	—Allá ustedes, cávilar —determinó D'Nagris sin problema con toda la intención de terminar la visita —. Y si no hay ninguna otra cuestión me despido. Buenas tardes a ambos —y cuando pasó junto a Karime la llamó— ¿Querida?

	Pero Karime lo sorprendió con una petición:

	—¿Puedo quedarme a hablar un momento con el cávilar Batay? 

	D'Nagris se quedó en silencio, meditándolo. Pero antes de que diera su negativa, Karime le insistió: 

	—Sólo un momento —le pidió sin levantar la mirada.

	D'Nagris se plantó frente a ella.

	—Pídemelo como debes hacerlo.

	¿En verdad eso le iba a costar? Se tendría que doblegar ante él para poder hablar con Mao? Su orgullo frente a D'Nagris era lo único que le quedaba, pero no podía dejar pasar esa oportunidad única, tenía a Mao ahí enfrente, si se iba, no podría volver a verlo. 

	—Y hazlo de forma que te crea —le retó.

	Karime suspiró, dejó pasar un instante, y dijo sin más:

	—¿Me permitirías hablar un momento con el cávilar Batay... Darskan?

	Desde que habían llegado a Bordeos, D'Nagris había querido establecer una relación más cercana con Karime, cosa que hasta ese momento ella se había negado rotundamente, por ello le complació escucharla decir su nombre, aunque le complació aún más que su futura mujer, de una u otra forma, acatara sus órdenes. Y sonriéndole le preguntó:

	—¿Qué quieres hablar con él?

	—Sólo quiero que me ponga al tanto de cómo está el rey de Ándragos. Tú sabes que me une a él un lazo muy estrecho.

	—De acuerdo —dijo satisfecho, y tomando su mano le besó el dorso como todo un caballero—. Pero no tardes, querida —le especificó, y dejándolos a todos salió del lugar.

	Cuando la puerta se cerró y los tres quedaron solos en el salón inmediatamente Mao miró a Karime, quien continuaba con la mirada gacha, llena de vergüenza, tanto por tener que doblegarse frente a D'Nagris como por tener ahí a Héctor y no tener cara para explicar lo sucedido. Aún así, sacando valor de algún lado, se acercó paso a paso ante él, y con verdadero esfuerzo logró pronunciar:

	—Héctor... creo... creo que no hay palabras... para expli...

	—No, no las hay —atajó fríamente interrumpiéndola—, así que ni siquiera se tome la molestia... alteza —y dándose media vuelta se alejó de ellos sin siquiera mirarla directamente a los ojos.

	No hubo palabras que la hirieran más, por lo cual, se quedó callada.

	"Éste es un momento bastante incómodo", pensó Mao, y para romper la tensión entre ambos preguntó a su amiga:

	—¿Cómo estás, Karime?

	Ella apenas sonrió.

	—¿Cómo me veo?

	Mao la miró de arriba a abajo. Llevaba un vestido largo color beige con aplicaciones en el pecho y por primera vez en su vida la veía con el cabello recogido en un elegante peinado. Lucía en su cuello y muñecas joyas muy costosas y su maquillaje, aunque sobrio, definitivamente la hacía lucir increíblemente bella.

	—Estás hermosa —más luego agregó—, pero no te pareces en nada a la Karime que yo conozco.

	—Es que no soy la Karime que tú conoces. Hasta para mí me siento desconocida —susurró con un tono decepcionante—. Odio este sitio.

	—Lo sé —le dijo Mao al mismo volumen apenas audible.

	Héctor, alejado unos metros, apenas alcanzaba a oír su conversación.

	Y habían aguardado la distancia debida, pero de pronto Karime no lo resistió más.

	—Abrázame —e inesperadamente se abalanzó en brazos de su entrañable amigo y se aferró a su cuello. 

	¡Qué no hubiera dado por que esos brazos que le correspondieron fueran los de Héctor! Pero sabía que eso era imposible. Quizá a ella no le alcanzaría la vida para que él la perdonara.

	Héctor los vio de reojo pero inmediatamente apartó la vista. No le molestaba un abrazo entre ellos, era más bien que estaba terriblemente iracundo por lo que Karime había hecho. Aún no le cabía en la cabeza cómo la siret había sido capaz de hacer semejante estupidez.

	—Qué bueno que viniste —le dijo la siret al oído.

	—Me da gusto verte.

	—Estoy que me lleva el carajo —continuó separándose de él.

	—No hace falta que me lo digas —le sonrió—. Lo sé perfectamente.

	Karime parpadeó un par de veces para hacer desaparecer el cristalizado de sus ojos y prefirió cambiar de tema. No tenía caso hablar de algo que ya no tenía remedio.

	—¿Cómo está Arcon?

	—Bien, supongo. Sorprendido de que te hayas ido sin despedirte.

	—No podía, Mao. No habría podido despedirme de ninguno. Lo mejor fue venirme como lo hice —y dio un suspiro—. Haré que preparen dos habitaciones para que se que... —pero Héctor la interrumpió tajante.

	—No, alteza. No se moleste. El cávilar y yo no nos quedaremos en Bordeos. El motivo de nuestra visita terminó cuando su majestad D'Nagris rechazó aliársenos. Ya no tenemos nada qué hacer aquí.

	Cuando Héctor terminó de hablar con ese profundo rencor Karime volteó a ver a Mao para que éste le pusiera al tanto de si ésos eran en verdad sus planes.

	—Héctor tiene razón. Todavía tenemos que ir a Cárdago y regresar a Ándragos. No llegamos hoy. Ya llevamos unos días en Bordeos.

	"Rayos", pensó Karime. "No..."

	—Mao, no te vayas.

	Al cávilar le pasmó escuchar una petición que había sonado casi a súplica de su amiga. Definitivamente eso no era común en ella.

	—Quédate conmigo aunque sea un par de días.

	No cabía duda que Karime debía sentirse desesperada y sola en Bordeos.

	—Lo haré cuando todo esto acabe, ¿sí? Te lo prometo, preciosa —y la tomó por los hombros con cariño—. Vendré a verte y me quedaré unos días contigo.

	—Mao... —apenas musitó.

	—Karime, necesito irme. Te lo juro.

	La siret entonces se quedó pensativa, con la mirada perdida.

	—Theradam —la llamó de ese modo intuyendo por su expresión que algo urdía en su cabeza—. Conozco esa mirada. ¿Qué estás tramando?

	—Que me iré contigo.

	Mao dejó caer los hombros, y Héctor, desde lejos, paró oídos, incluso caminó unos pasos en un vaivén acercándose muy discretamente para no perder el hilo de la conversación, ya que hablaban casi a susurros.

	—No puedes hacer eso y lo sabes.

	—Por supuesto que puedo hacerlo. Lo que no puedo hacer es irme cuando todavía haya luz, pero llevo aquí los suficientes días para darme cuenta de cómo puedo salir del palacio sin ser vista, pero Mao, necesito que me esperes hasta que anochezca para poder irme con ustedes de Bordeos.

	Mao estaba incrédulo.

	—¿Te estás oyendo hablar? Más que la futura reina de Bordeos hablas como si fueras una prisionera.

	—Así me siento, y no voy a pasar el resto de mi vida aquí.

	—Tienes que hacerlo —le dijo sin remedio.

	—No, Mao.

	La determinación de Karime hizo que el cávilar comenzara a tomarse la plática en serio, y sujetándola de un brazo la atrajo a él para decirle:

	—No puedes irte de Bordeos. A lo que quieres hacer se le llama traición.

	—No. A lo que quiero hacer se le llama lealtad, y yo soy leal a mi pueblo.

	—Karime, piensa un poco, por favor. Vinimos a Bordeos buscando alianzas con D'Nagris, y ahora resulta que no sólo nos vamos a largar sin su apoyo, sino llevándonos también un problema más grande a cuestas.

	—Oh, vaya. ¿Dejé de ser Karime Theradam para convertirme en la "señorita problemas"?

	—No eres tú, entiéndelo. Son las circunstancias. ¿Sabes lo que pasará cuando D'Nagris se dé cuenta que has huido de Bordeos? Reventará de furia. Tu huída podría causar hasta una guerra entre Ándragos y Bordeos y ahorita es lo que menos necesitamos. Estamos buscando alianzas, no enemigos.

	—Si escapo de aquí D'Nagris sólo tendrá dos opciones. La primera es irme a buscar, y al hacerlo, tendrá que unirse a Ándragos en este lucha, y la segunda, como dices, es declararse en guerra. Cualquiera de las dos decisiones que tome me tiene sin cuidado.

	—Wow, qué sinceridad la tuya.

	—Si existe una persona en Fagho que sé que me aceptará con los brazos abiertos, dispuesto a hacer cualquier cosa por mí, es Arcon —dijo mirando a Héctor.

	Pero sólo escucharla hizo reventar la ira del Hijo de Ándragos, y acercándose a ellos casi como teletransportado atajó al menor volumen que le fue posible.

	—¡No te atrevas a juzgarme, Karime! —y se le quedó viendo con ojos de fuego—. No después de lo que hiciste.

	Karime no pudo sostenerle la mirada y Héctor prefirió alejarse de ella. ¡Maldita sea! ¡¿Por qué no podía odiarla como se merecía?!

	Apenada la siret volvió su atención a Mao, y con toda la humildad de la que fue capaz le dijo:

	—Por favor, Mao, en nombre del cariño que me tienes, ayúdame a salir de aquí. Te lo suplico.

	Ese "te lo suplico" fue suficiente para Batay. Su mejor amiga se lo estaba implorando. No podía negarse.

	Mao y Héctor permanecieron en palacio unos minutos más, sólo los suficientes para que Karime pusiera al tanto a Mao sobre su plan de huída, que consistía en que ella saldría de palacio por su cuenta y ellos simplemente la esperarían en un lugar del cual les dio seña exacta. Una vez juntos partirían, pero fue específica en una sola cosa: 

	—Me esperarás ahí a las diez, Mao, pero si por alguna causa ves o escuchas movimiento de tropas alrededor de palacio tendrás que irte de Bordeos en ese mismo instante. 

	—¿Por qué?

	—Porque eso significará que me han descubierto. En cuanto alguien descubra mi fuga, D'Nagris desplegará su guardia por toda la ciudad, y si los atrapan a ustedes los mandará matar.

	—¿Qué pasará contigo?

	—Yo me las arreglaré sola, no te preocupes por mí. Tengo un punto a mi favor. D'Nagris quiere convertirme en su esposa así que dudo que pase por su cabeza la idea de matarme.

	—Esto es una locura, Karime.

	—Es más locura que tu abuelo siga con vida, y sin embargo la tiene.

	Karime hizo prometer a Mao que si en algún momento llegaban a ver tropas bordeanas alebrestadas, ellos partirían. 

	 

	 

	Como todas las noches desde que había llegado a Bordeos, Karime cenó con su futuro esposo sentada a su lado. Casi no habló durante la cena, como siempre, y cuando D'Nagris preguntó las novedades sobre Arcon Ásteris, Karime fue parca y escueta. Terminando de cenar D'Nagris la invitó a dar un paseo por los jardines de palacio, pero Karime manifestó estar cansada. No obstante, el rey inmediatamente se impuso ante ella una vez más.

	—Si yo digo que vamos a dar un paseo, tú me sonríes y aceptas, ¿entendido?

	A Karime le reventaba su nuevo papel de sumisa, pero justo esa noche, en ese momento, lo que menos podía hacer era darse el lujo de enfurecer a D'Nagris. No. Tenía que llevar la fiesta en paz para tener tiempo de llegar con Mao a la hora indicada, y faltaba hora y media para que eso sucediese. Sólo esperaba que D'Nagris se cansara pronto.

	—Sí, majestad.

	Mientras atravesaron los jardines Darskan le platicó a Karime algunas de las costumbres de los bordeanos. Estuvo muy atento con ella como lo hacía cada vez que estaba a su lado y Karime no lo retaba. En realidad Darskan intentaba ganarse el cariño sincero de Karime, pretendía enamorarla y que se casara con él enamorada, lo pretendía, sí, pero tampoco le importaba si llegaba o no a cumplir su propósito. Él la quería como esposa, y eso era suficiente.

	Y fue mientras caminaban que D'Nagris trató de tomar su mano. Karime la alejó de inmediato llevándose ambas atrás de la espalda en un movimiento que pareció ser cotidiano, pero entonces el rey la detuvo de un brazo para que dejara de avanzar.

	—He tenido paciencia contigo, Karime, y nada me gustaría más que llegaras a ser mi esposa sin tener que obligarte a ello.

	—Si mantenerme aquí en Bordeos no es obligarme, no sé qué lo sea entonces.

	—Te equivocas. Yo no te obligué, ni a ti ni a Ásteris. Ustedes aceptaron mi duelo por cuenta propia. Lo que hice fue del todo legal.

	Karime se quedó callada. Maldita la hora en que había aceptado enfrentarse con él.

	—No sé por qué estás tan reticente a tratar conmigo. Cualquiera en tu lugar se sentiría afortunada.

	—Quizás escogió a la mujer equivocada.

	—Me gustan los retos.

	—Y no me asombraría que todo esto fuera sólo eso: un desafío para usted. ¿Fue por ello que me eligió a mí?

	—No, Karime. Si fueras un desafío me conformaría con llevarte a la cama, pero nunca te daría el honor de ser mi reina. Soy un hombre que ha estado con la mujer que he querido, con la que he señalado y he tenido cuanto he deseado, pero siempre me dije que el día que llegara el momento de elegir una esposa sería una mujer fuerte, inteligente, atrevida, enigmática y condenadamente hermosa —hizo una pausa, y ambos se quedaron mirando fijamente—. Tú eres la única mujer que conozco que cumple todos mis requisitos. Por eso te elegí a ti, porque desde el día que te conocí en aquella batalla de los Templos Sagrados cuando peleamos al lado de Aga Ásteris, me encantó todo de ti, y desde ese día supe que tú eras la elegida, y la única mujer a la cual le pediría que fuese mi reina.

	D'Nagris se había acercado lo suficiente, e intentó besarla, pero Karime, con un movimiento tenue, rechazó sus labios. D'Nagris suspiró, y con sus dedos se sobó el tabique de la nariz.

	—Todo sería más sencillo para ti si al menos me dieras la oportunidad de conquistarte.

	Karime no abrió la boca ni para decir "pío".

	—Hay algo entre tú y él, ¿verdad? El Hijo de Ándragos que vino hoy con el cávilar Batay.

	—Si lo hay o no, majestad, eso es algo que no es de su incumbencia. ¿Podría retirarme ya a mi habitación? 

	—Te guste o no, vas a ser mi mujer, Karime. No hay marcha atrás.

	—Estoy un poco cansada.

	Y D'Nagris asintió.

	—Ve.

	—Con su permiso.

	Pero D'Nagris alcanzó a tomarla fuerte por la cintura antes de que ella se separara. Karime estaba segura que la besaría por la fuerza, pero el rey sólo tomó su mano, y así, muy cerca de ella, se la llevó a sus labios y le besó. Luego aflojó su fuerza hasta soltarla. 

	—Que descanses, amor.

	Karime llegó a su habitación echando chispas. Odiaba a ese hombre. En verdad lo odiaba, aunque... ¿por qué lo odiaba si a pesar de ser tan egocéntrico la mayoría de las ocasiones se portaba tan amable con ella? Sí, claro, la respuesta era obvia. Porque era el hombre que la había separado del amor de su vida condenándola a pasar el resto de sus días lejos de todo lo que amaba. Para ella, ése era D'Nagris, su cruel verdugo.

	Inmediatamente que entró se cambió el vestido largo por su traje de siret con el que había llegado a Bordeos. Se desbarató el peinado dejando sueltos sus rubios cabellos y se calzó sus botas. Satisfecha con su atuendo se miró al espejo.

	—Gracias, Nera. Por dejarme ser yo misma otra vez.

	Se dirigió al balcón, abrió las puertas y salió observando meticulosamente hacia un lado y hacia el otro. En la oscuridad de la noche alcanzó a ver que dos guardias doblaron la esquina de una torre del castillo mientras hacían su ronda. Karime había estudiado aquellas rondas el tiempo que llevaba en Bordeos. Sabía cada cuántos minutos pasaban de una ronda a otra y había identificado un punto vulnerable de la gran muralla que rodeaba el castillo, incluso tenía estudiada la forma de bajar de su balcón desde su habitación hasta los jardines sin ser vista. Todo lo tenía perfectamente analizado.

	La siret volvió a meterse a la habitación y sacó del cajón de una cómoda su cinturón imanado, se lo colocó en la cintura y se puso una capa oscura con un gorro que le cubría de la cabeza a los pies. 

	Con una larga soga que amarró a uno de los barrotes del balcón, Karime descendió cuidadosa e inaudible. Tarea sencilla, o al menos eso parecía. Jamás contó con que conforme fue avanzando un extraño malestar comenzó a invadirla, esa maldita misma pesadez y adormecimiento que la habían acompañado en el duelo de obstáculos.

	Cuando llegó al término de la soga comenzó a balancearse de derecha a izquierda, saltó, y cayó en la cornisa de uno de los tejados. La capa renegrida la camuflaba en la oscuridad y su sigiloso andar de gato la hacían imperceptible. Pese a ello, su mal sentir fue en aumento, y a los pocos segundos la frente se le perló y su respiración comenzó a agitarse como si hubiese corrido diez kilómetros. Tuvo que detenerse unos instantes. "¿Qué rayos me está pasando?" No había tiempo de reflexionarlo. La próxima ronda pronto pasaría.

	Karime consiguió retomar su silente paso hasta el final de esa azotea, tomó el búmeran de su cinturón imanado y lo lanzó a la rama más cercana de uno de los gigantescos árboles que decoraban esa parte del jardín. El búmeran dejó a su paso la delgada línea azulada hasta que se enredó en una rama. Atoró el otro extremo a un tubo saliente del techo y sacando un trapo grueso que pasó por la soga se aventó deslizándose los muchos metros empinados de una pendiente de casi cuarenta y cinco grados. Eso significó mucha velocidad, pero antes de chocar contra la rama del árbol en la que estaba enrollado el búmeran, la siret se soltó, y en un giro acrobático intentó caer en una rama dispuesta un par de metros por debajo de la primera. En cualquier otra circunstancia lo hubiera logrado y hubiese caído en pie, pero errando en su cálculo no consiguió ni siquiera acercarse a ella. La siret cayó desde lo alto de la copa de aquel árbol golpeándose duramente contra una y otra rama mientras cayó descontrolada, aunque, fue precisamente no descender en caída libre lo que la libró de la muerte. Cuando tocó el suelo, tras casi cincuenta metros de altura, lo hizo casi en la inconsciencia. No sentía su cuerpo y no alcanzaba a reconocer si era porque tuviese todos los huesos quebrados debido a los numerosos golpes que había recibido o si se debía a ese maldito malestar que tanto la había agobiado últimamente, el hecho es que hasta la respiración se le estaba dificultando. 

	Poco a poco el dolor afloró y al entrar más en consciencia recordó que la próxima ronda de guardias estaba por pasar. Si se hubiese podido ver en un espejo habría constatado que tenía varios arañazos en la cara y escurrían gotas de sangre por algunos sitios de todo su cuerpo. Apenas pudiéndose mover se arrastró como pudo entre la hierba, las manos le temblaban, pero con esfuerzo logró llegar a un cobertizo donde se refugió justo antes de que los dos guardias pasaran por el lugar justo donde había caído. Karime estaba sudando a mares y el dolor apenas y le permitía respirar, pero tenía poco tiempo, lo sabía, en unos minutos serían las diez de la noche, hora en la que había acordado verse con Mao. 

	Cuando los guardias se alejaron lo suficiente doblando en una esquina, la siret aspiró lo más que pudo y contuvo la respiración para lograr ponerse en pie. Se asomó a ambos lados y cojeando atravesó la segunda parte de los jardines. Todo le dolía, cada músculo de su cuerpo, cada hueso, cada tendón, cada coyuntura, pero así caminó hasta rodear una cuarta parte del castillo.

	La siguiente ronda de los guardias venía ya. Sabía a dónde se dirigía pero todo el cuerpo le dolía a modo de tortura. Hizo su máximo esfuerzo para llegar hasta una rendija del tamaño de una alcantarilla en el muro perimetral de palacio. Pensó sus posibilidades. No había lugar dónde esconderse, si esperaba seguramente la descubrirían, así que no le quedó más remedio que hacer uso de su poder. Se concentró lo más que pudo y logró formar un pequeño seera que lanzó contra los barrotes aunque eso significara luz y ruido. El seera logró abrir un hoyo en los barrotes de hierro derritiéndolos lo suficientemente grande para que, al echarse pecho tierra, ella pudiera salir arrastrándose. No obstante, a su paso por la rendija un trozo de la capa quedó atorada. Karime era una chica que no estaba acostumbrada a tratar con la desesperación, últimamente le hacía tanto compañía que era desconcertante. La tensión no le dejaba pensar con claridad, y sin pensar en nada más salió corriendo encorvada hacia la calle internándose en las callejuelas, pero la ronda de los guardias habían alcanzado a ver ese destello de luz acuosa, y ya se dirigían al sitio del cual provenía.

	 

	 

	—Estaba desesperada, Héctor. ¿Qué no la viste? —replicaba Mao Batay a susurros mientras esperaban en el lugar exacto en el que Karime les había indicado. Ambos  portaban vestimentas oscuras que habían comprado en el mercado para pasar lo más desapercibido posible a la hora de la fuga. Era parte del plan.

	—Ella se lo buscó. No por nada está aquí —le respondió Héctor con un tono molesto—. Que afronte las consecuencias de sus estúpidos actos.

	Mao rió por lo bajo.

	—Estás que revientas de celos, viejo, pero ya, ya, no te preocupes. En unos minutos Theradam estará con nosotros y podrás agarrártela a besos. 

	Héctor lo miró incrédulo.

	—¿De qué hablas?

	—De que estará con nosotros y lejos de D'Nagris.

	—Eso no cambia los hechos. Ella sigue comprometida con D'Nagris esté donde esté, y este absurdo plan tuyo de sacarla de aquí lo único que va a lograr será empeorar las cosas. Todavía estoy en contra de lo que estamos haciendo. 

	—Cállate, Héctor. En primera este plan no fue mío, y en segunda no seas hocicón que si tú hubieras venido solo a Bordeos estuvieras haciendo lo que yo. 

	—En primera yo jamás habría puesto un pie en Bordeos solo, y en segunda, mucho menos hubiera aceptado llevármela para viajar a solas con esa mujer.

	Mao volvió a sonreír.

	—Uy, uy, uy. ¿Esa mujer? ¿Eso es a lo más que vas a llegar? No seas patético, Héctor, si vas a insultarla hazlo como se debe. Dile perra, dile zorra, ramera, mujerzuela, dile pu...

	—Cállate, Mao —le advirtió con ojos de fuego.

	Mao estaba bastante divertido.

	—Ay, viejo. No puedes contra ello. Tus poros destilan amor por ella —dijo con enjundia—. Has de tener el corazón ennegrecido de t...

	—De odio —zanjó Héctor—. La odio.

	—Sí, claro. Ni siquiera puedes llamarla perra, Héctor, crees que voy a creer que... —pero se quedó callado cuando, a lo lejos, escucharon que un grupo de caballos galoparon apresuradamente. 

	La tranquilidad de la noche fue azotada por un gran movimiento de guardias a caballo y lejanamente se escucharon gritos ilegibles de soldados dándose instrucciones.

	—Maldita sea. La han descubierto —se lamentó Mao. 

	Permanecían escondidos en una callejuela estrecha que daba a una vecindad entremetida de la calle principal. A lo lejos, el movimiento iba en aumento, más patrullas a caballo y más tremolina.

	—¿Tan complicado sería salir del castillo? —susurró Héctor.

	—No lo sé, pero es hora de irnos.

	—¿Irnos? —inquirió Héctor con una cara de horror.

	—Karime nos dio instrucciones específicas. Si hay movimiento de tropas nosotros nos vamos. Ése es el plan.

	Héctor no le hizo el menor caso y asomándose furtivamente a la calle observó si había alguien cerca.

	—Y dime, ¿cuándo es que hemos llevado los planes que trazamos al pie de la letra, Mao? Dime una sola vez que lo hayamos hecho.

	—Eh... la vez de... —y se quedó pensando en ello, y hasta frunció su entrecejo tratando de recordar—... Pues...

	—No acabes con tus neuronas, no existe. ¿Por qué habríamos de seguirlo ahorita?

	—Porque Theradam lo ordenó, y porque tú no quieres viajar con ella, lo dijiste hace un minuto.

	Libre. La calle estaba libre para salir.

	—Aullido de perro, Mao —dijo apresurado y ansioso por salir.

	—¿Qué? ¿A dónde crees que vas? 

	—A buscarla.

	—¿A buscarla a dónde? 

	—A donde sea.

	—¿Estás loco?

	—Punto de encuentro donde dejamos los caballos —le instruyó con rapidez volviéndose hacia él—, y si te mueves de ahí házmelo saber.

	—Theradam puede estar en cualquier lado.

	—¿Clave?

	—Héctor, no la vas a encontrar.

	—¿Clave, Mao? Tengo que irme —lo carrereó.

	—¿Quién rayos te entiende? Karime dijo que... —pero Héctor lo jaló bruscamente de las solapas para ponerlo cara a cara frente a él. Estaba furioso por la pérdida de tiempo, pero Mao no reparó en poner una cara de inocente y levantó en alto las dos manos—. Aullido de perro.

	—Un día vas a amanecer muerto por mis propias manos.

	—Sí, claro —le sonrió.

	Y sin importarle nada más Héctor se escabulló tan rápido que pareció haber sido tragado por la noche, y mientras Mao, sonrió gustoso y divertido.

	—Y ahí va el príncipe al rescate de su princesa. Por fin, una noche emocionante.

	Héctor subió una cuadra y luego otra en dirección al palacio de D'Nagris. Un par de caballos pasaron a su lado, y de no haber sido porque la puerta de una casa estaba entremetida hacia el fondo y una de las paredes hacía sombra de la farola más próxima lo hubiesen descubierto, pero Héctor se camufló con la oscuridad de la noche. Luego que pasaron continuó escurriéndose por las calles y avanzó otras dos cuadras hasta un pequeño parque oscuro. De tronco en tronco lo atravesó, y espero a que otra cuadrilla pasara. A esa distancia las instrucciones se habían vuelto bastante comprensibles.

	—¡Escapó la princesa! ¡Busquen por allá!

	—¡Que nadie salga de la ciudad!

	Héctor suspiró. Su rostro manaba preocupación. Tenía que llegar a palacio, tenía que hacerlo, pero había muchos soldados desperdigados y eso le detenía el paso.

	Consiguió dejar atrás el parque y se guareció en la entrada de una casa abandonada que tenía la puerta a medio caer mientras esperó que pasara otra patrulla. Los caballos corrían de un lado a otro a todo galope, pero de pronto, sintió a alguien detrás de él. Con la velocidad vertiginosa de un rayo desenfundó su espada y se giró en redondo. La otra persona, que permanecía detrás de él con una tabla en mano dispuesto a golpearlo, paró en seco y exclamó sin voz:

	—¡No! ¡Soy yo! Soy yo.

	Aún sin voz, sus palabras eran inconfundibles. Era Karime, que encapuchada y con la capa cubriéndola de arriba a abajo la hacían parecer un fantasma desconocido.

	—Lo siento, no... no quería asustarte. No te... reconocí —le dijo tratando de que su voz sonara lo más normal posible.

	En Héctor desapareció la preocupación que lo había acompañado desde que las patrullas salieron a la búsqueda.

	—¿Qué... qué haces aquí? Les dije que si había movimiento de tropas... se fueran.

	—Mao está unas cuadras abajo. Nos está esperando —atajó más frío que un témpano y sin responder a la cuestión de ella—. Hay muchas cuadrillas esparcidas. Tendremos que correr.

	Pesándole en el alma, Karime tuvo que confesar.

	—No, no puedo.

	Héctor se volteó hacia ella, aunque no vio más que una capucha sobre su cabeza que la cubría de total. Ni pensar tocarla siquiera.

	—¿Estás herida? —le preguntó intentando no hacer tan evidente su preocupación.

	Pero Karime lo negó con la cabeza.

	—¿Puedes caminar?

	—Sí.

	—Muy bien —espetó como si se estuviera dirigiendo a un soldado, o a un desconocido—. Lo haremos a tu paso.

	Avanzaron por las calles empedradas como fugitivos. Karime hizo su máximo esfuerzo, pero por momentos pensó que iba a desmayarse, y al notar su paso desvencijado a Héctor le volvió la preocupación, aún así luchó contra su ansia de ayudarla, intuía que no estaba bien, pero él no estaba ahí para mimarla.

	Como pudieron llegaron al lugar donde habían dejado los caballos. Llegar había significado un sacrificio para ambos. En Karime porque apenas podía sostenerse en pie, y en Héctor porque le carcomían las entrañas por ayudarla, pero cuando estaba decidido a tomarla del brazo o a darle siquiera la mano los recuerdos se le incrustaban en la mente. Karime había echado por la borda su relación envidando su futuro juntos por una estúpida apuesta sin sentido.

	—¿Mao? ¿Mao? —lo llamó Héctor sin voz cuando llegaron al punto de encuentro— ¡Maldita sea, Mao! ¿Dónde estás?

	A lo lejos otra cuadrilla se escuchó.

	Por su parte, Karime llegó a sentarse... no, casi cayó de bruces en la banqueta y se recargó en la pared para darse un respiro. Le dolía el pecho enormemente.

	Héctor ni siquiera se percató de ello. Se asomó por la calle en espera de Mao.

	—Vamos, Mao. ¿Dónde estás? Dame tu ubicación —se dijo a sí mismo con exasperación, pero al volverse vio que Karime estaba literalmente tirada en el suelo. No pudo evitarlo más se dirigió a ella y la levantó, y al hacerlo, descubrió su rostro, que vio por primera vez. 

	Héctor sintió que se le paró literalmente el corazón.

	—Por Dios, Karime. ¿Qué rayos te pasó? ¿Por qué no me dijiste nada?

	La siret estaba tan blanca como la luna, chorreaba sudor en combinación con la sangre que le habían causado las heridas en la cabeza de la caída del árbol, tenía unas ojeras tan grandes como profundas y su respiración estaba alterada como si hubiera corrido un maratón a toda velocidad.

	Inmediatamente la recostó en sus brazos y le desamarró la capa.

	—Karime, ¿de dónde estás herida? 

	—No. Sólo tuve... una caída... muy fuerte... —respondió a un volumen apenas audible.

	"¿Una caída muy fuerte?" Por Dios, podía ser que Karime tuviera una hemorragia interna. La situación se complicó cuando detectó que una cuadrilla se dirigía hacia ellos. Sin dudarlo, tomó a Karime en brazos y se escabulló con ella en la parte trasera de la casa más cercana. Su corazón latía aceleradamente. Por todos lados estaba preocupado, por Karime, porque los descubrieran, incluso por Mao. ¡¿Dónde carajos estaba y por qué no se ponía en contacto con él?!

	La cuadrilla se detuvo justo en el sitio donde ellos habían estado antes. Karime abrió ligeramente los ojos para verlo, a pesar de todo lo malo, era tan reconfortante estar en su brazos. Dios, le extrañaba tanto. Héctor sólo puso su índice sobre sus labios en señal de que no se le ocurriera hablar y apartó su mirada de la de ella. A pesar de lo mal que se veía, los ojos de Karime siempre habían sido hipnotizantes para él.

	—¡Aauuuuuh! ¡Aaauuuuh! —se escuchó muy cercano a ellos, tan cercano, que Héctor reconoció que los caballos que acababan de parar tan próximos no eran los de una cuadrilla bordeana.

	—Es Mao —le hizo saber a Karime. Se puso en pie con ella en brazos y salió a su encuentro.

	—¡Ea! ¡Aquí estás compa... —pero se asustó cuando la vio en sus brazos—. Hey, ¿qué le hiciste, barbaján?

	Héctor puso los ojos en blanco.

	—Me la desconté, Mao, para que aprendiera la lección de no querer volverme a dejar.

	—Diablos, ¿y se dejó golpear tanto?

	—¿No ves cómo la dejé?

	Karime, sin poder mover un céntimo su cuerpo, sonrió apenas.

	Héctor se acercó a Mao y se la pasó, mientras éste, desde arriba de su caballo, la sujetó con fuerza para cargarla.

	—Va. Sujétala.

	—La tengo. La tengo.

	—Dice que tuvo una caída muy fuerte. No puede montar sola. 

	—Hola, Theradam —la acogió con cariño cuando la tuvo en brazos—. ¿Así que te caíste? ¿Cómo fue?

	—De un... árbol.

	—¿Que no te enseñaron a trepar árboles de pequeña? Buenos ejemplares los que elegiste para aprender. Los árboles del palacio de Bordeos son extremadamente altos.

	—Dímelo... a mí.

	—¿Qué tan grave es?

	—Sólo... necesito tiempo.

	—De acuerdo. Eso es lo que más vamos a tener en cuanto salgamos de aquí. ¿Listo, compañero? —le preguntó a Héctor, quien ya había trepado a su caballo y llevaba las riendas de un tercero, el que habían comprado para Karime.

	—Te sigo —dijo Héctor, y empezaron a andar lento. No querían llamar la atención—. Por cierto, qué aullido de perro tan deprimente.

	—Sí, ¿verdad? Fue el aullido de un perro lastimero. Parecía el de uno al que su novia lo acabara de dejar por otro. ¡Auch! ¡Hey, tranquila, Theradam, deja de pellizcarme! —y rió—. Para estar tan mal coordinas demasiado bien, ¿no te parece, preciosa?

	—Extrañaba... tus idioteces... Mao.

	—Mmm, ¿sólo eso? Oh, sí, claro. Es que no conoces lo que las demás mujeres extrañan de mí. 

	Y no pudiendo más, Karime se dejó engullir por el mundo de los sueños.

	Atravesar el desierto de regreso no fue tan difícil como la primera vez gracias a los tónicos, brebajes, consejos y recomendaciones tanto de Oropel como de los sirvientes de D'Nagris. El sol seguía siendo azotador, pero los tónicos ayudaban a evitar la deshidratación y a dar energía al cuerpo. Incluso la misma Karime se sintió mucho más recuperada después de dormir unas horas, y conforme fueron tomando descansos su bienestar continuó asombrosamente. Al tercer día de haber huido de Bordeos ya sólo tenía los cardenales y los raspones de la caída, pero con sus ropas podía ocultarlos sin problema.

	Ese día llegaron a Cárdago y las buenas noticias continuaron cuando el trío de andraguenses consiguió el apoyo de Amisha. 

	Ahora sí, era de hora de volver a casa.

	 

	 

	Hasta ese momento, y desde que habían salido de Bordeos, el Hijo de Ándragos no le había dedicado ni una sola palabra a Karime y comúnmente procuraba evitarla, aunque la siret se había dado cuenta que un sinnúmero de veces Héctor se embebía mirándola, y cuando sus miradas se encontraban por casualidad, él siempre la esquivaba haciéndose el desentendido. 

	Pero fue una noche después de dejar Cárdago cuando Karime decidió acercarse deliberadamente a Héctor. Ya había pasado un tiempo. El tiempo suficiente.

	—Hola.

	Héctor acomodaba algunos leños en la fogata que acababa de encender, y no le respondió.

	—¿Podemos hablar?

	Todavía esperó unos segundos antes de contestarle. No tenía las más mínimas intensiones de entablar diálogo con ella.

	—No creo que exista un tema de conversación que sea de interés para un soldado andraguense y una reina bordeana.

	Karime dejó caer los hombros.

	—Héctor, por favor. No hagas esto más difícil.

	—¿Más difícil? —preguntó incrédulo aventando a la hoguera el palo con el que atizaba y poniéndose de pie al mismo tiempo para dedicarle todo el peso de su mirada—. Realmente no creo que para mí pueda ser más difícil de lo que ya es.

	Pero no la intimidó, todo lo contrario. La siret dio un par de pasos que la pusieron junto a él.

	—No te me acerques.

	Pero haciendo caso omiso ella aprovechó su cercanía para susurrarle:

	—Te juro que nunca me pasó por la cabeza la idea de perder.

	—Ah, claro. Pues ahora ya sabes que la vida se toma la molestia de cobrarnos muy caro el darnos lecciones, el demostrarnos que no somos omnipotentes.

	Fue una frase hiriente para la siret que sólo la llevó a decir:

	—Héctor, no puedo encontrar en mi cabeza las palabras exactas para decirte cuánto lo siento.

	—Quizá sea porque no existen... alteza —agregó con saña—. Lo que usted hizo no tiene nombre. Y con su permiso, que no me apetece la idea de estar junto a usted.

	Y se retiró dejándola ahí, sola. 

	Tras un suspiro, Karime cerró los ojos de los cuales salieron algunas lágrimas silenciosas. La puñalada había sido fuerte, sentía que le había traspasado el alma y había partido en dos su corazón. Jamás en la vida, jamás, había sentido un rechazo que le doliera tanto. Estaba consciente de que ella era la culpable, ¡pero cómo dolía!

	—Si algo sé de ti es que eres la chica más fuerte que conozco —adujo Mao acercándose a ella por detrás con un paso cadencioso. Desde lejos el cávilar se había percatado de la escena—. Son expresamente contadas las veces que te he visto llorar, Karime, y nunca de una forma tan intensa y silenciosa.

	De haber estado sola se hubiera echado a llorar como una niña, ganas no le faltaban, pero no así, no delante de Mao.

	—Nunca pensé que hubiera un dolor más intenso que el de una puñalada.

	—Para él también fue muy duro cuando se enteró, y desde entonces se ha vuelto un maldito cascarrabias —le pasó un pañuelo que ella utilizó para limpiarse la cara. Luego se dirigió a un árbol y de espaldas se recargó en él.

	—No sé qué decirle, Mao. No sé cómo remediar esto.

	—Normalmente tienes todo bajo control.

	—Normalmente, pero esto se me sale de las manos.

	Mao la escudriñó con la mirada. Vio que cerró los ojos, echó la cabeza para atrás recargándola en el tronco y se talló la frente en un claro gesto de desesperación. Sí, parecía sentirlo. Eso parecía.

	—¿Karime? —la llamó con tiento— ¿Qué tanto confías en mí?

	—¿A qué viene esa pregunta? —inquirió sin cambiar su afligida postura.

	—Sólo es una pregunta que me interesaría contestaras con la mayor sinceridad posible —e insistió— ¿Qué tanto confías en mí?

	La siret irguió la cabeza y lo miró.

	—Ciegamente, y tú lo sabes. ¿Por qué?

	Mao lo meditó. La duda le carcomía desde hacía varios días. 

	—¿Estás segura?

	Karime se puso recelosa.

	—Sí. ¿Por qué, Mao?

	—¿Sabes? Estoy un poco confundido, pero... Karime, si existiera algo más, un motivo por el cual pudiera explicarme lo que sucedió con D'Nagris, ¿tendrías el valor de decírmelo?

	La siret frunció su entrecejo, e incluso ladeó su cabeza

	—¿De qué hablas?

	—¿Podemos hablar claramente? ¿Tú y yo? ¿Sin rodeos?

	—Me gustaría bastante que lo hiciéramos —espetó.

	—Bueno, pues resulta que aún no me cabe en la cabeza que hayas perdido ese duelo con D'Nagris —y le levantó las cejas en espera de una explicación.

	Karime discernió las sospechas de su amigo, aunque le resultó inaudito que tan siquiera lo pensara. Una oleada de coraje surgió en su interior.

	—Dijiste "sin rodeos". Háblame claro. ¿A dónde quieres llegar?

	—A la verdad —adujo acercándose a ella—. A que tú, yo, y todos los que te conocemos y estuvimos ahí presentes, sabemos que D'Nagris no es oponente para ti —le dijo de forma retadora.

	—No puedo creer que pienses algo tan ruin de mí —enunció mirándole sin parpadear y cada vez sintiendo un mayor coraje.

	—No es ruin si es la verdad, y eso justificaría tu derrota. Serás la reina de Bordeos.

	—Me estás ofendiendo, Mao Batay. Ten cuidado.

	Las miradas de ambos cada vez eran más retadoras.

	—Dijiste que confiabas ciegamente en mí, y me da gusto saberlo. Héctor jamás se va a enterar de esto.

	—Eres un maldito malnacido.

	—¿Por qué? ¿Porque ésa es la verdad?

	Karime no lo toleró más y con un raudo movimiento intentó darle a Mao un puñetazo en la cara, pero su movimiento no fue más rápido que el del cávilar, quien lo paró sin problema. Lo mismo ocurrió con el siguiente golpe de Karime que quiso incrustarle en las costillas y uno más en el pecho. Le fue imposible tocarlo, entonces desenfundó su daga y trató de colocársela al cuello, no obstante, con expresa agilidad, Mao detuvo su golpe desenfundando su espada y atajando de forma que mandó a volar la daga de Karime con suma facilidad. Jamás en la vida había ocurrido algo semejante. ¿Karime? ¿Con un nivel de reflejos y fuerza tan bajos?

	Mao se quedó estupefacto, más aún cuando vio que un ligero mareo hizo desbalancear a su amiga. De no haber sido porque la tomó por la cintura, Karime se hubiera ido al suelo.

	—¿Qué rayos es lo que te sucede, Theradam? —le susurró al oído mientras la mantenía sujeta cuerpo a cuerpo.

	La siret cerró los ojos y trató de amainar su ira. Controló su respiración que de pronto se había desatado, y cuando se sintió un poco más recuperada, le dio un empujón a Mao para soltarse de él. Estaba furiosa.

	—¡Quítame las manos de encima, imbécil!

	—Karime, ¿qué te pasa? Déjame ayudarte —le pidió preocupado.

	—¿Ayudarme? ¿En serio te importa ayudarme si eso piensas de mí, cretino? 

	—¡Entiéndeme! ¡Ponte en mi lugar! ¿Qué rayos quieres que piense? ¿que pensemos todos? ¡Eres una kima, una messtre, una siret! ¡D'Nagris no es nadie, no es nada frente a ti!

	Sí. Era cierto. Era incomprensible. Entonces se llevó las manos a las sienes y se las talló. Intentó serenarse, y cuando lo consiguió dijo:

	—No lo sé —fue su respuesta—. No sé qué me pasa, pero no le dirás a nadie sobre esto —y un poco tambaleante se fue a recoger su daga que estaba tirada en el suelo.

	—No entiendo. Si sabías que estabas mal por qué aceptaste participar en ese duelo.

	—Porque no lo sabía lógicamente, no soy una estúpida. Este maldito descontrol comenzó con el duelo. Y cada vez que requiero hacer uso de mi fuerza o mi agilidad el cuerpo me responde menos.

	—¿Por qué no me dijiste nada después del duelo? Antes de que te fueras de Ándragos sin dirigirle una palabra a nadie.

	Karime volvió a levantar una mirada iracunda hacia su amigo.

	—Lo único que te debí haber dicho para que te quedara bien claro en la mente es que amo a Héctor con todas las fuerzas de mi alma, Mao, y jamás, óyelo bien, jamás cambiaría eso por nada, ni siquiera por ser la reina de Bordeos —y antes de marcharse agregó—. Me decepciona que hayas pensado tal cosa de mí.

	Karime se retiró y fue ahora Mao quien se quedó solo, solo y profundamente preocupado y confundido por el estado de salud de su amiga.

	 


 

	 

	 

	14. Shavanta Dehr

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Se abría paso una planicie esteparia en algún lugar de Fagho. La baja y escasa vegetación herbácea hubiesen dejado un interminable vacío a la vista de no ser porque, en algunos kilómetros a la redonda, se levantaba un forajido campamento de cazadores. La inmensa mayoría de los hombres llevaban la cabeza rasurada y tatuada. Su indumentaria dejaba al descubierto sus toscos brazos que también estaban marcados con tinta y cicatrices, los cazadores de los pueblos bajos eran una legión tan numerosa como temible que vivían del hurto. En poco tiempo podían arrasar con un pueblo pequeño y hacerse de él. Vivían de sus robos, por lo cual, numerosas joyas colgaban de sus cuellos, dedos, antebrazos y muñecas. Era un ejército dominante al cual pocos reinos, y mucho menos pequeños, deseaban enfrentarse.

	El inmenso campamento de cazadores ocupaba tres kilómetros de aquella estepa faguense, y cada dos metros había un cazador. La cuenta de hombres era interminable.

	Fue un grupo de ocho hombres montados a caballo los que llegaron desde el norte y se introdujeron a todo galope en el campamento. Eran también cazadores, un grupo de vigías, y abriéndose paso llegaron hasta la parte media del campamento donde estaba levantada la tienda más grande. 

	El primero en desmontar fue el hombre guía, y al hacerlo, las diez distintas cuchillas que colgaban de su cintura tintinearon, tenía la apariencia de un sádico carnicero. Una gran cicatriz con forma de línea inclinada le atravesaba el rostro de extremo a extremo y sus ojos eran tan rojos que casi lucían como los brazas.

	Shavanta Dehr era el tercero al mando de aquella legión, un hombre que no conocía la piedad. Tenía fama de sanguinario y de que gustaba arrancar el corazón de sus víctimas con sus propias manos.

	Sin permiso de nadie se abrió paso en la tienda que por dentro lucía como un palacio, amueblada con todos tipo de lujo. Los líderes de los cazadores vivían en la opulencia, fruto de sus fraudes, desfalcos y saqueos.

	Shavanta se dirigió hasta una mesa donde permanecía sentado un tipo que tenía toda finta de asesino. Su rostro tosco y sus ojos negros le daban un aspecto despiadado a pesar de permanecer pasiblemente observando un mapa. Su cuerpo estaba tatuado como el de todos sus hombres, pero la calva la llevaba cubierta con un turbante rojo.

	Shavanta se inclinó ante este impertérrito hombre y le dijo algo al oído. El hombre no cambió la dirección de su mirada ni siquiera cuando Shavanta se irguió después de haber terminado de hablar, y sólo al cabo de unos segundos, profirió: 

	—Llévate a tus hombres, encuéntralo y mátalo.

	A Shavanta le complació la resolución, realmente le complació, y sin decir más, se retiró.

	En otro extremo de la tienda, el segundo al mando volvió a su entretenida tarea de pulimiento de su espada después de otear aquella escena. Su apariencia era idéntica a la de aquél de la mesa. Era su hermano gemelo, y vestía casi de igual forma. A vistas rápidas era difícil reconocer quién era quién. Lo insólito sucedió cuando, a pesar de llevar un trapo en las manos con el que pulía su enorme espada, de pronto levantó otro par de brazos para continuar afilando un escabroso cuchillo de varias hojas. 

	Cuatro brazos, y ambas tareas las realizaba con una perfecta precisión.

	 

	 

	Solamente faltaban dos días a caballo para que Arcon y los seis guardias irdanos que lo escoltaban llegaran a Ándragos. Había sido un viaje agotador por lo alejados que estaban un reino del otro, pero el rey había querido detenerse sólo lo indispensable para descansar y comer, le urgía llegar a Ándragos para alistar sus tropas e iniciar marcha hacia los Templos Sagrados. Suponía que Mao y Héctor ya estarían allá cuando él llegara, al igual que Eric, y lo mejor sería que le tuvieran las buenas noticias de que todos los reinos convocados hubiesen aceptado unírseles.

	Cabalgaban a galope tendido por el filo de un risco entre las montañas cuando un puñado de flechas alcanzaron al guardia que iba a la cabeza. El caballo del rey reparó cuando éste jaló sus riendas de tajo. El guardia cayó a plomo sobre el lomo de su caballo con la mirada perdida y sin vida. Numerosas flechas lo habían atravesado al igual que a su caballo, que descontrolado se lanzó al precipicio sin poder evitarlo. 

	Inmediatamente se escuchó la orden:

	—¡¡Rodeen al rey!!

	Los cinco guardias cubrieron a Arcon y con fugacidad dos de ellos ubicaron el punto exacto por el cual las flechas habían sido lanzadas. Los otros dos guardias sacaron una especie de hondas con unas bolas de acero del tamaño de una pelota de beisbol, y uno más una ballesta. Los irdanos eran diestros con ambas armas.

	Pero el rostro de uno de los guardias se deformó cuando ubicó al enemigo. Debajo de ellos, subiendo por el risco, había más de cuarenta hombres. Cazadores.

	—¡¡Llévense al rey!! ¡¡Rápido!! ¡¡Llévenselo!! 

	Tres caballos salieron disparados hacia la cima, uno era el del rey, mientras que los otros tres se quedaron a defender el camino.

	Los cuarenta cazadores, comandados por Shavanta Dehr, se lanzaron con gritos de enjundia tras su presa por la creciente empinada, y desde arriba, los tres guardias irdanos comenzaron a lanzar sus balas de hierro, pudieron matar a unos cuantos antes de que el encuentro de los dos bandos se suscitara, pero el resultado fue evidente. A pesar de que los gigantes irdanos pelearon valientemente entregaron su vida en un intento por no dejar pasar a los cazadores. Sólo bastaron unos cuantos minutos para que el puñado de asesinos se abrieran camino por la escarpada. Sus órdenes eran expresas: asesinar al rey de Ándragos. 

	Desde que lo habían ubicado y reconocido por los alrededores, Shavanta caviló en él. El famoso rey de Ándragos, ése que había subido al trono siendo un niño y que había sobrellevado al reino de Ándragos con fortuna y gloria, su corta edad no fue impedimento para que Ándragos continuara siendo uno de los reinos más poderosos de Fagho y Arcon se había ganado el respeto de muchos por ello. Ahora lo tenía ahí, con una escueta escolta, totalmente a su merced. Asesinarlo haría que su nombre trascendiera en las filas de los cazadores y sería reconocido como el hombre que derrotó y asesinó al rey Arcon Ásteris. No desaprovecharía esa invaluable oportunidad.

	Abriéndose paso entre las filas de cazadores, Shavanta se adelantó para asestar con destreza un golpe violento hundiendo su espada en el corazón del único irdano que aún estaba en pie dando batalla. Una vez dentro retorció su espada casi como un destornillador, su semblante casi diabólico y lleno de sadismo fue lo último que vio el escolta de Arcon, aquel que lo había acompañado durante toda su estancia en Irdania. Cuando cayó el cuerpo sin vida, Shavanta levantó su espada bañada en sangre y gritó cual sanguinario salvaje.

	Arcon y los dos guardias llegaron a la cima, y uno de ellos valoró con rapidez sus opciones.

	—Majestad, si seguimos por el camino seremos presa fácil —dijo agitado y nervioso.

	Arcon volteó hacia el camino que debían seguir. Era campo abierto. El guardia tenía razón. Sólo serían suficiente un puñado de flechas y un poco de cercanía para darles una muerte segura.

	—¿Alguna otra idea?

	El gigante irdano volteó hacia su izquierda y señaló un desfiladero. Arcon inmediatamente comprendió la sugerencia. Arreó su caballo hasta él, los gigantes le siguieron. Conforme se acercaron la garganta de la montaña parecía hacerse más profunda, pero del otro lado se levantaba otra montaña rocosa en la cual había muchos lugares donde esconderse, no obstante, las separaba una distancia de más de siete metros.

	—No lo lograremos —aseguró moviendo su cabeza negativamente.

	—Nosotros no, majestad —expresó el guardia—. Somos muy grandes y pesados, pero usted sí. 

	Arcon le dedicó una mirada dubitativo.

	—Por favor, majestad. Cruzar por aquí es su única posibilidad de vivir. Por el camino no lo lograremos ni usted ni nosotros.

	A Arcon se le contrajo el corazón. Sí, era atrevido comúnmente, pero era demasiada la distancia, demasiada, y además, sólo él sobreviviría.

	—Nosotros nos encargaremos de entretenerlos mientras usted salta —adujo el otro irdano animándolo. 

	Arcon volvió a ver la garganta del diablo. Era descabellado pensar que lo lograría, pero al menos podía tener una oportunidad, si se quedaba, no habría ninguna.

	—¿Majestad? —insistió el primero—. No tenemos mucho tiempo.

	Arcon requirió de cinco segundos más para decidirlo.

	—No está por demás intentarlo, y si sobrevivo a esto me encargaré de que el rey Gastel se entere de lo que han hecho por mí —aunque en su interior Arcon tenía una corazonada que casi nunca en su vida había experimentado. Tenía la sospecha de no poder lograrlo.

	Después de que ambos guardias asintieron con orgullo hicieron retroceder los caballos. Arcon se despidió de ellos con una simple mirada. Cercanos ya se escuchaban los gritos de los cazadores que aún ascendían la escarpada. Los irdanos retrocedieron y prepararon sus armas. Se escuchaban tantas pisadas de caballos, y tanta violencia, que los vellos se les erizaron.

	Arcon suspiró tomando bríos y dio media vuelta a su caballo, cerró los ojos e intentó tranquilizar su agitado corazón. Si le esperaba la muerte lo haría cargado de valentía y coraje. Y echó a correr su caballo a toda velocidad justo en el mismo instante en que el primer cazador tocó la cima. Los gigantes irdanos levantaron en alto sus ondas y los primeros cazadores cayeron con sus balas de hierro que les rompieron el cráneo. Shavanta tocó la cima en ese instante con su espada en alto, y al bajarla fue la señal para que un torrente de flechas salieran disparadas hacia los gigantes, no duraron mucho de pie. 

	Sin detener su caballo, Shavanta empuñó su escalofriante espada, y cuando pasó al lado de un irdano la clavó en su costado asegurando su muerte, luego volvió a izarla y una carga de flechas fue preparada. Shavanta gritó con odio y locura, y cuando bajó su brazo, por lo menos treinta flechas salieron al aire. Su dirección era clara. El rey de Ándragos.

	El corcel de Arcon impulsó sus patas traseras en el filo del precipicio para elevarse en el mayor salto de su vida, y Shavanta, varios metros atrás, detuvo el suyo para apreciar con detalle su momento de gloria. 

	El rey de Ándragos se dio cuenta que el impulso de su caballo había sido tan espectacular que en el cenit de su trayectoria estuvo seguro que lograría atravesar aquel despeñadero, pero pensaba en ello cuando sintió una fuerte y grotesca punzada en el hombro izquierdo que le hizo abrir los ojos de una forma desorbitada. Casi seguido un avasallante dolor se le incrustó en el costado derecho, otro más en su brazo, y el más doloroso fue el de la espalda. Arcon sintió que el tiempo se paralizó. La quinta flecha que dio en el blanco se clavó en el cuarto trasero del caballo, todas las demás se perdieron en el aire.

	Cuando el caballo tocó tierra del otro lado del precipicio se le dobló la pierna, aún así se equilibró. El rey sentía un despiadado dolor en toda su espalda, la respiración comenzó a acelerársele. Estaba consciente de lo que había sucedido, y no tenía idea de cuántas traía clavadas, pero seguramente las suficientes para darle muerte. Tomó las cosas con calma. 

	A pesar de que el caballo sangraba se mantenía en pie. Arcon volteó ligeramente hacia atrás y localizó la flecha que lo tenía tan intranquilo, la tomó con la mano y la arrancó de un tirón, el caballo se alborotó de dolor, pero continuó en pie.

	"Eres valiente", pensó Arcon. Sus ojos se entrecerraron, las fuerzas se le desvanecían de igual forma que una alberca de goma cuando pierde el aire con su pivote abierto, aún así volteó hacia atrás, hacia donde todos los cazadores le observaban con aullidos de victoria, y ubicó al líder, a Shavanta Dehr, con quien cruzó una mirada. Una mundana sonrisa apareció en el rostro del asesino, y a su lado, otro cazador apuntó su arco hacia el rey.

	—Viva el rey —musitó con sorna, y dejó escapar su flecha que arribó certeramente en el pecho de Arcon, sobre su lado derecho.

	El cuerpo del rey de Ándragos se dobló con el impulso de la saeta hacia atrás. Su cabeza se ninguneó como muñeco de trapo, aún así tuvo la fortaleza de mantenerse erguido. La respiración le hizo falta y el dolor comenzó a sobrepasar el límite de lo tolerable. Shavanta, inmóvil sobre su caballo, lo observaba con ojos de vencedor.

	Arcon no resistió, la vista se le ennegreció y sin poderlo evitarlo los ojos se le pusieron en blanco, cayó entonces sobre el lomo de su caballo dejándole ver a todos los cazadores las cuatro flechas clavadas por la parte trasera. Lo único en lo que podía pensar era que el dolor sucumbiría dentro de poco, cuando la muerte le abriera los brazos. La algarabía de los cazadores fue algo que Arcon ya no alcanzó a escuchar, ya que en ese instante, se desconectó del mundo.

	El caballo de Arcon comenzó entonces a caminar en retirada cojeando ligeramente. La herida no había sido lo suficientemente profunda como para hacerlo caer, y avanzó paso a paso. Pero el hombre junto a Shavanta volvió a tensar su arco y lo apuntó ahora al animal, no obstante, el líder lo detuvo.

	—Deja que vuelva. Conoce el camino a casa. Que lleve al rey a su destino.

	El cazador sonrió con perversidad. Sí, el rey de Ándragos llegaría a su destino, pero muerto.

	Shavanta ordenó a su gente la retirada. Su objetivo había sido cumplido, pero antes de girarse en redondo avanzó unos pasos hacia el despeñadero. Sin duda había sido un salto tan atrevido como extraordinario por parte del rey. No cualquiera tenía las agallas para saltar aquella distancia. Lástima que, su real majestad, hubiese muerto.

	 

	 

	Mao caminaba por los jardines hacia las caballerizas del castillo de Ándragos cuando escuchó gran alboroto en una de las entradas de palacio. No tenía idea de lo que ocurría, pero las cosas dejaron de agradarle cuando vio que un guardia pasó corriendo a su lado con un rostro plagado de angustia. Lo paró en seco. Habían pasado tres días después del ataque de los cazadores en contra de Arcon.

	—¿Qué sucede, soldado?

	—Eh... —no sabía ni cómo decirlo—. No sé si sea cierto o no cávilar, pero dicen que el rey está... muerto.

	Mao sintió que el mundo le cayó encima, las piernas le flaquearon y se quedó mudo por varios segundos. El rostro entero se le deformó.

	—¿... Qué? —apenas logró musitar.

	—Parece que alguien lo reconoció en el bosque rojo porque viene sobre el lomo de un caballo.

	Dos guardias más pasaron corriendo en dirección a la salida de palacio más cercana a las caballerizas.

	Sin decir una palabra más, Mao salió disparado en la misma dirección y ahí, en la gran reja de hierro que delimitaba el palacio de Ándragos, había congregados un buen número de soldados. Las instrucciones de algunos de ellos comenzaron a llegar a oídos de Mao.

	—¡Abran paso! 

	—¡Déjenlo entrar, es el rey! ¡Sí, es el rey!

	—¡Abran paso!

	—¡Viene muerto! 

	Una rabia encolerizada se apoderó de Mao y a empujones se abrió paso entre el tumulto.

	—¡Quítense! ¡A un lado! ¡Déjenme pasar!

	Los soldados que lo escucharon detrás se hicieron a un lado y fue así como llegó hasta el caballo del rey que había llegado andando. Cuando Mao vio a Arcon tumbado sobre el lomo del caballo, blanco y cadavérico, y dejando a la vista tantas flechas clavadas en su espalda se sintió morir.

	Sí, no había ninguna duda. Era él. Arcon Ásteris.

	Los pies le pesaron como si fueran de plomo, aún así se acercó los cuatro pasos que le separaban de él. Los ojos se le anegaron de lágrimas.

	"No... no es cierto", se dijo en el pensamiento.

	Su espalda, todo su cuerpo estaba bañado en sangre, su propia sangre.

	A su alrededor, todos los guardias esperaron en silencio.

	—... Arcon...

	Y se acercó lo suficiente para que el rostro de Arcon quedara junto al suyo, y le dijo al oído:

	—Dioses... ¿Qué... qué te ha hecho esto? Maldita sea... ¿quién lo hizo?

	Dos lagrimas silenciosas, una de cada ojo, corrieron por sus mejillas. Terminó recargando su frente junto a la de él y tomó su mano con cariño.

	Mao sentía que el pecho le iba a explotar de la impotencia, del coraje, de la tristeza, se estaba conteniendo, realmente se estaba conteniendo para no salirse de sus casillas, pero ahí, estando tan cerquita de él, con el rostro bañado en lágrimas sintió un mínimo movimiento de uno de sus dedos, como un leve reflejo involuntario. Inmediatamente se separó de él, y tomando su muñeca verificó su pulso.

	—¡¡Traigan a los médicos!! —ordenó con una premura casi exorcizada— ¡Está respirando! ¡¡¡Los médicos!!! ¡¡Rápido!! ¡¡Rápido!!

	Con la ayuda de los soldados que estaban a su lado, Mao tomó a Arcon en brazos, y lo más rápido que pudo lo introdujo en el castillo.

	 

	 

	Seis horas habían transcurrido desde que el rey había llegado a palacio. Mao, Héctor, Karime, y dos cavilares no se habían movido de la sala de estar contigua a la habitación del rey y ninguno, excepto Mao que lo había llevado hasta allí, lo habían visto. 

	Después de que lo depositó en su cama los tres médicos del rey lo hicieron salir de la habitación y desde entonces la puerta se había mantenido cerrada.

	Mao se mantenía en un vaivén lento y constante. Llevaba más de dos horas haciendo lo mismo. Karime había optado por sentarse en el piso, recargada en una pared permanecía con las rodillas recogidas y mantenía su cabeza escondida entre sus brazos. Pocas veces en el transcurso de esas seis horas había levantado la mirada. Sufría una letal congoja. Héctor tampoco se movió del sillón en el que permaneció sentado en absoluto silencio hasta que, pasados unos minutos después de cumplirse las seis horas, por fin las puertas se abrieron.

	Los cinco se pusieron en pie como atraídos por un imán y se acercaron al médico que salió limpiándose las manos ensangrentadas con un trapo.

	—¿Cómo está? —se precipitó a preguntar Karime incluso antes de llegar donde él.

	El anciano médico suspiró. Su rostro destilaba cansancio.

	—Es difícil saberlo con precisión. Ninguna de sus heridas es mortal pero perdió demasiada sangre. 

	—¡En concreto, anciano! —ordenó Mao desesperado—. ¿Vivirá o no?

	—No puedo asegurárselo, cávilar. Sólo sabemos que su majestad es un chico muy fuerte. Cualquier otro en su lugar ya habría muerto.

	—¿Vivirá o no? —le exigió entonces Karime abriéndole unos ojos ajusticiadores.

	—Si sobrevive las siguientes veinticuatro horas creo que tendrá las fuerzas suficientes para recuperarse.

	 

	 

	Hubo cambio de guardia en la antesala de la recámara del rey, el cávilar Danesh y el cávilar Loret fueron y vinieron al igual que los demás cavilares, sirvientes y personal de limpieza, pero los que nunca dejaron aquella sala en ningún momento fueron Héctor, Mao y Karime. 

	La siret se había comunicado telepáticamente con Eric, quien no había llegado aún a Ándragos, informándole sobre el mal estado de Arcon. El kima, que ya estaba en las cercanías de Ándragos cuando se enteró, cabalgó a toda velocidad junto con Marell, Tuck y Vido, y medio día después arribó a palacio. Inmediatamente se dirigió a los aposentos del rey con la esperanza de verlo, se había mantenido en contacto con Karime todo el tiempo. 

	—¿Cómo sigue? —preguntó en cuanto entró a la sala previa a la recámara de Arcon, lugar que había fungido como sala de espera. Los hermanos Batay venían detrás de él.

	Pero justo al verlo, Mao se acercó a él, y con un dedo amenazador por delante le profirió:

	—Esto es culpa tuya.

	Eric se quedó en pausa unos segundos. Mao se veía bastante molesto.

	—Desquítate conmigo si eso te hace sentir mejor —le bateó tranquilamente. Aunque estaba hecho un manojo de nervios, Eric lucía un semblante lleno de cordura.

	—¡Te lo dije, Eric! ¡Te lo advertí! —subió de tono su voz— ¡Bueno pues éste es el resultado de mis advertencias! Espero que hayas entendido la lección y que ahora sepas que antes de que consideres a Arcon un colega, o tu mejor amigo, o tu hermano, o incluso hasta si fuera tu maldito amante ¡antes que todo es un rey! ¡Y un rey no puede viajar solo! —le gritó encolerizado.

	Eric no se inmutó ante el regaño de su compañero, y sólo dijo:

	—¿Ya terminaste?

	—¡No! ¡Pudiste haber evitado esto, Eric!

	—¿En serio? ¿Y cómo?

	—Oponiéndote cuando se le ocurrió viajar solo a Irdania. ¡Eso fue un error!

	—Tú acabas de decirlo, Mao. Arcon es el rey, y él es quien manda, no yo.

	—Arcon hace todo lo que tú le dices.

	—No, Mao. Arcon hace todo lo que tú le dices. Tú eres el responsable de su seguridad, y es a ti a quien obedece en ese sentido —le especificó ahora él—. Los dos estuvimos ahí y sabemos que te iba a costar tu nombramiento de cávilar si no hubieras accedido, así que no quieras expiar tus culpas regañando al primer imbécil que se te pare enfrente. Te faltó persuasión, compañero. Tómate un curso en la Tierra, te vendría bien, así vas a poder controlarlo por las buenas si eso es lo que quieres, y de paso tomate otro para que aprendas a dominar tu mal genio. 

	Mao suspiró y se puso una mano en el tabique de la nariz. La angustia y el cansancio lo habían sobrepasado. Eric lo entendía a la perfección. Entonces le puso una mano en el hombro.

	—Tranquilo, amigo. Yo también estoy preocupado por él. 

	Mao lo meditó. Tenía razón. Pero es que aún no podía sacarse de la cabeza el momento en que vio a Arcon como muerto sobre su caballo. La escabrosa imagen lo asediaba constantemente y el que Arcon no reaccionara lo tenía con los nervios de punta. Tenía que calmarse.

	—¿Que hacen ellos aquí? ¿Para qué los trajiste? —inquirió más calmado viendo entonces a sus tres primos que se habían quedado muy callados ante la escena.

	—¿Por qué no se los preguntas? Tienen boca, igual que tú.

	Eric se pasó de largo en dirección a su hermano a quien saludo con gesto afligido, no estuvieron mucho tiempo juntos ya que Héctor le pidió en muy pocas palabras que se acercara a Karime. La siret se mantenía sumergida en una profunda pena, sin ver a nadie, sin comer, sin importarle nada, sola y apartada de la realidad, sentada en el suelo de un rincón del cual no se había levantado desde que el doctor les había dicho que pasaría tiempo antes de saber sobre el estado de Arcon.

	En todo el tiempo que habían permanecido en esa sala, solamente una vez ella y Héctor habían cruzado una mirada que se sostuvieron durante unos segundos. Héctor se derretía de ganas de acercársele, consolarla, abrazarla, pero su propio orgullo no se lo permitió. Karime ya no le pertenecía, y cada vez que sentía el arraigado deseo de acercarse traía ese pensamiento a su mente como una defensa que le hacía levantar su muro infranqueable. 

	Cuando Eric llegó junto a ella se sentó a su lado y la abrazó. Karime irguió la cabeza y lo miró. Eric vio en sus ojos la mirada más abatida que había visto jamás, y esto lo llevó a hablarle sin palabras.

	Va a estar bien. Vas a ver.

	Ni siquiera me han dejado verlo. Los médicos no quieren dejar entrar a nadie porque su vida pende de un hilo.

	¿Nadie lo ha visto?

	Sólo Mao. Cuando lo trajo para acá. Y escuché cuando le platicó a tu hermano cómo lo vio. Hizo una pausa. Eric...

	Va a estar bien, Karime. Le dijo con convicción. Arcon va a salir adelante.

	Karime guardó silencio en su mente hasta que recargó su cabeza sobre el hombro de su amigo. Eric la atrajo más hacia él y le dio un beso en el pelo.

	Gracias por estar aquí, terminó diciéndole ella.

	 

	 

	 

	El rey de Ándragos llegó inconsciente a su reino y continuó en ese estado tras la larga operación que le efectuaron. Los médicos le habían dado veinticuatro horas para que reaccionara. No lo logró. El ánimo de todos estaba por los suelos. 

	Pero justo al entrar la veintiochoava hora, Arcon abrió los ojos.

	 

	 

	A partir de entonces el rey de Ándragos tuvo una recuperación asombrosa, día a día se mostró con más vigor, comenzó a hablar y a reencontrarse con su mundo. La vida en palacio volvió a apaciguarse y cada uno a retomar sus quehaceres. Los avances de la salud del rey se los permitió. A pesar de ello, Eric no se separó de su lado. Dormía en la misma habitación que él y vigiló cada comida que le daban, y a la más mínima señal de dolor hacía llamar a los médicos para que lo revisaran.

	Al sexto día de haber despertado Arcon ya era capaz de sentarse en la cama y comer erguido. Tenía todo el torso inmovilizado, igual que su brazo y su hombro lastimado, y eso le impedía hacer uso de la fuerza de las manos, por lo tanto, tenían que darle de comer en la boca, algo que Arcon odiaba con todo su ser. Su mente estaba lista para volver a la cotidianidad, su cuerpo aún no, y eso lo hacía sentir un inútil.

	Esa tarde, una joven sirvienta le daba de comer. Arcon abría la boca para recibir alimento, pero después de unas cuantas cucharadas de sopa volteó la cara hacia un lado y cerró los ojos musitando:

	—Ya no quiero.

	La sirvienta se asombró.

	—Pero, majestad, apenas y ha probado alimento. Si le desagrada puedo traerle otra cosa —adujo con timidez.

	—Dije que ya no quiero.

	La chica volteó hacia un sillón que estaba a unos metros de la cama en el que permanecía Eric sentado. La negativa de Arcon de no comer ya había llamado su atención, y asintió a la petición de su amigo haciéndole señas a la mucama de que era suficiente, pero Arcon captó la escena por completo.

	—¿Por qué le pides consentimiento a él si yo soy a quien debes obedecer?

	La sirvienta se asustó.

	—Lo... lo siento, majestad. Discúlpeme, por favor —y recogiendo la charola con los platos salió de la habitación del rey cerrando la puerta.

	Eric volvió la atención al libro que traía en las manos.

	—¿Por qué la molestas? —preguntó el kima apacible.

	El rostro de molestia que había adquirido Arcon al hablar con la chica del servicio desapareció en ese instante.

	—Porque si no la molesto a ella me voy a morir del aburrimiento.

	—Arcon, necesitas comer bien para que te recuperes cuanto antes.

	—Ok, mami.

	Eric sonrió.

	—Hablo en serio. En la mañana apenas probaste bocado y ahorita sólo le diste unas cucharadas.

	Arcon intentó sentarse derecho, pero ello le implicó un poco de esfuerzo.

	—Ayúdame, mami, por favor. Necesito que el aire me dé en la cara o me voy a volver loco aquí sentado.

	Eric volvió a dejar su libro y se acercó a la cama para ayudar a Arcon.

	—¿A dónde quieres ir?

	—Al balcón.

	Con todo cuidado, Eric movió a Arcon hasta ponerlo en pie y paso a paso salieron al enorme balcón de la habitación real donde Arcon sintió el viento pegarle en la cara. Después de seis días postrado en una cama aquello fue una sensación regocijante, lo más similar a la libertad que podía tener en sus circunstancias. 

	Después de que lo colocó en un sillón se sentó a su lado. El rey disfrutó de aquel momento cerrando sus ojos. El viento le desacomodó sus rizos oscuros y viajó en su imaginación lejos de palacio, fuera de sus vendajes que le aprisionaban todo el cuerpo, lejos de las preocupaciones, las guerras, las responsabilidades, lejos del dolor que seguidamente lo torturaba cuando los paliativos no eran suficientes, y así, en esa misma posición, comentó:

	—Anoche creíste que dormía mientras hablabas con Karime y Mao, pero escuché que Carowen participará en la batalla.

	Eric lamentó haber hablado sobre ese asunto en la habitación real. Ciertamente, cuando Mao lo había puesto al tanto de lo que D'Nagris le había dicho sobre el imperio de los muertos vivientes, él estaba seguro que Arcon dormía.

	—Si no te lo hemos participado es porque no queremos que haya nada que te preocupe. Lo primordial es tu recuperación.

	—El imperio de los muertos... —susurró— ¿Sabes lo que eso significa?

	—Arcon, tu prioridad es otra, no pensar en el imperio de los muertos.

	Arcon recargó su cabeza en el respaldo del sillón, y fue de esta forma que mencionó unas palabras que le salieron de lo más profundo de su corazón.

	—A veces me pregunto por qué tuve que ser yo.

	El comentario llevó a Eric a voltear a verlo, y vio un semblante ensombrecido por la tristeza en el rostro de su amigo.

	—¿Por qué tuviste que ser tú? —inquirió sin entender el rumbo de la charla.

	—Ser rey.

	—¿De qué hablas, Arcon?

	—Es muy cansado, ¿sabes? Llevar a cuestas el peso de todo un reino.

	Eric lo sabía, lo venía sospechando desde hacía mucho tiempo, y que por fin Arcon lo expresara abiertamente lo dejó sin palabras. A pesar de que él y sus amigos tenían la sospecha de los sentimientos de Arcon hacia el cúmulo de responsabilidades que exigía ser el rey de Ándragos, a veces les pasó por la mente que jamás escucharían una confesión abierta de su parte. Eric intentó sobrellevar el tema ligeramente, con un poco de humor, por lo que sonrió sutilmente.

	—Seguro estás bromeando, amigo. Tú podrías dirigir Ándragos, Bordeos y Macedán juntos si lo quisieras.

	Pero sin asomo de humor, Arcon suspiró.

	—Lo único que quisiera es desaparecer de este mundo. Irme a la Tierra, por ejemplo, y no volver jamás.

	La charla iba en serio, por la que la sutil sonrisa de Eric se desvaneció y tomó una actitud digna de sobrellevar el tema.

	—¿Qué sucede, amigo?

	—Sucede que llevo cinco años de mi vida luchando por lo mismo —replicó con un notorio tono de impotencia—. Aga Ásteris murió luchando con el mismo propósito, ¿y para qué? ¿Por qué? A veces pienso que todo lo que hacemos es inútil. No lo vamos a lograr nunca y estoy cansado de todo esto. Mi cabeza está saturada de pensar e idear estrategias para derrotar a Drakon, no ha habido una sola noche desde hace cinco años que duerma tranquilo, sin la preocupación de sacar adelante a Ándragos —afirmó elevando el volumen de su voz— ¿Y sabes cómo habría sido diferente? ¿Sabes cuál habría sido la forma de que no estuviera en el lugar que estoy? ¡Que no hubiera sido hijo del rey! ¡Que no me hubiera dejado esta herencia maldita!

	Al escuchar su tono encolerizado Eric se puso en pie y se dirigió a las puertas del balcón para cerrarlas. No quería que nadie que entrara a la habitación del rey se enterara de su flaqueza.

	—¿Por eso es que lo odias tanto? —le preguntó Eric una vez que volvió a su lado, y tal pregunta puso a pensar a Arcon. En su mente no se permitía tal pensamiento, pero su corazón albergaba dicho sentimiento hacia su padre latentemente—. Por eso odiaste al rey hasta el día que murió, ¿no es así? —se sentó frente a él para verlo directamente—. Peor aún. Sigues odiando a tu padre a pesar de que ya ni siquiera está contigo.

	—No lo odio —logró apenas susurrar bajando la mirada y sin pizca de convencimiento, pero Eric fue tajante al reponer.

	—Sí lo odias, Arcon, al menos ten el valor de decirlo. Héctor y yo nos dimos cuenta de ello desde que te conocimos. Lo que nunca he entendido es por qué lo culpas.  ¿Alguna vez te pasó por la mente la idea de que él vivió lo mismo que tú? Su padre también fue rey de Ándragos, no lo olvides, y la misma herencia que él te dejó también se la dejaron a él. ¿Por qué no mejor culpas a tu abuelo, o a tu bisabuelo, o incluso a Rodan Ándragos por haber fundado este reino en vez de culpar a tu padre?

	—¡Porque él nunca me dejó vivir! —gritó por fin enfurecido—. Nunca me vio como a su hijo, siempre fui el príncipe que debía prepararse, instruirse, siempre ser el mejor con la espada, siempre quería que hiciera más y más. ¡Acabó conmigo, Eric! ¡Me saturó de responsabilidades y yo era sólo un niño!

	Eric lo miró incrédulo.

	—¿Acabar contigo? ¡Arcon, mírate! Tienes quince años y llevas el reino como si tuvieras treinta. Lo único que tu padre hizo fue darte la inteligencia y la prudencia para llevar Ándragos como lo has llevado. Cualquiera habría pensado que ningún niño podría gobernar Ándragos de la manera que tú lo has hecho, así que lejos de acabar contigo hizo de ti un hombre, un hombre que a su corta edad ya es respetado donde pongas un pie como soberano del más poderoso de los reinos de Fagho, y si lo has conseguido es por lo que él te enseñó hasta antes de morir. ¡Así que si hay alguien a quien le debas dar las gracias por lo que eres es a tu padre!

	Ambos chicos habían alcanzado a sulfurarse, por lo cual, Eric se puso en pie y caminó al barandal observando el majestuoso reino de Ándragos. A esa altura, Eric siempre se había dicho que aquella ciudad era tan hermosa como pocas que hubiese visto. Luego se volvió de nuevo hacia Arcon para agregar un poco más tranquilo.

	—¿Te das cuenta, Arcon? Eres mi mejor amigo, llevamos cinco años de conocernos y jamás he escuchado, ni una sola vez, que lo llames padre. Jamás hablas de él —y acercándose nuevamente al rey continuó— ¿Sabes qué creo? Que odias a la persona equivocada, amigo.

	—No, Eric —resolvió Arcon guardando cordura—. No sabes lo que fue vivir una infancia como la que yo tuve. Viví al lado de un rey que siempre exigió de mí más de lo que yo podía dar. Nunca tuve un padre. Y tampoco sabes lo que es despertar  y acostarte todos los días de tu vida teniendo en la cabeza el único pensamiento de sacar adelante a Ándragos, el que no pueda cometer ni un sólo error y el cumplir con todas las responsabilidades que implica ser un rey. No lo sabes, y no lo sabrás nunca.

	—Quizá —respondió el kima—, quizá no lo sepa, pero dentro de este destino que te tocó vivir estoy seguro que eres un rey afortunado por poder contar con gente incondicional a su lado. Ahí tienes a Karime, a Mao, a Héctor. Arcon, somos tus amigos, y siempre estaremos contigo, pase lo que pase. Y los problemas que sobrevengan los enfrentaremos juntos.

	Arcon dejó caer los hombros. Sí, eso era cierto, y para Arcon la amistad de ellos era invaluable, pero Eric jamás entendería el cómo se sentía, lo cansado que era ser juicioso todo el maldito tiempo, cada segundo del día, y constatar que cualquier error, por más mínimo que fuese, él fuera el culpable, el señalado, el responsable.

	—Amigo, te juro que comprendo lo difícil que es esta situación en la que nos encontramos, pero cinco flechas no van a hundir ni a quebrantar al heroico y acérrimo rey de Ándragos. Eres mucho más fuerte que eso, y la prueba es que estás aquí, hablando conmigo, después de haber escapado de todo un grupo de cazadores. Eres invencible, Arcon. Ni siquiera la muerte, que te rondó tan de cerca, pudo contigo.

	Arcon sonrió ligeramente. Sabía que sus palabras estaban llenas de animosidad. Él no era invencible, simplemente había tenido un poco de "suerte", como dirían en la Tierra.

	—Todo va a salir bien; ya todo está dispuesto, y lo lograremos. Destriparemos al maldito de Drakon y entonces habrá calma durante mucho, mucho tiempo. Pero para lograrlo necesito que comas bien —agregó con un tono de gracia.

	Arcon engrandeció su sonrisa.

	—Claro, mamita.

	Eric entonces se puso en pie para retirarse dando por terminada la charla.

	—¿A dónde vas? —preguntó Arcon al verlo caminar tan decidido.

	—Qué te importa. No quieras saber todo lo que hago.

	—Eit, espera. No me dejes aquí. Ayúdame a volver a la cama.

	—¿Ayudarte? —inquirió Eric frunciendo su entrecejo—. Llevas cinco días quejándote de que no te gusta que hagan las cosas por ti, así que no me pidas ayuda y regresa a la cama como puedas, no me importa si tienes que arrastrarte para conseguirlo.

	Arcon rió de la contestación de su amigo, mientras Eric se retiró de la presencia del rey, pero cuando entró a la habitación se encontró con que ahí estaban Mao y Karime, y por sus rostros, supo que habían alcanzado a escuchar sus gritos, estaban al tanto de la vulnerabilidad del rey, cosa de la que nadie podía enterarse. Arcon, en Ándragos, era un símbolo de valentía para su gente. 

	—Su majestad necesita unas vacaciones. ¿Hay alguna playa por aquí cerca?

	Mao y Karime sólo voltearon a verse.


 

	 

	 

	 

	15. Siret

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	—¿Vacaciones? —preguntó Héctor incrédulo cuando Mao le dio a conocer los nuevos planes— ¿Cómo es posible que el enano piense en vacaciones en la situación en la que estamos?

	—Suena insensato, pero Arcon trae el ánimo por los suelos. No, más abajo que de los suelos, allá por el inframundo. Reniega de la vida, del mundo, de Ándragos, del cielo, de la tierra, de su cama, de la cuchara, de la mosca y hasta de ti

	—¿De mí? —frunció su ceño.

	Mao sonrió.

	—Enterarse que Carowen entrará en la batalla lo desinfló. Necesita darse un respiro.

	—Pues vaya momento que han elegido para que se dé un respiro.

	—Oh, vamos, dale chance, viejo. Acaban de sacarle cinco flechas de su espalda de porcelana.

	—Arcon es un roble, Mao. 

	—Pues hasta un roble necesita que lo apapachen. Y eso te lo digo porque conozco por ahí otra roble que también le vendrían bien unos apapachos, pero unos buenos apapachos —dijo con enjundia la última frase.

	Héctor no le respondió y siguieron caminando por uno de los pasillos de palacio.

	—Afortunadamente todavía tenemos algunos días antes de partir hacia los Templos Sagrados, así que tu hermano ya planeó las vacaciones para Arcon. 

	—¿Y a dónde planea llevarlo?

	—Sugirió una playa. La más cercana. Siret.

	Héctor de plano detuvo el paso.

	—¿Siret? ¿El pueblo de Karime? O sea que... ¿ella va a ir? —preguntó con cierta reticencia.

	—Emm... ¿por qué no se lo preguntas?

	—Mao, ¿Karime va a ir? —le exigió saber.

	—... Sí.

	—Perfecto —determinó el mayor de los Barón, y siguió caminando.

	—Hey, ¿qué significa ese perfecto? —le dio alcance Mao.

	—Que les vaya bien. Yo no voy. Mi rumbo es opuesto.

	—¿Opuesto? ¿A dónde planeas ir?

	—A mi casa.

	La declaración fue tan sorpresiva, y tan descabellada, que de plano Mao lo tomó del brazo para hacerlo detener.

	—¿Que dijiste?

	—Que me voy a mi casa. Acepté ir a Bordeos porque Arcon me obligó, pero ya cumplí mi parte del trato, así que me largo. Ya no tengo nada qué hacer aquí.

	—¿En serio? Perdón, Héctor, pero que Arcon vaya a tomarse unas vacaciones de unos cuantos días no significa que Drakon lo vaya acompañar para sentarse a la orilla de la playa con el fin de firmar un convenio de paces con él. Tenemos una monstruosa guerra en puerta, ¿lo recuerdas?   

	—Un soldado más, uno menos. Eso no va a hacer la diferencia.

	Mao quedó anonadado ante la respuesta de su amigo. ¡Diablos! ¿Aquí iban otra vez?

	—No me vengas con esas sandeces, Héctor, es en serio. Ya habías entrado en razón y habías dejado de actuar como un irascible cascarrabias. No quieras llamar de nuevo la atención haciendo estupideces como largarte en este momento.

	Pero Héctor fue específico.

	—No voy a volver a viajar con Karime a un lado y fingir delante de todos que no está pasando nada.

	Mao no podía creer la resolución de Héctor. ¿Cómo era posible que pensara dejarlos ante la venidera batalla? La negativa de Héctor lo sacó de sus casillas.

	—¡Esto no tiene nada que ver con Karime! ¡Estamos hablando de Arcon! ¡De una guerra crucial! ¡De Drakon! ¡Por todos los dioses, Héctor, ¿qué sucede contigo?!

	—¡Sucede que Karime tomó la decisión de comprometerse con otro hombre y que yo tengo que respetar esa decisión! ¡Y para hacerlo necesito estar lejos de ella, ¿entiendes?!

	—Pues que poco hombre eres si una mujer puede manipular tu vida de la forma que ella lo está haciendo—refunfuñó con rabia acercándose más a él para ser específico mientras le levantó el dedo índice.

	—Piensa lo que quieras, no me interesa —adujo el Hijo de Ándragos antes de encaminarse una vez más por el pasillo—. Tu promiscuidad no te da para comprender lo que es estar los días enteros al lado de esa persona que amas con una profundidad irrazonable, evitar su mirada a cada instante y contenerte de estar a su lado para abrazarla y besarla cuando carajos se te antoje. No, Mao. No estoy dispuesto a jugar este juego que me está reventando —y siguió su camino.

	—Pues prefiero mi promiscuidad a volverme un cobarde. Porque tal parece que tú no tienes las agallas para enfrentar los problemas —le picó el orgullo como última estrategia— ¿No será que Karime se quedó con ellas cuando se fue con D'Nagris?

	A Héctor le hirvió la sangre por dentro. Detuvo su andar, cerró los ojos, y procuró no estallar en furia. Si no se contenía iba a agarrar a Mao a golpes, y no quería volver a pelear con él. Ya no. Era su amigo aunque le picara la cresta con tal de que no se fuera. Lo único que Héctor necesitaba era alejarse de Karime, y darse un tiempo para asimilar el hecho de que ya no fuera suya.

	Entonces regresó sobre sus pasos hasta su amigo, y lo más calmado que pudo le respondió:

	—No lo creo, Mao. Si a Karime no le importó dejarme para irse con otro, dudo mucho que se haya acordado en llevarse mis agallas. A lo mejor las perdí en otro lado, ¿no lo crees? En mi casa, por ejemplo, así que allá voy a ir a buscarlas. Que les vaya bonito de vacaciones. Diviértanse.

	 

	 

	Al día siguiente por la mañana, un contingente de cincuenta soldados, adjunto a la Guardia Real, escoltaban el impresionante carruaje del rey de Ándragos que, pocas, muy pocas veces en su vida, Arcon había utilizado. En pleno uso de sus facultades jamás cambiaría un inútil coche por montar él solo un corcel, pero sus condiciones físicas aún no le permitían montar, y acondicionando el interior del enorme landó con una cama para que fuera acostado partieron a paso tranquilo hacia Siret.

	Héctor, en cambio, había partido desde hacía un par de horas hacia Trella pese a la inconformidad de su hermano que había tratado inútilmente de disuadirlo. Eric incluso se molestó con él de la misma forma que Mao lo había hecho, pero el mayor de los Barón había tomado la decisión de alejarse de Karime a toda costa, y al final, así lo hizo.

	 

	 

	Bibi y Roberto Barón esperaron a que Héctor terminara de bañarse después de haber constatado su llegada por el portal. Les pareció meramente inaudito verlo ahí si acababa de irse, pero mientras aguardaron a las explicaciones bajaron a tomar un café. Era pasada la media noche. 

	El Hijo de Ándragos entró a la cocina quince minutos después vestido ya con su pantalón de pijama, una sudadera y llevaba calzadas unas pantuflas. Bibi le tenía servido un café que le ofreció después de abrazarlo con cariño, y después, claro, de preguntar por su hijo menor.

	—Eric se quedó, ma —le respondió mientras fueron a sentarse a la mesa al lado de Roberto.

	—A decir verdad —intervino Roberto—, más bien fuiste tú el que te regresaste. Se suponía que iban a pasar todas las vacaciones en Fagho.

	—Sí... así era —fue su sencilla respuesta. 

	Y sólo tuvieron que verlo unos segundos más para captar la profunda tristeza que el rostro de Héctor manifestaba. 

	Sonrió con desánimo y agregó:

	—Hubo un cambio de planes.

	Bibi puso la suya sobre la mano de Héctor, y haciéndole una caricia preguntó con un suave tono bañado de amor y comprensión:

	—¿Qué sucede, mi amor?

	Héctor se los contó. El verdadero motivo que lo había llevado a regresar a la Tierra: la traición de Karime.

	 

	 

	Tras un día de camino por fin la caravana real parecía llegar a su destino, aunque a Eric no le quedaba muy en claro dónde estaba la ciudad. Tenía entendido que era un pueblo costero, pero él no veía ni arena, ni mar, ni playa cercana, sólo una gran montaña que les cortaba el paso. Conforme se acercaron se dio cuenta que dicha montaña tenía una entrada, un túnel tan largo que la atravesaba completa por en medio de ella. Dicho túnel se extendía por más de kilómetro y medio de longitud y había antorchas postradas en ambas paredes que iluminaban todo el trayecto. Lo que comenzó como un punto blanco a lo lejos, conforme avanzaron se fue agrandando hasta convertirse en la salida del túnel, y ahí, el entorno cambiaba.

	Los recibió una agradable brisa de mar y una fina arena casi blanca a sus pies. Más allá, un inmenso océano color verdeazul se perdía en el horizonte. El agua acariciaba la arena frágilmente con cada una de sus espumosas olas.

	—Oh, por Dios, esto es increíble —se le escapó a Eric el comentario a media voz después de ver el seductor paisaje y luego de voltear hacia el otro lado.

	El pueblo de Siret crecía en el acantilado y era tan inmenso que la vista no le alcanzaba para ver su cima por el resplandor del sol. Las casas, los caminos y las calles de la ciudad estaban hechos de roca, rocas esculpidas esculturalmente en la montaña, y las casas estaban tan detalladas que parecía que los sirets habían hecho de la piedra un material maleable. Para darle el contraste mágico, las puertas y ventanas estaban fabricados con madera y había mucha vegetación tanto en los caminos donde transitaba la gente como en las viviendas adornadas con flores, las cascadas naturales y el correr del agua por riachuelos desperdigados que descendían hasta el mar le daban el remate sublime. Siret era la ciudad de un mágico cuento de hadas, y, desde la salida del túnel por la que habían llegado, podía apreciarse un pleno día de actividad. 

	La gente iba y venía por los amplios caminos conformados por un sinnúmero de escalones y barandales de roca que iban desde la playa hasta la cima del acantilado, y el sol, a esa hora, recubría de esplendor la ciudad haciendo una entremezcla de luz y sombras meridianas. 

	—Espero que tu casa no sea una de las de hasta arriba, Theradam —le susurró—, porque si es así nos va a costar tres días subir hasta allá.

	Karime le sonrió discretamente.

	—Vamos —volvieron a avanzar, Karime y Mao a la cabeza del contingente—. El cónsul de los sirets sabe de la venida del rey. Tienen ya preparado un lugar de alojamiento para todos nosotros.

	—Mientras no sea en la pajarera todo es bienvenido. No me gustaría tener que bajar desde el cielo todos los días para poder venir a descansar a la playa.

	Dejando a un lado la playa se introdujeron por un camino a la zona de vegetación y un kilómetro adentro el pueblo se vislumbró ante sus ojos. Si era impresionante verlo de lejos lo fue aún más de cerca, sobre todo la entrada al pueblo que parecía una civilización perdida entre la roca y la vegetación floreada y exuberante. Y justo a la entrada de la ciudad, una docena de hombres ataviados con el atuendo característico de los sirets, aguardaban la llegada de los invitados. Al frente de todos ellos estaba el cónsul. Sus cabellos eran tan largos como los de Karime y casi de su mismo tono rubio platinado. Los llevaba recogidos en una media cola y su vestimenta y su porte lo distinguían como líder. Rondaría por los treinta. 

	Al llegar frente a ese grupo de hombres, Karime se adelantó en Key unos pasos más que Mao, quien hizo detener al contingente con una seña. Sin ninguna expresión en el rostro, Karime miró al cónsul. Él le devolvió la mirada unos segundos antes de decir: 

	—Karime Theradam, recibimos tu mensaje sobre la visita del rey de Ándragos a nuestras tierras.

	—Su majestad le agradece que haya aceptado recibirnos por unos días —respondió ella parcamente—. Y como se lo hice saber en mi mensaje, el rey no cuenta con un estado óptimo de salud, por lo que le pediría encarecidamente que el protocolo de bienvenida lo realicen en su carroza.

	El cónsul asintió, desmontó su caballo y escoltado por la propia Karime y por Mao, que también bajaron de sus caballos, lo acompañaron hasta el landó de Arcon, quién ya estaba preparado para intercambiar las primeras palabras de bienvenida aunque fuera sentado en el interior de la carroza.

	El cónsul hizo una pequeña reverencia en cuanto lo vio y lo saludó al estilo faguense.

	—Majestad. Mi nombre es Alesca, y soy el cónsul de Siret. Es para mi pueblo y para mí un honor recibirlo.

	—Gracias, Alesca. Usted y su pueblo han sido muy amables en recibirme en sus hermosas tierras.

	Entregaron un regalo cada uno y se despidieron después de que Alesca le hizo saber que todo estaba dispuesto para su visita. Ordenó entonces a cuatro de sus hombres que acompañaran al rey al lugar donde pasaría su estadía, una residencia muy grande adjunto a la Casa Mayor de Siret, el sitio donde vivía el cónsul. 

	A pesar de estar elaborada de piedra y de que la naturaleza, cascadas y frescura revestían sus paredes, dicha morada estaba abastecida con los lujos necesarios para que el rey de Ándragos contara con todas las comodidades posibles. Estaba ubicada en la parte media del acantilado, y desde sus balcones podía observarse con plenitud el océano en todo su esplendor así como la parte baja del pueblo. Eric, Marell, Mao, e incluso Vido y Tuck, que se habían unido al cortejo del rey, estaban impresionados con la belleza de la ciudad. 

	Los hermanos Batay no dilataron mucho en irse a caminar por los alrededores ávidos de perderse en sus caminos rozagantes de lirismo, y, animada por Eric, Marell los acompañó. Mientras, Mao y él se quedaron con Arcon, quien estaba tan cansado del largo camino que incluso se sentía adolorido. Karime por su parte hizo una ronda por la casa inspeccionando con su mirada astuta y prudente cada rincón del sitio donde los habían hospedado. Conocedora de su trabajo de protectora tenía que tener bien grabado en su mente la distribución del lugar, aunque tardó más que de costumbre, el olor a brisa, a flores, a naturaleza, el olor a Siret, le inundaba de recuerdos. Muy en sus adentros, reconoció sentirse algo nerviosa. 

	Y fue en su recorrido de reconocimiento cuando otro siret le dio alcance.

	—¿Messtre? Han sido dispuestos ocho centurios que vigilarán la residencia del rey mientras permanezcan en Siret. Tienen órdenes de colocación cuatro exterior, cuatro interior. 

	—No quiero a nadie dentro. Yo y mi gente nos encargaremos de la protección del rey en el interior de la casa —dijo tajante y autoritaria.

	—De acuerdo. Colocaré entonces los ocho exterior.

	Karime asintió.

	—Agradezco la intensión de todas formas —ablandó un poco el tono.

	—Me queda claro, messtre. Estamos al tanto de que el rey Ásteris acaba de ser víctima de un ataque, pero usted sabe que estando en Siret, su majestad está a salvo.

	—Lo sé, pero le agradecería me comprendiera que por su propia seguridad la gente que lo rodee tiene que ser de mi absoluta confianza.

	—No tiene que darme explicaciones. Tengo órdenes expresas del cónsul de acceder a todas sus peticiones. Aprovecho también para informarle que quiere verla.

	—¿El cónsul Alesca?

	—Sí. La espera en la Casa Mayor.

	Karime aguardó unos segundo, y asintió.

	—Estaré allí en unos minutos.

	—Con su permiso, messtre.

	 

	 

	Karime nunca había estado en la Casa Mayor de Siret, lugar donde residía el cónsul. Era un lugar tan exclusivo como custodiado que los habitantes comunes del pueblo no tenían acceso a él.

	Un par de milos le dieron el paso a Karime en cuanto ella cruzó la entrada de la Casa Mayor y fue trasladada hasta una amplia y glamorosa sala de estar acicalada con caídas de agua, enredaderas y adornos florales extravagantes que resultaban una parafernalia a la vista de cualquiera. El milo que la acompañó se retiró pronto, y Karime se quedó ahí sola, observando con detalle la forma de vida del ahora cónsul de Siret, hasta que, sin volverse, captó su presencia desde muchos metros atrás.

	—Has cambiado mucho desde que te fuiste —escuchó su voz por detrás—. Te fuiste siendo una niña y has vuelto hecha toda una mujer. Una hermosa mujer.

	Karime se volvió hacia el cónsul y lo examinó con la mirada. Era alto como ella y tenía su mismo color de ojos, pero a diferencia de la suya, sus líneas de expresión marcaban ya un experimentado rostro.

	—Si de cambios se trata creo que me llevas ventaja. Nunca me enteré que fueras el cónsul de Siret.

	—Muchos años de ausencia, ¿no lo crees? Te has perdido de muchas cosas.

	Y caminando paso a paso se acercó hasta ella y se detuvo a pocos centímetros de tocarla.

	—Déjame verte —y le tomó con delicadeza de la barbilla moviendo su rostro ligeramente de un lado a otro. Su mano era firme y segura. Al final resolucionó—. Eres idéntica a la mujer que te trajo al mundo —y sonrió—. La última vez que te vi tenías nueve años, Karime.

	—Lo recuerdo. Cuando traje a Siret el cuerpo de mi padre.

	Ambos rememoraron, desde perspectivas distintas, aquel aciago encuentro. 

	—Sí —fue su única respuesta. Y una vez más se quedaron mirando el uno al otro.

	—Él estaría orgulloso de ti si estuviera vivo —expresó Karime.

	—Y es un honor que tú seas quien me lo diga, ya que siempre fuiste la luz de sus ojos. Su único orgullo.

	Cierto. Muy cierto. Cada palabra de Alesca era una verdad. Karime siempre había sido para su padre el mejor regalo de los dioses, por eso mismo la había llevado a vivir con él a Ándragos desde tan pequeñita.

	—Y tú siempre me odiaste por ello.

	Alesca sonrió ligeramente.

	—No, no te odiaba. Fue sólo la actitud propia de un adolescente que nunca entendió como nuestro padre podía centrar toda su atención en una pequeña de cinco años, pero ahora que lo medito, ahora que veo las cosas de un modo más sabio, lo entiendo. Eras una niña única y especial, Karime. Los dioses te dotaron con aptitudes y habilidades poco comunes. Tu audacia, sensatez y tu agilidad siempre fueron impresionantes. Yo nunca alcancé ni con todo mi empeño el grado de messtre que tú lograste siendo sólo una adolescente. Creo que eso fue más que suficiente para que mi padre haya puesto sus ojos en ti —y se acercó para darle un beso en la frente—. Karime, de verdad me alegra volver a verte.

	La siret esbozó una sonrisa, muy escueta.

	—Si no me lo estuvieras diciendo frente a frente jamás creería que esas palabras salieran de tu boca.

	Entonces la abrazó, y la siret sintió sus brazos cariñosos rodeándola, y percibió sinceridad en ellos.

	—Eres mi hermana, y si alguna vez mi imprudencia y mi ceguera hicieron que te alejaras de casa por tantos años debo enmendar ese error ahora que te tengo enfrente. Los dioses me están dando la oportunidad de corregir mi camino contigo.

	—Parece que te hizo bien que te eligieran cónsul de Siret.

	Jamás creyó experimentarlo, y mucho menos tan rápido, pero Karime se sintió cómoda junto a él. Y haciendo a un lado todos los malos recuerdos que tenía del pasado con su hermano, se atrevió por primera vez a abrazarlo. Alesca le correspondió con más intensidad. Y mientras permanecían abrazados, Karime le susurró al oído.

	—Te juro que nunca pretendí acaparar el cariño de papá, Danner —lo llamó de esta manera, por ser ése su verdadero nombre.

	—Lo sé. Ahora lo sé —y tomándola de los hombros la separó de él para mirarla—. Pero no hablemos más de cosas tristes. Mejor platícame cómo es que llegaste a ser una kima―kiu —le preguntó deduciéndolo por el uniforme que portaba, cosa que no hacía muy seguido. 

	Karime no era como Eric, como Pay―Then, o como cada kiu de Mondeé. Ella no utilizaba siempre tu atuendo kiu para distinguir su rango. La mayoría de los días en Ándragos vestía como lo que era, una siret, porque se sentía orgullosa de serlo, pero en esa ocasión, y por razones obvias, había querido delimitar y distanciarse lo más posible de su origen.

	—Estoy impresionado, ¿sabes? Eres una messtre y una kima―kiu. ¿Pues qué clase de hermana tengo? Yo juraría que eso es imposible. Son dos tendencias completamente diferentes ¿Cómo lo lograste? —preguntó casi emocionado—. Eso sin contar que eres una chiquilla de veintitantos años.

	La franqueza y espontaneidad de su hermano lograron relajar a Karime, y sonrió.

	—Ésa es una historia que prometo contarte después. Mejor platícame primero cómo está mamá.

	—Bien. Los años pasan y se llevan cada uno algo de vida, pero está bien.

	—¿Sabe que estoy aquí?

	—No. No se lo dije. Cuando recibí tu mensaje preferí guardar el secreto y esperar a que tú misma le dieras la sorpresa.

	—¿Y en dónde está?

	—En el mismo lugar donde la dejaste.

	—¿No vive aquí contigo? —preguntó extrañada.

	—No existe poder humano ni divino que la saquen de la casa en la que vivió con mi padre y en la que nos vio nacer y crecer. Quienes viven aquí conmigo son mi esposa y tus tres sobrinos.

	La sonrisa de Karime engrandeció al por mayor.

	—¿Tengo tres sobrinos?

	—Los más inquietos y atrevidos que te puedas imaginar. Creo que salieron a ti —mencionó con orgullo.

	—Jamás pensé que al volver me encontraría con tantas sorpresas, empezando por haber dejado de tener un hermano llamado Danner Theradam para encontrarlo como Alesca, descendiente de Siret.

	—Bueno, ya sabes cómo son estas situaciones políticas. Al aceptar ser cónsul dejé de ser hijo de papá para convertirme en descendiente de Siret. Es un precio que se paga con mucho honor —le dijo mientras la llevó abrazada para dejar aquel lugar sin dejar de charlar con ella.

	 

	 

	La posición del sol anunciaba el ocaso en la bella ciudad que adquirió en sus calles y caminos un tono dorado, un atardecer al cual los habitantes de Siret estaban acostumbrados. El cielo adquirió tonos lilas, naranjas y acua, y hacían marco perfecto a la gama de colores resplandecientes que el sol pincelaba en el océano al descender hacia él. Era sublime.

	Pero una alta y esbelta mujer regaba con paciencia la larga hilera de maceteros dispuestos en su pequeño y hermoso jardín de flores al término del día como una de sus rutinas diarias. Sus cabellos eran rubios y le llegaban hasta la cadera. Las arrugas de sus ojos no opacaban su belleza de mujer madura. Tarareaba casi en susurro una linda melodía y entretenida estaba cuando de pronto sus labios dejaron de emitir sonido y el agua del cuenco de su mano dejó de caer. Todo fue silencio, menos su corazón, que se lanzó a galope. Jamás imaginó ver parada en la puerta de su jardín a su única hija. La sorpresa la sobrepasó y los ojos se le cristalizaron. Hacía muchos años no sólo había perdido a su marido, sino que a ella también, porque nunca volvió. 

	—... Karime... mi niña...

	Karime sonrió. Era verdad que el tiempo no perdona a nadie, pero indudablemente su madre seguía siendo la mujer más bella que ella había conocido.

	—Hola, mamá.

	Zalina Theradam soltó el cuenco de agua y avanzó a pasos agigantados hacia su hija para abrazarla lo más fuerte que pudo. Acababa de recibir la más grande bendición de los dioses, y lloró junto a ella lágrimas de felicidad.

	 


 

	 

	 

	16. De retorno a Fagho

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Diario, y durante muchas veces al día, pensaba en ella. 

	Desde que regresó a la Tierra, Héctor tuvo que librar dos batallas. La primera era prepararse lo más que se pudiera. La segunda, y la más difícil: olvidar a Karime. Para lograrlo, se concentró en la primera. 

	Héctor se refugió en sus prácticas con el bo, con su espada, con el esgrima, con el arco y la flecha, en fin. Pasaba las horas enteras del día en el salón de entrenamiento de su casa, o se salía a correr pasando después al gimnasio, y siempre con unos audífonos en los oídos, claro, la música lo distraía.

	Bibi y Roberto continuaron con su vida normal, pero no podían pasar por alto lo evidente. Mientras comían juntos, Héctor se perdía en sus pensamientos y parecía no estar presente. No hablaba pero comía excelente, y había retomado su dieta para estar en la mejor forma. Apenas y terminaba de comer y se levantaba para su práctica con el arco en el jardín donde pasaba casi tres horas. A media tarde regresaba al salón de ejercicios. 

	Quien más había resentido sus momentos de coraje y frustración había sido su saco de box. Vaya tremendas madrizas que le había metido para desahogarse.

	Pero fue una noche, mientras los padres de Héctor cenaban en la cocina, que el chico entró escurriendo literalmente en sudor. Bibi se quedó mirando cómo Héctor tomó un vaso de agua y se lo bebió de una tirada, volvió a llenar el vaso, y lo vació de la misma forma. Entonces decidió preguntarle:

	—¿Cuánto tiempo crees poder aguantar así, Héctor?

	Héctor volteó a ver a Bibi confundido, dejando el vaso a un lado.

	—¿Así cómo?

	—Con ese ritmo de entrenamiento.

	Héctor se quedó en silencio unos instantes.

	—No entiendo.

	—Te la pasas entrenando todo el día sin descanso. Ni siquiera en la víspera de los olímpicos te vi entrenar con ese ritmo tan excesivo que te has impuesto.

	Roberto prestó atención a la charla. Para él era difícil darse cuenta de lo que Héctor hacía porque se iba al trabajo casi todo el día, pero siempre que llegaba su hijo estaba metido en el salón de entrenamiento y no salía de ahí hasta las once de la noche.

	—¿Tienes algún torneo en puerta?

	—No.

	—¿Entonces? ¿Por qué esa obsesión tan desgastante?

	—Para no pensar, mamá. Entrenar me ayuda a no pensar.

	—¿En Karime?

	—Sí —respondió rápidamente. Se le retorcían las entrañas nada más escuchar su nombre—. Y no la menciones.

	Bibi se le quedó mirando, de esas miradas que sólo las madres pueden lanzar cuando intuyen que su hijo les está mintiendo... u ocultando algo.

	—¿Por qué me ves así?

	—Porque te conozco.

	Roberto paró oídos. Si Bibi tenía algún presentimiento era por algo.

	Héctor levantó los hombros en una clara actitud de ingenuidad.

	—¿Qué estoy haciendo mal?

	—Nada, es sólo que no me cuadra que para olvidar a Karime hayas elegido desintegrarte físicamente. Eres perseverante, hijo, y eso te lleva a alcanzar tus objetivos, pero no logro deducir cuál es ahora tu meta, porque no veo a Karime en ella.

	Héctor suspiró y en ese momento todo el peso de sus preocupaciones le cayeron a cuestas, y todo se reflejó en su semblante. En ese momento Roberto supo que Bibi tenía razón. 

	—Siéntate, hijo —le ofreció su padre con comprensión.

	Héctor se acercó paso a paso y se sentó frente a sus padres.

	—¿Qué sucede? —inquirió él mismo— ¿Hay algún problema en Fagho?

	"¿Un problema?", pensó Héctor. "Un problema se escucha tan insignificante ante la magnitud de lo que se avecina".

	Tardó unos segundos en responder. Hasta ese momento se había guardado aquella parte de la historia. Nada sobre Drakon, nada sobre la batalla de los Templos Sagrados, nada sobre el ataque de Arcon, nada que hubiera dado pauta a preocupar a sus padres, todo se había quedado en la traición de Karime, como él la llamaba.

	Pero ya estaban allí, y las miradas de Bibi y Roberto eran impacientes.

	—Dime la verdad, por favor —le suplicó su madre.

	Entonces se los contó. Todo cuanto estaba ocurriendo en Fagho.

	—... No pensaba decírselos —terminó Héctor al final de la larga explicación—. Entiendo la preocupación que deben sentir al saber que Eric está allá, pero...

	—¡No! —zanjó Bibi molesta—. ¡No nada más es Eric! Héctor, ¿cómo es posible que no me hayas dicho lo de Arcon? ¡Por Dios, estuvo a punto de morir!

	Sí, claro. Aquí venía el regaño. Rayos. ¿En qué momento se le había ocurrido contar esa parte? Bibi había llegado a estimar a Arcon casi como si fuera su hijo, y siempre que iba a la Tierra lo trataba como tal. Era cariñosa y atenta con todos, con Karime y con Mao, pero a Arcon le guardaba un sitio especial. Incluso Eric y Héctor chascarreaban para molestarla de vez en cuando diciéndole que él era el consentido de su propia madre.

	—Ma, Arcon está bien —dijo con paciencia.

	—Pero no lo estuvo.

	—¿Y qué hubieras hecho si lo hubieras sabido? No podías hacer nada.

	—Eso déjalo por mi cuenta, ¿está claro? Es una irresponsabilidad de tu parte no contarnos lo que pasa verdaderamente en Fagho, Héctor.

	—Bibi, ¿quieres calmarte? —le pidió su marido—. Precisamente Héctor nos lo ocultó para evitar ponerte así —y luego volvió a dirigirse a él—. Supongo que tienes elixir aquí, para volver a Fagho.

	—Claro. ¿Por qué?

	—Porque voy a ir —informó con tal decisión que hasta Héctor desmesuró los ojos.

	—¿Tú? ¿A Fagho? ¿A qué quieres ir, papá?

	—Por Eric.

	La incredulidad de Héctor se cuadriplicó. ¿Cómo podía pensar su papá que Eric regresaría a la Tierra tan campante sin haber peleado la batalla de los Templos?

	—Papá... eso es imposible. Eric no dejará de pelear esa batalla ni porque tú se lo pidas.

	—No me interesa lo que pienses —adujo en firme—. Voy a ir para allá y me voy a traer a Eric de regreso aunque sea a la fuerza. En Fagho las cosas han llegado demasiado lejos, y no voy a poner en riesgo la vida de mi hijo.

	—¿Y las de los demás sí? —le preguntó su esposa—. ¿Piensas dejarlos allá? ¿A Arcon, a Karime, a Mao? 

	Roberto la miró fijamente.

	—Bibi, en verdad no creo que seas capaz de pensar que los chicos van a asentir venirse conmigo cuando tienen en puerta una guerra como la que nos habla Héctor.

	—Claro que sé que no se van a venir, de la misma forma que sé que Eric tampoco lo hará.

	Roberto se enfadó un poco con su esposa.

	—¿Qué sugieres entonces? ¿Que me quede aquí cruzado de brazos rezándole a Dios para que mi hijo no muera allá? No acostumbro hacer eso y lo sabes.

	—Nunca te dije que te quedaras aquí con los brazos cruzados, Roberto —dijo ella también molesta—, pero conozco a Eric, y sé que hagas lo que hagas, no lo traerás de vuelta.

	—¡Pues lo haré a rastras si es necesario! —se enfureció.

	—Ni aún así podrás traerlo de regreso —expresó Bibi un poco menos enojada que su marido—. Tu hijo es un kima―kiu, Roberto. Creo que sabes lo que eso significa.

	—¡Pero yo soy su padre! ¡Y tendrá que obedecerme! —bramó dando un golpe en la mesa.

	Héctor, al verlo tan encolerizado, se llevó una mano a los ojos y se los talló. Diablos, ¿por qué habría abierto la boca? Eric y él siempre les habían contado a sus papás las aventuras, peripecias y problemas que habían pasado en Fagho, pero siempre después de que ya habían ocurrido las cosas, nunca antes. 

	Y mientras continuaba en esa posición escuchó que Bibi llenó su voz de comprensión al dirigirse nuevamente a su esposo.

	—Roberto, pongamos los pies en la tierra. Tú y yo ya habíamos hablado alguna vez de esto. Creo que ha llegado el momento de apoyar a nuestros hijos.

	Roberto le dedicó la más incierta de las miradas.

	—¿De qué hablas, Bibi?

	—De que como ambos sabemos que Eric no volverá, tú eres quien debe apoyarlo yendo a Fagho y quedándote a su lado para cuidarlo.

	Al escucharla, Héctor se quedó sin palabras y casi se le encuadraron los ojos. Roberto incluso trastabilló:

	—Bi... Bibi, pero qué...

	Y al unísono, Héctor intervino:

	—Mamá... ¿de qué demonios estás hablando? Creí que no te gustaba que ni Eric ni yo fuéramos a Fagho, y ¿ahora hasta mandas a papá para quedarse?

	—Tienes razón, Héctor. No me gusta que vayan a Fagho, es más, odio cada día que los veo partir —le especificó— porque cada vez que dejan esta casa el corazón se me contrae por el temor que siento al saber que existe la posibilidad de que no vuelva a verlos, pero he entendido que el pelear con espadas filosas, el enfrentar a draconianos y el luchar por defender a Ándragos de seres que yo sólo podría ver en mi imaginación para ustedes significa vivir con plenitud. Cada vez que vuelven de Fagho sus rostros destilan orgullo y realización. Te veo a ti y veo a Eric y me siento orgullosa de lo que han logrado, de lo que son. ¿Qué más puede pedir una madre que ver felices y realizados a sus hijos? Y ustedes lo son, Héctor, tú y Eric, y lo son porque tienen la fortuna, no sé por qué demonios, de gozar esta experiencia en Fagho. ¿Y sabes qué creo? Que tú, estando aquí, estás dejando de vivir todo lo que hay en ese mundo que tanto amas, y no es sólo Karime, es no estar junto a tu hermano, junto a Mao y Arcon, y junto a todas esas aventuras que han llenado tu alma todos estos años.

	Héctor se quedó callado. Jamás imaginó que Bibi valorara tanto esa oportunidad que la vida les había dado, ni que lo viera de esa manera tan poco sensata para un padre o una madre.

	Y sí, había sido un discurso conmovedor, pero Roberto se acercó a ellos haciendo gala de una sonrisa incrédula.

	—Vaya, vaya, Bibiana Barón. Ahora resulta que no sólo no quieres que traiga de vuelta a Eric, sino que incitas a Héctor a regresar a Fagho. ¿Qué diablos tienes en la cabeza, mujer? Los estás mandando a un matadero, a tus propios hijos. No tienes una idea de lo que será esa batalla. ¡Por Dios, Bibi! ¡Esto no es un juego!

	—¡Ya lo sé, Roberto! ¡Y no me trates como si fuera una estúpida ignorante! —bramó furiosa del reclamo de su esposo.

	Héctor puso los ojos en blanco.

	"Dios, qué estúpido fui. ¿Por qué no me quedé callado?"

	Mientras, Bibi continuó su alegato:

	—¡Sé perfectamente que no es un juego, pero también sé lo que para ellos significa! ¡Y por eso, tú irás a defenderlos!

	Héctor se irguió de su silla y colocó las manos entre sus dos padres con las palmas abiertas en señal de "tranquilícense" al mismo tiempo que intentó sonreír un poco para aligerar la tensión, y además, para hacerle ver una realidad a su madre. 

	—Eh... a ver, tomemos esto con calma, ¿quieren? Primeramente... —suspiró—. Mamá, tus palabras fueron maravillosas y en verdad agradezco a Dios el que seas mi madre y pienses así, y... también agradezco tu afán de protección para con nosotros, pero en vez de protegernos creo que si mi papá fuera sería una... una... eh... bueno una... ligera carga —expresó con un gesto de no saber si estaba ayudando o perjudicando la reputación de su padre.

	Pero sin dudarlo, Bibiana respingó:

	—Pues no me interesa. Y si a tu padre lo consideras una carga entonces te aviso que no será una. Tú y Eric tendrán que lidiar con doble carga.

	Por unos segundos nadie dijo nada. ¡¿Qué?!

	—No entiendo qué quieres decir.

	—Que nos vamos a dejar de juegos en este momento —determinó tomando las riendas de la charla—. No me interesa lo que haya pasado contigo y con Karime, jovencito. Eric te necesita allá y vas a regresar a Fagho te guste o no, y tu padre y yo iremos contigo.

	—¿¿¿Qué??? —expresaron padre e hijo al unísono.

	¿Acaso Bibi estaba enloqueciendo?

	—¡Eso es ridículo, Bibi! —exclamó Roberto.

	—Estoy de acuerdo con papá.

	—Mira, Roberto, que te quede bien clara una cosa —espetó concluyente—. Son pocas las veces que he asumido el mando como mujer de esta familia. La vida de uno de mis hijos podría estar en peligro, así que voy―a estar―con él―pésele―a quien le pese. Es mi última palabra, y se hará lo que yo digo.

	Fue tan rotunda que dejó a Roberto mudo de la impresión. Ciertamente Bibi nunca había sido tan taxativa.

	Y antes de salir de la cocina agregó:

	—Todavía estoy enfadada porque Arcon sufrió un ataque que lo dejó al borde de la muerte y nadie me dijo nada, así que voy a ir cuanto antes a verlo. Nos iremos mañana temprano, en cuando abran Sears Tower. Si alguno de ustedes tiene que arreglar cualquier asunto antes de partir, hágalo ahora —y salió de la cocina sin decir más.

	Roberto y Héctor se quedaron de pie, mudos, mirando hacia la puerta por la que Bibiana Barón prácticamente había desaparecido. Luego voltearon a verse el uno al otro.

	—Parece que ya tomó la decisión por los tres —comentó Héctor sin lograr quitar plenamente la cara de sorpresa.

	Roberto le contestó de la misma manera.

	—Sí, creo que sí —pero rápidamente surgió en sus labios una grata sonrisa de lado.

	—¿De qué te ríes?

	—De que ansío ver si mañana tu madre sigue pensando en ir a Fagho cuando tenga que pararse en el filo de un rascacielos de 110 piso y tenga que saltar de ahí.

	 

	 

	Justo cuando abrieron las puertas de Sears Tower la familia Barón estaba allí y fueron de los primeros en entrar. Tomaron un ascensor y éste se puso en movimiento, y como siempre ocurría, conforme fueron subiendo pisos, la gente fue bajando.

	—¿Nerviosa? —preguntó Roberto a su mujer cuando el ascensor iba por ahí del piso 63.

	—¿Nerviosa yo? No voy a hacer nada que tus hijos no hayan hecho antes.

	Héctor sonrió. Aún no lo creía.

	—Son 110 pisos —siguió la conversación Roberto a susurros—. Son demasiados.

	—Lo sé, pero más bien parece que tú eres el nervioso, querido.

	Él también sonrió.

	—No se vale echarse para atrás en el último momento. Si pones un pie fuera de este ascensor cuando lleguemos hasta arriba no va a haber marcha atrás —la retó gustoso.

	—De acuerdo —susurró Bibi segura—. Lo mismo te digo, y nada de infartos en el camino, te lo advierto.

	La única persona que seguía con ellos en el piso 87 volteó a verlos de reojo. Un hombre trajeado, quizá de la misma edad de Roberto. Héctor lo notó, y le sonrió.

	—Pretender bajar el edificio corriendo por las escaleras —le dijo a modo de explicación.

	El hombre levantó una ceja y volvió a mirar a Bibi y a Roberto. Ellos asintieron. Las puertas se abrieron y él se quedó en ese piso 89 no sin antes lanzarles una clara mirada de "gente loca".

	Cuando llegaron al último piso, Héctor fue el primero que salió del ascensor.

	—Bueno, aquí vamos, familia.

	Una vez más continuaron por las escaleras de servicio. Bibi y Roberto ya tenían bien sabido el camino, de lo que no estaban al tanto era que la última puerta que daba a la azotea del rascacielos ya no la abrían mediante una buena patada, sino que Héctor sacó una pequeñas herramientas de su bolsillo y las introdujo en el orificio de la chapa, las movió ligeramente hacia un lado y hacia el otro y sonó un clic. La puerta se abrió.

	Roberto y Bibi voltearon a verse.

	—No vuelvas a dejar nada que no quieras que vean tus hijos escondido detrás de una puerta.

	—Esto no lo hago en la casa, papá.

	—Sí, claro. ¿Dónde aprendiste a hacerlo entonces?

	Héctor sonrió. 

	Esa mañana hacía mucho viento en Chicago y un aire gélido les pegó en la cara.

	—Mmm. Mal tiempo para volar —comentó Héctor.

	Junto con sus papás atravesaron la enorme azotea hasta el pretil y se asomaron hacia abajo.

	A Bibi y a Roberto se les paralizó el corazón. ¡Dios! ¡¿Por qué en esta ocasión se veía doblemente alto?!

	—Santa Madre —se le escapó a Bibi.

	Roberto volteó a verla.

	—Sólo es un pequeño salto, amor.

	Bibiana Barón tragó saliva y suspiró para intentar desechar el temor que cada vez se hacía más evidente.

	—Ma, déjense de fanfarronerías —les dijo a ambos, ya que Roberto estaba igual de nervioso— ¿Estás segura que quieres hacer esto?

	—Por supuesto —dijo sin asomo de dudas—. Voy a ir a donde está mi hijo menor así tenga que viajar a la luna para ello.

	—De acuerdo —asumió Héctor—. Eso es a lo que yo llamo tomar una decisión —y sacando un pomito de elixir comenzó a preparar el grolyn que traía colgando en la espalda con su estuche—. Aunque claro, debes saber que Fagho está mucho más lejos que la luna, ¿verdad? —y le echó una mirada de reojo. Ella lo vio con enfado.

	Una vez listo, Héctor se trepó en el filo del pretil. El condenado viento lo hizo tambalearse un poco pero fácilmente se equilibró.

	—El viento está fuerte —les aclaró con grandes ojos—. Suban con cuidado de no caerse antes de lo previsto. Dame tu mano, mamá.

	Bibi se aferró a ella y Roberto la tomó de la cintura para ayudarla a subir al pretil. Héctor sintió que la mano de su madre estaba temblando y la agarró con firmeza.

	—Tranquila. Todo está bien.

	—Diablos... —susurró.

	Roberto se subió tras ellos, a un lado de Bibi.

	—Traten de no ver hacia abajo si eso les asusta —les dijo mientras se mantenía de perfil. Siempre viéndolos de frente a ellos.

	—Déjate de terapias baratas, Héctor, y lo que tengas qué hacer hazlo ya —especificó su padre. 

	Héctor y Bibi voltearon a verlo. Su voz había sonado esquizofrénicamente nerviosa.

	—¿Qué?

	Y rieron. Todos.

	—De acuerdo. Éste es el plan. Saltaré yo primero, y a los dos segundos quiero que ustedes salten también, ¿de acuerdo?

	—¿Estás seguro que funcionará también con nosotros? —preguntó Roberto.

	—Funciona con cualquiera, papá.

	—De acuerdo. Sólo quería estar seguro.

	—¿Listos? —volteó a ver primero a su papá. 

	—Sí.

	Luego hizo lo mismo con Bibi.

	—Lista —afirmó ella.

	Y le sonrió con ternura. 

	—Te admiro, ma. Muy bien, aquí vamos. Lo que sientan en el camino no durará más que unos segundos. Uno. Dos. Recuerden, dos segundos después de mí... —les cerró un ojo—. Nos vemos en Fagho. ¡Tres! 

	Bibi y Roberto esperaban que su hijo se pararía de frente para lanzarse. Todo lo contrario. Héctor se dejó caer casi de espaldas, por lo que a Bibi se le escapó un pequeño grito.

	—¡Aaah! Hijo del carajo. ¿Cómo se deja caer de esa manera tan absurda? Se va a acabar matando un día.

	—¿Lista, Bibi? —preguntó Roberto nerviosamente impaciente. No quería llevar a cabo nada mal.

	—Oh, Dios ¿Tan rápido van los dos segundos?

	—Ya van cuatro, Bibi.

	—¡Aaaahhhhhh! —gritó Bibi con todas sus fuerzas cuando sintió que Roberto la tomó de la mano, y, apretándola a modo de tenaza, se la llevó con él cuando saltó.

	 


 

	 

	 

	17. Un agradable encuentro familiar

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El resonar del impacto de los metales de dos espadas se escuchaban en contraste con el romper de las olas. La brisa del mar y el viento, húmedo y salado, acompañaban el embate entre Marell y Eric. Ambos estaban empapados, el agua y la espuma de las olas les cubrían hasta las pantorrillas, pero no era impedimento para dar giros y estocadas. Eric había elegido ese sitio de entrenamiento para que en el agua hiciera más esfuerzo, y ahí la tenía, mojada de agua salada y sudor, con un rostro concentrado en cada uno de sus movimientos. 

	Eric lucía mucho más sereno y tranquilamente arremetía de vez en vez alguna estocada con toda la intensión de que Marell leyera sus movimientos, aunque en la mayoría de las ocasiones era endiabladamente rápido para ella.

	—Eso es. No pierdas la concentración, Marell. Tienes que aprender a predecir mis movimientos para que no pueda sorprenderte —le explicaba.

	Cuatro golpes más logró debatirle Marell, pero entonces, Eric aumentó la velocidad de sus ataques.

	—¡Hey! ¡No puedo! ¡Eres muy rápido!

	—¡Si no puedes deshazte de mí de una vez! ¡Vamos! ¡Es tu turno! ¡Da un golpe que me remate! 

	Marell se esmeró, impregnó más fuerza a sus movimientos balanceando su espada hacia arriba y hacia abajo, tomó bríos y enjundia y acompañado de un grito en el que puso todo su empeño dio un giro veloz, sin embargo, antes de que lograra girar los 360 grados para arremeter contra Eric, éste se le adelantó y la tomó por detrás de la cintura con un movimiento brusco y desprevenido. Al sentirlo detrás Marell desechó un bufido mientras Eric le dijo al oído.

	—Estarías muerta.

	La chica andraguense dejó caer los hombros e intentó recuperar el aliento. Se sentía agotada y frustrada.

	—Jamás podré hacerlo. Eres demasiado rápido.

	—No, Marell —dijo Eric soltándola y envainando su espada—. Estoy peleando como lo haría cualquier soldado andraguense. Necesitas tener más determinación en tus movimientos y girar más rápido.

	—Eso es mentira —refunfuñó—. No estás peleando como cualquier soldado. No soy tonta, Eric.

	—De acuerdo —lo reconoció acompañando su respuesta con una sutil sonrisilla pícara—. Sólo un poco mejor.

	—No estás siendo justo conmigo —resolvió ella. Por dentro estaba enfadada consigo, pero no se permitía exteriorizarlo plenamente.

	—Más bien tú no estás concentrada. Puedes con eso y con más, pero tienes a tu mente bloqueada con la idea de que no puedes conmigo.

	—Ja. Eres un kiu —adujo con sarcasmo—. Por más que quieras no puedes pelear como una persona normal. Con mis hermanos puedo enfrentarme y al menos pensar que tengo una posibilidad de vencerles.

	—Piensa, Marell. La fuerza es importante, pero el secreto está aquí adentro —y tocó una de su sienes—. Muchos grandes guerreros han triunfado frente a sus oponentes no por ser los más fuertes ni los más grandes, sino porque han sabido encontrar el punto débil de su oponente y porque han sabido aprovechar el más mínimo error de su contrario para poder ganar, y lo han conseguido.

	El comentario hizo que Marell dejara de pensar en su frustración y de repente se encontró sonriéndole con coquetería.

	—Oh, vaya. ¿Me estás diciendo que tú también tienes un punto vulnerable?

	—Claro. Todos lo tenemos.

	—¿Y... se podría saber cuál es?

	—No estarás pensando realmente que te lo diré mientras eres mi oponente, ¿verdad?

	Marell sonrió de oreja a oreja, igual que Eric.

	—Pues me serviría bastante saberlo ahora.

	Eric volvió a desenvainar su espada.

	—Vamos. Levanta tu espada y demuéstrame que tienes la habilidad de pelear conmigo. Concéntrate en mis movimientos, y cuando gires, hazlo con mayor velocidad. ¿Estás lista?

	Marell asintió.

	Una vez más sus espadas se encontraron y se sostuvieron al parejo unos segundos, pero Eric, como era de esperarse, comenzó a sacar ventaja y la hizo retroceder entre las olas, aún así aguantó las arremetidas que él daba en su contra. La chica no podía embestirlo, pero al menos se estaba defendiendo de los golpes cada vez más veloces del kima. Marell estaba sumamente concentrada en advertir cada uno de sus movimientos.

	—¡Eso es! —le gritó Eric con empeño.

	Pero Marell no creyó aguantar ese ritmo de pelea, así que giró para intentar el último movimiento que Eric le había enseñado. 

	"Demasiado lento aún", pensó el chico. Pero de pronto, Marell desapareció de su vista distrayéndolo con un acto tan sorpresivo. Eric dejó caer los hombros para reclamar aquella hazaña que no estaba prevista.

	—Marell, no juegues sucio. Estamos practi...

	Pero antes de que acabara de decir aquello sintió una fuerte patada en el estómago que lo dobló al mismo tiempo que escuchó la voz de la chica.

	—Nunca bajes la guardia ante tu contrincante.

	Aún con todo y patada Eric reaccionó con la presteza de un felino y ubicó el sonido de la voz de Marell abalanzándose sobre ella. En dos segundos ya sostenía a la chica invisible de nueva cuenta.

	—Y tú nunca hables mientras estés invisible porque darás fácilmente tu ubicación.

	—De acuerdo —replicó Marell con la respiración agitada.

	Eric la tenía sujeta de la misma forma que la vez anterior.

	—Volviste a ganar. Me doy por vencida —dijo mientras volvió a hacerse evidente a los ojos del kima.

	Y aprovechando que la mantenía pegada a su cuerpo, estando ella de espaldas, Eric envainó su espada para luego echar los cabellos mojados de Marell hacia su hombro izquierdo y poder besar su cuello de una forma sutil. Al sentirlo, Marell cerró los ojos e inclinó su cabeza hacia el otro lado dándole oportunidad de un mejor acceso. De pronto no supo distinguir si su alebrestada respiración seguía siendo por el esfuerzo o era ya por sentir los labios de Eric besando su cuello de una forma que le hizo ver las estrellas. Era tan cálido y tierno. Eric comenzó a la altura de su oído y beso a beso fue descendiendo hasta su clavícula, entonces se ayudó con su mano para que nada le impidiese seguir descendiendo, le desnudó el hombro y continuó por él. A Marell se le erizaron todos los vellos de la piel.

	—Eric... —susurró— me provocas cosquillas en el estómago.

	Él sonrió mientras saboreaba el sabor salado de la chica. 

	"Si supieras lo que tú provocas en mí no lo creerías".

	Y una vez que llegó al final de su hombro, y donde hubiera sido necesario desabotonar su blusa para continuar, Eric musitó:

	—Hey, tengo algo para ti.

	Marell anhelaba que no se detuviera, pero tuvo que abrir los ojos al escucharlo. Entonces observó que el kiu iluminó frente a ella una de sus manos, y sin soltarla con su otro brazo, manteniéndola estrechamente pegada a él, manejó su energía dejando una estela de color hueso mientras formaba una figura con sus dedos. Como si fuese un mago, Eric dejó suspendido en el aire un corazón iluminado, como si lo estuviese sosteniendo elegantemente con sus dedos, y así, regresó al oído de Marell, le besó el lóbulo, y le susurró:

	—Tengo entendido que hay una tradición faguense cuando se quiere formalizar una relación, y el hombre tiene que darle a la mujer algo significativo para él.

	Marell estaba casi hipnotizada viendo la energía brillante suspendida. Era un corazón perfecto, hermoso. Entonces levantó su mano y la posó junto a la de él. Eric le entregó la figura luminosa, que al aire, se posó en la mano de ella.

	—Es mi corazón —le dijo al oído de nuevo, rodeándola con sus dos brazos—. Quiero que tú lo tengas.

	Marell se quedó sin palabras. Era tan romántico. Y la energía se quedó suspendida en su mano como si ella la estuviera apenas sosteniendo con su dedo. Era increíble la maleabilidad con que Eric podía manejarla.

	Supo exactamente qué hacer con ese corazón para mantenerlo siempre con ella, y tomando con su otra mano su báculo, que siempre cargaba a la cintura con un cinturón especial que le había hecho, lo acercó hasta el corazón formado. La piedra del báculo de Alyn atrajo la energía suspendida y el corazón se fusionó en él.

	Para ambos, aquello tuvo un gran significado.

	Entonces Marell se dio media vuelta para quedar frente a él y lo rodeó con sus brazos por el cuello. No le dijo nada, sólo unió sus labios con los suyos y una fuerza electrizante fluyó por el cuerpo de ambos. Marell se asió con fuerza de él y Eric la estrechó con mayor intensidad hasta que no hubo espacio entre sus cuerpos que no hiciera contacto, incluso la levantó ligeramente hasta que ella perdió contacto con la arena.

	—Te quiero, Eric.

	—Yo también te quiero —dijo separándose milimétricamente para verla, pero al entreabrir los ojos, no vio absolutamente a nadie. Eso lo hizo sonreír abiertamente.

	—¿Marell? ¿Te das cuenta lo ridículo que puedo verme estando en esta pose sin nadie a mi lado?

	Y la escuchó reír, y sintió su aliento. Marell volvió a besarlo.

	—No hay nadie cerca que te vea —mencionó sin separar sus labios de los de él.

	—Estamos en la playa. Desde la ciudad cualquiera puede vernos, o sea, verme, solo, actuando como un degenerado besando a la nada.

	Marell rió abiertamente, y Eric también lo hizo.

	—Deja de desaparecer cuando estemos juntos, ¿ok?

	—Ok. Con una condición.

	—¿Cuál?

	—Dime cuál es ese punto vulnerable que tienes.

	Eric lo meditó un segundo, y sonrió de lado, de esa forma enigmática que a Marell le robaba la respiración.

	—Como contrincante tuyo no tengo, lo siento, vas a tener que aprender a defenderte de mí con todo tu empeño. Pero como guerrero, sí.

	Marell volvió a hacerse evidente al mundo. Estaban juntos, muy juntos.

	—¿Tienes un punto débil frente a tus enemigos?

	—No sabía que existía. Hasta hace poco —hizo una pausa— ¿No te imaginas cuál?

	—No.

	Entonces regresó sus labios a los de ella, y mientras la besaba le dio la respuesta:

	—Tú.

	Marell se quedó impávida.

	—... Eric —musitó apenas. 

	¿Tanto así la quería? ¿Como para considerarla su único punto vulnerable?

	—No soportaría que algo te pasara. Me volvería loco. Mi hermano y mis amigos están junto a mí, pero ellos saben cómo defenderse, crecimos juntos en esto, sabemos a quién nos enfrentamos, sabemos a qué atenernos, pero tú... Dios... contigo vivo en una encrucijada constante —le acarició la mejilla—. No quiero que nadie te vea cerca de mí, no quiero que ninguno de nuestros enemigos sepa lo que significas para mí porque...

	—Eric, no me alejes de ti. Te lo suplico —le imploró con vehemencia.

	—No quiero hacerlo, pero... —hizo una pausa— siento que tu vida a mi lado corre un enorme peligro.

	—Pero soy una aprendiz de bruja, y además, voy a esmerarme con todo lo que me enseñas para aprender a defenderme. Te juro que voy a hacerlo, voy a ser la mejor alumna que jamás hayas tenido y que vayas a tener —comentó con intensidad—. Voy a practicar, y a practicar, y a practicar. Te lo prometo.

	Eric se le quedó mirando. Tenía un rostro tan dulce, de ésos de los que aparentan no romper un plato, destilaba inocencia, frescura y alegría. Era una niña tan linda, y cada vez que la miraba Eric sentía una fuerza creciente de no querer separarse de ella. ¿Eso era estar enamorado? 

	Y recargó su frente en la de ella.

	—Rayos, sé que no debo hacerlo, pero no sabría cómo estar lejos de ti ahora. Me fascinan tus labios —y la atrajo del cuello para besarla—, tus ojos, tu sonrisa, cada expresión de tu rostro. Me fascina todo de ti...

	No pudo evitarlo, Marell se aferró a él y lo besó con una pasión que nunca había sentido. Su corazón se desbocó, igual que el de Eric, pero apenas la iba a cargar en vilo cuando percibió algo extraño, una energía cercana. A pesar de que continuaba besándola prestó atención a su entorno, y para Marell fue evidente que Eric había disminuido la intensidad del beso.

	—¿Qué sucede?

	La respuesta que le susurró el kima le sorprendió.

	—Desaparece.

	No se separaron, pero inmediatamente Marell se disipó.

	Eric se volvió de frente al profundo océano sin soltar la mano de Marell mientras ella también miró por encima de su hombro. Era una fuerza poderosa la que percibía, aunque no con tintes malignos, aún así, estaba con Marell, y no la pondría en riesgo ante nada ni ante nadie.

	Escasos segundos después el kima ubicó la procedencia de dicho poder, y antes de que el óvalo multicolor fuera evidente a sus ojos, Eric ya sabía que el portal de traslado se abriría. Entonces se relajó. El único que podía provenir de él era Héctor que había regresado, aunque, una vez que lo vio caer a él veinte metros mar adentro, le pareció sumamente extraño que cayeran dos personas más.

	El óvalo multicolor se cerró en cuestión de segundos y el entorno volvió a su eterna pasividad.

	—¿Qué fue eso? —preguntó Marell sobre su hombro. Aún permanecía invisible.

	—Héctor —le respondió él observando que a lo lejos las tres personas ya braceaban hacia la orilla—, aunque no tengo idea de con quien más pueda venir.

	—¿Héctor? ¿Y por qué cae de ese agujero?

	—De donde venimos no se puede ir a caballo. Queda bastante retirado.

	Marell no entendía nada de lo que sus ojos veían, y a Eric le habría fascinado ver su rostro de desconcierto. Lástima que no podía hacerlo.

	—Espera aquí —le dijo, y soltándola se alejó unos pasos hacia el interior del mar. Sólo unos pasos, donde las olas se rompían, para tratar de percibir quiénes acompañaban a su hermano. Cuando lo dedujo, antes de poder apreciar sus rostros, le pareció meramente inaudito. ¿En verdad ellos dos estaban ahí? ¿En Fagho? ¡¡No se lo creía!!

	Eric no pudo quitar la cara de sorpresa en ningún momento, y cuando pudo apreciar que realmente eran sus padres su corazón se regocijó de alegría. Incluso se acercó más. 

	—¡Hey! ¡Mamá! ¡Papá! Ja, ja. ¡No puedo creerlo!

	Los tres Barón llegaron junto a Eric con sus ropas terrícolas empapadas después de tremendo chapuzón.

	—¡Demonios! Nunca nadie nos dijo que caeríamos en medio océano —rezongó Roberto quitándose el agua de la cara.

	—Claro que no —espetó Héctor de la misma forma—. Esto es culpa de Eric.

	Eric estaba feliz de la vida.

	—¿Mía? ¿Por qué mía? ¿Yo qué tengo que ver?

	—¿Que qué? Estás en pleno océano, enano. ¿A dónde querías que nos aventara el grolyn?

	—No, hermano. Yo estoy en la playa. Creo que quien erró un poco en las coordenadas fuiste tú.

	—Bueno, al menos la caída no fue tan violenta, aunque sí desconcertante. ¿Estás bien, mamá? —le preguntó Héctor a su madre.

	—Sí, sí que lo estoy —dijo mientras se enrollaba el cabello para exprimírselo. De su rostro emanaba una inmensa sonrisa a pesar de estar aún un poco perturbada por la sensación del portal—. Esto es lo más excitante que he experimentado en mi vida.

	Pero Roberto de inmediato le dedico una mirada furibunda, y Bibi se corrigió de inmediato.

	—Ah... bueno... casi lo más excitante.

	Héctor y Eric sonrieron.

	—Rayos. Es que los estoy viendo en Fagho y todavía no puedo creerlo. ¿Cómo es que Héctor los convenció para que vinieran? ¿Por qué? Hasta me sorprende que este mequetrefe esté aquí de regreso tan pronto.

	—Eso es algo que te contaremos más tarde, hijo —adujo Roberto ávido de observar el mundo en el que se encontraban—. ¿En dónde estamos?

	—En Siret, papá —le respondió Eric con una bella sonrisa, y quitándose de enfrente les dejó observar la hermosa y enorme ciudad del acantilado.

	Bibiana, Roberto y Héctor quedaron boquiabiertos al verla. Era grandiosa, majestuosa y espectacular.

	Roberto, anonadado ante la belleza de aquel pueblo construido en la montaña, musitó:

	—Siret. Oh, vaya. Jamás me imaginé que fuera tan bella.

	—Oh, por Dios —susurró también Bibiana—. Nunca había visto nada más hermoso. Parece una ciudad de un cuento de hadas. ¿Por qué demonios nunca me habían traído aquí?

	—Porque nunca habías querido venir —le respondió Eric, que permanecía a su lado.

	Bibi inmediatamente lo abrazó con cariño sin dejar de ver hacia el acantilado que se elevaba muy por encima de sus cabezas.

	—Después de ver esto te hubiera perdonado el que me trajeras a fuerzas, hijo.

	Eric le sonrió.

	—Es hermosa, ¿verdad? Yo también acabo de conocerla, y no sé por qué, pero cuando la vi por primera vez lo único que se me vino a la mente fuiste tú.

	El comentario logró apartar la mirada de Bibi de la ciudad para mirar a su hijo.

	—Eric, mi niño precioso —le dijo con tanto amor—. Nunca vas a dejar de ser mi bebé —y tomándolo del rostro le dio un beso en la mejilla. Eric lo aceptó con agrado, pero no pudo evitar hacer un gesto apenado.

	—Oh, ma, éste no es precisamente el momento idóneo para chiquear a tu hijo menor.

	—Ja. ¿Y por qué no habría de hacerlo?

	—Mmm, porque... hay alguien presente que me apena un poco que vea este tipo de escenas.

	Bibi volteó a ver a Roberto y a Héctor.

	—Y no son ellos —declaró Eric.

	—Pues no hay nadie más.

	—Yo no estaría tan seguro.

	Los tres recién llegados Barón voltearon a verse. No había nadie más.

	—Marell... —llamó  Eric a la nada.

	—¿Marell? —preguntó extrañado Héctor frunciendo su entrecejo.

	Eric se separó de su madre algunos pasos colocándose de nuevo frente a ellos, y de pronto, a su lado, una linda chica de cabellos castaños y ojos color avellana se hizo evidente a su lado.

	Los rostros insólitos de Roberto y Bibi no cabían de la expectación, igual que el de Héctor, pero éste fue el primero que reaccionó sonriendo de oreja a oreja.

	—¡Ja! ¡No puedo creerlo! ¡Marell! ¿Cómo... cómo...? Cielos. ¡Es increíble! ¡Ni el enano puede hacer algo así!

	Marell sonrió apenada mientras la gema del báculo de Alyn, que traía ajustado a su cinturón, amainaba su resplandor casi imperceptible para los presentes.

	—Hola, Héctor. Me da mucho gusto verte.

	—A mí también, guapa —le dijo dándole un beso en la mejilla— ¡Pero qué novedad! ¿Quién sabe de esto? ¿Cómo lo haces?

	—Nadie aún, hermano. Te lo contaré más tarde —dijo Eric, y armándose de bríos amplió su pecho en un suspiro para dirigirse a sus padres—. Mamá. Papá. Ella es Marell Batay. Marell —y no pasó desapercibido a la vista de ninguno de los Barón que Eric tomó la mano de Marell en ese instante y la apretó con fuerza—, ellos son mis papás. Bibi y Roberto Barón.

	La chica se reverenció ante ellos como si se tratara de los mismos reyes de Ándragos.

	—Buenos días, señor y señora Barón. Es un honor para mí conocer a los padres de Eric.

	A Bibi le agradó la sencillez y humildad que la aprendiz de bruja utilizó para saludarles, así como la lozanía de su rostro, e inmediatamente se acercó a ella.

	—Oh, no, no, no, Marell. Con nosotros no es necesario que hagas eso. Eric nos ha hablado mucho de ti —y la tomó con confianza de los hombros—, y pues... nos da mucho gusto conocerte, ¿verdad, Roberto?

	Roberto aún estaba pasmado de lo que esa chica podía hacer, aunque, a decir verdad, su mayor asombro lo provocaba el tener enfrente a la chica de la cual su hijo menor estaba interesado. Los dos hechos lo dejaron sin palabras hasta que recibió un codazo de su mujer.

	—¿Roberto?

	—Eh... sí, sí... claro, por supuesto. Somos Bibi y Roberto.

	Bibi volvió a sonreírle a la chica.

	—Así es. Simple y sencillamente Bibi y Roberto. Y en la Tierra nos saludamos así.

	Y le dio un beso en la mejilla y la abrazó con cariño. Marell abrió unos ojos rozagantes de confusión. En Fagho nunca se utilizaba tal acercamiento con un desconocido.

	Cuando Bibi la soltó fue el turno de Roberto, y acercándose a ella le tendió la mano.

	—Marell, es un placer conocerte.

	La chica no supo qué hacer en un principio, y confundida volteó a ver a Eric, quien le hizo una seña con las cejas para que correspondiera a la mano de su padre de la misma forma, y así lo iba a hacer, pero antes de que completara la acción, Eric le susurró sonriente:

	—Con la otra mano.

	Cambió su mano, y con timidez, Marell entrelazó la suya con la de Roberto. Éste la apretó con cariño.

	—Aunque si te soy sincero —aseguró Roberto mientras mantuvo su mano estrecha—, Eric nos contó que eras una chica más... normal.

	—Eh... sí... lo era —dijo apenada—, pero creo que... su hijo vino a revolucionar mi mundo.

	Las tres miradas de los Barón se fueron sobre de Eric.

	—¿Yo? ¿Yo no hice nada? —replicó levantando los hombros.

	—¿Que no? Estamos acostumbrados, Marell, no te preocupes. Desde que el enano es un kiu todo es una revolución en casa. Papá tuvo que cambiar el portón del garaje cuando le dejó varios hoyos con sus cúmulos de energía.

	—Y rompió todas las ventanas de las casa en otra ocasión mientras intentaba completar un seera —compartió Bibi.

	—Y eso sin contar la descompostura del refrigerador cuando lo derribó de una patada al considerarlo un cazador —adujo Roberto.

	Eric se puso rojo como un tomate.

	—Realmente a papá le ha salido muy caro el que el enano sea un kima.

	Algunos términos, como "garaje" o "refrigerador" eran incomprensibles para Marell, pero interpretó de buena forma la charla, y sonrió divertida.

	—No les creas —se defendió el chico—. Todos están en mi contra.

	Pero entonces Roberto se acercó a su hijo y le desacomodó con cariño los castaños cabellos del copete.

	—Sí, ha hecho todo eso, pero estamos muy orgullosos de él, de lo que ha logrado y de lo que es, ¿verdad, hijo?

	Eric estaba apenado, pero también feliz de la vida mientras se dejaba abrazar y consentir por Roberto, y Bibi se le unió a las muestras de cariño.

	—Tenemos un hijo bastante peculiar, pero muy especial, ¿no lo crees, Marell?

	A Marell le encantó ver a padres e hijo juntos. Y asintió.

	—Nada más lo están haciendo para apenarme —masculló el kima. 

	—No. Tus papás tienen razón, Eric. Eres un chico fuerte y valeroso. Encantador, enigmático, y tan sublimemente perfecto, que voy a luchar día con día para llegar a tener todas las virtudes que requieres en una mujer para que pienses en desposarme. 

	Nunca supo Bibi si fue que las piernas le flaquearon al escuchar a Marell o fue que en realidad la corriente de esa ola la había jalado con más fuerza. El hecho es que de pronto desapareció de la vista de todos porque el mar la tumbó y la jaló hacia el interior dándole un revolcón que no se esperaba.

	—Rayos. ¡Mamá!

	—¡Mamá! ¡Mamá! ¡Hey!

	Roberto se quedó en pausa, pero sus dos hijos se adentraron un poco al océano en busca de su madre, que sostuvieron de ambos brazos y la sacaron a flote unos metros más adentro. Bibi emergió tosiendo, y la primera palabra que pudo pronunciar fue:

	—Coff, coff. ¿Des... desposarla? Coff, coff.

	Eric no sabía dónde meterse, y trató de utilizar el volumen más bajo que pudo.

	—Tranquila, ma, tranquila. No es lo que crees.

	—Escuché perfectamente, Eric —refunfuñó furibunda, aunque tratando de no exaltarse para que Marell no lograra escucharla—. ¿O es que acaso en Fagho desposar significa otra cosa? Por favor dime que así es para que no me comporte como una loca pensando que esa niña quiere casarse contigo —hablaba tan rápido como su lengua se lo permitía.

	—Mamá, estamos en Fagho, ¿de acuerdo? Aquí las cosas son diferentes. Pero el hecho que ella lo piense no quiere decir que yo lo haré.

	—Pues más te vale que le vayas sacando esa idea de la cabeza porque tú eres un bebé y no voy a permi... —y de pronto se quedó en pausa, con esa mirada odiosa de deducción que las mamás saben poner cuando creen que les ha caído el veinte—. Eric Barón, no habrás estado ya con ella, ¿verdad?

	—¡No! ¡No! Claro que no.

	Héctor no pudo resistirlo más y se partió de risa.

	—¿Entonces por qué habla de matrimonio? ¡Por Dios, tienes quince años!

	Eric se llevó una mano al tabique de la nariz tratando de tener paciencia. 

	"Oh, mierda. ¡Dios, qué momento más vergonzoso!" Estaba seguro que Marell, aunque estuviera retirada, se estaba dando cuenta de todo.

	Compadeciéndose de él, Héctor tuvo que entrar en auxilio de su hermano.

	—Mamá, no pasa nada —y pasó su brazo por detrás del cuello de su madre—. Tienes que entender que no podemos cambiar la ideología de los faguenses. Son sus tradiciones y su cultura, y son diferentes a las nuestras.

	—¿Qué significa eso?

	—Ven, vamos a ver a Arcon. A eso viniste, ¿no? En serio no estás pensando que Eric va a querer casarse, ¿o sí? Estaría demente.

	Y logró encaminarla hacia la orilla sin soltarla. Eric exhaló todo el aire de sus pulmones. ¡Qué bochorno! Y se acercó entonces hasta Marell y Roberto, que permanecían quietos en el mismo lugar. Inmediatamente se percató de la sutil sonrisa que enmarcaba su padre.

	—¿Y ahora qué?

	Roberto definió una amplia sonrisa en sus labios.

	—Que estando tu madre en Fagho eres más un "hijo de mami" que un "kima―kiu" —y le desacomodó el copete antes de seguir a Héctor y a Bibi hacia la playa—. Gusto en conocerte, Marell.

	—Igualmente.

	Y una vez que Roberto se alejó entonces Marell se acercó los dos pasos que lo distanciaban del chico y expresó con timidez:

	—Siento haber dicho eso. No sabía que se podría así.

	—Olvídalo —dijo apenado—. No es tu culpa. Es sólo que para una madre sus hijos nunca van a dejar de ser unos bebés.

	Pero la mirada de Marell estaba embriagada de picardía, y dio otro paso hacia él. Sus cuerpos quedaron juntos.

	—No. Tu madre te considera un bebé, los míos te aseguro que no, de hecho están esperando ansiosamente que me involucre contigo.

	"Cierto. Costumbres e ideología. Puff".

	Marell acercó un poco sus labios a los de él, y Eric sintió un impulso desbocado por abrazarla y besarla, pero antes volteó de reojo hacia la playa. Héctor y sus papás caminaban hacia la ciudad, de espaldas a ellos. Entonces intentó besarla, pero Marell alejó sus labios provocativamente.

	—¿Así que eres el bebé de mamá?

	—No soy un bebé —refunfuñó.

	—Claro que no —y se acercó a su oído para susurrarle—. Un bebé no besa como tú lo haces. 

	—¿Me estás provocando, Marell? 

	Ella rió, y tomándolo del rostro lo acercó a sus labios, pero se adelantó poniéndose de puntitas y lo besó en la frente con suma ternura.

	—A un bebé sólo se le besa así.

	Eric entendió el juego porque sintió una fuerza electrizante que le recorrió el cuerpo entero y le puso la piel de gallina.

	—Tú de inocente no tienes ni un pelo, ¿sabes?

	Marell le sonrió con coquetería, le cerró un ojo y se giró en redondo soltándolo para seguir a los Barón rumbo a la ciudad. Eric suspiró. Tenía que calmarse.

	—Te las voy a guardar, pequeña incitadora.

	 

	 

	Arcon quedó patidifuso cuando vio a Bibi y Roberto en Fagho, igual que Karime y Mao. Era casi absurdo, pero ahí estaban, en vivo y a todo color. Entonces la vida le cambió a su majestad en ese momento ya que Bibi se hizo cargo de él día y noche, y con los prodigiosos esmeros de una madre pronto vinieron las mejoras. Arcon comenzó a salir de su habitación, cosa que no había querido hacer, e incluso también de la casa para dar pequeños paseos. Durante su convalecencia él y Bibi convivieron mucho. Cada tarde se iban a caminar juntos a la orilla del mar y platicaban una infinidad de cosas. Siempre había habido un clic entre ellos, pero el restablecimiento de Arcon les había permitido convivir a ellos solos, dejando a un lado la coexistencia con todos los demás, aunque algunas veces Roberto se les unió en sus paseos vespertinos. 

	Fue durante esas caminatas donde los padres Barón se enteraron de la existencia de Iriden Han, la princesa de Irdania, y fue gracias a ellos también que Bibi se tranquilizó con respecto a Marell. No era una niña trepadora como lo sintió en un principio, simplemente era una ideología. Menos mal. Sólo le quedaba confiar en el sano juicio de su hijo. 

	Los días pasaron, no muchos, pero sí los suficientes para que Arcon se sintiera completamente restablecido.

	 


 

	 

	 

	18. Una mente poderosa

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Eric estaba solo frente a la playa. Había quedado de verse esa mañana con Marell como cada una de las que habían permanecido en Siret. Siempre él llegaba con antelación a la hora acordada para hacer un poco de concentración antes de ponerse a practicar con ella. La tranquilidad de ese lugar le inspiraba bienestar.

	Permanecía con los ojos cerrados, sumergido en sí mismo. Llevaba casi media hora en esa estoica postura, sin que nada ni nadie lo perturbara. La concentración era una técnica que los kiu utilizaban para relajarse, de hecho, para Eric era ya casi como una necesidad, recentralizar su mente y su cuerpo de todas las distracciones cotidianas, además, sabía que eso le daba fortaleza, porque mantenía siempre su mente despejada.

	Pero de pronto abrió los ojos y elevó su mirada hacia el horizonte, más allá del acantilado de Siret. Lo meditó un instante. Era un llamado, pero Marell llegaría en cualquier momento. Analizó sus opciones durante un minuto y luego lo decidió. Se puso entonces de pie y lanzó un chiflido potente.

	Mientras, iluminó su mano y de su dedo índice salió un tenue rayo color perla que orientó hacia la arena, entonces comenzó a trazar algo en ella moviendo su dedo con delicadeza. Tardó un par de minutos, pero al cabo de su obra sonrió para sí satisfecho. Para ese momento, Talí ya estaba junto a él.

	—¿Qué tal, amigo? —le acarició la crin—. Disculpa que te haya llamado tan intempestivamente pero tenemos algo qué hacer. 

	Y montando de un salto a Talí salió a galope tendido en dirección al túnel de la salida de Siret.

	Quince minutos después Marell llegó corriendo al lugar donde cada mañana se encontraba con Eric para practicar con las espadas. Le sorprendió no encontrarlo, siempre estaba allí, y la recibía sonriente y con un beso en los labios. Ésa era la primera imagen de Eric que recibía cada mañana.

	—¿Eric? 

	Aguardó volteando hacia todas direcciones. Estaba segura que en cualquier momento él aparecería, aunque tristemente desistió de esos pensamientos cuando los minutos pasaron.

	—¡Eric! ¿Dónde estás?

	No hubo respuesta.

	Marell dejó caer los hombros y su mirada entristeció. ¿Dónde estaba? Se volvió entonces hacia la playa. Quizá algo se le había atravesado, pero lo esperaría ahí mientras llegaba. Fue entonces cuando descubrió que había algo escrito en la arena, algo que Marell pudo leer con facilidad: "Volveré pronto. Te amo", y en vez de firma había un corazón justo como el que Eric le había regalado.

	Al leerlo el corazón se le inflamó como si quisiera salirse de su pecho. "Te amo", releyó una, y otra, y otra vez, logrando que Marell se sintiese la mujer más dichosa y afortunada del universo. 

	La chica andraguense no tenía conciencia de ello, pero ninguno de nosotros habría podido leer el mensaje escrito. Eran símbolos faguenses. Eric estaba aprendiendo y familiarizándose con la lectura y escritura de aquel mundo, que casi ya consideraba como suyo.

	Y como si las olas supieran que el recado había sido recibido por su destinatario, las aguas de una de ellas vinieron con más fuerza hasta entremeterse en los pies de la chica borrando consigo cada uno de aquellos símbolos. "Volveré pronto", eso no sonaba a unas horas, sonaba a días. No se sintió preparada para dejar de verlo por tanto tiempo, así fueran dos, o tres solamente, necesitaba tenerlo cerca para abrazarlo, pero no podía hacer nada, no tenía idea de a dónde podía haber ido. Simplemente podía esperarlo.

	—Yo también te amo, Eric —le susurró al viento.

	 

	 

	Después de llevar a Talí a galope tendido durante varios kilómetros por fin Eric lo hizo bajar de velocidad al sentir que estaba cerca de su destino. A paso tranquilo lo guió casi medio kilómetro más hasta que lo hizo detener. En ese lugar había muchos árboles y arbustos grandes. Eric desmontó a Talí. Su rostro revelaba tranquilidad. Caminó algunos pasos y atravesó una hilera de arbustos que impedían la vista hacia el frente. Había llegado a su destino.

	—Me pasó por el pensamiento que quizá no alcanzarías a percibir mi presencia.

	—Hola, Pay —saludó con un atisbo de sorpresa en su voz de ver a su maestro ahí—. Fue clara y precisa todo el tiempo.

	—Estamos lejos de Siret. Eso habla de que tu poder sensorial se ha incrementado.

	—Sí, un poco —fue escueto al responder. Y llegando junto a su maestro se sentó en otra roca que estaba a su lado.

	—Me da gusto que continúes ejercitándote —le dijo al kima.

	Hubo un silencio.

	—Mmm, la verdad me sorprende verte aquí —se atrevió a externar el chico—. Habíamos quedado de encontrarnos en los Templos Sagrados, hasta dentro de unos días.

	—Sí, lo sé. Macuba y Kengo se harán cargo del traslado de los kiu. Cuando te fuiste de Mondeé yo también partí hacia las montañas Pía, y fue estando ahí donde me nació la idea de buscarte. Cuando llegué a Ándragos no estabas, pero ahí me informaron que aquí te encontraría.

	¿Lo había buscado en Ándragos y luego en Siret? A Eric le extrañó. 

	—¿Sucede algo, Pay? 

	—En realidad no. Sólo creo que es conveniente que pase un tiempo contigo antes de todo lo que acontecerá —y por fin le dedicó una mirada por primera vez—. Espero no  haber arruinado ningún plan que tuvieras.

	—No, claro que no —aseguró, aunque Marell se le vino a la cabeza momentáneamente—. Tú sabes que siempre estaré dispuesto para ti.

	—No es para mí, Eric, es para ti. Debes estar dispuesto para ti mismo.

	Eric no entendió plenamente a qué iban esas palabras. A veces era complicado descifrar el rumbo de las charlas de Pay―Then. Pero le siguió la corriente.

	—Sí, claro. Para mí.

	 

	 

	Fue hasta el día siguiente que Eric comprendió lo que Pay―Then había querido decirle. A las cuatro de la mañana el kora lo levantó y se lo llevó a la cima de una colina a meditar. A Eric era una actividad que le encantaba hacer, la meditación, ¡pero no a las cuatro de la mañana! Estuvieron en silencio absoluto durante casi una hora, frente a frente. Era tal el silencio, la pasividad y la desmañanada, que Eric incluso cabeceó un par de ocasiones. No obstante, al paso de hora y media, encontró que el motivo de tal concentración era mucho más interesante que lo que él se imaginaba.

	—¿Estás concentrado?

	La voz de Pay lo atrajo a la realidad.

	—Sí —mintió. Casi se estaba quedando dormido de nuevo.

	—Ponte de pie sin perder la concentración y sube a la roca que está detrás tuyo.

	Eric sabía que detrás suyo había una gran roca que tenía quizá unos dos metros de alto. La había visto desde que habían llegado a ese sitio.

	Pay―Then lo observó pararse y dirigirse a ella, todo haciéndolo con los ojos cerrados. Eric tuvo que concentrarse en serio para caminar sin tropezarse hasta la roca y subir en ella. Una vez arriba colocó una postura de descanso en la doctrina kiu, de pie, con los brazos abajo haciendo un círculo, y una palma sobre otra a la altura del vientre.

	Pay―Then se puso en pie y observó escrutiniamente la posición de su alumno. Era perfecta. 

	—¿Tienes el control absoluto de tu cuerpo?

	—Sí —respondió el chico sin abrir los ojos.

	—Tu mente es dueña de tu cuerpo, tiene que obedecer a tus deseos. Grábate muy bien lo que te estoy diciendo. Tu mente es quien manda, quien tiene el poder, el dominio, el control. El cuerpo sólo ejecutará lo que tú desees —hizo una pausa, y agregó—. Da un paso hacia adelante.

	"Hacia adelante", razonó Eric. Hacia adelante no había nada. Estaba parado en el filo de una roca que tenía dos metros de altura.

	—¿Qué se supone que busco hacer al dar un paso hacia adelante? —le preguntó a su maestro.

	—Levitar —fue la única contestación de Pay―Then.

	Eric no pudo resistirlo y abrió los ojos incrédulo.

	—¿Levitar?

	—Sí. Levitar.

	Eric se quedó sin palabras. No quería contradecir a Pay, pero... ¿levitar? Eso era imposible.

	—Concéntrate —le pidió de nuevo.

	—Pay, en la Tierra existe una fuerza natural que atrae cualquier objeto hacia el centro del planeta...

	—Concéntrate.

	—Esa fuerza se le llama gravedad, y créeme, Fagho también tiene esa característica como planeta. Eso quiere decir que si yo doy un paso hacia adelante me voy a caer, por la gravedad, y es una cuestión natural, así que no es posible contrarrestar esa fuerza con el pensa...

	—Con―cén―tra―te —repitió de manera firme y abriéndole a su pupilo unos ojos gigantescos para acallarlo.

	Eric suspiró antes de volver a cerrar los ojos.

	El kora―kiu esperó unos segundos y volvió a preguntar:

	—¿Estás listo?

	—No —respondió Eric seguro de ello, pero ignorando su negativa Pay―Then le ordenó:

	—Da un paso hacia adelante.

	—Me voy a caer.

	—Da un paso hacia adelante —repitió enérgico.

	Eric titubeó. No le cabía en la cabeza que su maestro le estuviese pidiendo semejante barrabasada, pero aún así, dio el paso, que dejó en el aire.

	—Muy bien. Mantén el control. Eres ligero, Eric.

	—Pero no más ligero que la nada.

	—¿Puedes dejar de alegar y poner atención en lo que haces?

	Eric se quedó callado. Se sostenía en un sólo pie puesto que el otro lo mantenía suspendido.

	—El poder de lograrlo está en tu cabeza. Los dragones pesan toneladas y pueden suspenderse en vuelo. Hay aves que pesan lo mismo que tú y pueden volar.

	—Ellos tienen alas, yo brazos, eso hace una tremenda diferencia.

	—Ellos no tienen el poder mental que tú posees, eso también hace una gran diferencia. Necesitas estar lo más concentrado que hayas estado. Estás acostumbrado a manejar una gran capacidad de poder dentro de ti, tan grande, que eres capaz de romper la natural fuerza de gravedad. Tu poder es aún mayor.

	Ante tal persuasión, Eric lo creyó durante un instante. ¿Y si Pay―Then tenía razón y él podía suspenderse en el aire?

	—Tú puedes hacerlo. Tu mente puede romper esa fuerza —continuó seduciéndolo con la idea mientras el chico se sostenía en un sólo pie con los ojos cerrados—. Está en ti, Eric. Créelo, y empéñate en lograrlo. Tienes la capacidad. Hazlo.

	Eric dio el paso... y cayó.

	—¡Auuch! —protestó molesto cuando se golpeó contra el suelo— ¡Rayos!

	Pay―Then se le quedó mirando con rotunda seriedad, importándole un bledo que se hubiera caído.

	—Creo que tienes mucho que practicar.

	—¿Practicar? —recriminó Eric poniéndose en pie, estaba enfadado— ¿Cómo...? ¡¡Rayos!! ¿Cómo diantres se te ocurre que puedo flotar? Esto es la vida real y existen cosas en la vida real que no se pueden hacer. No soy un superhéroe, ¿entiendes?

	—¿Qué es un superhéroe para ti, Eric? —le cuestionó el kora apaciguadamente.

	—Es un superhombre. Supermán puede volar más rápido que un avión —le explicaba furioso—, puede salir al espacio y darle vueltas a la Tierra, podría detener un meteorito con sus propias manos si así lo quisiera, puede hacer cosas imposibles. ¡Eso es ser un superhéroe! ¡Eso, Pay! Hacer cosas imposibles —y trató de serenarse—. Y yo no lo soy, ¿entiendes?

	Pay―Then se encontraba a dos metros de él, observándolo escrutiniamente. Y de pronto, extendió sus brazos contra el chico de una forma tan veloz que pareció un rayo. Sus manos soltaron una descarga de energía sobre potente. Como un relámpago Eric tuvo que detener ese ataque con uno igual, y así dio comienzo una lucha entre kima y kora de dimensiones extraordinarias. Eric no lo estaba atacando, simplemente se defendía de los brutales ataques de energía de su maestro, que no titubeó en hacer gala de su extraordinario poder de kora.

	Eric estaba confundido, pero tenía que estar plenamente concentrado para poder evadir los cúmulos y rayos que Pay―Then le lanzaba sin descanso ni piedad.

	—¡Ya basta, Pay! —gritó el chico incapaz de entender el fin de ese mortífero ataque. De no responder o evadir a su maestro, de Eric no hubiera quedado más que polvo. Nunca había peleado contra él, pero el kora era siniestramente implacable.

	—¡Pay! ¡Detente! ¡Detente, por Dios!

	No lo hizo. En cambio, el kora―kiu juntó sus manos hacia enfrente y lanzó un rayo tan poderoso que hizo desmesurar los ojos de Eric al verlo venir.

	—¡¡Cielos, no!!

	Eric se concentró y también juntó sus manos para lanzar un rayo igual al de Pay, que se estrellaron al centro. Una fabulosa masa de energía perla y roja se conjugaron, parecía más potente la de Pay, pero Eric dejó simplemente de estar a la defensiva, y tomando el control acrecentó la potencia de su energía. Su maestro no estaba jugando, él tampoco tenía por qué hacerlo.

	La masa de energía comenzó a avanzar hacia Pay―Then, lentamente. Ambos contendientes estaban sudando, pero continuaban esforzándose. 

	Más cerca, más cerca, y más cerca. Eric tenía la victoria, pero el derroche de energía que estaba utilizando era brutal.

	Y de pronto, cuando Pay―Then estaba a punto de ser derrotado, ocurrió una explosión enorme de energía de la concentración en masa que se había conformado. Eric salió disparado hacia atrás por la potencia de los vientos que se impactaron contra él y sintió que el mundo se rompió cuando se estrelló en el suelo. La vista se le ennegreció y por segundos perdió el conocimiento.

	El entorno volvió al silencio. Una nube de polvo no dejaba ver nada de lo ocurrido.

	Fueron escasos segundos de inconsciencia, pero la mente de Eric se reinició, y, al hacerlo, se preocupó. Pay―Then había estado demasiado cerca de la explosión, demasiado cerca, tan cerca que...

	"No".

	—¡Pay! —le gritó obligándose a ponerse de pie. Tenía el cuerpo adolorido y apenas y tenía fuerzas para andar, aún así caminó tambaleante hacia el lugar de la explosión. El humo comenzaba a dispersarse— ¡Pay! —"¡Qué estúpido he sido!", pensó. Sabía que había utilizado demasiada potencia. Demasiada. "No, Pay. Dios". Si algo le había pasado...— ¡Pay! ¡¡Pay, ¿dónde estás?!! —. Jamás se lo perdonaría. "Estúpido. Estúpido. ¡Soy el más grande de los imbéciles!".

	Todavía había mucho humo, pero llegó al lugar de la explosión. Hasta en el suelo estaba marcada la tierra como si hubiera caído una bomba.

	—¡Pay! ¡Contéstame!

	Y a pesar de la nube la sorpresa de Eric fue grande cuando percibió una burbuja de energía lo suficientemente grande como para albergar a una persona, y ahí adentro, e intacto, permanecía en pie Pay―Then.

	Al verlo Eric descansó. Ahora resultaba que dentro de ese escudo de protección al kora―kiu no se le había desacomodado ni un sólo pelo a pesar de que la explosión había ocurrido casi frente a él. De no haber estado dentro de ese escudo de seguridad habría muerto sin duda, pero entonces, el más afectado y lastimado había sido el propio kima.

	—¿Pay?

	El escudo de energía se desvaneció cuando Pay―Then puso su mano extendida frente a él tocándolo y haciendo un abanico con sus dedos. Entonces percibió una pequeña mancha de polvo en su hombro, y la sacudió con su mano,

	—¿Estás bien? —preguntó a su discípulo con suma pasividad.

	Eric lo miró insólito. Más sucio, polvoriento y despeinado no podía haber quedado. Levantó los hombros y cejas en un signo de...

	No. No pudo resistirlo.

	—¡¿Qué mierda es esta, Pay?! ¡¿Acaso te volviste loco por un segundo?! ¡Pudimos haber muerto alguno de los dos!

	El humo casi se había esparcido en su totalidad. El kora caminó unos pasos dejando atrás a Eric mientras habló:

	—Nos conocimos hace cuatro años, Eric, ¿lo recuerdas?

	Su parsimonia era tal que sacó de quicio al chico.

	—¡¿Y qué rayos tiene eso que ver con todo este desastre?!

	—Hacer cosas imposibles.

	La respuesta dejó a Eric en pausa. Lo desarmó en un segundo.

	—Según tú, eso hacen los superhéroes —y se volvió hacia él—. Dime una cosa. Hace cuatro años que te conocí, cuando ni siquiera sabías canalizar tu energía hacia tu mano, ¿habrías podido responder a un ataque como el de ahorita?

	Eric bajó la mirada hasta el suelo.

	—No.

	—En aquel entonces, ¿me habrías dicho que hacer lo que acabas de hacer hoy, sería imposible?

	Vaya forma de ponerlo en su lugar.

	—... Sí.

	—Entonces no me digas que no se pueden hacer las cosas que tú —enfatizó el tú— consideras imposibles.

	Pay―Then se retiró dejando a Eric solo. Era absurdo creerlo, pero su maestro tenía razón. Su crecimiento como kiu era algo en lo que no se había detenido a pensar, pero habían pasado sólo cuatro años y las habilidades que ahora tenía como kiu eran sorprendentes. Él lo sabía, estaba consciente de ello. Volvió la mirada a aquella gran roca. Diablos, levitar. Su mente no lo concebía. Era ridículo pensar que podría, pero su maestro le acababa de dar una gran lección.

	El kima―kiu no se separó de aquella roca durante todo ese día. Rendido cayó dormido junto a ella y lo primero que hizo al despertar fue volver a subirse, concentrarse y dar el paso que invariablemente lo mandaba al suelo.

	Pay―Then se perdió durante todo ese segundo día dejándolo solo en su entrenamiento, pero cuando la tarde caía decidió acercarse y preparar una fogata cerca de la gran roca, a unos metros. Se entretuvo un rato preparando una sopa de hongos silvestres mientras escuchó al kima caer una, y otra, y otra vez. Para esa hora Eric ya estaba agotado, frustrado y furioso de nuevo, pero también era obstinado, y había decidido no dejar aquel ejercicio hasta conseguirlo. Si Pay―Then decía que podía hacerlo, lo iba a hacer.

	Pero fue en uno de esos cientos de intentos que, como siempre, cayó una vez más, sin embargo, esta vez el tobillo se le enchuecó y se lo torció.

	—¡Aaagh! ¡Maldita sea! —se recriminó a sí mismo sobándose el tobillo. Su rostro estaba cubierto de un evidente fastidio gracias a la impotencia.

	Pay―Then dejó a un lado la sopa y se acercó a él para revisarle la lesión, y después de hacerlo dio su veredicto:

	—Estás bien. Sólo te torciste un poco. Ven, vamos a que descanses un rato.

	Eric estuvo muy en silencio mientras cenaron y el kora no lo perturbó. Al terminar le sobó el tobillo con algunas hierbas y agua caliente y la molestia desapareció en su totalidad. No habían cruzado palabra durante la cena. Eric ni siquiera tenía ganas de hacerlo, tenía el ánimo por los suelos, pero el kora se había molestado en auxiliarlo, por lo tanto, mencionó cuando terminó de sobarlo.

	—Gracias, Pay.

	Pay―Then no respondió, y regresó a sentarse al lugar donde había comido. Un instante después el chico adujo entristecido:

	—No creo poder lograrlo.

	—No, no lo harás.

	Eric levantó la mirada hacia su maestro. ¿Sería acaso que todo formaba parte de una enseñanza y que en realidad era imposible levitar? "Sería inaudito que me hiciera algo así", pero Pay―Then agregó:

	—Mientras continúes con esa actitud.

	—¿Cuál actitud? —se puso de inmediato a la defensiva. ¡Rayos, estaba haciendo lo que él le pedía!

	—Sabes perfectamente que de nada sirve intentar algo si desde el principio no crees que lo lograrás.

	Eric puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. Diablos, estaba peor que fastidiado.

	—No tienes fe, no tienes credibilidad, estás actuando por actuar, porque yo estoy aquí, por complacerme. Puedes hacerlo de esta forma mil veces más, y siempre vas a caer ―hizo una pausa y añadió—. Estamos perdiendo el tiempo, Eric.

	Hacía mucho tiempo que Eric no se sentía tan impotente y abatido. Volvió a bajar la mirada y escondió su rostro entre sus brazos. Levitar. Levitar. Levitar. Pay tenía razón. El problema es que no lo creía.

	—¿Puedes enseñármelo, Pay? —se animó a preguntar— ¿Puedes hacerlo tú para que yo pueda verte?

	El kora―kiu dio un suspiro.

	—No. Yo no puedo hacer algo así.

	—¿Alguien más lo ha hecho? ¿Algún kiu ha levitado alguna vez?

	—No —fue toda la respuesta de Pay―Then.

	Eric no podía creerlo.

	—¿Cómo esperas que yo lo haga entonces?

	—Porque sé que tienes la capacidad de hacerlo.

	—Pay... esto es ridículo. Nunca nadie ha podido vencer la fuerza de gravedad no porque no quisieran sino porque Dios no nos dio a los humanos la capacidad de vencerla. Es absurdo que quieras que haga algo que nadie más ha hecho.

	—El miedo siempre ha sido tu mayor obstáculo.

	—No es miedo —se defendió con vehemencia—. No tengo miedo. No voy a tener miedo de caer de una roca de dos metros de alto.

	—Tienes miedo a lo desconocido, a lo que nunca has hecho. Tienes miedo de darte cuenta de lo que eres capaz de hacer, a darte cuenta de quién eres.

	—¿Quién, Pay? ¿Quién soy, según tú? 

	Pay―Then lo miró fijamente.

	—Eres un kiu providencial —le aclaró con toda firmeza—, y en el fondo tú lo sabes. Sabes que has sido dotado de un poder y energía extraordinarios, tan grandes que nunca nadie en la historia de este planeta ha tenido. Por alguna razón los dioses han depositado en ti ese poder, y tú lo mantienes oculto dentro como si fuera un pecado. Nunca has dado la totalidad de tu rendimiento, Eric.

	—Eso es mentira. Siempre lo he hecho. Siempre te ha dado todo lo que puedo darte. Cada entrenamiento, cada gota de sudor y cada concentración que me has pedido la he hecho dando todo de mí. He puesto todo mi empeño y toda mi fuerza. Es mentira lo que dices —le respondió entristecido de la forma de pensar de su maestro.

	—Demuéstramelo —le exigió—. Si es como dices, demuéstramelo ahora.

	—¿Cómo? De todos modos no crees lo que yo te digo.

	—No te salgas por ese camino tan absurdo. No te lo demuestro porque no me crees.

	—De acuerdo. ¿Cómo quieres que te lo demuestre?

	—Subiéndote a esa roca y haciéndolo una vez más. Sólo una vez, Eric, pero poniendo toda tu mente y tu concentración en que puedes lograrlo.

	—Eso es sencillo —adujo poniéndose la bota.

	—Dije poniendo toda tu concentración. No encuentro por dónde le veas lo sencillo.

	—Lo haré, Pay —y se puso en pie, decidido.

	—Siempre te bajas al nivel de los demás. Aparentas ser como Macuba, como Kengo, como Esparlo, como cualquier kima.

	—No es verdad. 

	—No dudo que día con día le hagas creer a tu mente que tienes las mismas capacidades que Darlo.

	—No. Yo soy mejor que Darlo —pero apenas había salido de su boca y  le pareció un comentario bastante jactancioso—... un poco.

	Pero Pay se le paró enfrente cuando él estaba caminando hacia la roca cortándole el paso. Ambos se sostuvieron la mirada.

	—¡No! —atajó—. No eres "un poco", Eric. Eres doblemente, y más, poderoso que Darlo.

	Eric no pudo sostener la abrasadora y penetrante mirada de su mentor, y prefirió sacarle la vuelta para ir hacia la roca. Darlo Sanaten era un kima como pocos, y estaba considerado en el pueblo de Mondeé, como el más poderoso kiu del último siglo.

	Sí, Eric sabía que era más poderoso que él, pero ni en sueños lo era el doble.

	El kima subió de nuevo en la roca y se colocó en la misma posición que había adoptado desde hacía veintitantas horas. Cerrando los ojos se puso en concentración, y Pay―Then lo observó fijamente unos metros atrás. Pasó un minuto, y luego dos, y sin que nada perturbara el silencio, Eric intentó dar un paso hacia adelante. No obstante, el volumen elevado de la voz de su maestro lo hizo detener:

	—¡No! Aún no lo has alcanzado. ¡Concéntrate más! —le mandó.

	Sin abrir los ojos Eric lo hizo, aunque, a su parecer, el nivel de concentración que tenía en ese momento era el máximo, aún así se esforzó más, y más, y más, y sin quererlo las manos comenzaron a temblarle, su respiración se tornó agitada y una gota de sudor le escurrió por la frente. Apretó fuerte los ojos.

	—Eso es, chico —susurró Pay―Then para sí—. Eso es.

	El sentirse de esta forma desconocida le causó temor, y en cualquier otro momento hubiera parado, pero las palabras de su maestro las tenía pegadas en la frente a manera de letrero de neón: "Tienes miedo a lo desconocido". Sí, era cierto, y era cierto porque en realidad había aprendido a ser un kiu él solo, porque muy pocas veces recibió la guía de Pay―Then debido a que estuvo poco en Fagho en un inicio, y le asustaban las cosas que iba descubriendo en su interior porque no creía tener control sobre ello. Esta vez se aventuró a seguir adelante. Tener a Pay―Then enfrente le dio la confianza. Y siguió.

	Lo que sintió fue asombroso. Era como si pudiese sentir, ver y oír todo lo que ocurría dentro de su cuerpo. El correr de la sangre por sus venas parecían ríos de agua que fluía, cada latido de su corazón era latente, y sonaba igual que un gong, palpar el funcionamiento de sus órganos, de cada uno de ellos, su intestino, su hígado, sus pulmones, y así llegó a su cerebro, e incluso pudo percibir las descargas eléctricas dentro de él. Era genial. Maravillosamente increíble navegar dentro de sí, y tan fácil manejarlo. En ese momento dejó de ser descabellada la idea de levitar, y se creyó con la capacidad de vencer la gravedad. 

	—¿Eric? —escuchó una lejana voz que lo llamaba, lo atraía— ¿Eric? —pero su concentración era tal que le era difícil ubicarla, se sentía perdido en su mente, en sus pensamientos, en la idea fija de flotar.

	Desde abajo, Pay―Then lo continuaba mirando y llamando:

	—¿Eric? —aumentó el volumen de su voz— ¿Eric? Vamos, regresa de donde estés. Abre los ojos. ¿Me escuchas?

	Eric lo ubicó. Salió de ese grado espectacular de concentración que había logrado, pero nuevamente estaba ahí, sobre la roca, tratando de dar un paso hacia adelante para intentar la levitación.

	—Abre los ojos —volvió a decirle el kora.

	Eric lo hizo, y parpadeó algunas veces. Aún no creía haber alcanzado tal concentración.

	—¿Cómo te sientes? —preguntó Pay―Then con los brazos cruzados frente a él.

	Eric lo miró. Aún estaba un tanto aturdido.

	—Extraño. Nunca había sentido algo así.

	—¿Fue muy difícil?

	—¿Concentrarme así? Sí... al principio, pero... después sentí fluidez, y me fue llevando por sí sola.

	—Interesante —levantó una ceja— ¿Y levitar?

	—¿Levitar? —se preguntó extrañado—. Pues... Dios, lo siento, Pay. Estaba tan metido en la concentración que olvidé dar el paso para intentarlo.

	—¿En serio? ¿Y qué estás haciendo ahora?

	—¿Yo? Pues estoy parado en esta ro... —pero al voltear hacia abajo se dio cuenta que no había nada bajo sus pies. La roca en la que había permanecido de pie al iniciar ahora permanecía un metro detrás de él, y... estaba flotando— ¡¡Oh, por Dios!!

	No pudo resistirlo. Eric abrió los ojos del tamaño de las lunas de Fagho y se asustó, y en ese momento, la fuerza mental que lo sostenía en firme flotando desapareció y cayó al suelo totalmente desubicado.

	—No, no, no —se levantó apresurado recargándose en la roca. Quería entender lo que había pasado. ¿Cómo era posible?

	Intentó tranquilizarse y amainar la respiración. Estaba tan asustado que parecía que había visto un fantasma.

	—¿Qué... qué pasó? ¿Pay? ¿Qué pasó? —lo miró anonadado.

	—Pasó que te atreviste a ir más allá. Y acabas de demostrarte a ti mismo lo que eres capaz de hacer.

	—Pe... pero ¿cómo? ¿Cómo lo hice? Ni siquiera di el paso hacia adelante.

	—Sí lo hiciste, pero tu concentración era tan elevada que quizá sólo creíste que lo pensaste. Tu cuerpo actuó bajo el poder de tu mente.

	—Yo... yo... ¿lo hice? ¿Le... levité?

	—Lo viste con tus propios ojos, ¿no? ¿O acaso ahora me vas a salir con que yo cambié tu realidad?

	Eric lo meditó. Sí. Lo había visto. Se vio levitar. No había nada debajo de sus pies. Estaba parado en el aire.

	Sus labios comenzaron a curvearse.

	—Lo... lo logré, Pay —adujo aún confundido, pero ubicándose en la realidad, en la realidad de haber vencido la fuerza de gravedad. Eric había conseguido levitar.

	Y de pronto estalló en júbilo.

	—¡Lo logré! ¡Lo logré, Pay! ¡Pude levitar! —gritó mientras corrió hacia su maestro y lo abrazó con una emoción indescriptible.

	Al sentir tal enjundia de su pupilo, Pay―Then también sonrió, aunque con mesura por supuesto, pero le correspondió al abrazo lleno de cariño que Eric le estaba entregando.

	—¡Lo hice! ¡Levité! ¿Lo viste? ¿Viste cómo lo hice, Pay?

	—Sí, sí lo vi, Eric. Estaba frente a ti.

	—¡Pude levitar! ¡Pude flotar! ¡No puedo creerlo! —y dejándolo corrió de nuevo hacia la roca— ¡Lo haré de nuevo! ¡Lo haré de nuevo! ¡Tengo que hacerlo! ¡Tengo que sentirlo!

	De un brinco se subió en la roca y se concentró lo más que pudo. Pay―Then ya no le prestó atención, se dio media vuelta para darse a la tarea de recoger los trastos con los que habían comido. De ante mano sabía el resultado. E iba caminando para dejar a Eric solo cuando escuchó detrás suyo un golpe seco contra el suelo, y antes de perderse entre los arbustos declaró:

	—Demasiada desconcentración, Eric Barón.

	 


 

	 

	 

	19. Técnica superada

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	En Siret la vida continuaba. Le bastaron a Arcon sólo cinco días bajo los cuidados de Bibi para sentirse recuperado casi en su totalidad, y en cuanto esto ocurrió se reincorporó a sus labores de monarca. En una reunión privada con el cónsul de Siret, le pidió pelear junto a él en la batalla de los Templos Sagrados. Era bien sabido que Siret tenía grandes y poderosos guerreros, y éstos hacían falta en la batalla crucial.

	Por su parte, Alesca no podía negarse a la petición a pesar de ser un pueblo casi autónomo. Legalmente Siret ocupaba territorio andraguense, y aunque era una ciudad que se valía y gobernaba por sí sola, tenía la obligación de asistir al llamado de rey de Ándragos. 

	La intervención del pueblo siret vino a darle un plus al ánimo de Arcon, ya que los sirets eran reconocidos en todo Fagho por tener un ejército de implacables y disciplinados guerreros, prueba de ello el que sólo requiriera Alesca de un día para organizar sus tropas. Al amanecer del día siguiente partirían rumbo a los Templos Sagrados para llegar un par de días antes a su destino, y todo había sido organizado para conjuntarse en el camino con el ejército andraguense, que para estas alturas, ya avanzaba hacia los Templos comandados por el cávilar Danesh. Todo estaba resultando a pedir de boca. Todo referente a la batalla, porque para Héctor, permanecer en Siret, había sido atormentador, sobre todo con sus padres ahí puesto que trataban a Karime como si nada hubiese pasado entre ellos, por lo tanto, cuando coincidían por cualquier causa, Héctor se sentía morir aunque su relación no pasara de cruzar algunas miradas, y normalmente él era quien la evadía primero. 

	La imperiosa necesidad de estar con ella cada día le ajusticiaba con más ferocidad en las entrañas, y cuando en alguna ocasión le preguntó a sus padres el por qué la trataban de igual forma su respuesta había sido: "Tú eres el que está enojado con ella, hijo, no nosotros". Esto ocasionó que el Hijo de Ándragos pasara muchas horas del día solo, lejos de la convivencia familiar y distanciado lo más que pudo de sus amigos. No pretendía que Karime fuera quien se mantuviera a distancia, ciertamente ella no lo hacía, e incluso le llegó a parecer que la siret buscaba la ocasión de estar en el mismo sitio que él, pero para Héctor, tenerla cerca y no poder ni siquiera satisfacer su sed de observarla, se estaba convirtiendo en tormento diario.

	Y ahí estaba ese día, solo, observando el espléndido atardecer de ese último día que permanecían en Siret desde uno de los balcones cercanos a la Casa Mayor. Ni en la Tierra, ni en ningún lado, había visto un atardecer como los que se observaban en Siret cada tarde. Eran una viva y sugestiva explosión de colores. No le cabía la menor duda, Siret era el lugar más bello y mágico en el que había estado en toda su vida. La vista era sublime, el agua de las cascadas a su alrededor relajante, y el suave aroma de las flores cautivador.

	Estaba perdido en sus pensamientos cuando sintió a alguien detrás de él. Pensó que era Mao, o su padre, por eso se sorprendió tanto cuando al voltear, vio a Alesca, el cónsul de Siret. Inmediatamente se puso en firmes e inclinó la cabeza ligeramente en un signo de respeto.

	—Espero no interrumpir, señor Barón.

	—No, su excelencia, por supuesto que no. ¿Se le ofrece algo?

	—Sólo platicar con usted.

	Héctor se extrañó e incluso levantó la mirada. ¿Para qué querría platicar con él el cónsul de Siret? Entre ellos no había ningún tema de interés, al menos eso creía Héctor.

	—Han sido pocos días los que han estado aquí, y a pesar de ello, he escuchado muchas historias sobre usted.

	—¿Sobre mí? No, su excelencia, no lo creo. Quizá nos está confundiendo. De quien ha escuchado esas historias seguramente son de mi hermano.

	—También me han contado sobre él, el kima, un chico extremadamente grandioso, pero a pesar de ello, mi hermana no platica de él con la pasión con la que habla de ti.

	Héctor se confundió. ¿Quién diablos era su hermana? Héctor no conocía a nadie en Siret.

	—¿Su hermana?

	—Karime.

	Héctor sintió literalmente un hoyo en el estómago con sólo escuchar su nombre. La mente se le puso en blanco por unos segundos y todo ello se reflejó en su rostro. Alesca lo notó, y le dio unos segundos para reponerse de la impresión.

	—¿Us... usted es el hermano de Ka... de... de la messtre Theradam?

	—Sí.

	Su hermano. Héctor se sabía perfectamente y con lujo de detalles la historia de su hermano, pero jamás imaginó que ese hermano fuera el mismo cónsul de Siret. Ni siquiera sus nombres coincidían.

	—Vaya. No... no lo sabía. Es extraño... quiero decir, nunca me enteré que el hermano de la messtre fuera el cónsul de Siret, e incluso tenía idea de que su nombre era Danner.

	—Sí, lo era, Ése era mi nombre. Cambia por cuestiones políticas.

	—Oh, entiendo.

	—De hecho, Karime tampoco sabía que yo era el cónsul hasta que llegó a Siret. Estoy enterado de que conoces nuestra historia de distanciamiento, pero su venida ha sido gloriosa para mí porque hemos podido sanar nuestra relación de hermanos.

	A Héctor le congratuló enormemente escuchar algo así.

	—Pues es... una excelente noticia. Me da gusto por ella, y por usted, por supuesto.

	En verdad le complacía por Karime, pero Héctor no pudo evitar ponerse un poco nervioso. Estaba frente al hermano de Karime, y era el maldito cónsul de Siret. Rayos.

	—¿Caminamos un rato?

	—Claro, excelencia —le dio el pase cortésmente.

	Ambos tomaron camino por los pasillos fragantes de naturaleza.

	—¿Qué opinas si hacemos a un lado la formalidad? Me gustaría hablar contigo de hombre a hombre, de tú a tú, de hermano de Karime a su pareja.

	Héctor incluso detuvo el paso momentáneamente.

	—Em... lo siento, pero... ella y yo ya no somos pareja —lo dijo cayéndole una tonelada de tristeza en el rostro.

	—Karime y yo hemos hablado mucho estos días —lo tomó del hombro para invitarlo a seguir—. De hecho, se nos van las horas platicando —expuso con gusto—, y ha tenido la oportunidad de contarme bastantes cosas sobre su vida, sus logros, sus amigos, sus anhelos, su relación contigo, y lo que sucedió en los Torneos Imperiales.

	Héctor se sintió incómodo con el tema, y al mismo tiempo le sorprendió que Karime le contara sobre todo ello. La conocía perfectamente y sabía que no a cualquiera le contaría esas cosas. Karime era hermética como una ostra a menos que hablara con alguien de su extrema confianza. ¿Tan rápido se había ganado Alesca su confianza?

	—Su excelencia, preferiría no hablar de ello.

	—Alesca. Soy Alesca para ti. Me encantaría que me permitieras formar parte de tus amigos.

	Lo dejó sin palabras por unos segundos.

	—De acuerdo. Alesca.

	—¿Sabes, Héctor? Fagho es un mundo en el que se practica altamente el sentido del honor. Nuestra vida misma depende de nuestra respetabilidad y es una virtud que nos enseñan desde niños, crecemos con esa ideología, y la salvaguardamos por encima de muchas otras virtudes. Supongo que para ti, viniendo de otro... lado, todo esto resulta complejo de entender.

	"¿De otro... lado?", pensó Héctor volviendo a detener el paso. ¿En verdad Karime se había atrevido a contarle un secreto que habían guardado tan celosamente durante tantos años? Le pareció inaudito. 

	Alesca lo notó.

	—Karime nos contó a mí y a nuestra madre todo lo que han vivido ella y su majestad al lado de ustedes, desde su inicio. Una increíble, pero maravillosa historia. Espero que no te moleste que lo haya hecho.

	Héctor se quedó pensativo un instante más, y luego resolucionó todavía impresionado de la confianza que Alesca había provocado en su hermana en tan poco tiempo.

	—No, claro que no. Si te soy sincero me asombra un poco que te haya hablado de algo así. Karime es reservada, bastante reservada, pero entiendo que tú y su madre son su familia, así que si ella confía en ustedes de esa forma es suficiente para Eric y para mí.

	—Tuve que hacer méritos para que se abriera conmigo —dijo sonriente—, y fue expresamente complicado hacerlos en tan poco tiempo.

	—Me lo imagino, y te lo celebro. Karime sabe perfectamente en quién confiar.

	—Lo sé, me he dado cuenta de ello, de la misma forma que me he dado cuenta que es altamente juiciosa, exigente y selectiva —se le quedó mirando, como queriéndole dar algo a entender.

	—Así es. Ésa es Karime.

	—Por lo tanto, yo te celebro más el hecho de que se haya fijado en ti y el que te haya elegido como su pareja —. De plano lo desarmó. Lo dejó sin palabras—. Tienes muchos más méritos que yo.

	Héctor suspiró. Era una herida que le sangraba con tan sólo rozarla.

	—No tiene caso hablar de ello, Alesca.

	—¿Realmente conoces a mi hermana, Héctor?

	"Buena pregunta".

	—Creo conocerla.

	—Entonces sabrás que desde que era una niña está en su naturaleza la competitividad. Es algo que tiene arraigado hasta lo más profundo de su ser, y fue exactamente el motivo por el cual ella y yo nos distanciamos, porque yo no supe entender que siempre aspirará a ser la mejor.

	—Y no siempre lo conseguirá.

	—No, pero no intentarlo, va en contra de su naturaleza.

	Héctor guardó silencio un momento.

	—De acuerdo. Ya lo intentó, y el resultado no fue el que esperaba. Toda acción tiene una reacción, y una consecuencia.

	—Así es, y si la conoces tan bien como dices, sabrás que ese error que cometió ya lo está pagando ella misma, día a día. Tu desprecio está por demás.

	Héctor sonrió.

	—¿Así es como se ve desde afuera? ¿Que la desprecio por lo que hizo?

	—Eso es lo que ella cree.

	—Pues entonces es tu hermana quien no me conoce a mí. Alesca, necesito estar lejos de ella, porque como bien dijiste, en Fagho las deudas de honor sobrepasan a cualquier otra. Cuando perdió ese duelo Karime quedó comprometida con el rey D'Nagris, y yo no puedo hacer absolutamente nada para impedirlo o remediarlo. Tenerla cerca es una herida que me lacera constantemente.

	—Entonces sabes que ella te ama a ti. 

	Que alguien se lo recordara provocó que el corazón de Héctor volviera a partirse en dos.

	—Sí, lo sé. Pero eso en nada me ayuda, es más, saberlo lo vuelve una peor condena.

	—En Fagho —expresó Alesca con seguridad. Héctor levantó su mirada para deducir correctamente sus palabras, pero sólo se encontró con una suave sonrisa del cónsul de Siret—. Sería interesante saber que en tu mundo la escala de los valores estuvieran cambiadas de orden, y que no fuera el honor quien se impusiera ante los demás, sino el amor.

	Héctor guardó silencio, y luego preguntó:

	—¿Me estás sugiriendo que me la lleve? 

	La sonrisa de Alesca se ensanchó al por mayor. 

	—Interprétalo como mejor te convenga, Héctor. Fue un simple pensamiento.

	—Tu hermana jamás dejaría Fagho.

	—En verdad ha sido un placer conocerte y platicar contigo. Si mi hermana es una de las mejores sirets de todos los tiempos, no dudo que esté enamorada del mejor hombre que ella haya conocido. En esta ciudad siempre serás bien recibido.

	Y despidiéndose de él se alejó dejando a Héctor con un marcado signo de interrogación impreso en el rostro. ¿En verdad ése era su consejo? ¿Llevarse a Karime a la Tierra? ¿Hacerla que dejara todo incluyendo su vida, sus obligaciones, y su mundo? No lo concebía. A Héctor, que se jactaba de conocerla tan bien, le sabía a imposible pensar que Karime aceptaría dejar Fagho. No. Alesca estaba equivocado. Karime jamás dejaría ni Ándragos ni a Arcon, ni siquiera por él. 

	 

	 

	En ningún momento se lo confesó abiertamente, pero Pay―Then estaba asombrado de que cuarenta y seis horas después de haber logrado por primera vez el gran suceso de levitar, Eric ya casi estuviera a punto de dominar la técnica de la ingravidez. Era impresionante su capacidad y habilidad de aprender nuevas técnicas por más difíciles o imposibles que parecieran. 

	Eric iba descendiendo de la misma roca de una forma paulatina mientras Pay―Then lo observaba. Ya no era necesario que el chico permaneciera con los ojos cerrados, ahora podía incluso platicar con él y sonreír mientras bajaba hasta el suelo. 

	—¿Y bien? ¿Qué te pareció?

	—Cada vez la dominas más. Te felicito.

	—¿Tú? ¿Felicitarme?

	—Ahora sí te lo mereces.

	Eric sonrió contento.

	—¿Ahora sí? ¿Y antes no?

	—No.

	—Eres bien rejego, Pay —y caminó hacia él—. Oye, ¿crees que algún día pueda realmente volar? —preguntó no queriendo lucir emocionado.

	—Es una pregunta difícil. Creo que sólo el tiempo y tus capacidades podrán darte esa respuesta, no yo.

	—Tú y el tiempo son lo mismo —mencionó el chico contento siguiendo los pasos de su maestro, quien se encaminó hacia un risco que no quedaba muy lejos de donde estaban—. Son sabios.

	Pay―Then sonrió levemente al escuchar el comparativo de su alumno.

	—No sabes lo que dices, Eric. Yo sólo soy un kora―kiu, y eso no tiene gran mérito.

	—Oh, por favor, Pay. No seas tan modesto. Ser el kora―kiu te convierte en el ser más sabio de todos los kiu que existen, y en el más poderoso.

	Pay―Then detuvo su paso.

	—¿El más poderoso?

	—Por supuesto. Eres el mejor de todos los kiu que existen —le repitió sin problema.

	—Eric, no apruebo que te formules esa idea en la cabeza y la amases como real. Tú sabes que desde hace mucho tiempo me superaste. 

	Eric sonrió como si se tratara de una broma.

	—Oh, vamos, Pay. No digas eso. Te he visto pelear y eres invencible.

	El kora―kiu suspiró, y luego continuó caminando hacia la cima del risco.

	—He postergado este momento más de lo que pensaba, Eric, pero ya que ha salido el tema, creo que ha llegado el momento de que deje de ser tu maestro.

	La noticia sentó a Eric. Se quedó impávido. ¿Qué? ¿De dónde diablos sacaba esa idea absurda? A Eric le faltaban muchas cosas por aprender y sólo podría aprenderlas de él, de su gran maestro.

	—¿De qué me estás hablando?

	—De que cuando un kiu supera a su maestro es porque ha terminado su tiempo como pupilo. Yo no tengo nada más que enseñarte.

	—Pero... pero ¿cómo puedes decir que te he superado? —preguntó desencajado—. Hace un par de días nos enfrentamos y no pude desacomodarte ni un sólo pelo. Yo en cambio terminé hecho un desastre.

	—Una simple técnica de escudo, un truco que te da la experiencia, una maña de combate y lo sabes, pero tu fuerza y tus capacidades por mucho superaron las mías.

	Eric se quedó en silencio. Cierto. La masa de energía se había ido en la totalidad hacia el lado de Pay, y estaba seguro que, al estar peleando contra él, no había utilizado todas sus fuerzas, mucho menos su máximo poder.

	—Eric, no puedo enseñarte más. El resto del aprendizaje sólo te lo otorgará la experiencia de la vida.

	—¿Qué... qué significa eso?

	—¿Sabes? Cuando era joven, el kora antecesor a mí me eligió por la capacidad de mis poderes. Hasta hace poco no había habido nadie que los superara, hasta que nos dimos cuenta de la potencialidad de Darlo. Pero Darlo se queda muy por debajo de ti —llegaron a la cima y Pay―Then suspiró al ver el horizonte. Debajo de ellos había un enorme cañón—. Quiero que entiendas una cosa. El quedarte a mi lado significa para ti un estancamiento. No puedo enseñarte lo que no sé. Ahora es cuando tú debes continuar el camino solo, retroalimentarte con cada cosa que hagas, con cada cosa que descubras que puedes hacer contigo mismo. No será difícil para ti, te lo aseguro, lo has hecho desde que te conocí. Yo en realidad no fui tu maestro, simplemente fui un guía el tiempo que teníamos oportunidad de estar juntos, pero los grandes logros que has tenido los has descubierto por ti mismo —le dijo mirándolo a los ojos. El viento desacomodaba sus cabellos—. Voy a decirte algo que no quiero que nunca olvides. No te conformes con ser lo que yo soy, porque eres mucho más que eso.

	A Eric se le cristalizaron los ojos ligeramente, y lo negó con la cabeza.

	—Tú eres el mejor kiu que conozco, Pay.

	—Porque no te conoces a ti mismo.

	—¿Entonces esto es una despedida? ¿Para eso me llamaste?

	—Es un buen momento y un buen lugar para hacerlo —hizo una pausa—. Después de la batalla de los Templos cada uno continuará su camino por separado.

	Pero Eric se negó ante esa idea. No. No.

	—No, Pay. No voy a dejarte, y no te voy a permitir que tú me dejes.  Te estás despidiendo como si ya nunca volviéramos a vernos. ¿Que no te das cuenta de lo que eres para mí? Todo lo que soy como kiu te lo debo a ti. Eres... eres mi maestro... eres como mi padre aquí en Fagho.

	Y por primera vez, Pay―Then se acercó a Eric para abrazarlo como si se tratara de su propio hijo. A veces, un gesto, o un acto, pueden trasmitir más que cien palabras, éste era uno de esos momentos. Eric sintió el cariño palpable que Pay―Then le estaba trasmitiendo, un cariño que nunca le había demostrado abiertamente.

	Cuando el kora―kiu se separó de él vio el rostro entristecido del chico.

	—Todo estará bien. Es parte de un proceso que tenemos que cumplir.

	Eric no lo entendía, es decir, su mente sí, su corazón no.

	Una vez más, era difícil crecer en Fagho.

	—Pero antes de irnos quiero que hagas una última cosa por mí.

	—¿Qué? —inquirió cabizbajo.

	—Que des dos pasos hacia atrás.

	Eric se quedó en silencio. Detrás de él sólo había un vacío profundo.

	—Detrás de mí no hay nada.

	—Lo sé.

	—Pay, quizá debería entrenar más en la roca antes de probar el suicidio. Más de la mitad de las veces aún no puedo controlarlo y caigo —y volteó hacia atrás. Caerse de ahí significaba una muerte segura.

	—Esperemos entonces que ésta no sea una de las ocasiones en que caes.

	Eric se puso nervioso. No pudo controlarlo.

	—No, no puedo hacerlo. Esto es una locura.

	—Te estoy esperando.

	—¿Por qué siempre has de lograr ponerme los nervios de punta en cada entrenamiento?

	—Porque quiero que de una vez por todas aprendas a erradicar tus miedos.

	—¿Desistirías de pedírmelo si te digo que tengo miedo?

	—Sé que tienes miedo, por eso te lo estoy pidiendo.

	Qué sincero y oportuno.

	Suspiró.

	—Espero que esto no lo estés considerando una despedida porque tengas en mente ponerme a prueba, y si no consigo levitar, el hecho no te haga sentir culpable por provocar el suicidio de tu alumno consentido.

	—Deja de ganar tiempo con esa sarta de estupideces y da dos pasos hacia atrás.

	—Al menos deja que lo haga de frente.

	—Eric, obedéceme por última vez, ¿sí? —le ordenó lanzándole una mirada de fuego. Comúnmente cuando Pay―Then lo miraba de esa forma era porque había perdido toda paciencia, esto conllevaba a que Eric dejaba de bromear, pero esta vez, el chico ensanchó su sonrisa.

	—Voy a extrañar esa amenazante mirada, ¿sabes? De vez en cuando voy a tener que ir a Mondeé para que me veas de esa forma y...

	Pero tomándolo desprevenido, Pay―Then le dio un empujón hacia atrás. El kora pudo observar que el rostro sonriente del kima cambió por uno de espanto en un segundo al sentirse caer de espaldas en aquel precipicio.

	—¡Nooo! ¡Paaaay! —y su grito se fue escuchando más lejano conforme caía.

	Pay―Then esperó y esperó. Los segundos se convirtieron en minutos y continuó en espera, más nunca se asomó al precipicio, en cambio, se dio media vuelta y caminó en un vaivén. No quería preocuparse. Si había alguien que confiaba plenamente en las habilidades de Eric, era él.

	La espera continuó hasta que llegó un punto en el que no pudo más, y apenas iba a acercarse a la orilla del risco cuando, desde abajo, Eric venía ascendiendo lentamente. El rostro del chico era reservado, e incluso severo. No era para menos. Pay―Then lo había aventado sin previo aviso.

	El kora―kiu, circunspecto también, le miró de frente.

	—Nunca te había visto preocupado por mí —dijo el chico con un tono frío.

	—No lo estoy.

	—Estabas a punto de venir a asomarte para ver qué había pasado conmigo. ¿Te dio miedo pensar que no lo lograría?

	—Temor es lo último que sentiría cuando algo se trata de ti. Fue simplemente que tardaste demasiado.

	Entonces apareció una sonrisa de lado en el rostro de Eric.

	—Me encantaría conocerme como tú me conoces.

	Y a pesar de que nunca lo hacía, Pay―Then sonrió, claro, con un tanto de reserva.

	—Algún día lo harás, Eric.

	El kima se acercó al risco y descendió sobre él haciendo gala de su nueva técnica superada. Quedó frente a frente con su maestro, e hicieron una reverencia. Era el fin de su último entrenamiento.

	Y luego, sonriendo de oreja a oreja, y sintiéndose contento por sus logros, Eric mencionó mucho más alivianado:

	—Debería darte un escarmiento por lo que hiciste, Pay. Me hiciste sudar mientras caía.

	—Te hace bien sudar de vez en cuando. Además, no puedes hacerme nada. Me mereces respeto.

	—Ya no eres mi maestro. Tú lo decidiste así.

	—Pero sigo siendo tu mayor, jovencito.

	—Oh, de acuerdo. Debo tenerte respeto por ser un viejo.

	—Viejo, ¿eh? No tengo un pelo de viejo.

	—No, no uno. Tienes miles —rió Eric observando su canosa cabellera.

	—Son canas de sabiduría.

	—Claro, claro —se carcajeó el kima—. No lo sabes, pero cometiste un grave error al dejar de ser mi maestro, Pay. Te voy a dar tanta lata que vas a acabar suplicándome que te acepte otra vez como mi mentor.

	 


 

	 

	 

	20. Festividad Siret

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El mismo regimiento con el que había salido Arcon de Ándragos ya avanzaba con rumbo a los Templos Sagrados. Habían acordado un punto de encuentro con el cávilar Danesh, el encargado de comandar el numeroso ejército andraguense, que ya marchaba también, según lo planeado. 

	El ejército siret venía unos kilómetros atrás.

	Eric ubicó el convoy de cincuenta hombres casi desde que salieron de Siret, sabía fecha y hora de su partida, y, llegando desde el punto donde se había separado de Pay―Then, se les unió. Pero se le antojó saludar a Marell en privado, y lo más en privado que se le ocurrió fue controlar mentalmente a Nila para que disminuyera su paso.

	Marell cabalgaba junto a sus hermanos y Héctor, pero pronto comenzó a rezagarse al punto que quedó en la cola del convoy del rey. 

	—Hey, chica, ¿qué te pasa? ¿Por qué vamos tan lento? ¿Te sientes mal? ¿Te duele algo?

	Marell acarició la crin de Nila, estaba preocupada por ella, pero no quería hacer parar a toda la unidad real por su causa.

	—Hey, psst.

	Cuando Marell volteó vio a Talí y a Eric justo detrás y a un lado de ella, y su rostro cambió abruptamente. Una hermosa y exuberante sonrisa le llenó la cara.

	—¡Eric! —y detuvo de tajo a Nila, por lo tanto, Talí también se detuvo a su lado.

	Ni siquiera lo pensó, fue una reacción instintiva, Marell se pasó de un salto hacia el caballo de Eric y cayó en sus brazos apretándolo en un abrazo tan fuerte que casi no lo dejó respirar. Sólo Dios sabía cómo le encantaban a Eric esas espontáneas muestras de afecto que Marell siempre le regalaba cada vez que lo veía por primera vez. Era una adorable trepadora que siempre se las arreglaba para recibirlo con el abrazo más poderoso del mundo.

	—Hola —le dijo él al oído.

	—Oh, no sabes cuánto te extrañé, cuánto, cuánto.

	Eric la separó de él para poder verla al rostro.

	—Sí lo sé, porque yo te extrañé igual.

	Y la besó. Anhelaba hacerlo. Echaba de menos tanto sus labios que ese beso se postergó más tiempo del que tenía planeado, pero Marell se lo correspondió cada segundo íntegramente.

	—¿A dónde fuiste? —le preguntó cuando se separaron y quedaron recargados frente con frente.

	—Pay―Then me llamó. Estuve entrenando con él.

	—¿Y por qué no me llevaste contigo?

	—Oh, no hubieras querido estar ahí, te lo aseguro. Entrenar con él es un poco... agresivo. Hubieras muerto de angustia.

	—Me hubiera quedado lejos, para no verlos, pero preparándoles las comidas.

	—Eso sí que hubiera estado bueno porque Pay es el peor cocinero del mundo. Sólo sabe hacer una asquerosa sopa de hongos silvestres y es lo único que comemos todos los días y a todas horas —y le sonrió de lado. 

	Marell se perdió en esa sonrisa. Siempre que lo hacía de esa forma le robaba la respiración, era tan cautivadora. Y le aliñó un mechón de su copete.

	—Eres tan lindo, Eric. Tan apuesto y varonil.

	Eric levantó las cejas.

	—¿Se trata de apenar al otro? Porque sé jugar ese juego, ¿eh?

	—No, sólo tenía que decírtelo.

	Y ahora fue ella quien lo atrajo para volverlo a besar. Otro beso que pareció infinito.

	—¿Marell? —le susurró entre sus labios después de un considerable tiempo—. Tenemos que alcanzar al convoy.

	—Anda, alcánzalos. No me voy a separar de ti. 

	Eric rió.

	—Me debes tiempo, ¿sabes? Talí puede llevarnos a los dos.

	—De acuerdo, te llevaré conmigo. Acomódate. 

	Lo único que Marell hizo fue levantar una pierna para montar debidamente de forma que ambos quedaron de frente al camino. 

	—Vamos, Nila —la llamó Eric—. Camina, preciosa. Síguenos.

	Eric envolvió entre sus brazos a Marell y así, seguidos por Nila, reanudaron la marcha.

	—Bueno, ahora sí tenemos mucho tiempo de camino. Platícame algo.

	—¿Algo como qué?

	—Algo como... qué aprendiste con Pay―Then. 

	—Mmm, perfeccionar técnicas de combate —resolvió. No. Aún no estaban preparados para saber sobre la levitación, ni ella ni nadie—. Tema aburrido. Elige otro.

	—Ok. cuéntame sobre... tu tierra de origen.

	—Ah. Andas de curiosa, ¿eh?

	—Todo de ti me interesa, Eric, pero ésa es la parte que más me intriga. No dejas de ser un chico raro, ¿sabes?

	Eric rió, y aprovechó para jugar con el lóbulo de su oreja con sus labios.

	—Pero te gusta que sea "raro", ¿no?

	—Sí, claro, me encanta, pero quiero saber el origen de tu rareza —y se retorció un poco de lo que Eric le provocaba con sus caricias.

	Él lo notó. No cabía duda que esa niña le fascinaba.

	—De acuerdo. Tema interesante para ti, pero antes de empezar dame un segundo, ¿sí?

	¿Karime?

	Al segundo recibió respuesta de su amiga.

	Hola, Eric. Te siento cerca. ¿Dónde estás?

	Vengo a la cola del convoy. ¿Alguna novedad en mi ausencia?

	No, ninguna.

	El no tener ninguna nueva es una excelente noticia. ¿Te puedo pedir un favor?

	El que quieras.

	¿Mao está contigo?

	Justo a mi lado.

	No dejes que se rezague, ¿sí? Ah, y Marell viene conmigo, por si alguien pregunta por ella.

	Inmediatamente la siret rectificó volteando hacia atrás. Ciertamente Marell ya no cabalgaba junto a Vido y Tuck.

	Mmm. ¿Así que aprendiste una nueva técnica de cómo robarte a las personas?

	Eric sonrió, igual que ella.

	Algo así. Y su prima viene cabalgando conmigo más cerca de lo que a él le gustaría ver.

	Karime amplió su sonrisa.

	Ok, galán. Despreocúpate. Yo me encargo de él. Te veo al rato.

	Gracias, cómplice. 

	—¿De qué te ríes, Theradam? —le preguntó Mao cuando observó su amplia sonrisa de reojo. Cabalgaban juntos a un lado del carruaje donde iban Arcon y los padres Barón.

	—De nada.

	—¿De nada? ¿Y de cuándo acá tú sonríes de la nada?

	—De un chiste, pues.

	—Cuéntamelo.

	—Cállate, Mao. 

	 

	 

	Cuando el sol se estaba poniendo se obligaron a parar. Era hora de un descanso después de un día completo de cabalgata. El ejercito siret llegó a dicho lugar media hora después, pero desde que entraron a todos los andraguenses les robaron la mirada. Era impresionante ver sus perfectas formaciones a pesar de haber cabalgado todo el día, y en cuanto Alesca les dio la orden de armar un campamento cada siret supo lo que tenía qué hacer. Levantaron un extraordinario campamento en cuestión de minutos con todo y hogueras encendidas, e incluso dejaron en preparación unas enormes montañas de troncos que nadie supo para qué eran. Los chicos estaban más que apantallados de la destreza y coordinación con que se manejaba el ejército siret, y los andraguenses de la guardia real, que habían llegado antes que ellos al lugar, todavía no alcanzaban a instalar la tienda real que ocuparía Arcon. 

	—Cielos, Karime —adujo Mao cuando vio terminada la labor. Un enorme campamento en tan sólo unos minutos— ¿Por qué tú no eres así de rápida si también eres una siret?

	—En primera porque ellos trabajan en equipo, por si no lo has notado. Y en segunda porque el equipo con el que yo viajo normalmente es nefasto para trabajar en equipo.

	Vido y Tuck, que estaban junto a ellos, comenzaron a reírse. Todos sabían que el equipo de Karime estaba conformado por Eric, Héctor, Arcon y el propio Mao.

	—Qué graciosa andas, Theradam.

	—Por cierto, messtre. ¿Para qué son esas enormes pilas de leños que han colocado los sirets por todo el campamento? —le preguntó Vido.

	—Sinceramente no lo sé.

	—Claro que no lo sabe —argumentó Mao—. Ni trabaja como siret ni sabe para qué sirven esas hogueras. Esta niña ha dejado de ser una siret.

	—Sí, creo que sí. Me dejé infectar por la plebe andraguense —los cuatro rieron.

	—Vamos a investigar de qué se trata, Vido —le propuso Tuck— ¿Nos acompañas, primo?

	—No, adelántense. Todavía estoy de servicio. Tengo que cuidar a su real majestad —dijo socarrón—. Cuando esté instalado los alcanzo. 

	Vido y Tuck se perdieron entre las tiendas de campaña.

	—¡Eh, pero no se les olvide traernos noticias de qué traman los sirets!

	 

	 

	Lo noticia comenzó a circular pronto. El ejército siret estaba organizando una fiesta para esa noche. La gente estaba entusiasmada y al poco tiempo, y sin saber de dónde o cómo habían llegado, los sirets comenzaron a descargar carretas con toneladas de comida y alcohol. El campamento era enorme, pero todos trabajaban en coordinación. De plano muchos andraguenses del convoy real se sentaron a admirar el manipuleo una vez que ellos terminaron de instalarse, otros se dedicaron a ayudar cuando se enteraron que habría una celebración. 

	El equipo de los chicos fueron de los que se sentaron a observar. Todo estaba detalladamente planeado. La colocación de las piras (que aún no estaban encendidas) en el centro del campamento, entre ellas formaban un enorme círculo donde se acomodaron sillas y mesas. El área donde se iba a llevar a cabo la fiesta quedó adornado con columnas de flores y el entorno lo iluminaron con lúmenes de energía que flotaban a diversas alturas. Tanto fue un espectáculo verlos trabajar como admirar el lugar una vez que quedó listo. Bibi estaba más que fascinada, parecía que estaba viviendo en un cuento de hadas, ésos donde hasta los ratoncitos, castores, ardillas y conejos del bosque corren llevando cosas de aquí para allá emocionados por la organización de una gran fiesta. Claro que aquí no había ni ratoncitos ni castores, ¿verdad? No estaban en Narnia.

	Pero los últimos detalles estaban llevándose a cabo cuando los chicos escucharon un jaleo no muy lejos de donde estaban, en la zona destinada a la guardia andraguense. Gritos, disturbios y una conglomeración de soldados no les permitía ver lo que ocurría, pero todos, incluido Arcon, se acercaron a la trifulca.

	Mao fue el primero que se abrió paso entre los soldados de la guardia.

	—¡¿Qué sucede?! ¡¿Por qué tanto alboroto?! ¡Abran paso!

	—¡Un cazador, cávilar! —respondió alguien.

	Inmediatamente que escuchó esto, volteó hacia atrás y le hizo una seña a Karime. Ella ya lo había escuchado aunque estuviera más atrás, y de plano le cortó de tajo el paso a Arcon impidiéndole seguir.

	—Aguarde, majestad —le dijo. Estaban rodeados de soldados andraguenses—. No es seguro.

	Mao se adelantó hasta el centro de la conglomeración y la incongruencia lo envolvió cuando vio la escena.

	Sí, era un cazador. Sin una sola arma, fue lo primero de lo que se percató, seguramente sus soldados lo habían desarmado, pero era un hombre pequeño. Vaya. ¡Bastante pequeño! ¡Le llegaba a Mao al pecho! Bastante menudo, igual. Su vestimenta, propia de cazador, le nadaba, y tenía el rostro cubierto con una especie de pasamontañas y un trapo en la cabeza que le ocultaba todo indicio de rostro. El rededor de los ojos los traía cubiertos de lodo, tierra oscura, para ocultar el color de su verdadera piel. Tenía las manos atadas por detrás de su espalda y los tobillos también. Los andraguenses lo tenían preso.

	Cuando Mao se acercó al centro vio que uno de sus guardias le soltó un golpe en el rostro tan fuerte que lo mandó al piso y sin poder meter éste sus manos su cabeza rebotó en el suelo. Mao no intervino ante el ajusticiamiento.

	—¡¡Habla, desgraciado!! —le exigió el soldado— ¡¡Un cazador nunca anda solo!! ¡¿Donde están los demás?! ¡¡¿Preparando una emboscada?!!

	—¡¡¡Habla!!! —le exigió otro dándole una patada en el estómago.

	El cazador se retorció en el suelo cual gusano, y en ese momento, Mao hizo una seña a los soldados para que dejaran de golpearlo. Se inclinó ante él arrodillándose en una pierna y lo miró escrutiniamente:

	—¿Dónde lo encontraron? —preguntó.

	—Vigilándonos, cávilar —respondió alguien—, a medio kilómetro del campamento.

	—¿Estaba solo?

	—Sí.

	Mao se quedó pensativo. Luego ordenó poniéndose de pie:

	—Descúbranle el rostro.

	Entre dos guardias lo irguieron. Lo levantaron con la ligereza de un palillo, pero el cazador apenas y podía ponerse en pie debido al dolor.

	—¡¡Párate cara de mierda!! ¡¡De pie!! —y como apenas y podía hacerlo le apoquinaron otro buen golpe en las costillas que lo dobló sin piedad.

	Otro de los guardias aprovechó su encorvamiento para arrancarle la capucha que le mantenía el rostro oculto y una gama de cabellos largos salieron al vuelo.

	Todos los presentes se quedaron sin palabras cuando dedujeron que no era un cazador, era una chica. ¿Una chica cazadora? ¡Qué rayos!

	Pero de entre la multitud de pronto surgió una orden determinante.

	—¡¡¡Nooo!!! ¡¡¡No!!! ¡¡¡Suéltenla!!!

	Todo el mundo reconoció de quién provenía.

	—¡Quítate, Karime! —profirió el rey furioso— ¡Maldita sea! ¡Déjame pasar! —y la apartó con fiereza.

	Karime no acabó por comprender, pero Arcon se abrió paso aventando gente hecho una furia.

	—¡¡A un lado!! ¡¡A un lado!! —y en escasos segundos estaba en el centro del tumulto— ¡¡Suéltala, imbécil!! ¡¡Quítale las manos de encima!! —y los empujó a ambos para que la soltaran. La chica cayó en sus brazos y Arcon la sostuvo, luego se arrodilló en el suelo y le quitó los cabellos del rostro—... Por todos los dioses de Fagho, princesa. ¿Qué... qué hace aquí? Vestida así...

	—¿Princesa? —se cuestionó Mao completamente desconcertado.

	Habían sido un par de segundos en los que se abrió un hueco casual entre la conglomeración cuando el soldado le arrancó la capucha, pero a Arcon le habían bastado para reconocerla.

	Y entre sus brazos, una lágrima salió del rabillo del ojo amoratado de la chica gracias al golpe que le habían metido.

	—Perdón, alteza. Perdóneme por favor —dijo el rey—, pero... ¡Aagh! ¡Karime! ¡¡Karime!! 

	Arcon estaba que se lo llevaba el diablo de coraje.

	No tuvo que mandarle nada. Karime ya estaba a su lado y había ordenado que se llevaran a la princesa en una especie de camilla para que fuera atendida. Fue trasladada a la tienda real, la propia tienda levantada para Arcon.

	 

	 

	Media hora después todo en el campamento había vuelto a la calma. Arcon no había salido de la tienda mientras que sus amigos estaban reunidos fuera de ésta esperando noticias de la "supuesta" princesa. ¿Quién diablos era? Sólo Arcon lo sabía. Karime salió en ese momento de la tienda y se dirigió a ellos. Mao, Héctor, Eric, Marell y Vido estaban ahí esperando noticias. Tuck se había perdido entre la multitud, andaría por cualquier lado. Roberto y Bibi Barón también esperaban junto con los chicos.

	—Se llama Iriden Han —les informó en cuanto estuvo junto a ellos—. Es la princesa de Irdania, hija del rey Han. Arcon la conoció ahora que estuvo en sus tierras. 

	—¿Y qué hace una princesa aquí? Vestida de cazador —cuestionó Mao— ¿Se equivocó de día de Halloween?

	El rostro de Karime no revelaba ninguna buena noticia, y Vido no entendió el comentario, Marell tampoco.

	—El ejercito irdano marchaba hacia los Templos Sagrados. Fueron emboscados por cazadores. El rey murió.

	—Diablos —se escuchó apenas el susurro de Héctor.

	—La princesa y su séquito marchaban junto con su padre. Al parecer, echarse esas ropas encima fue la única posibilidad que tuvo la princesa de salir con vida de aquel enfrentamiento. 

	—Muy inteligente de su parte —comentó Eric—, vestirte de tu propio enemigo.

	—Dice que fue un caos, y que el ejército irdano está devastado y fuera de combate.

	—¿Cuándo ocurrió eso? —se atrevió a preguntar Héctor. Jamás le dirigía la palabra, pero era una cuestión importante de saber, aunque se reservó el derecho de mirarla mientras la efectuó.

	—Ayer en la mañana —le respondió, y luego continuó dirigiéndose a todo el equipo—. Su séquito la ayudó a escapar del enfrentamiento, pero se encontró sola y sin saber qué hacer. Corrió sin rumbo durante dos días hasta que avistó nuestras tropas. No quiso acercarse, estaba muerta de miedo y no sabía quiénes éramos. Se quedó a medio kilómetro observándonos, y ahí fue donde los soldados la capturaron. Lo demás ya lo saben.

	En ese momento llegó junto a ellos Arcon.

	—¿Cómo está su princesa, alteza? —cuestionó Mao con sarcasmo. No tenía por qué hablarle con propiedad, estaban solos, y Vido y Marell ya estaban acostumbrados a que el rey fuera tratado como igual por ellos, aunque ellos dos sí le hablaban a él con el respeto debido. Pero el sarcasmo pareció no haber sido percibido por el rey, por lo cual, respondió en serio:

	—Bien. Tiene una parte del rostro hinchada donde recibió el golpe, pero se recuperará. ¿Ya los pusiste al tanto, Karime?

	Los hermanos Barón voltearon a verse de reojo y trataron de simular la sorpresa que les causó el que Arcon hubiese aceptado que la llamaran "su" princesa, sobre todo viniendo de Mao.

	—Sí.

	—De acuerdo. ¿Plan?

	—Eliminar fiestas por lo pronto —mencionó Mao hablando ya en serio también—. Los irdanos fueron liquidados por un ejército de cazadores. No podemos exponernos.

	—Yo pensé lo mismo, Mao, pero acabo de hablar con Alesca y esta festividad es importante para ellos.

	—¿En serio? ¿Y qué festejan?

	—El inicio de la guerra.

	—Oh, wow —y sonrió incrédulo—. El inicio de la guerra —repitió— ¿Y por festejar algo tan ridículo vamos a exponer nuestra ubicación?

	—Estoy con Mao —declaró Héctor— ¿Sabes de cuántos hombres constaba el ejército irdano, Arcon?

	—Alrededor de dos mil.

	—Mmm. ¿Y sabes cuántos cazadores se necesitan para avasallar sin piedad a un ejército de dos mil gigantes irdanos?

	Arcon entendió el punto, y caviló en ello.

	Los papás Barón, que nunca habían estado en una situación de peligro en Fagho, estaban maravillados de ver a esos cuatro chicos, que normalmente conocían en tremendo cotorreo en la Tierra, enrolarse en sus ocupaciones como mandatarios de un reino.

	—El ataque no fue cercano aquí. La princesa nos dio una orientación de su ubicación al momento del enfrentamiento y estamos bastante retirados —defendió Arcon su punto.

	—Los cazadores se mueven con rapidez, Arcon, y tú lo sabes —manifestó Mao.

	—Y eso sin tomar en cuenta la extraña situación por la cual los atacaron —reforzó Héctor su planteamiento—. Si se está convocando a una guerra de dimensiones monumentales en los Templos Sagrados, ¿por qué diantres atacar desde antes? No lo entiendo. No tenemos ninguna garantía de que no lo harán con nosotros también si llegaran a ubicarnos.

	—Aunado a que tenemos un ejército menos con el cual contar para la batalla grande. Y uno muy bueno, diría yo —reforzó Mao.

	Arcon dilucidó sobre ello.

	—Sí. Es una pena que haya pasado algo así y que el rey Gastel haya muerto. Él y mi padre fueron buenos amigos.

	Los cuatro chicos inmediatamente captaron en la afligida frase de Arcon que no había hablado del "rey anterior" ni de Aga Ásteris, como siempre solía llamarlo, sino de "su padre". Era la primera vez que lo escuchaban nombrarlo como "su padre", y esto le congratuló en demasía a Eric.  Era bueno que su mejor amigo comenzara a tener un padre.

	—¿Qué opinas tú, Eric? —le preguntó el monarca. Él casi no había abierto la boca.

	El chico suspiró, y resolvió:

	—Que si estuviera en mí la decisión, amigo, optaría por una noche tranquila también. Me uno a ellos.

	—¿Captas algo cercano? ¿Cualquier cosa que signifique un peligro?

	—No. Por ahora.

	—¿Karime? Tu parecer.

	—Sólo te voy a repetir lo que te dijo Alesca hace un momento. Son sirets, Arcon. Él está al tanto de toda esta situación y no desiste en llevar a cabo su festividad. Por algo será.

	Precisamente eso le había dicho el cónsul cuando Arcon le expuso sus temores de realizar aquel festejo, que estaban preparados para lo que sobreviniera, cuando ocurriera.

	Arcon miró a sus compañeros. Tres votos de parar la celebración contra uno de Karime de seguir adelante, y contra dos si él se agregaba.

	—De acuerdo. Tres votos contra uno, pero como aquí el que manda soy yo, les aviso, chicos, prepárense para la fiesta. Esta noche nos divertiremos —y aplaudió un par de veces con entusiasmo—. Héctor, necesito que se coloque una línea perimetral de vigías alrededor del campamento.

	—Sí, señor.

	—Eric, necesito que estés alerta.

	—Descuida.

	—Mao, hazte cargo de la colocación de las alarmas.

	Mao no le respondió, pero a Arcon ni le importó. 

	—Muévanse, chicos. Quiero todo listo antes de que comience el festejo. Karime, acompáñame. Vamos con Alesca.

	Se dio media vuelta y se retiró junto con Karime.

	Los hermanos Barón no pudieron evitar sonreír, y Mao tampoco refunfuñar:

	—¿Para qué diablos todo esto si al final hace lo que se le viene en gana?

	—Es el rey, compañero —lo palmeó Héctor—. Sabes lo que eso significa.

	—Sí. Él manda, tú te callas y obedeces.

	—Así es. Ni hablar. ¡A ponerse guapos, familia! —expresó Eric tomando la mano de Marell para retirarse, pero como si trajera un sensor adherido a la piel Mao lo captó de inmediato.

	—Hey, hey, suéltala. Fuera manos. Tú —le dijo a Marell—, vete con Vido, y tú —le dijo a Eric—, desaparécete a donde quieras a entretente calibrando tus sensores perceptivos y auditivos. Todavía no tienes mi permiso para agarrar la mano de mi prima.

	Marell iba a protestar de inmediato. ¡Vaya! ¿Qué se creía? Ni su padre le había prohibido estar con Eric, mucho menos él. Pero Eric le apretó la mano a su novia antes de soltarla para llamar su atención y le hizo unas imperceptibles señas para que no dijera nada. Luego le cerró un ojo discretamente. 

	Entonces el kima levantó sus dos manos hacia Mao. 

	—Ok. No manos.

	—Así está mejor, enano —dijo el cávilar.

	Eric se retiró junto con su hermano. Le gustaba el juego de darle a Mao el poder de cuidar a su prima mientras él la pretendía; por supuesto, Mao no tenía idea de que Eric ya había formalizado su relación con ella, ni Mao, ni nadie.

	El círculo se deshizo cuando cada uno tomó rumbo distinto, y los únicos que se quedaron ahí parados fueron Bibi y Roberto, quienes voltearon a verse. Roberto estaba fascinado de lo que había visto.

	—Qué distinto es verlos actuar aquí en Fagho, ¿verdad?

	—Me he quedado sin bebés, Roberto —dijo con un tono melancólico.

	—Oh, vamos, mujer. Quita esa cara de frustración. Hace mucho tiempo que te quedaste sin bebes, sólo que en la Tierra no te habías dado cuenta —y le pasó el brazo por el cuello—. Venga, vamos a ver que encontramos por ahí para ponernos guapos.

	 

	 

	Todo estaba preparado. Una especie de tambores gigantes, parecidos a los taikos, comenzaron a resonar en un ritmo belicoso. Eran muchos, por lo tanto, el sonido te hacía vibrar las entrañas, sobre todo si ocupabas el lugar de honor dispuesto para el rey y su comitiva, y para el cónsul y otros representantes diplomáticos de Siret. Al centro del escenario, dispuesto a la mitad del campamento, los tambores se desplazaban en unos pequeños dollys que manipulaban los mismos sirets que los hacían sonar y que danzaban con giros acrobáticos al mismo tiempo. Todos los bailes, movimientos y saltos eran habilidad, sincronía y perfección. Un verdadero espectáculo el que ofrecieron los tamboristas. Lo mejor vino cuando los lúmenes suspendidos en el aire adquirieron movimiento y se conjuntaron cadenciosamente a la escena. Luego vino la presentación de las acrobacias guerreras. Unos cien sirets fueron los encargados de realizarla. Se lanzaron las típicas flechas luminosas y azuladas de los sirets que formaron figuras al aire, demostraciones de combates al ritmo del baile con sus arcos expandibles, de lanzas, chacos, bo, y ni un sólo error. Y mientras todo esto ocurría había un único pensamiento en la mente de Héctor: Karime. Le dolió no poder compartir con ella un momento tan especial. No podía definir si el observar a su pueblo perfecto le produciría orgullo o más bien añoranza, pero él, pese a sus deseos, se abstuvo incluso de voltear a verla.

	Para los chicos terrícolas, y para los andraguenses que visitaban frecuentemente la Tierra, los sirets habían superado definitivamente Las Vegas en todos los sentidos. Audio, luz y color. Una palabra definió aquel espectáculo: Mágico.

	La ceremonia terminó con una explosión que encendió cada una de las hogueras preparadas. Salieron chispas de colores hacia todas direcciones como fuegos pirotécnicos y el fuego alcanzó casi el cielo, entonces vinieron los aplausos, y junto con ellos, la algarabía y las ovaciones bien merecidas.

	Entonces fue que la comida y las bebidas comenzaron a repartirse.

	Todos estaban felices, era una gran festividad siret. La comitiva del rey de Ándragos, o sea, los chicos, incluidos los papás Barón y la princesa Iriden, que al final había aceptado estar presente un rato, comieron hasta morir. 

	El ambiente en la zona de baile se intensificó al final de la cena. Hombres y mujeres sirtes, guerreros por igual, bailaban y bebían sin parar ante la eufórica música contagiosa. Tenían una forma de bailar muy singular, divertida y candente, sin tapujos, parecido a un ambiente de los brasileños, aunque no tan, tan sexy. 

	Y de pronto Marell, que estaba sentada a un lado de Eric, se puso en pie y se le paró enfrente después de hacerle una reverencia. En cuanto la vio le peló unos ojos de "¿Qué rayos estás haciendo?". Se lo imaginaba por supuesto.

	—No sé cuáles sean tus costumbres al respecto, Eric, pero aquí eres tú quien debería de estar en el sitio en el que yo estoy pidiéndome ir a bailar.

	Eric se quedó impávido.

	—¿Ba... bailar?

	—Sí, bailar.

	El acto de Marell llamó la atención de todos, y Bibi y Roberto sonrieron, al igual que los demás.

	—Marell, siéntate por favor. Yo no sé bailar.

	—Oh, vamos, no seas absurdo. Solamente están saltando, así bailamos aquí.

	Sí, eso parecía, pero eran saltos muy exóticos y complejos.

	—¡Hey, Eric, no la puedes dejar parada! —le gritó Arcon— ¡Vete a bailar! ¡Vamos!

	Y todos comenzaron a gritarle para que se pusiera en pie, menos Mao, por supuesto, que no dijo ni pío.

	A Eric se le subió el calor a la cabeza lleno de vergüenza, y en contra de sus deseos se puso en pie. Todos le aplaudieron. Marell tenía senda sonrisa pintada en el rostro y de inmediato agarró la mano de Eric.

	—Rayos, Marell, ¿por qué me haces esto? —le dijo el chico mientras caminaban hacia la zona del baile.

	—Porque si no lo hago tú nunca me habrías sacado a bailar.

	—Porque no sé bailar. No como ustedes. 

	—Sólo muévete y ya. Es todo. Deja de estar tan nervioso.

	—No estoy nervioso.

	—Estás sudando.

	—Por el calor de las hogueras.

	—Claro.

	Y llegaron a la zona de baile, y se pararon uno frente a otro. Marell exhibía la más adorable de sus sonrisas.

	—Diablos. Nunca creí que aprendería bailes faguenses con tantos ojos enfrente dispuestos a criticarme.

	Ciertamente, todos estaban a la expectativa de verlo bailar.

	Eric volteó hacia la pista de baile. Todo el mundo se movía de una forma que él no estaba acostumbrado.

	—Rayos, debimos haber practicado esto antes tú y yo solos.

	Marell tomó su otra mano, frente a frente.

	—Hay cosas en la vida que deben aprenderse sobre la marcha. ¿Estás listo?

	—¿Es doloroso?

	Marell sonrió del comentario.

	—Menos que aprender a pelear.

	Eric le correspondió a su bella sonrisa, aunque no por ello dejó de lucir preocupado.

	—De acuerdo. Entonces creo que puedo superarlo. 

	Y al ritmo de la música comenzaron a mover los pies con pequeños brincos de un lado para el otro. Eric lució un poco torpe en un inicio, e incluso se tropezaron un par de veces, pero pronto agarró el paso, y fue la forma perfecta para inmiscuirse entre la multitud y dejar de ser la comidilla de sus amigos. ¡Fiuf! Eso fue un verdadero alivio para él. Y apenas se había escabullido cuando de pronto Arcon se puso de pie y se le paró enfrente a Bibi, quien se quedó muda por un instante y con los ojos abiertos como platos.

	—No... no es cierto, Arcon. Perdón, majestad —lo recordó. Alesca estaba muy cerca.

	Arcon le sonrió.

	—Por favor. ¿Me concederías una pieza de baile?

	Los chiflidos y gritos comenzaron de nuevo.

	—Claro, si a Roberto no le incomoda.

	—¡Qué va! —adujo entusiasmado— ¡Llévatela a bailar! Bibi, no puedes desairar la mano de su majestad. ¡Es tremenda grosería! 

	—Oh, por Dios. ¿Por qué me haces esto, Roberto? —refunfuñó frunciéndole el ceño.

	Roberto se carcajeó.

	Arcon también estaba bastante divertido, y tomándole la mano la incitó a ponerse de pie como todo un caballero. Arcon, vestido de monarca y actuando como tal, tenía un porte como pocos.

	—Ven, Bibi. No es tan complicado como aparenta. Yo te enseñaré.

	Y se la llevó a la pista, y en cuanto vieron que el rey se acercaba le abrieron paso las parejas.

	Arcon le fue enseñando a Bibi con todo lujo de detalle el paso básico de un baile faguense, y tuvo tanta paciencia con ella que Bibiana fue agarrando confianza y soltándose, se sintió muy cómoda a su lado, aunque muy seguidamente equivocaba los pies.

	—Oh, Dios, Arcon, esto es complicado —refunfuñó para sí cuando volvió a pisarlo—. Perdón.

	—Tranquila, tranquila. Hagámoslo de nuevo.

	—Cielos. ¿Por qué no paramos esta masacre? Yo parezco sapo. Diviértete con... —y buscó desesperadamente a alguien, y con suma facilidad la encontró— ¡A la princesa! ¡Sácala a ella!

	—Eh... no. De hecho me paré de la mesa porque quería alejarme de ella. 

	—¿Por qué?

	—Me pone nervioso.

	Bibi se le quedó mirando, y surgió una sutil sonrisa de sus labios.

	—¿En serio?

	—Sí. 

	Y le levantó una ceja.

	—¿Te gusta?

	Arcon lo meditó, y casi con pena le respondió:

	—Sí.

	Al escucharlo Bibi se emocionó toda, toda.

	—Oh, Dios, Arcon. ¿Y por qué no la sacas a bailar?

	—Bibi, te estoy diciendo que me pone nervioso. Muy, muy nervioso.

	—¡Pero es fantástico! Es una niña muy linda.

	—Sí, sí lo es —sonrió apenado—, pero ahorita que estaba sentado al lado de ella hasta me temblaban las manos. No sé a quién diablos se le ocurrió sentarla junto a mí.

	—Ay, no es cierto —protestó—. No puedes ser tan penoso. Estás... —y lo vio ataviado en su traje de monarca—... hermoso tú también. La princesa se rendiría a tus pies por lo guapo que te ves.

	Arcon se rió.

	—De hecho, si yo lo quisiera, la princesa tendría que rendirse a mis pies, y a todo lo que yo quisiera aunque no fuera guapo. Tu sabes, tradiciones faguenses.

	Bibi entendió perfectamente el sentido de aquella frase.

	—Eres un niño, Arcon. ¿Por qué piensas en esas cosas?

	—No, Bibi, no soy un niño —dijo sonriéndole.

	—Ok, dejemos ese tema escabroso de Fagho que aún me cuesta entender. El punto está en que debes ir a sacar a bailar a la princesa. A bailar, ¿ok? Sólo a bailar —le especificó.

	—El punto es, que no me voy a mover de tu lado hasta que aprendas a bailar tú, así que más vale que te empeñes si no quieres que nos quedemos aquí toda la noche. ¿Estás lista?

	Bibi suspiró.

	—De acuerdo. Un intento más. Prometo esmerarme.

	—Genial.

	 

	 

	La noche siguió transcurriendo, la música tocando y las fuertes bebidas circulando. Los únicos que no se habían parado de la mesa desde la cena eran Héctor y Mao en un extremo, y la princesa Iriden, sola, al otro extremo. Incluso Roberto ya se había inmiscuido entre la gente para convivir. Algunas veces no se le veía por ningún lado, y otras, entre uno y otro grupo de sirets hablando de Dios sabe qué cosas, pero siempre sonriente y entretenido.

	Héctor y Mao no habían dejado de tomar, y tampoco de hablar de cualquier estupidez, pero fue entrados ya en copas que de pronto vieron que a lo lejos Roberto se acercó con Karime y adoptó la formal pose de estar pidiéndole un baile.

	Mao fue el primero que los vio a lo lejos.

	—Oh, no, Roberto. No hagas eso. A ella no se le saca a bailar. ¿Qué acaso no la conoces?

	Héctor se dejó llevar por el rumbo de su mirada, y de inmediato los ubicó.

	—¿Qué le pasa a mi papá? ¿Por qué hace eso? No estamos en la Tierra.

	—Creo que a tu padre ya se le antojó el bailongo.

	—Teniendo cientos de mujeres por qué se le ocurre sacar a la única que le dirá que no.

	—Porque es a la única que conoce, hermano —y rió, como burlándose del pobre de Roberto. Karime jamás aceptaría bailar en público con nadie.

	Y fue precisamente por ello que las quijadas de ambos se fueron literalmente al suelo cuando Karime tomó la mano de Roberto y se dirigió con él a la "pista" (llamémosle de ese modo al centro del campamento donde bailaba toda la gente).

	Simplemente quedaron boquiabiertos. ¿Karime bailando? No. ¿Karime exhibiéndose en público?

	—Diablos, viejo. ¿Karime ha estado tomando?

	—Ni una sola gota —le respondió Héctor seguro.

	Y de estar incrédulo viéndolos de pronto Mao volteó paulatinamente hacia su compañero.

	—¿Y tú cómo sabes que no ha tomado ni una sola gota?

	—Qué te importa —le respondió, como dándole poca importancia.

	Pero Mao se rió con ganas.

	—Héctor, eres un puto cobarde. No le has quitado un ojo de encima en toda lo noche y no eres capaz de acercártele para cruzar unas palabras con ella

	—No tengo nada qué hablar con ella.

	—De acuerdo. No hables. Llévatela al fondo del bosque y desfógate con ella.

	"Ganas no me faltan, te lo juro". Pero no dijo palabra.

	—Héctor, en serio necesitas ser un poco más flexible, hermano.

	—¿Flexible en qué?

	—En que, sí, sabemos que está comprometida con D'Nagris, pero... yo no lo veo a él por aquí. ¿Tú sí? Lo único que tienes qué hacer es jalártela a lo oscurito y... a Karime, ¿eh? —Mao se reía de lo que decía él solo, estaba tremendamente divertido con esa charla—. Te apuesto a que ella está esperando que lo hagas.

	Y las antenitas de Héctor por fin se pararon.

	—¿Te dijo algo?

	—¿Te interesa saberlo?

	—¿Te dijo algo?

	Le habría encantado decir que sí, pero meterse con Karime con mentiras era meterse en camisa de once varas.

	—Emm... No. Pero la conozco, viejo. Se le queman las habas por estar contigo. Es más, creo que ahorita hasta renunciaría a ser la protectora del rey si eso le valiera una noche de estar contigo.

	—Ya no es la protectora de Arcon —le recordó Héctor.

	—Oh, cierto —y rió de nuevo—. Pero mírala, desde que volvió asumió su rol de protectora como si lo siguiera siendo.

	Y ambos se quedaron viendo a aquella pareja. Roberto y Karime parecían muy divertidos bailando.

	—Viejo, en serio. Ve y quítale el lugar a tu padre. Si quieres yo te hago el paro y me quedo bailando con él, pero por favor, hazte de huevos y ve con Karime. Por cierto... qué bien baila Roberto el estilo faguense, ¿no se te hace?

	Sí, de hecho Héctor también lo había notado. Sólo le habían bastado escasos minutos para agarrar el paso de baile y desenvolverse plenamente, ya incluso llevaba a Karime y la hacía girar como todo un experto.

	—Wow —declaró Mao al verlos hacer un paso complicado—. ¿Cómo es que tu padre baila tan bien?

	—No tengo la menor idea.

	Y sí, tanto Roberto como Karime se desenvolvieron perfectamente en el baile hasta que la siret de pronto se desbalanceó como si le hubiera dado un mareo y estuvo a punto de caer de no ser porque Roberto la sostuvo en sus brazos. Héctor sintió un impulso desbocado por ponerse en pie, pero sólo alcanzó a incorporarse un poco en la silla, se obligó a quedarse sentado en ella y vigilar lo que ocurría desde donde estaban.

	Roberto sostuvo a Karime, que se puso blanca como la luna, y la ayudó a salir de la pista de baile. Roberto parecía preocupado, pero Karime intentaba tranquilizarlo a pesar de su mal sentir.

	—¿Qué le pasa a Karime, Mao? —preguntó con un dejo de preocupación. Mao no le respondió al instante. De pronto su buen humor se había esfumado—. Cuando la saqué de Bordeos también parecía una muerta. No podía sostenerse ni ella sola.

	"Y lo mismo le pasó cuando me enfrenté con ella", pensó Mao.

	—¡Hey! —le dio un empujón en el hombro— ¿Me estás oyendo?

	—Sí, sí. Que qué le pasa a Karime.

	—¿Te ha dicho algo? ¿Qué tiene? ¿Está enferma?

	—No que yo sepa. Pero sí sé de una buena forma de averiguarlo.

	—¿Cuál? —preguntó interesado.

	—Ve y pregúntaselo, idiota.

	—¿Sabes qué, Mao? —bufó como un toro—. Eres un perfecto imbécil y ahorita tengo poca paciencia.

	Y se levantó y se retiró. No hacia donde estaban Karime y Roberto, sino hacia el lado totalmente opuesto.

	Mientras, Mao se quedó ahí de observador. Era raro, excesivamente raro lo que le sucedía a su amiga, y todo había comenzado a partir del duelo. Estaba bien, perfectamente bien, hasta que hacía uso de su fortaleza física. A Mao eso no le olía a enfermedad.

	—¿Qué tienes, preciosa? No sé cómo ayudarte —se dijo a sí mismo.

	 

	 

	Entrada la madrugada la música dejó de ser ferozmente movida para ser remplazada por la última etapa del baile; las baladas hicieron su aparición. Había pocas parejas bailando, pero eran suficientes para llenar un ambiente de romanticismo, aunque, sus bailes de parejas románticas no eran como los de la Tierra. La mayoría de los pasos eran tomados de las manos, pero ambos viendo hacia el mismo frente, o sea que quedaban las mujeres de espaldas a los hombres, y definitivamente no pegaban sus cuerpos unos con otros. ¡Vaya mentado romanticismo en Fagho! Cuando la pareja ya estaba casada o comprometida entonces sí bailaban más juntos, espalda con pecho y él sosteniendo por detrás las manos de ella, como lo hacían Bibi y Roberto en ese momento. Eso sí no les había costado trabajo aprender y llevaban un rato platicando de todo lo que habían vivido esa noche y copiando pasos de las otras parejas. No obstante, las luces se habían atenuado y ya se oían borrachos por aquí y por allá. Tremenda noche.

	Pero los chicos continuaban en el festejo, y quien no se había movido un céntimo de su lugar posando cual estatua de porcelana era Iriden Han. Karime ya había ido tres veces a ofrecerle escoltarla hasta su tienda para que descansara, pero su respuesta había sido siempre la misma:

	—Estoy bien, gracias. Aguardaré un rato más.

	Y ahí estaba, observando bailar a las últimas parejas de la noche.

	Arcon y Mao estaban reunidos unos metros atrás de ella. 

	—Arcon, por Célestor. Esa niña lleva horas ahí sentada. ¿Qué acaso no sientes lástima por ella?

	—¿Y yo qué quieres que haga?

	Héctor se les unió al verlos platicar.

	—Que vayas y la hagas pararse de ahí. Ha de tener las piernas entumidas.

	—Sácala a bailar —propuso Héctor entrando en la charla—. Tú eres al único que conoce.

	—¿Bailar con ella? No. Se me engarrotarían las piernas. De hecho siento que se me duermen cuando la tengo enfrente. Karime ya fue a ver si quiere retirarse a su carpa.

	—Y no lo haré otra vez —llegó junto a ellos en ese instante—. Siempre me dice lo mismo: "No gracias. Aguardaré un rato más".

	Héctor se lamentó haber llegado con sus amigos. No tenía idea que Karime estaba con ellos y que se había ido sólo un momento a ofrecer descanso a la princesa por cuarta ocasión. "Diantres". Entre él y Karime cruzaron una mirada, fue inevitable, y Héctor inmediatamente sintió que su corazón se le aceleró. Seguramente Karime lo había escuchado también.

	—Así que las piernas se te duermen, ¿ah? —repuso Mao—. A eso, majestad, se le llama la ley de la atracción, y tal parece que a usted le atrae en verdad la princesa Iriden. Es la primera vez que lo veo interesado en alguien.

	—Primera y última. No me gusta sentir este descontrol.

	—Oh, sólo son desconcertantes las primeras veces —adujo Héctor—, luego te acostumbras a sentir mariposas en el estómago. Es lindo sentirlas —agregó con la mirada abajo.

	—Ay, qué tierno eres —manifestó Mao, y a propósito pasó su brazo por detrás del cuello de Karime y la atrajo hacia él—, ¿verdad, Theradam?

	Ella no respondió, y Héctor prefirió continuar alentando a Arcon.

	—Anda, Arcon. Ve a sacarla a bailar antes de que la música pare. 

	—No sé bailar.

	—No seas ridículo. Estuviste bailando con mi mamá toda la noche.

	—Pero no música romántica. Eso no sé bailarlo.

	Karime puso los ojos en blanco. Arcon sabía bailar perfectamente todo tipo de música. Por algo era el rey y había recibido clases de muchas, muchas cosas.

	—Ok. Ahí te va Arcon —proclamó Mao acercándose un poco al rey y jalando por consiguiente a Karime también, como haciendo una bolita—. Si te atreves a sacarla a bailar, cuando vayamos a Chicago te regalaré mi perfil de Halo.

	Karime y Héctor se botaron de la risa.

	—Púdrete, Mao —respingó Arcon.

	No, no se podría negar ante esa oferta. Arcon era bueno jugando pero Mao era un as en los videojuegos. En casa de los Barón se les iban las horas jugando Halo, y Mao siempre conseguía mucho mejor puntaje que el rey. En repetidas ocasiones Arcon le había suplicado que le aumentara el nivel a su perfil, algo a lo que Mao siempre se había negado.

	—Tú dirás. Mi perfil completo. Con todos los avances que tengo. Todo para ti.

	—Hijo de tu madre.

	Héctor y Karime estaban seguros que no se negaría. No, no podría resistirlo.

	—Maldita sea, ¿por qué nadie me enseñó cómo debo enfrentarme a una mujer? —dijo nervioso.

	—Pasaste horas aprendiendo modales y el cómo tratar a una dama —manifestó Karime.

	—Pues se me pasó en blanco porque cuando estoy junto a ella no sé ni qué hacer ni qué decirle.

	—Ah, eso es porque la princesa te gusta, amigo —compartió Héctor—. Tú que siempre te burlaste de uno, bienvenido al club —le dio una buena palmada en la espalda.

	—Se supone que soy el rey, ¿por qué diablos no me enseñaron qué debo hacer cuando estoy frente a una mujer que me gusta? Deberían haberme enseñado todo.

	—Porque eso se aprende con la práctica, su real majestad —enunció Mao dándole un empujón con dirección a la mesa de honor—. Vamos, Arcon. Déjate de jaladas y sácala a bailar.

	Pero como un yoyo se regresó por su propio pie.

	—No. No, no lo haré. Soy el rey y no pueden obligarme a nada.

	Pero fue como si los tres se hubieran puesto de acuerdo, aunque no lo hicieron, pero entre todos le dieron tal empujón que lo aventaron casi a los pies de Iriden, quien sintió a alguien detrás de ella e inmediatamente volteó. Arcon se quedó mudo al ver sus brillantes ojos azules mirándolo fijamente.

	—Su majestad. ¿Ocurre algo?

	Arcon no pudo emitir palabra, y esto conllevó a que Iriden se pusiera en pie.

	"Mierda. ¿Y ahora qué?"

	—¿Majestad?

	"Juro que los voy a mandar a colgar a los tres".

	—Eh... Hola —sonrió estúpidamente. 

	"Soy un imbécil".

	—Hola —le sonrió ella también, pero de una forma tan dulce que Arcon se perdió en su sonrisa.

	Y se quedaron callados, los dos.

	 

	 

	 Metros atrás, Héctor, Karime y Mao estaban a la expectativa.

	—Oh, vamos, Arcon, pareces un novato. ¿En serio voy a tener que darle clases de conquista? —espetó Mao entretenido con sus compañeros.

	—No. Tú lo echarías a perder —adujo Karime.

	—¿Y para qué queremos un rey degenerado? —agregó Héctor.

	 

	 

	Arcon no podía estar callado tanto tiempo. No era normal.

	—¿Se encuentra bien, majestad? —preguntó Iriden con inocencia. El rey no decía ni pío, sólo se le quedaba viendo.

	—Eh... sí... sí. ¿Quieres... gustas sentarte?

	Iriden se quedó en ascuas. De hecho, había sentido tremendo alivio al estirar sus piernas.

	 

	 

	—Ay, no es cierto, Arcon —enunció Karime incrédula.

	—¿Qué? ¿Qué le dijo? —curioseó Mao.

	—La invitó a sentarse.

	Héctor se carcajeó.

	—Dioses. Qué rey tan patético tenemos. Por favor, regálenle un poco de hombría —proclamó Mao en voz baja como implorando a los dioses.

	 

	 

	Pero era el rey quien le estaba invitando a sentarse, por lo cual, Iriden se sentó en el mismo sitio.

	"No seas retrasado. Lleva como trescientas horas sentada", pensó Arcon.

	—Uhm... ¿Qui... quieres bailar?

	Iriden no había alcanzado a sentarse cuando nuevamente se puso en pie.

	—¿Disculpe?

	—¿Quieres bailar... conmigo?

	Los hermosos ojos de Iriden se clavaron en los de Arcon, que sintió enervarse, pero luchó con la sensación para no parecer un retrasado mental.

	—Claro. Por supuesto.

	Entonces Arcon la invitó a pasar a la zona de las hogueras. Cuando ella se adelantó, Arcon se giró en redondo para pasar la palma de su mano como haciéndose un corte al cuello frente a sus compañeros, en verdad los iba a matar, pero ninguno de ellos dejó de sonreír burlonamente.

	Arcon e Iriden tomaron su lugar. El rey se reverenció ante ella y se colocó en posición. Iriden, experta también en reglas de educación y distinción, se colocó de espaldas a él y estiró los brazos en espera de que Arcon las tomara. Inmediatamente sus manos llegaron, pero apenas y la tocó para sostenerla, no quería que sintiera toda su palma sudorosa. A Arcon le recorrió un escalofrío cuando rozó sus yemas.

	"Diablos".

	 Y se puso aún más nervioso cuando levantó la mirada, y se dio cuenta que Bibi y Roberto le sonreían. Se puso más rojo que un tomate, pero empezó a moverse llevando a Iriden. 

	A los Barón les encantó verlo bailar con ella. Ninguna duda. Formaban una hermosa pareja. Y mientras daban vueltas y más vueltas al compas de la tranquila y agradable melodía, Roberto cruzó una mirada con él y le levantó el pulgar. Arcon sabía perfectamente su significado, y sonrió, aprovechó para darle una vuelta a Iriden y le regresó la misma seña. 

	Lo había conseguido.  

	 

	 

	Marell y Eric entraron también a la zona de baile. Toda la noche la habían pasado en grande. Comían, bailaban, descansaban, volvían a bailar, etc..., pero Mao los vio a lo lejos.

	—Muy bien, pareja —les dijo a sus compañeros—. Ex pareja —se corrigió—. Tengo que dejarlos un momento. Diviértanse por mí —y sin decir más se retiró.

	Héctor y Karime se quedaron solos. Ambos se tensaron. Hacía mucho tiempo que no estaban solos. 

	Karime aguardó un momento esperando que Héctor dijera algo. Quizá Héctor esperaba lo mismo, pero ni uno ni otro abrió la boca. Era absurdo estar junto a él, tan cerca y ni siquiera dirigirse la palabra, por lo tanto, Karime fue la primera en renunciar a su presencia.

	—Con permiso —articuló despacio comenzando a andar para alejarse.

	—Adelante, alteza.

	Karime se detuvo en seco y lentamente se volvió hacia él. Héctor miraba hacia enfrente, hacia la zona de baile.

	—Al menos ten el valor de reclamarme de frente.

	Héctor aguardó unos segundos antes de responder.

	—No soy tan valiente como tú. Yo jamás tendría la valentía de poner en juego mi relación contigo, si es que a eso se le puede llamar valentía —y sin dirigirle una mirada se giró en redondo para retirarse.

	—Perdóname —le sorprendió Karime con una palabra tan poco usual en su vocabulario que ahora fue Héctor quien se detuvo, pero se quedó así, de espaldas—. Por favor —remató con un tono tan lleno de conmiseración que Héctor sintió derretirse por dentro.

	"Diablos, hermosa, no me hagas esto porque no lo voy a resistir".

	Clavó con todos sus bríos los pies en la tierra. Ansiaba girarse para verla, aún y a pesar de que la estaba viendo en su mente tan claramente como si la estuviera viendo en vivo, conocía cada gesto de ella, cada movimiento... Si volteaba la tomaría en sus brazos y la besaría hasta que se le borraran los labios. Toda la noche había luchado contra ello, y estaba a punto de sucumbir.

	—¿Serviría de algo? —preguntó lo más frío que pudo.

	Respuestas sólo había una, ambos lo sabían. No. Aunque él la perdonara, ella tenía incrustado un compromiso con D'Nagris. Su destino estaba echado.

	Karime bajó la mirada sin responder, y esto le dio a Héctor la fortaleza para declarar:

	—Que descanses.

	Y se retiró sin más.

	 

	 

	Marell y Eric habían vuelto a la zona de baile. Había sido una noche especial para ellos. Todo el tiempo la habían pasado juntos, bailando, platicando, conociéndose, sonriéndose, tomándose furtivamente de la mano, lanzándose miradas coquetas y de vez en cuando acercándose un poco más de lo que se pudiera apreciar como normal. Y una vez más habían llegado hasta las fogatas para rematar con el baile de parejas. Eric ya la llevaba bien, a veces se le iba el paso pero se corregía, y esto era pretexto para sonreírse entre ellos. 

	—Bailar como ustedes resulta algo complicado.

	—Lo haces bien —declaró Marell gustosa mientras seguía su paso—. Excelente para ser tu primer noche.

	—Complicado y un poco patético.

	—¿Patético? ¿Por qué dices eso?

	—Si esto es bailar romántico para ti, no sabes de lo que te has perdido.

	—Nunca he bailado nada romántico con nadie. Tú eres el primero.

	—Tú también eres la primera, pero sé cómo hacerlo en mi tierra, y me gusta mucho más. Va la mía, Marell.

	Entonces tomó con decisión una mano de Marell, la soltó de la otra, y la hizo dar un giro para atraerla con fuerza de frente. Marell, sin saber a ciencia cierta cómo había llegado a estar pecho con pecho con Eric, dio un pequeño grito de sorpresa al sentirse tan cerca de él.

	—¡Ay! ¿Así de cerca bailan allá?

	—No. Esto es lejos.

	Y la apretó con determinación rodeándola con sus brazos haciendo desaparecer los escasos centímetros que aún habían quedado entre ellos, luego se hundió en su cuello. Como jalados por un imán los brazos de Marell se aferraron a su cuello. Extrañaba eso, estar tan cerquita de él, lo había deseado toda la noche.

	—Esto es cerca —le susurró Eric al oído.

	—Esto es un abrazo —musitó ella al mismo volumen.

	—No si te mueves.

	Entonces Eric la hizo balancearse de un lado al otro, como un oleaje tierno y sereno, apenas apreciable.

	—Esto es bailar romántico en mi tierra.

	—Oh, Eric, me gustan tus bailes —musitó cerrando los ojos. Marell se sentía en las estrellas.

	—Y podemos impregnarle más romanticismo, si hago esto —rozó con sus labios su cuello en un fino y delicado beso, y otro más. Su piel era tan tersa y tan atrayente, y olía a flores silvestres, siempre olía así, a Marell.

	—¿Marell? 

	—Mmm.

	—Quiero estar a solas contigo —le dijo al fin en su oído, más despacio que un susurro.

	El corazón de Marell se lanzó a galope, Eric pudo escucharlo, pero el de él estaba igual. Sí, necesitaba sacarla de ahí, quería besarla infinitamente, y tenía la seguridad de que ella también lo estaba deseando.

	—¿Ensayando bailes terrícolas? —se acercó Mao tan intempestivamente que casi los asustó, o más bien, ellos estaban tan sumergidos en su romántico―apasionado mundo que ni siquiera lo notaron hasta que ya lo tenían a un lado. 

	Eric y Marell se separaron automáticamente.

	—¿Interrumpo algo?

	Eric se pasó una mano por entre sus cabellos. ¡Diablos, qué frustración!

	—No —le respondió reponiéndose lo más rápido que pudo de esa barrida. No sabía si sentir pena o coraje con Mao por ser tan inoportuno.

	—¡Qué bueno! —determinó Batay con ironía—, porque por un segundo me pareció que estaban en un momento tendencioso. Creo que fue mi imaginación, pero se acabó la hora feliz, chicos —les levantó las cejas a ambos—. Vamos, necesito hablar con ustedes dos —y se alejó igual que como había llegado.

	Eric y Marell voltearon a verse. Marell estaba incrédula. 

	—No entiendo por qué se pone tan molesto cada vez que nos ve juntos —refunfuñó ella.

	—Porque te está cuidando.

	—No tiene nada que cuidarme.

	—Yo diría que sí. Tienes quince años —adujo pensando terrícolamente—. Vamos. No hay que hacerlo esperar —tomó su mano y salieron de la zona de las hogueras.

	Aunque... si se ponía a meditarlo detenidamente, Mao no era terrícola, no tenía por qué pensar como él. Pero si el andraguense había decidido arreglar cuentas con Eric respecto a Marell estaba bien por él. Entre más pronto se aclararan las cosas, mucho mejor.

	Mao se entremetió en el bosque dejando atrás el campamento siret. A lo lejos la música continuaba sonando, y eligió un claro para hablar. Cuando Eric y Marell se acercaron lo suficiente él la soltó. Lo que menos pretendía era rivalizar con su amigo por parecer que él lo estaba provocando. Eric se portaba a la altura de lo que significaba ser primo―hermano de la que había escogido para su novia.

	—Ok, Mao. Aquí estamos —comenzó él el diálogo— ¿Qué quieres hablar?

	—Acabo de enterarme esta noche de que... Marell, ¿estás adquiriendo dones especiales? —se introdujo sin preámbulos al tema.

	Eric y Marell voltearon a verse.

	—¿Quién te lo dijo? —preguntó Eric. 

	—Héctor. Me platicó lo que vio cuando llegaron a Siret. Que Marell podía hacerse invisible.

	—Sí —resolvió sin tener una clara idea de a dónde iba la charla.

	—¿Cómo lo hace?

	Eric suspiró.

	—Platícale —le pidió a Marell. Entonces la chica lo puso al tanto de todo lo que le había ocurrido. Le contó sobre Alyn, sobre su báculo, sobre su forma inusual de comunicarse con ella y sobre sus deseos de ser una bruja de oficio.

	A Mao no le creó ningún conflicto, de hecho, desde que Héctor le había platicado sobre la invisibilidad de Marell, a él le había venido como anillo al dedo, había sido casi como un regalo de los dioses. ¿Por qué? Porque ahorita ella podía ayudarlo.

	—¿Y entonces puedes comunicarte con Alyn a través de los sueños? —preguntó después de la larga anécdota de su prima.

	—Sí

	—¿Cuando tú lo deseas?

	—He aprendido a llamarla. A veces el contacto no es tan tangible como lo puede ser en otras ocasiones, pero de una u otra forma nos hacemos entender.

	Mao se quedó pensativo, bastante, de esa forma que sólo lo hacía cuando estaba elucubrando algo importante. Ahí fue cuando Eric bajó la guardia y se dio cuenta que Mao estaba ahí por una situación muy diferente a la que él creía.

	—¿Qué sucede, Mao?

	Mao se rascó la cabeza, y su respuesta fue clara.

	—Karime.

	A Eric le aguijoneó cierta alarma.

	—¿Qué pasa con ella?

	—Que estos días que ha estado con nosotros he notado ciertas cosas extrañas en ella. Karime no puede hacer ningún esfuerzo físico que altere su ritmo cardiaco porque el cuerpo deja de responderle. Es por ello que perdió el duelo con D'Nagris.

	A Eric le cayó la noticia de sorpresa. No tenía idea de nada de ello.

	—¿Y si le sucede algo así por qué aceptó competir?

	—Porque no lo sabía. Todo comenzó ahí.

	Eric inmediatamente percibió lo que Mao.

	—Sospechoso, ¿no?  —continuó el cávilar—. El detalle está que yo no tengo los conocimientos de brujería que me gustaría tener. Apenas y sé unos cuantos estúpidos hechizos de cuando me enteré que mi abuela era bruja, pero todo aquello que era de ella se perdió, ¿lo recuerdas? Mi padre lo quemó antes de morir. Escritos, hierbas, muestras, conocimientos, todo —y chistó los labios—. Maldición, Eric, en Fagho debería de haber un maldito café internet para averiguar tantas cosas. 

	—¿Crees que la embrujaron? ¿A Karime? ¿D'Nagris? —a Eric le pareció poco probable—. Mao, ya no hay brujas en Fagho.

	—No me consta, ¿sabes? Resulta que tengo una enfrente —miró a Marell, que no había perdido hilo de la conversación—. Aquí es donde entras tú, prima. Tus dones me llegaron como caídos del cielo en este momento. ¿Sabes algo al respecto? Porque a mí definitivamente lo de Karime no me huele a enfermedad, no después de saber todo lo que pueden hacer los brujos.

	—No, no sé nada sobre eso, Mao, y no sé cómo pueda ayudarte. Lo que yo sé sobre hechicería es muy básico aún.

	—No, Marell —objetó Eric—. La disipación física y perceptible no es un hechizo básico.

	—¿Puedes hacer eso? —preguntó Mao asombrado— ¿Suprimir tu presencia, por ejemplo, de la percepción de Eric?

	—Sí.

	Mao volteó a ver a Eric. Éste asintió. Eso no era un truco sencillo, y si se utilizaba inteligentemente su facultad podían convertir a Marell hasta en un arma.

	Pero Eric movió ligeramente su cabeza con señas negativas sin quitarle la vista a Mao.

	—Es muy inocente todavía.

	Mao levantó ambas cejas.

	—¿No me digas? —dijo con un tono irónico—. Bailando allá abajo contigo no lo parecía. ¿O es que acaso piensas tú quitarle lo inocente?

	Eric no le contestó.

	—Muy bien, chiquilla novata —se dirigió entonces a su prima—. Voy a encomendarte una tarea para esta noche y no es que te manosees con Eric, no me pierdas el tiempo con eso. Necesito que me investigues si es factible en la hechicería provocar los disturbios corporales que está sufriendo Karime. ¿Puedes hacerlo?

	—Hace tiempo que no contacto con Alyn, pero lo intentaré.

	—Déjame adivinar. No ha de ser desde que Eric llegó contigo a las praderas, ¿verdad?

	—Eh... no. Fue... fue un poco antes.

	—Sí, claro, y yo me chupo el dedo —sonrió—. Ay, par de tortolitos —suspiró—. Anda, prima, vete a la cama que tienes trabajo qué hacer. Yo necesito hablar con Eric.

	Pero Marell paró oídos.

	—¿Sobre qué?

	—Sobre algo que no te incumbe. 

	—¿Puedo quedarme?

	—Plática de hombres.

	—Le vas a hablar sobre mí, ¿verdad?

	—No te creas tan importante, Marell. Eric y yo tenemos otros asuntos que tratar.

	No quería dejarlos, pero entonces Eric se acercó a ella y le sonrió con ternura.

	—Haz lo que te dice —y le dio un beso en la mejilla—. Mañana te busco.

	Y aprovechando que Mao se había retirado unos metros para permitirles que se despidieran a gusto (porque insólitamente eso había hecho), ella le susurró a Eric:

	—No terminamos ese baile de tu tierra.

	Eric sonrió de lado. 

	—Lo sé —y le acarició su barbilla con el pulgar—. Lo terminaremos en otra ocasión. 

	Deseaban despedirse con un beso en los labios, pero ambos se contuvieron.

	—Te veo mañana.

	—Te veo mañana.

	Y después de despedirse también de su primo, Marell se alejó paso a paso.

	—¡Sin trampas, Marell! —adujo Mao a un volumen considerable por aquello de la disipación física y perceptiva.

	—¡No acostumbro hacer trampas, primo! —le gritó ella ya lejanamente.

	"Pequeña mentirosa", pensó Eric recordando el cómo había obtenido el permiso de sus hermanos para acompañarlos a la batalla.

	—Bueno, ya estamos solos. ¿Qué quieres decirme sobre Marell?

	—Sencillo, Eric. ¿Qué intensiones tienes con ella?

	"Ah, ¿así que vamos de lleno al grano? De acuerdo".

	—Tu prima me gusta.

	—Eso en innegable, pero ¿qué intensiones tienes con ella?

	—No lo sé. Tratarla, convivir, conocernos.

	—¿Y es por ello que la trajiste aquí? ¿Al lugar más inseguro y peligroso que hay en Fagho en este momento? Porque déjame te hago saber que se me hizo una completa irresponsabilidad de tu parte el traer a una niña de quince años a un campo de batalla sólo por tus intensiones de convivir con ella.

	—Marell es un aprendiz de bruja —le debatió—, y te sorprendería lo que es capaz de hacer.

	—Tú lo has dicho, "aprendiz", y más me sorprende que tú hayas tenido el atrevimiento de ponerla en peligro.

	—Tus tíos no piensan que soy un peligro para ella. De hecho, desde que llegué a las praderas lo único que han estado haciendo es tratar de emparentarla formalmente conmigo. 

	—Claro, por supuesto. Eres el mejor kima de todos los tiempos de Fagho, y mis tíos son una familia campesina. Irresistiblemente tú eres el mejor partido que van a encontrar para su hija, pero déjame te digo que de una vil forma tú te estás aprovechando de su ignorancia.

	Eric alcanzó a percibir que se estaba comenzando a molestar por la forma en la que Mao lo estaba juzgando.

	—¿Ignorancia? ¿De qué diantres me estoy aprovechando?

	—De que mis tíos no tienen una absoluta idea del peligro en el que está su hija estando contigo. Eres el archirrival de Drakon, ¿o acaso ya lo olvidaste?

	Eric se quedó callado por primera vez.

	—No entiendo dónde está tu sentido común, ése que siempre nos hace ser precavidos. Siempre has tenido unos despuntes de madurez y de deducción que a todos nos hace sentir mierda, Eric, ¿y ahora resulta que no te das cuenta del peligro en el que pones a Marell?

	La charla era tranquila, bueno, lo más tranquila que podía ser dado que Mao lo estaba poniendo en su lugar y que Eric trataba de desafanarse de las responsabilidades que le estaba imputando.

	—Estoy consciente de ello.

	—¿Y entonces?

	—Me siento capaz de cuidarla y de defenderla de cualquier peligro —atajó sin problema.

	—Oh, vaya, eso es genial. ¿Y cómo es que la vas a cuidar cuando no estés en Fagho? ¿O acaso está dentro de tus planes no volver a la Tierra? ¿Es eso? 

	Fue el segundo batazo que dejó a Eric callado.

	Mao caminó un poco y pasó sus manos por entre sus cabellos. No quería discutir con Eric, no era su plan, sólo quería presentarle el panorama de la realidad, de "su" realidad.

	—Te lo advertí desde el principio, Eric. Me cansé de advertírtelo, y no estaba jugando —suspiró—. Todos ustedes han criticado hasta el cansancio mi forma de vida. El que no me enamore, el que no tenga una mujer, que no haga un hogar, que no tenga hijos, y bla, bla, bla. ¿Quieres saber realmente por qué no lo hago? —se paró frente a él para darle la respuesta—. Porque se me hace una reverenda crueldad dejar viuda a una mujer que me ame con toda su alma, llorando mi muerte y adjudicándole la responsabilidad de cargar con unos hijos que ella sola va a tener que sacar adelante. 

	Eric sintió un tercer batazo duro en la cabeza. Dios, nunca lo había visto de ese modo. ¿Dónde estaba el Mao pervertido, el irresponsable, el güilo? Diablos. Diablos. Diablos. Jamás imaginó que el estilo de vida que Mao había elegido estuviera ligado a un propósito tan juicioso y sensato. 

	—Tú y yo elegimos este estilo de vida, Eric, somos guerreros. Nuestra vida pende de un hilo cada día. Y tú tendrás como defensa el decir que la fortaleza de tus poderes superan a cualquier ser maligno de Fagho, pero...

	—No estoy diciendo eso —se adelantó a corregirlo.

	—No, pero yo sí lo creo. Y ése es mi mayor temor, que a ti no fácilmente van a eliminarte, ¿pero sabes de quién se van a valer para lastimarte?

	Con sólo imaginarlo a Eric se le enchinó la piel.

	—Claro. De ella —puntualizó el cávilar.

	Eric no quería rendirse ante la idea de dejarla. No. No. Llegó hasta el piso sentándose mientras su mente y su corazón se debatían en una cruel batalla. Mao tenía razón. Tenía toda la razón, y él lo sabía, pero lo había pasado por alto porque su corazón ansiaba estar con ella. Dios, así como se le enchinaba la piel por pensar que algo podía pasarle, aunque fuera un rasguño, también se le erizaba por el simple roce del pensamiento de dejar de verla. 

	Mao se dio cuenta del enorme esfuerzo que le estaba costado a Eric resolver ese embrollo hiriente, y se sentó a su lado en un signo de compañerismo, sin hablar, sólo estando a su lado.

	Después de casi dos minutos en silencio, Eric adujo:

	—Mierda, Mao. No quiero dejarla. En verdad quiero a tu prima. Siento algo muy grande aquí por ella —señaló su corazón.

	—Lo sé, Eric. Y me siento menos mal porque te lo advertí desde el primer instante en que la viste, pero si es verdad que sientes algo grande como dices, válete de ello para dejarla, aunque se te rompa el corazón, y aunque se lo rompas a ella. Eres un peligro para Marell, y desgraciadamente para ti, es mi familia, y por ello estoy velando por su bienestar —hizo una pausa—. Supongo que dolerá, no lo dudo, pero será pasajero, te lo aseguro.

	¿Pasajero? ¿En verdad sería pasajero? No lo parecía. Escocía dolorosamente incluso antes de llevarlo a cabo.

	—No quiero hacerlo —se lamentó acongojado—... No quiero hacerlo.

	—De acuerdo —y se puso de pie—, y yo no voy a volver a pedirte que la dejes, pero desde este preciso momento te hago absolutamente responsable de lo que pueda pasarle algún día —y se quedó parado, viéndolo. No era agradable verlo sufrir—. Tú sabes lo que te estimo, a ti, a tu hermano, y a tu familia. Y si te soy honesto, Eric, me hubiera gustado emparentar contigo —pausa—, pero no lo acepto de esta forma, no poniendo en juego la cabeza de Marell.  Tú tienes demasiados enemigos, y son demasiado poderosos. En un tronar de dedos la harían pedazos.

	Caminó en un vaivén nuevamente, unos minutos, y luego le preguntó:

	—¿Quieres venir conmigo?

	Eric lo negó con la cabeza. No tenía ganas de nada, de hablar con nadie, ni de ver a nadie, sólo a Marell, y ella ya no estaba. 

	 


 

	 

	 

	21. Un equipo de seis

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El amanecer en Fagho apenas vislumbraba y en el campamento siret todo era pasividad. Hacía menos de una hora que los últimos trasnochados se habían quedado dormidos y esa última hora se habían escuchado a intervalos devueltas de estómago. A pesar de ello la quietud reinaba. Pero más allá del campamento, en la periferia, uno de los centinelas que custodiaban abrió los ojos desmesuradamente unos segundos antes de que un hilillo de sangre apareciera en su boca. En cuestión de segundos dejó de respirar. La flecha clavada en su pecho había sido rápida y certera para quitarle la vida. El hombre cayó a plomo desde la rama del árbol en que vigilaba. 

	A veinte metros del primer deceso otro vigía andraguense cayó muerto de la misma forma pero con una flecha que se incrustó en su garganta y se la atravesó. Uno a uno la línea perimetral de vigías que Héctor había ordenado fueron cayendo muertos en completo silencio, y hubiera sido una emboscada perfecta de no ser porque uno de los soldados andraguenses que recibió el impacto de la flecha en su pecho continuó con vida el tiempo suficiente para, con su mano temblorosa, tomar un cilindro ajustado a su cinturón. No creía tener la fuerza suficiente para presionarlo, pero lo intentó, la vista se le nubló y su respiración se agitó. Sabía que le quedaban escasos segundos de vida. Tomo bríos y presionó el cilindro con las pocas fuerzas que le quedaban. Fue lo último que hizo en vida, y su valerosa acción le valió para salvar muchas otras.

	De dicho cilindro salió una luz como de una bengala a una velocidad impresionante que como un rayo sobrevoló a un metro del suelo esquivando árboles y arbustos hacia una dirección específica: el campamento siret. Al llegar se abrió camino entre las tiendas para finalmente dirigirse a un artefacto dispuesto en la parte media del campamento. Una torre de baja altura, a lo mucho dos metros, revestida de muchos platillos de metal, semejantes a los de las baterías, y se impactó en uno de ellos produciendo una explosión de luz, a partir de ese momento un sonido agudo y taladrante inundó el campamento. Tras esa bengala vino otra más desde otra dirección, y una más. La histeria se desató.

	Héctor despertó sobresaltado desde el justo instante en que se impactó la primera bengala en el receptor de señales. En la misma tienda en la que él dormía estaban sus padres.

	—¡Mamá! ¡Papá! ¡Papá, despierten! ¡Arriba!

	Modorros, y sin entender qué sucedía, abrieron los ojos desconcertados. Hacía sólo un rato que se habían ido a acostar.

	—¿Qué sucede? —y hasta ese momento se percataron del incesante sonido agudo que invadía el entorno.

	Héctor se calzó las botas de la forma más rápida que sus manos se lo permitieron.

	—¡Nos están atacando! ¡Vamos, rápido! ¡Tenemos poco tiempo!

	No hubo necesidad de decir más. Bibi y Roberto se calzaron sus botas también y se vistieron. Héctor acabó de ponerse su cinturón imanado.

	—¿Atacados? ¿Por quién?—preguntó Roberto mientras acababa de ponerse el chaleco que se había quitado para dormir.

	Bibi tenía un rostro de angustia, y eso le impedía hablar.

	—No lo sé. ¡Vámonos ya! ¡Salgamos de aquí! Tenemos qué buscar un lugar seguro para ustedes.

	Héctor echó un vistazo antes de salir de la tienda. Afuera todo era un caos, gente corriendo sin ton ni son, pero ningún enemigo. Cuando estuvo seguro que no había peligro les permitió a sus padres salir de la tienda.

	—¡Síganme!

	Otra bengala se abrió paso hasta el receptor y se impactó en ella.

	Y mientras Héctor y sus padres caminaban a paso veloz hacia algún lado, Mao se les emparejó por algún lado. 

	—¿Quiénes son? —fue la primer cuestión de Héctor.

	—No se ha avistado nada aún.

	—¡Héctor! —escucharon. Todos voltearon hacia el llamado. Arcon venía corriendo hacia ellos—. Tengo dispuesta una escolta de sirets para que saquen a tus papás y a la princesa Iriden fuera del campamento. A dos kilómetros de aquí hay una zona de cavernas. Ahí estarán seguros —habló rápido.

	Héctor asintió, pero justo en ese momento una gran explosión sacudió el centro del campamento. Todos se agacharon cubriéndose del inesperado y mortífero destello de energía. Por unos segundos el tiempo se paralizó y un silencio inundó la zona. Luego los gritos sobrevinieron. El receptor de señales acababa de ser destruido y una enorme columna de humo negro se elevaba hacia el cielo.

	—¿Quién rayos hizo eso? —preguntó Mao cuando se irguió.

	Ojalá no lo hubiera preguntado. La respuesta hizo su aparición.

	Un incalculable número de hombres se dejaron ver en formación circular alrededor de todo el campamento. La valla circundante tenía el grosor de veinte hombres, muchos montados en gascas, un animal de origen faguense del tamaño de un caballo que se sostenía en dos patas. Tenía una mandíbula grande y feroz repleta de dientes filosos y un par de colmillos que sobresalían cual dientes de sable. Que recordara, Héctor nunca había visto a esa extraña criatura, pero de compararlo con algo conocido lo haría con un velocirraptor con colmillos.

	Arcon y Mao hasta se tornaron lívidos al reconocer a sus adversarios.

	—Por Célestor y toda su descendencia si algún día la tiene —musitó Mao preocupado.

	—¿Quiénes son? —le preguntó Héctor sin poder quitar la mirada de aquellos miles de hombres que los tenían completamente rodeados.

	—Los siniestros incendiarios de Jaögui —le respondió Arcon insólito de que algo así les estuviera pasando—. Hombres que han encontrado la manera de manipular el fuego, y a las bestias que provienen de él.

	Bibi apretó la mano de su esposo y se aferró a él.

	"A las bestias que provienen de él", meditó Héctor.

	—¿Son esas bestias que montan? —preguntó el Hijo de Ándragos.

	—No —le contestó Mao ido en la desgracia que seguramente acontecería—. Esas bestias que montan son gascas, y resultan inofensivas ante las verdaderas bestias de fuego —y elevó la mirada al cielo mientras el corazón se le contrajo. En ese momento comprendió de qué forma el receptor de señales había explotado. Una bandada de más de quince feroces dragones volaban en círculo en las alturas—. Que los dioses nos amparen.

	—Por Dios —susurró Roberto—. Esto no es posible.

	No había escapatoria. Estaban rodeados y no había forma de salir por ningún lado, tampoco había forma de sacar del campamento a los Barón y a la princesa para ponerlos a salvo, la desventaja era enorme, el numeroso ejercito de incendiarios sobrepasaba agresivamente al ejército siret, y eso sin contar a los despiadados dragones.

	—¿Qué se siente saber que es el último día de sus vidas, chicos? —comentó Mao. De plano ya ni lamentarse era bueno.

	Arcon cerró los ojos. Se sintió completamente derrotado.

	A pesar de lo que cualquiera hubiese pronosticado, después de la tremenda noche de juerga que el ejército siret había vivido, para ese momento ya estaban posicionados en un círculo interior para contrarrestar cada uno de los puntos de encuentro. El grosor que habían conseguido para cubrir el perímetro del campamento había sido de no más de cinco hombres. La diferencia eran quince, que multiplicados por todo el contorno, hacía una diferencia de cientos y cientos de hombres entre un ejército y otro. A pesar de ello, los sirets estaban en una declarada posición de contraataque.

	—La desventaja es avasallante —llegó Karime junto a ellos—, pero son sirets. Alesca está preparado.

	El comentario no pareció animar mucho a sus compañeros.

	Eric llegó también en ese momento hasta el conjunto reunido, y Marell, junto con Tuck y Vido, por otro lado. Los Batay tenían un rostro contrariado, los tres.

	—Estamos listos, Arcon —especificó Eric con una seriedad suprema, y sin haberle dedicado ni una simple mirada a Marell.

	—¡Vido! ¡Tuck! —se escuchó desde lejos.

	Los hermanos Batay voltearon. Un grupo de sirets les estaban haciendo señas para que se unieran a ellos. La noche anterior los hermanos Batay se habían hecho de algunos amigos por allí.

	—Iremos con ellos —les dijo Tuck a su conjunto de amigos—. Vamos, Vido.

	Pero Karime llamó la atención del siret que les había gritado con un chiflido mientras Vido y Tuck corrían para unírseles y le hizo una seña específica de que cuidara de los hermanos. El siret asintió desde lejos. Él y su grupo estaban al tanto de que Vido y Tuck se iniciaban en el mundo de la milicia y tenían un entrenamiento mísero, pero los hermanos les habían caído bien.

	Mao, Marell y Eric se tranquilizaron en la medida de lo posible al saber que Vido y Tuck estarían bien vigilados por un conjunto de sirets.

	Aunque no quería hacerlo evidente, Arcon no podía deshacerse de ese rostro de angustia que se había apoderado de él.

	—Eric estamos rodeados. Olvídate de cualquier cosa y saca a tus papás y a la princesa de aquí. Eres el único que puede hacerlo.

	Pero su negativa fue rotunda.

	—No me iré de aquí. Marell se hará cargo de ellos.

	—¿Marell? —espetó Héctor, es decir, sabía que estaba aprendiendo a ser bruja ¿pero de eso a hacerse cargo de sus papás? La idea le gustó para descabellada—. Eric, no...

	Pero Eric le plantó la palma enfrente para que no lo contradijera, y se volvió hacia sus papás. 

	—Quiero que se vayan con Marell, y hagan todo lo que les diga, ¿de acuerdo?

	Bibi nerviosa asintió sin objeciones, pero Roberto determinó:

	—No, Eric. Yo no me iré. Sólo tu madre irá con ella.

	—¿Qué? —preguntó Bibi desencajada del rostro— ¿Qué estás diciendo, Roberto?

	Con toda la comprensión de la que fue capaz por encontrarse en un momento tan tenso, Roberto se volvió hacia su mujer y la tomó de los hombros con intensidad.

	—Bibi, a eso vine ¿recuerdas? A cuidarlos.

	—... Pero Roberto.

	—Quiero quedarme aquí, a su lado.

	Eric y Héctor cruzaron una mirada, sí, era su padre, y siempre le obedecían, pero era la más estúpida idea del mundo. Eric no se atrevió a contradecirlo, pero Héctor intentó hacerlo.

	—Papá, de verdad es suficiente que estés aquí, pero no vale la pena tanto riesgo. Ni siquiera estoy seguro de que nosotros salgamos de aquí con vida.

	—Dios, no digas eso, Héctor, por favor —le pidió suplicante Bibi casi con lágrimas en los ojos.

	—Tranquila —la apaciguó su marido—, tranquila. Bibi, no hay tiempo. Tienes que irte con Marell.

	Héctor hizo señas negativas con su cabeza. Era una locura.

	—Rober... —pero él la abrazó fuerte, y le dijo al oído:

	—Déjame estar con mis hijos, Bibi. Por favor, no te opongas.

	Bibiana Barón se aferró al cuello de su marido y cuando cerró los ojos innumerables lágrimas surcaron sus mejillas. ¿Era eso una despedida? Eso parecía. Besó a su marido con todo su amor, y mientras lo hacía, sin poder detener el llanto, le respondió: 

	—Está... está bien. Cuídalos. A los dos.

	—Con mi vida, amor. Te lo prometo.

	Si sus padres así lo habían decidido, ni Héctor ni Eric podían oponerse.

	Entonces Eric se apartó unos pasos y le hizo una seña a Marell para que se alejara con él.

	—¿Crees poder lograr la disipación con ellas? —le preguntó mirando hacia cualquier otro lado que no fueran sus ojos. Como vigilante de lo que ocurría a su alrededor.

	—Sí, no hay problema. Estarán bien conmigo.

	Hablaban despacio, sólo para ellos. 

	—De acuerdo. Llévate a mi mamá entonces. La princesa Iriden está en la tienda de Arcon, la están custodiando. Pasa por ahí y llévatela también. No vas a lograr evitar a sus custodios, pero en cualquier instante formula tu hechizo y en cuanto desaparezcan sepárate de su lado y continúen ustedes.

	—Sí —dijo, anhelando que la abrazara, estaba nerviosa. Pero Eric ni siquiera se le acercó lo suficiente para hacerlo.

	—Cuando la batalla comience los incendiarios romperán filas, se va a hacer un caos en la periferia del campamento, pero se abrirán huecos por donde podrán escudriñarse. Hazlo con cuidado, y una vez que hayan pasado la zona de conflicto aléjense lo más que puedan y no vuelvas para acá por nada del mundo, ¿entendiste? Pase lo que pase, Marell. Tienes una promesa hecha conmigo.

	—Sí.

	—Ok. Anda. No hay tiempo. Vete ya.

	Marell se quedó impávida. ¿¿¿Qué??? ¿Puras órdenes, y órdenes, y órdenes?

	—¿Vete ya? ¿Así? ¿Sin un beso, sin un "que te vaya bien", sin una mirada siquiera? —de plano no lo creía— ¿Qué te pasa, Eric?

	No le quedó de otra. Tuvo que hacerlo. Tuvo que posar su mirada en los hermosos ojos color avellana de Marell, pero sólo para determinar:

	—¿Conforme?

	Marell no se lo creía. Literalmente le partió el corazón.

	—... Eric.

	—Vete ya, Marell. ¡Ya! —le ordenó más frío que un témpano.

	A Marell le costó trabajo incluso dar un paso. Tenía frente a ella a un chico incomprensiblemente desconocido. Jamás le había hablado así, jamás le había mirado así, como si se sintiera obligado a hacerlo, como si estuviera harto de ella, como si lo único que quisiera es que se largara. De hecho, Eric eso anhelaba, que se fuera cuando antes, le laceraba tenerla cerca y no poder tocarla, acariciarla aunque fuera en los nudillos de la mano, mirarla con la ternura con la que siempre lo hacía. Y se odió a sí mismo por tratarla como un barbaján, pero no le quedó de otra, se dio la media vuelta y le dio la espalda.

	—Mamá, es hora —se distrajo con Bibi, quien ya se había despedido de todos y sólo le faltaba él, Eric, quien la atrajo hacia él y la abrazó con fuerza.

	Marell, al verlo, se sintió el ser más miserable y desgraciado de Fagho, fue igual que si un tranvía le hubiera pasado encima, descuartizándola. Parpadeó algunas veces para contrarrestar las lágrimas, y sintió que su corazón dejó de latir.

	Cuando Eric soltó a su madre después de haberla despedido tan cariñosamente, Marell tardó todavía en lograr pronunciar un par de palabras, y fueron las únicas que le salieron.

	—Va... vamos... Bibi —dijo con la voz quebrada, apresurándola.

	Bibiana Barón asintió, y las dos se alejaron.

	Eric cerró los ojos y suspiró. Escucharla le había partido el alma.

	—Muy bien, chicos —adujo Mao adquiriendo la actitud propia de un cávilar, aunque le dio un apretón de hombros a Eric—. A moverse. ¿Cuál es el plan?

	—Sobrevivir —puntualizó Héctor. 

	—Bien dicho. ¿Y además?

	—Intentaré con los dragones —eligió Karime con determinación—. Conformaré un grupo de sirets y derribaremos unos cuantos.

	—Pay no está lejos de aquí —enunció Eric echando todo pensamiento fuera de su cabeza y enfocándose a su prioridad inmediata—. Te daremos apoyo con ellos, y me ocupo de la zona norte.

	—Sur —optó Héctor.

	—Poniente —seleccionó Arcon.

	—Muy bien. Me quedo con la colina del oriente.

	—Wow. Estoy sorprendido —enunció Roberto—. Ustedes sí que están organizados.

	Pero tras ese comentario las sonrisas surgieron. Roberto se extrañó.

	—¿Qué? ¿Dije un chiste?

	—No, papá. Es que esto es sólo una pantalla. Por más planes que hagamos al final cada quien acaba haciendo lo que se le viene en gana —le explicó Héctor.

	—Oh, entiendo —y sonrió también.

	—Ten, Roberto —le pasó Karime la espada que ella llevaba colgada a su cintura—. Vas a necesitar esto.

	Al reconocerla Roberto se emocionó. Era su espada. La que un día en la Tierra le había regalado a Karime, y ésa que mantuvo por tantos años en el sitio de honor de toda su colección. 

	—Pero... ¿no la ocuparás?

	Ella le sonrió.

	—Me acomodo más con mi arco, y a ti te vendrá bien aquí en Fagho. Está recién afilada.

	—Genial —musitó Roberto aceptándola, y le devolvió la sonrisa a su ex nuera—. Gracias, Karime.

	El tiempo se acercaba, entonces Arcon colocó la palma de su mano al centro.

	—Por Ándragos, amigos.

	—Por Ándragos —se le unió Mao colocando la suya junto a la de él.

	Héctor le siguió.

	—Por Ándragos.

	Y finalmente Eric y Karime.

	—Por Ándragos.

	—Por Ándragos.

	Fue entonces que todos se le quedaron viendo a Roberto.

	—¿... Yo... yo también? 

	—Si estás aquí perteneces al equipo —le aseguró Arcon—. Es el círculo de la confianza.

	Había cinco manos unidas al centro, y se les unió una más. Roberto sintió un verdadero orgullo al poner su mano junto a todas las de ese grandioso equipo.

	—Por Ándragos, por supuesto.

	Y cuando chocaron sus puños al centro, el círculo se había agrandado. 

	 

	 

	Arcon quiso que Roberto se le uniera y fueron los primeros en romper el conjunto.

	—Bueno, hora de la separación —continuó Mao—. Les deseo suerte a todos, y espero vernos de regreso, pero si por alguna causa no lo hacemos entonces tendrán que esperar a que yo muera de anciano para volvernos a encontrar en el más allá —y sin más se retiró tras los buenos deseos.

	Héctor, Eric y Karime sonrieron.

	—Ten cuidado, Karime —se despidió de ella Eric.

	—Claro. Tú también.

	Eric asintió, y antes de partir Karime cruzó una mirada con Héctor. Ninguno dijo nada, y el encuentro visual no se prolongó por más de tres segundos. Entonces la siret se dio media vuelta para salir rumbo a su posición.

	Los hermanos Barón caminaron un momento juntos mientras dejaron aquel sitio también, y Héctor aprovechó para preguntarle:

	—¿Estás bien, enano?

	—Sí.

	—¿Seguro?

	—Sí.

	—Vi que no te despediste de Marell.

	—Yo también vi que no lo hiciste de Karime.

	Héctor sonrió.

	—Sí, pero tú conoces mi situación.

	Eric se detuvo. Desde que habían iniciado sus viajes a Fagho entre ellos había nacido una gran confianza, así que se dio tiempo para responderle.

	—Mao me hizo ver ayer el riesgo en el que pongo Marell si estoy con ella. 

	Héctor no esperaba escuchar eso.

	—¿Terminaste con ella?

	—No, pero... supongo que tendré que hacerlo. ¿Y tú? ¿No existe posibilidad de que vuelvas a dirigirle la palabra a Karime? 

	—Hacerlo duele —y suspiró—. Mira —y sacó de su bolsillo una cajita de terciopelo negra que abrió en su palma.

	Cuando Eric vio el hermoso anillo de compromiso relucir se quedó mudo momentáneamente. 

	—Lo traigo conmigo desde antes de que empezaran las olimpiadas. Tenía pensado dárselo desde que llegué a Fagho.

	—Cielos, hermano.

	Eric se sintió bastante afligido por él. Todo ese asunto debía haber sido mucho más difícil de lo que él imaginaba para Héctor si ya tenía la intensión de formalizar con Karime de esa manera.

	—¿Mamá y papá lo saben?

	—No. A nadie se lo dije. Quería que ella fuera la primera.

	—De verdad lo siento. Debe ser difícil para ti.

	—Lo es, pero ahorita tenemos una prioridad, y pese a todo tenemos que tener la cabeza puesta en ello, porque esto no será sencillo.

	Eric captó sin problema el mensaje de su hermano.

	—Lo sé.

	—Después hablaremos sobre lo de Marell, ¿te parece?

	Eric asintió, y se dieron un abrazo cariñoso.

	—Héctor, voy a estar algo ocupado. ¿Podrías cuidar tú de papá?

	—Claro, enano. Tú a lo que vas. Yo me mantendré cerca de él.

	Eric estaba un poco ansioso, no por él, sino por toda su gente, sus amigos, su familia, y Héctor lo notó.

	—Hey, todo saldrá bien.

	Eric se le quedó mirando con la duda retratada en la cara.

	—Es decir... no sé cómo, pero siempre hemos tenido suerte.

	—Ok. No te arriesgues demasiado, ¿sí?

	—Te digo lo mismo.

	Y con ese abrazo fraterno se despidieron.

	 


 

	 

	 

	22. El inicio de la batalla

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El sonido de un cuerno lejano se escuchó seguido de otro y otro más, unos más lejos, otros más cerca, pero todos significaban lo mismo: el inicio de la batalla. 

	Los miles de incendiarios levantaron en alto sus armas de fuego, que en este caso, y en su mayoría, era un látigo que parecían ser de fuego flexible y manejable a sus manos, el látigo era rojo incandescente y toda su longitud despedía pequeñas llamas todo el tiempo, bajo la diestra mano de un incendiario era un arma letal, capaz de arrancar de tajo una cabeza, un brazo o una pierna, igual que si se tratara de un rayo laser. Desventajas: sus látigos de fuego no atravesaban el hierro, era una desgracia que los sirets no llevaran una armadura en su vestimenta como lo acostumbraban otros ejércitos, como el andraguense, por ejemplo.

	Otros incendiarios portaban en sus brazos un arma que nosotros pudiéramos catalogar como lanzallamas, y su funcionamiento era literalmente eso, lanzar llamas, igual que lo haría un draconiano. Traían también catapultas con bolas de fuego, flechas incendiarias e incluso unas tipo ballestas que lanzaban unas balas, quizá del tamaño de una bola de golf, que al impacto se convertía en un explosivo, aunque de menor alcance que una granada terrícola, pero aún y con todo letal. 

	Todo lo que tuviera que ver con fuego era parte de los incendiarios.

	Los gascas, tirando baba de sus hocicos atestados de filosos dientes, se lanzaron contra sus oponentes, había una distancia de unos veinticinco metros entre el enorme círculo exterior de incendiarios y el interior de sirets, y en cuanto los incendiarios comenzaron a correr toda una gama de flechas azuladas salieron disparadas desde el círculo interior. La mayoría de los incendiarios que corrían en primer fila cayeron, pero los demás continuaron.

	Por aire, los dragones también iniciaron su ataque, y las primeras bocanadas de fuego comenzaron a cobrar vidas sirets. El caos comenzó, más aún cuando los incendiarios llegaron frente a frente a líneas enemigas, la encarnizada lucha cuerpo a cuerpo se abrió paso con látigos de fuego contra espadas y flechas.

	Como bien lo había dicho Karime, los sirets eran guerreros expertos y la destreza de uno de ellos valía por dos o incluso tres incendiarios, sus tiros con arco eran exactos y sus habilidades en la lucha cuerpo a cuerpo superaban a las de sus enemigos, pese a ello, en números había una gran diferencia y los infalibles látigos de fuego parecían multiplicarse.

	Cada uno de los Guerreros se dedicó a los suyo en cuanto la batalla se inició. El filo de la espada de Mao Batay comenzó a cobrar vidas. Vido y Tuck también hicieron lo suyo, y entre ellos se protegían las espaldas, aunque siempre ayudados también por su grupo de sirets amigos que en incontables ocasiones evitaron que los látigos los dejaran desmembrados. Los arcos de los sirets, a corta distancia, se volvían cuchillas filosas que en manos de sus expertos manipuladores contrarrestaban los ataques de sus enemigos.

	En un principio Eric se mantuvo en la línea de pelea lanzando cúmulos y manipulando su espada para deshacerse de un incalculable número de incendiarios, pero su sentido común lo llevó prontamente a los dragones, quienes cobraban vidas a destajo con sus abrazadoras combustiones de fuego, entonces utilizó sus poderes de kima para lanzar cúmulos al aire y, de vez en vez, mientras sus fuerzas se lo permitían, lanzar seeras. Los jinetes eran audaces para manipular a las bestias de fuego, y éstos tenían una capacidad de vuelo impresionante e impredecible, si a esto le aunabas que entre dragones se cuidaban entonces complicó la tarea de Eric, aún así se empeñó y concentrándose logró mantener una burbuja protectora de energía al mismo tiempo que lanzó una descarga de cúmulos hacia uno de los dragones. Los primeros tres los evadió, pero los últimos dos le pegaron con todo. La bestia chirrió ensordecedoramente cuando se le abrió un hueco en el pecho y otro en el estómago, heridas letales, escupiendo fuego dejó de mover sus alas desde las alturas y se dejó caer en picada. Cuando alcanzó el suelo la tierra se sacudió con el impacto. A pesar del cansancio que le había causado, Eric se sintió satisfecho.

	Por otro lado, Héctor procuró mantenerse cerca de su padre. Al inicio de la batalla no se le separó ni un céntimo y vigiló con avidez que nadie se le acercara. Conforme los minutos pasaron se dio cuenta que Roberto sabía defenderse y esto le permitió darle un poco de espacio, aunque nunca descuidándolo, pero la misma lucha encarnizada separó a Héctor de su padre y la distancia entre ellos se fue agrandando. El Hijo de Ándragos se dejó envolver en la pelea, no era sencillo esquivar latigazos de fuego ni acercarse lo suficiente a sus rivales para darles muerte ya que no le había tocado a Héctor un rival con esas facultades en Fagho, esto le hizo empeñarse en su tarea, y pasaron muchos, muchos y muchos más minutos sin perder la concentración, hasta que su espada terminó clavada en el estómago de un incendiario, y, no habiendo incendiarios próximos, se dio un respiro. En ese justo instante su papá se le vino a la mente y una angustia terrible se apoderó de todo su ser.

	"Oh, por Dios, No".

	—¡Papá! ¡Papá! —volteó a su alrededor, hacia todas direcciones. Todo era sangre, gritos, fuego, armas— ¡¡Papá!! —corrió en dirección hacia donde recordaba lo había dejado por última vez— ¡¡Papá!! 

	"Dios, soy una maldita mierda. No permitas que le haya pasado nada. No lo permitas".

	Incontrolable se abrió paso entre la multitud. En ocasiones tuvo que utilizar su espada para revertir golpes, pero en su pensamiento sólo estaba la imagen de su padre.

	—¡Papá, ¿dónde estás?! ¡¡Papá!! 

	Y en su búsqueda afanosa creyó visualizar a Arcon. Con angustia corrió hacia él y le gritó:

	—¡Arcon, ¿dónde está mi pa... —y se quedó sin habla. La escena lo dejó mudo.

	Arcon y Roberto peleaban juntos, cuidándose cada uno las espaldas. Estaban sudorosos y con algunas heridas por aquí y por allá, pero combatiendo juntos contra los incendiarios, y además, platicando mientras la pelea se los permitía:

	—¡Estoy impresionado, Roberto! ¿Dónde aprendiste a pelear así? 

	Roberto tuvo que saltar para no ser tocado con el látigo de fuego de su oponente, un salto del todo audaz para caer, girar en 360 grados  y clavar su espada en el pecho de su rival.

	—En mis buenos tiempos —le respondió al rey dándose un respiro—, fui bueno en los videojuegos.

	—¿Videojuegos? —preguntó Arcon sin quitar la atención del incendiario al cual se estaba enfrentando.

	—Había uno que se llamaba Mortal Kombat. Era buenísimo en él.

	Arcon, sudoroso, se partió de risa, e incluso dejó caer su espada. El incendiario se destanteó al verlo reír de esa forma. ¿Por qué diantres se reía en plena lucha? Pero sólo fue la distracción que necesitaba de su enemigo, y aprovechando su posición ligeramente encorvada sacó una daga de su bota con un movimiento imperceptible y la lanzó al corazón de su oponente. El incendiario cayó de bruces, y Arcon, sin importarle un bledo, se giró hacia Roberto.

	—Buena artimaña —dijo él.

	—Roberto, con un videojuego no aprendes a pelear así.

	—Oh, no tienes idea de lo que era el Mortal Kombat. Un día te lo voy a mostrar.

	—Voy a esperar ansiosamente que llegue ese día —y se sonrieron.

	—Cuidado atrás, Arcon. 

	 

	 

	El gasca era un animal feroz del que había qué cuidarse. Como ya lo había descrito, su apariencia era semejante a la de un velocirraptor con dos enormes y filosos colmillos sobresalientes de casi treinta centímetros de largo. Sus movimientos en dos patas eran ágiles y veloces a pesar de llevar en su lomo a un humano. Tenía una joroba en la cual se acomodaba su jinete y podía llegar a saltar hasta dos o tres metros aún y con él a cuestas. Como animal de guerra era perfecto ya que como bestia carnívora y cazadora se deleitaba mordiendo ferozmente a quien se le parara enfrente. El único problema del gasca para los incendiarios era cuando uno de ellos se quedaba sin jinete, ya que obedecía a quien lo trajera de sus riendas por el collar de púas que clavaba en su cuello para hacerlo obedecer, pero cuando no sentía ese sometimiento, entonces sólo saciaba su instinto sanguinario mordiendo a quien se le parara enfrente. Los incendiarios eran los únicos hombres que se atrevían a convertirlos en animales de combate porque eran animales traicioneros, feroces, implacables y poco pensantes.

	A estas alturas de la batalla había un considerable número de gascas sin jinetes, y las bestias se lanzaban sobre cualquiera al que se le pudiera arrancar un brazo, una pierna o una cabeza. A muchos los veías alimentándose de hombres gritando, pero una vez que los habían sometido, o que ya los dejaban medio muertos, como toda bestia depredadora, se interesaban por otro objetivo en movimiento. Aunque veías sirets bajo sus fauces, también había incendiarios desmembrados por sus propias bestias de combate. 

	Normalmente Karime era una de las que elegía un punto de ataque frente a sus compañeros y llevaba a cabo esa tarea, por lo tanto se enfocó a los dragones. Eran un constante peligro para los sirets con sus enormes bocanadas de fuego y de igual forma les gustaba acercarse a tierra para recoger un puñado de hombres y dejarlos caer desde las alturas. Los dragones eran unas bestias crueles a las que había que exterminar. 

	Karime trabajó con un grupo de ocho sirets el cual comandó. Tenía un grave problema del cual ya era consciente. No podía utilizar grandes cantidades de su fortaleza ni de su energía porque la dejaban a punto del desmayo. Pero su grado de messtre le permitió ordenar sin llevar a cabo un gran esfuerzo físico. Primero se hicieron de una catapulta de fuego del enemigo, y luego la utilizaron contra los dragones. No era sencillo dar en el blanco por la agilidad de las bestias, pero Karime tenía un maldito calculador en la cabeza y pegó con certeza en cada uno de los blancos. Antes de que los mismos dragones aniquilaran la catapulta, Karime y su equipo sacaron de combate a tres dragones. Un estupendo logro, como toda ella.

	Bien lo había percibido Eric. Pay―Then estaba cerca de ahí, no sabría decirte qué tanto, pero su percepción captó la cruenta batalla y el sinnúmero de hombres. Acudió al lugar de los hechos. Montando su caballo se detuvo en una cima donde pudo admirar la escena hasta donde sus ojos le alcanzaron. Era una escena devastadora. Cientos de caídos y miles más peleando incansablemente, pero el rostro impertérrito de Pay―Then no se inmutó, ni él tampoco, a pesar de constatar que los sirets, debido al desnivelado número de guerreros, estaban perdiendo la batalla. 

	 


 

	 

	 

	23. Desobediencia

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	A dos kilómetros de la contienda, justo en aquel lugar cavernoso, Marell, Bibi y la princesa Iriden aguardaban en silencio imaginando cada una en sus pensamientos la atroz batalla y escuchando a lo lejos el barullo de gritos y detonaciones de fuego. Era angustiante, el pensar que sus seres queridos estaban ahí, peleando o recordando, en el caso de Iriden, el que en una batalla como ésa su padre hubiese perdido la vida. Para las tres era un momento de terrible congoja, por lo tanto, no hablaban entre ellas. 

	Marell había llegado a refugiarse al lado de una roca en la cual se recargaba. Mantenía sus rodillas contraídas hacia su pecho y tenía la cabeza hundida en ellas, con los brazos se tapaba los oídos para no escuchar los estragos de la guerra. No podía dejar de pensar en Eric, en lo cruel que se había portado al ignorarla de ese modo tan ruin. Su mente no lo concebía, menos su corazón. Eric. Eric. Eric. Diablos, cómo lo extrañaba. A pesar de ello suplicaba cada pocos segundos a los dioses que lo cuidaran, que no permitieran que le pasara nada, ni a él ni a sus hermanos, que también estaban allá afuera, tampoco a su primo Ma...

	Mao. Mao. Mao. 

	Levantó la cabeza de súbito.

	—Por todos los dioses... —susurró.

	Las otras dos mujeres voltearon hacia ella.

	—¿Qué pasa? —le preguntó Bibi. Con sólo verla la adrenalina le subió como espuma.

	—Cómo lo pude haber olvidado —y se puso de pie como un rayo—. Tengo que regresar a la batalla.

	Bibi también se puso de pie con un rostro de angustia y se le paró enfrente para no dejarla pasar.

	—¿Qué estás diciendo? No puedes ir allá.

	—Olvidé decirle algo a Mao. Algo muy importante.

	—Marell puedes esperar a que esto acabe.

	Pero Marell lo negó.

	—No. La messtre Theradam está en peligro —atajó.

	—¿Qué? ¿Karime?

	—Tengo que explicarle cómo puede ayudarla. Si me espero, la messtre Theradam puede morir.

	Bibi dejó caer los hombros. Ciertamente era un asunto de vital importancia. No podía dejar que Karime muriera. Nuera o no, Bibi la quería muchísimo simplemente por ser Karime. 

	—Cielos, Marell —se lamentó Bibi—. Eric me dijo que no te dejara ir al campo de batalla por ningún motivo una vez que saliéramos de ahí.

	Sólo escuchar su nombre fue suficiente para que a Marell se le alebrestara el corazón. Eric. Si le había pedido eso a su mamá cuando se despidieron, ¿por qué diablos había sido tan duro e insensible con ella?

	—Lo sé —dijo un poco triste—. A mí también me lo dijo, pero es la vida de la messtre Theradam. Sra. Barón, le juro que la vida de la messtre está en peligro. Por favor, déjeme ir a avisarle. Lo haré con cuidado, tal y como salimos de ahí. Nadie me verá.

	Bibiana Barón estaba en tremendo aprieto, pero se trataba de Karime. No tenía idea de en qué forma estaba en peligro ni cómo Marell podía ayudarla yendo con Mao, pero si se ponía a pensarlo, ella ignoraba muchas cosas de las que ocurrían en Fagho. Guiada por su instinto de amor preguntó:

	—¿Quieres que te acompañe?

	—No —fue contundente—. No, por favor. Es más fácil escurrirse una que las dos. Voy a ir yo.

	Y por fin asintió.

	—Pero irás y regresarás aquí en cuanto hayas encontrado a Mao, ¿entendiste?

	—Sí.

	—Marell —le especificó—, estoy pasando por alto una orden que me dio Eric, así que quiero que me obedezcas tú a mí. Si no lo haces te voy a ir a buscar, y yo no puedo hacer eso que tú haces de desaparecer, ¿entiendes?

	—Sí. Y no va a ser necesario que salga de aquí, porque yo regresaré inmediatamente.

	—De acuerdo.

	Y para sorpresa de Marell, Bibi la apretó fuerte en sus brazos, con cariño. Luego la persignó. Nunca supo qué significaba esa señal de la cruz que le hizo desde su frente al pecho y a los hombros.

	—Ve con cuidado, Marell.

	Marell pronunció una palabras ininteligibles y se desvaneció después de que su báculo a la cintura se iluminara tenuemente. Bibi y la princesa Iriden supieron que había dejado la cueva sólo por las huellas plantadas en la tierra que desaparecieron al salir. Entonces ellas voltearon a verse y se sostuvieron la mirada hasta que la princesa la bajó hasta el suelo.

	—Es inexplicablemente aterrador —musitó a media voz—, ver todo lo que ocurre allá. Son imágenes que no puedes borrar de tu memoria.

	 

	 

	Corriendo a todo lo que daba, Marell se acercó a la zona en conflicto, y se detuvo en seco cuando vio los horrores de la guerra. Un sinnúmero de hombres caídos y otros más luchando encarnizadamente. Hasta donde su vista llegaba todo era violencia y sangre. ¿Dónde encontraría a Mao en ese muladar? O la pregunta sería... ¿aún lo encontraría?

	Fue extremadamente cuidadosa cuando comenzó a adentrarse en la zona de guerra. Trató de pasar lo más lejanamente posible de cada pelea entre incendiarios y sirets, de los gascas, de las explosiones de fuego, pero ver tanta sangre y cuerpos caídos de hombres a medio morir le hizo sentir nauseas. Diablos, quería correr y regresar, salir de ahí cuanto antes. Intentó tranquilizarse. Sólo tenía qué encontrar a Mao, pero no podía gritarle, tenía que estar en silencio. 

	Su malestar se acrecentó y esto conllevó a dar un traspié que la llevó al suelo y fue a dar justo arriba de un hombre al que le hacía falta la mitad de la cara. Marell gritó desaforada y despavoridamente, como pudo se puso en pie, y corrió a trompicones sin darse cuenta realmente qué dirección tomar, lo único que quería era salir de ahí, pero todo era confusión y terror. Dejó incluso de cuidarse de los peligros a los que estaba expuesta corriendo entre la multitud, y en su correr desaforado incluso se estrelló contra un cazador, quien sintió un golpe a su espalda sin poder definir con quién o con qué había chocado. Sin saberlo, Marell corría desubicada hacia la zona más conflictiva de la batalla. 

	A su paso le salió un gasca sin jinete, lógicamente a ella no la vio, estaba invisible, pero justo en sus narices se abalanzó sobre un siret que peleaba cuerpo a cuerpo contra un incendiario. El gasca le mordió el hombro y lo levantó en alto moviendo y tirando de él con fuerza como si fuera un pedazo de carne insensible. El siret aulló de dolor, y el incendiario aprovechó para montarse de un salto en el gasca recuperando su control con las riendas. Marell estaba justo enfrente del siret martirizado que tenía los ojos a medio abrir, aún vivía. Era la escena más espantosa que había visto en toda su vida. El incendiario, arriba del gasca, sonreía maquiavélico y tiraba de las riendas para que la bestia acabara de rematarlo. Lo hizo aventando al siret hacia arriba con la única intensión de abrir más su hocico y clavar sus temibles colmillos en su pecho. En ese instante el siret dejó de respirar, y se quedó viendo a la nada, o, ¿estaría en realidad viendo a Marell? Nunca lo supo con certeza, ella estaba paralizada de miedo, pero habría jurado que ese hombre murió viéndola a los ojos. 

	Todo el cuerpo de Marell temblaba, estaba en trance. El gasca y su jinete se fueron después de que tiraron al siret a los pies de la aprendiz de bruja sin poder verla por supuesto, pero pese a la lucha que se llevaba a cabo a su alrededor Marell estaba en shock, por ello no hizo nada ante una ráfaga de fuego que un dragón iba a lanzar justo en la zona donde ella estaba parada. Había muchos sirets por ahí, y el dragón quería achicharrarlos a todos.

	Pero segundos antes de ser alcanzada por el fuego, Eric, que venía corriendo como un loco, alcanzó a abrazarla y se encerró con ella en una burbuja de escudo de energía que los envolvió a ambos. La fuerza del fuego los aventó y los hizo volar algunos metros, y el calor enardecido de las llamas los rodeó, pero jamás los lastimó. Eric cayó abrazando a Marell para que resintiera menos el golpe de impacto, aún así a ella se le nubló la vista unos momentos, estaba desubicada y atolondrada. Abrió los ojos, no se veía nada, sólo humo, se sentía atrapada en los brazos de alguien que la rodeaba con vigor, los brazos de alguien, no había mucho que sentir para reconocerlos. Eric. Maldita sea, ¿por qué Eric? ¿Por qué él precisamente? De todos, y en un territorio tan grande, por qué tenía que encontrarse con él precisamente. Se iba a poner furioso con ella, peor que furioso, y decepcionado también. Pero el humo se desvaneció sin que ellos se movieran o pronunciaran palabra. Marell sintió que Eric aflojó sus brazos y la dejó en libertad, entonces logró sentarse. Podía distinguir varios sitios en los que ubicaba dolor en su cuerpo, pero era lo que menos le importaba. Abrió los ojos, el humo se había esparcido y sintió pánico de lo que vio, quiso gritar, pero una vez más la mano de Eric se lo impidió cuando le tapó con fuerza la boca, y sosteniéndola por detrás lenta, muy lentamente, se pusieron de pie. Si alguien los hubiera podido ver se hubiera visto como si Eric la tuviera tomada como rehén, tapándole la boca. Lógicamente no era su rehén, Eric no quería que gritara porque había cinco incendiarios justo frente a él esperando por matarlo.

	—Shh —le dijo Eric en su oído, casi sin mover sus labios—. Ellos no saben que estás aquí. No hagas el más mínimo ruido —continuaron irguiéndose, juntos. Eric les sostuvo la mirada a los incendiarios—. Te prohibí estrictamente que vinieras aquí. Veo que eres una mujer en la que no puedo confiar.

	Si Eric ya le había roto el corazón esa mañana cuando la ignoró, nuevamente se le volvió a partir. Quería explicarle por qué estaba ahí, para ayudar a Karime, pero Eric le apretaba la boca con la fuerza suficiente para que no soltara ni un quejido.

	—Voy a soltarte, Marell, y voy a pasarme delante tuyo —apenas y movía los labios al hablar. Los incendiarios lo estaban acechando—. Hiciste tu hechizo de disipación física pero olvidaste la perceptiva y si estos tipos son inteligentes podrán ver las huellas que dejas cuando caminas, así que no quiero que te muevas ni un―sólo―paso―¿entendiste?

	Marell asintió moviendo su cabeza casi imperceptiblemente, sólo para que él lo sintiera. Y Eric fue aflojando su mano con la que la tenía presa moviendo la otra al mismo tiempo como si fueran poses de combate, sólo para que sus enemigos no sospecharan sobre la presencia de Marell. Poco a poco se colocó frente a ella, para cubrirla.

	—Ni un paso —dijo a un volumen considerable para que ella lo escuchara. Los incendiarios creyeron que les hablaba a ellos.

	—No uno, muchos —replicó uno de ellos a como entendió la frase de Eric—. Hoy vas a morir, muchacho.

	Y al mismo tiempo manipularon sus látigos en contra de Eric, quien tuvo que ser expresamente hábil para lanzar sus cúmulos a que les cortaran el paso de tal forma que ninguno lo rozó siquiera. Marell se quedó expresamente quieta, y prefirió cerrar los ojos, no quería ver lo que ocurría enfrente. Sentía que la muerte le rondaba, o a Eric. 

	El kima―kiu hizo gala de su habilidad y resistió el embate de sus oponentes que manipulaban sus látigos expertamente, por lo tanto, tuvo que ser determinante. Le hubiera gustado que Marell no conociera esa parte de él, pero jamás la pondría en peligro, por lo cual, acabó con su primer rival lanzándole un rayo que le perforó el estómago. Inmediatamente sobrevino un olor a carne quemada.

	Eric nunca dejó de proteger a Marell, y el segundo incendiario vio la muerte bajo el filo de su espada, que se la clavó mientras realizaba un movimiento en el que quedó a su espalda. El tercero de sus rivales libró con Eric una afrenta de pocos minutos antes de que el propio kima le quitara de una forma fugaz su látigo y lo utilizara para separar su cabeza de su cuerpo de un sólo tajo. Cuando los incendiarios vieron la cabeza de su compañero rodar y las habilidades del kima dudaron en continuar, desgraciadamente estaban en una guerra, y Eric no podía darse el lujo de dejar escapar a ningún incendiario por una sola razón: eran perversos.

	Eric corrió hacia uno de ellos y lo utilizó como apoyo para saltar y caer delante del otro tan cerca que no le dio oportunidad de reaccionar. Eric colocó la palma de su mano sobre su frente con los dedos un tanto contraídos y su mano se iluminó. Inmediatamente el incendiario se desvaneció, muerto por una descarga en el cerebro que lo hizo explotar por dentro. Los ojos del incendiario se llenaron de sangre y cayó sin vida. El último oponente corría hacia él, pero tampoco llegó a su destino, antes, explotó en mil pedazos. Su sangre y trozos se esparcieron hacia todas direcciones. La espalda de Eric quedó manchada de sus restos. Eric tenía previsto los movimientos del incendiario, pero no fue él quien lo mató, sino Mao, que desde atrás le había disparado con una ballesta de los propios incendiarios.

	—¡¿Estás bien?! —le gritó desde lejos.

	Eric le levantó el pulgar.

	Al escucharlo, Marell tuvo el impulso de correr hacia él, pero antes de dar un paso se detuvo. "Ni un paso", recordó. Qué bueno que lo hizo porque cuando volteó hacia Eric, éste la miraba como si en verdad no estuviera invisible. Y no es que la viera, al menos no como vemos normalmente, pero Eric tenía la facultad de sentir las presencias humanas y la de Marell la tenía perfectamente bien reconocida, por ello había llegado a salvarla, primero había escuchado su grito a distancia cuando ella cayó al lado de aquel hombre sin cara, y luego, entre aquella multitud, la ubicó por su presencia aunque fuera invisible. Ahora que estaba frente a ella podía percibir claramente su silueta.

	Mao llegó junto con Eric dándose un respiro.

	—Este juguete está muy bueno, ¿sabes? —iba a empezar a cotorrear con él, pero Eric estaba que se lo llevaba Pifas del coraje.

	—Marell está aquí.

	—¿Qué? —preguntó Mao atónito— ¿Dónde?

	Eric, furioso, se acercó hasta ella, la tomó de la mano, y a grandes zancadas se regresó a Mao para entregarle su mano invisible. Él no quería ni tocarla.

	—Diablos, Marell —hizo Mao señas negativas con su cabeza. ¿Cómo podía ser tan insensata?

	—Vamos. Saquémosla de aquí —adujo el kima.

	Los tres corrieron por esa conflictiva zona de guerra. Eric los escoltó, y en ocasiones tuvo que hacer uso de sus poderes para que nadie irrumpiera el paso de Mao y de Marell. Minutos pasados ya se habían alejado lo suficiente, y los tres dejaron de correr.

	Llegaron con el aliento sofocado, y Eric lo recuperó dando vueltas en un vaivén, pero de plano parecía león enjaulado, sentía que escupía ira por los poros, y apenas pudo hablar y se acercó a su chica, que aún estaba invisible, y le recriminó:

	—¡Eres una estúpida inconsciente! ¡Estás aquí porque me prometiste que no te acercarías a la batalla! ¡¿Cómo es posible que seas tan tonta?! ¡Tan irresponsable! 

	—Eric, Kari...

	—¡No me importan tus razones! ¡Ninguna que hayas tenido! ¡Estuviste a punto de morir! —y se alejó de ella llevándose las manos a la cara para tratar de amainar su rabia. Necesitaba tranquilizarse.

	Mao guardó silencio, su respiración apenas se ralentizaba, pero nunca había visto a Eric tan, tan furioso.

	 Y mientras mantenía su mano sobre el tabique de su nariz en busca de calma, Eric le ordenó:

	—Déjame verte.

	Poco a poco Marell se fue haciendo evidente a los ojos de ambos, y lo que vio a Eric le volvió a subir la adrenalina y el coraje. Marell estaba sucia y llena de sangre, seguramente no de ella, pero sí se había alcanzado a herir en el pómulo y había sangrado ligeramente de él. Eso sí, su rostro estaba bañado en lágrimas.

	—¡¡Aaaagh!! —bufó. Odiaba verla así, tan vulnerable. Y odiaba más ser él mismo quien la estuviera lastimando con sus palabras y su actitud fría y grotesca, pero Marell se había expuesto demasiado, tenía que aprender a no ponerse en riesgo, a no tomarse las cosas en juego.

	Prefirió darse la espalda para no verla y quedarse con el pensamiento de que estaba bien.

	—Llévatela a un lugar seguro, Mao, yo no puedo, tengo que regresar. Y por mí dale una buena paliza para que no vuelva a hacer estupideces, y más vale que vayas enseñándole lo que significa para una persona cabal hacer una promesa, porque tal parece que tu prima no lo sabe.

	Eric partió sin dedicarle una sola mirada.

	—Uff. Ahora sí que lo hiciste enojar. Nunca lo había visto hecho un ogro —se rascó la cabeza. 

	Y llegó junto a su prima y le levantó la barbilla para verificar la herida. Era un corte limpio, pero no profundo. Marell no recordaba en qué momento se lo había hecho, con seguridad cuando cayeron con la bocanada del dragón porque mientras Eric la defendió de los incendiarios ninguno le había tocado un sólo pelo.

	Las lágrimas silenciosas de Marell continuaban escurriendo por sus mejillas.

	—Hey, tranquila. Ya pasó.

	Y la abrazó, y esto provocó que Marell se desahogara llorando abiertamente en su pecho.

	—Eric me odia, Mao.

	Mao puso los ojos en blanco.

	"Oh, por todos los dioses. Mujeres. ¿Por qué siempre han de llorar por todo? Diablos. Por eso me cae bien Theradam".

	Las lágrimas de Marell salían de sus ojos a diestra y siniestra.

	—... Me odia, Mao... Eric me odia...

	Y la apretó fuerte contra su pecho adoptando toda la paciencia y la comprensión de la que era capaz.

	"Ja. Ojalá y así fuera. Eric estaba encabronadísimo porque: uno, pusiste tu vida en peligro, y dos, porque vio sangre brotando del pómulo de su princesa. Ha haber sentido que te ibas a desangrar por ahí". 

	Claro que todo eso no se lo iba a decir a Marell. Se limitó a abrazarla y a comentar:

	—No lo creo, Marell, pero en verdad te mereces lo que te dijo. Fue un acto revestido de un alto grado de estupidez por cualquiera de los ángulos que lo veas. Eric se quedó corto al regañarte. 

	Marell tenía el ánimo por los suelos.

	—Me odia... me odia... Nunca va a querer volver a dirigirme la palabra... Se lo prometí, Mao, que no vendría. Y tú tienes la culpa...

	—Ah, caray. ¿Y yo qué moscas tengo que ver aquí? Jamás te dije que vinieras.

	—Pero tenía que venir a buscarte.

	—¿A mí? —frunció su entrecejo—. Demasiado tarde para querer darme un abrazo de buena suerte, prima, ¿no te parece?

	—No quería darte un abrazo —le golpeó ligeramente la espalda—. Y tampoco quería que él me viera, pero tenía que venir a decirte qué pasa con Karime.

	Entonces sí la separó de él para verla de frente.

	—¿Lo sabes?

	—Sí —aseguró la chica.

	—Habla.

	—No es precisamente un acto de hechicería. Es un truco sucio y barato que pocos conocen en Fagho. Alyn me lo dijo.

	 


 

	 

	 

	24. Bestias de fuego

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Héctor no volvió a despegarse del lado de su padre y Arcon tampoco. Entre los tres se cuidaban la espalda y entre los tres derrotaron a un buen número de incendiarios y gascas, pero nada parecía ser suficiente. Cada vez había menos sirets, y los dragones, aunque quedaban cada vez menos también, eran un peligro latente.

	—¡Oigan, los dos! ¡Tengo una idea! —llamó Roberto la atención de Héctor y Arcon mientras peleaban cada uno con un incendiario.

	Arcon acabó con su rival, Héctor con el suyo, y entre los dos ayudaron a Roberto a deshacerse del tercero con toda la intensión de escucharlo.

	Héctor primero bufó. Estaba cansado ya, igual que todos.

	—¿Qué idea, papá?

	—Esto no pinta bien.

	—Desde el principio no pinta bien —se acercó a ellos Arcon con el aliento sofocado.

	—Lo sé, pero tenemos que ayudar a Eric a bajar dragones del aire. Tenemos muchas bajas debido a ellos.

	—¿Dragones? —inquirió el rey—. Es un objetivo muy complicado para nosotros. Tenemos que planear una estrategia y...

	—Yo la tengo —lo irrumpió—. Podemos hacerlo entre los tres.

	Arcon y Héctor voltearon a verse.

	—¿Entre nosotros tres? —preguntó su hijo incrédulo— ¿Sólo nosotros?

	—No necesitamos más. Síganme.

	 

	 

	Héctor y Arcon quedaron aturdidamente anonadados tras escuchar el plan, la estrategia o la idiotez más grande que habían escuchado en sus vidas.

	—Papá... —intentó Héctor razonar con su padre—, es la idea más trastornada y arriesgada que he escuchado. Incluso has sobrepasado las idioteces de Mao, y eso ya es mucho decir.

	—Nadie dijo que querer derrotar a un dragón iba a ser sencillo, ¿o sí?

	—No, pero... tanto el que se arriesgue arriba como los dos de abajo corren mucho peligro. Cualquiera de los tres puede morir en el intento.

	—Cualquiera de los tres podemos morir ahorita en cualquier momento.

	—Tiene razón —aceptó Arcon pese a que la idea de Roberto cruzaba un poco esa línea de atrevimiento que siempre lo hacía sobresalir de sus compañeros. Arcon era arriesgado, pero al parecer las ideas de Roberto lo apañaban—. La idea de tu papá es peligrosa, pero muy buena si lo piensas, Héctor, y creo que podemos intentarlo.

	Roberto sonrió de que Arcon lo aceptara, y ambos voltearon hacia Héctor.

	—¿Qué? ¿Me sirve de algo decir que no? Estoy frito de todos modos. Supongo que sigue definir quién va a ser el atrevido, o insensato, que intentará subirse al dragón.

	—Lo haré yo —adujo Roberto.

	Pero de inmediato Arcon lo contradijo:

	—No, lo haré yo. Yo quiero hacerlo. Hace rato que no me divierto y ésta puede ser una interesante ocasión para recordar viejos tiempos.

	—Em... Arcon, quizá sea mejor que yo...

	—No, Roberto. Yo lo haré. Lo que sigue. ¿Qué es lo que necesitamos?

	Diez minutos después padre e hijo ya se encontraban parados en un claro de la batalla desprovisto de árboles. Cada uno llevaba consigo un arco y una flecha en mano apuntada hacia el cielo donde volaban aún cuatro dragones. 

	—¿Estás listo, Héctor?

	—No, no lo creo —dijo tragando saliva. Estaba nervioso.

	—En una batalla eso quiere decir que sí. Démosle al más pequeño. Por lo que he visto los pequeños tienen menor experiencia para virar.

	—Pero pueden ser los más agresivos también. Un cachorro siempre tiene más energía y revuelo que un perro maduro.

	—Entonces recemos para que en el caso de los dragones no sea igual. Apuntemos a ése de allá, al color escarlata —y ambos redirigieron su flecha hacia la bestia, que para ser pequeña, según Roberto, era enorme.

	—Diablos, papá. ¿Estás seguro de esto?

	—No te he dicho que me ha fascinado verte pelear, ¿verdad? Me has sorprendido con tu desenvolvimiento en combate real. Jamás pensé que pelearas así.

	—Si de sorpresas se trata tú te llevaste el galardón de la noche. ¿Dónde aprendiste a pelear así?

	—Em... Mortal Kombat.

	Héctor incluso dejó de mirar hacia el dragón, para verlo a él.

	—Con todo respeto, no digas estupideces, ¿sí?

	—Y tú no dejes de apuntar. Viene para acá. Es hora, Héctor —atajó.

	Volaba cercano y el par de flechas salieron al aire. Claro que, ¿qué podían hacerle un par de flechas a un dragón de piel potencialmente gruesa y llena de escamas, quizá lo mismo que un zancudo le haría a un humano, pero precisamente provocó lo que ellos deseaban: atención. 

	Seguido del primer par de flechas, padre e hijo lanzaron otra descarga, y otra más. El jinete del dragón los ubicó en el claro, y haciendo rotar a su bestia la dirigió hacia ellos. El inmenso dragón bajó en picada con la velocidad de un rayo. 

	—Muy bien —susurró Roberto sin dejar de tirarle flechas y sin despegar su atención elevada a la tercera potencia. Su corazón, así como el de su hijo, latía a tambor batiente—. Démosle tiempo a Arcon antes de correr.

	Pero Héctor engrandeció los ojos. La bestia iba en picada justo hacia ellos.

	—... Papá...

	—Tenemos que esperar a que baje más. Sólo un poco más —insistió su padre—. No se va a estrellar en el piso, Héctor. Aguanta. Aguanta.

	Ciertamente los dragones tenían fantásticas capacidades de rotación y giro, por ello era difícil predecir sus movimientos. Ahorita iba hacia ti y en un segundo cambiaba de dirección. Increíblemente lo que tenían de grandes lo tenían de hábiles.

	Y sí, parecía que tenía toda la intensión de estrellarse al suelo, pero unos segundos antes se emparejó al ras de éste y voló a sólo un metros de la superficie planeando increíblemente.

	—¡Ahora, Héctor! ¡Corre! ¡Corre!

	Héctor y Roberto comenzaron a correr en escapatoria hacia fuera del claro. Más adelante había una arbolada y el dragón pretendía alcanzarlos con sus garras para despedazarlos antes de que llegaran a esta zona en la cual tendría que elevarse de nuevo.

	—¡Corre más rápido, Héctor!

	—¡Nos va a alcanzar!

	—¡No voltees! ¡Sigue corriendo!

	Dejaron la vida en esa corrida, pero Arcon, escondido detrás de una catapulta ya achicharrada y de la cual continuaba saliendo humo, preparó una flecha arpón, y cuando el dragón pasó junto a él lo más cercanamente posible la lanzó. El tiro fue perfecto. Se impactó en una de las púas más grandes de su espina dorsal, una de las más cercanas a la silla del jinete, pero por detrás de él, para no ser visto.

	Sí, el tiro fue perfecto, justo donde Roberto le había indicado que tenía qué hacerlo, ahora era cuestión de tiempo y habilidad. Arcon vio cómo la cantidad de cable cercana a sus pies se fue desenrollando a una velocidad vertiginosa.

	—Oh, dioses. ¿A qué puta velocidad me va a jalar esta cosa?

	"A la velocidad a la que vuela un dragón", le habría dicho Roberto. ¡¿Y a qué velocidad vuela un dragón?! Nunca lo supo, pero al salir jalado por una fuerza bruta Arcon sintió que dejó sus huesos parados a un lado de la catapulta.

	Roberto lo había equipado bien haciéndole un arnés en el torso para que corriera el menor riesgo posible, y ahí estaba ahora, volando al ras del suelo, igual que el dragón y a una velocidad a la que ni siquiera sus ojos podía mantener abiertos.

	—¡Aahh!

	Venían los árboles y el dragón supo que, aunque ellos avanzaran corriendo un metro por diez de él, no le daría tiempo de agarrar a sus presas con sus garras, entonces abrió su hocico.

	Roberto pudo distinguir su aliento azufrado. 

	Oh, oh.

	—¡¡CORRE, HECTOR!! ¡¡ATRÁS DEL ÁRBOL! ¡¡YAAAAA!

	La bocanada de fuego salió disparada hacia el frente y apenas les dio tiempo de llegar para cubrirse con el tronco de los dos primeros árboles a su paso. Las llamas los envolvieron, pero el grueso tronco les cubrió las espaldas. Todo a su alrededor se calentó como si estuvieran dentro de un horno.

	—¡Aaaah! —gritó Héctor con todo el poder de su garganta.

	Sólo fueron unos segundos de dejarse abrazar por el infierno, aunque claro, a Héctor no le parecieron unos segundos, para él fue una eternidad, pero así como surgieron intempestivamente también las llamas retrocedieron. El dragón ya se había elevado por los aires y a su alrededor sólo quedaron algunas volutas de humo y matas de fuego por aquí y por allá.

	Héctor tenía la respiración descontrolada, y no quería separarse del tronco ni un céntimo. Ése tronco le había salvado la vida, estaba bastante encariñado con él.

	—¿... Estás... bien...? —llegó preguntando su padre apenas pudiendo hablar. Estaba todo sofocado.

	Héctor asintió.

	—¿... Y... Ar... con? —preguntó.

	Roberto señaló a las alturas con su índice mientras se inclinó hacia abajo para agarrar aire.

	 

	 

	Arcon subió por el cable a contra reloj en cuanto el dragón se elevó en vertical, y, siguiendo las indicaciones de Roberto, desde atrás le lanzó una patada al jinete que lo atontó. Vino entonces una lucha cuando el jinete se medio recuperó, pero estaba en desventaja. Arcon se había acostumbrado un poco al viento y estaba en una posición más alta que él, de pie, en el lomo del dragón. Tenía que mantener el equilibrio pero lo había conseguido de buena manera. Utilizando su espada derribó al jinete en menos tiempo del que él pensaba, pero cuando el jinete perdió el equilibrio y cayó se aferró a la mano de Arcon y se lo llevó con él. Ambos cayeron del dragón, y cuando lo vieron caer, Héctor y Roberto dejaron de respirar.

	—¡¡Nooo!!

	—¡¡Arcoon!!

	Afortunadamente Arcon seguía sujeto por el arnés, y esto le impidió caer de total, aunque estaba colgado de cabeza y el jinete estaba aferrado a su mano izquierda.

	—¡¡Suéltame!! ¡¡Suéltame, imbécil!!

	Y sacando su espada lanzó una estocada para cortarle el brazo al jinete, pero antes de que le atravesara con el filo éste se soltó por su cuenta y Arcon quedó libre para girarse hacia arriba y volver a trepar.

	El problema vino entonces cuando Arcon llegó hasta su lomo y ocupó su asiento. El dragón reconoció que tenía nuevo jinete, y no le pareció. La bestia de fuego se alebrestó y comenzó a volar en giros cerrados con toda la intensión de tirarlo. Bien por Arcon que lo primero que había hecho al llegar a la silla había sido ponerse el cinturón.

	—¡¡Ooooh!! ¡¡Para!! ¡¡Para!!!

	No era un caballo bronco, era un dragón bronco. Veinte veces peor volando en picada y con unos giros bestialmente cerrados. Esto provocó que el rey devolviera el estómago desde las alturas.

	—Oh, papá, dime por favor que no es lo que creo que es —preguntó Héctor con un gesto de asco mientras lo veían. Estaban muy al pendiente de lo que ocurría en el cielo.

	—Sí, creo que sí lo es.

	—Agwh.

	Arcon veía triple. ¡¿Cuándo mierda iba a parar esa bestia?!

	Oh, sí, claro. Lo recordó en ese instante.

	"Una vez que estés arriba —le había dicho Roberto—, clava tu espada en uno de los costados cercano a cualquiera de sus alas, un poco más abajo de la silla de montar. Trata de no clavarla completamente, aunque te costará trabajo medir la fuerza porque la piel de los dragones es dura y escamosa, pero no pretendemos causarle una herida de gravedad, sólo una lo suficientemente profunda para que el dragón se someta ante ti. Si logras clavar sólo la mitad de tu espada en el lugar indicado el dragón creerá que es una herida de muerte y empezará a descender. Lo único que harás a continuación será desclavar tu espada y que él se dé cuenta que le estás perdonando la vida y que no pretendes lastimarlo. Los dragones no son bestias perversas, son sus jinetes los que los hacen actuar como demonios. Si logras hacer todo esto como te digo, entonces será tuyo"—acabó de contarles. Héctor y Arcon estaban fascinados con la explicación.

	Pero claro, tenía que venir el escepticismo, y Héctor preguntó frunciendo el ceño de su frente: 

	—¿Y cómo es que tú sabes todo eso sobre los dragones, papá? Lógicamente todos sabemos que en la Tierra no hay dragones, ¿verdad?

	—Claro —asintió Roberto sin problema—. Pero en la Tierra sí tenemos una enciclopedia universal de dragones.

	—Oh, no es cierto. No nos vamos a arriesgar de esa forma por una información que sacaste de una enciclopedia de dragones. Es ridículo.

	—Es una enciclopedia, Héctor.

	—¡Terrícola, papá! ¡Allá los dragones no existen! ¡Los terrícolas no tienen una reverenda idea de cómo pueden ser los dragones en realidad si nunca han existido! ¡Todas sus conjeturas son un suponer!

	—Ok. Ok. Sin discusiones —intervino Arcon el diálogo mientras se ponían de acuerdo—. Sólo una cosa, Roberto. Si lo que dices que haga no funciona, ¿qué se supone que debo de hacer?

	—Sencillo. Bájate de esa bestia como puedas.

	Mientras el viento le pegaba en la cara con toda brusquedad y el dragón hacía cabriolas al aire con tal de tirarlo, Arcon desenfundó su espada.

	—Muy bien, Roberto. Veamos si esa enciclopedia tenía información certera.

	Alzó sus brazos, y no importándole nada clavó con todas sus fuerzas su espada en el costado de la bestia de fuego, justo en el sitio que Roberto le había indicado. 

	El dragón se estremeció, lanzó un rugido feroz, tan aturdidor y lastimero que Arcon tuvo que taparse los oídos.

	—¡Aaah! —sintió que se le iban a reventar los tímpanos, apretó fuerte sus ojos y sus manos contra las orejas.

	 Pero cuando menos se dio cuenta, el vuelo rotatorio de la bestia se había detenido y ahora surcaba los aires de una forma apacible, tan apacible que...

	Un grito estremecedor irrumpió en el cielo. El grito triunfante de Arcon que, levantando sus dos brazos en alto, revelaba el haber sometido al dragón. Jamás hubiera pensado vivir algún día lo que era el vuelo, y ahí estaba, surcando los aires en el lomo de un dragón. Era lo mejor que había vivido. 

	Cuando Roberto y Héctor lo vieron y lo escucharon desde abajo, ellos también estallaron en júbilo. Chocaron sus puños y se abrazaron embargados de emoción. Sea como fuere lo habían conseguido. 

	¡¡Yeah!! ¡¡Lo habían conseguido!!

	 


 

	 

	 

	25. Bordeos y Carowen 

	 

	 

	entran a la batalla

	 

	 

	 

	 

	 

	Karime continuaba lanzando sus flechas azuladas a destajo como sus muchos otros compatriotas. Su actuación distaba mucho de ser espectacular. No podía utilizar su energía, y no podía inmiscuirse demasiado en la batalla, por ello, después de que su grupo de sirets y ella abandonaron su tarea con los dragones, se alejó a la periferia de la zona congestionada, y desde ahí lanzaba sus flechas lo más lejanamente que se pudiera, tal y como si fuera un francotirador. Cuando terminaba con sus flechas, abría y cerraba su puño, y las ocho saetas volvían a aparecer en su mano. Desde ahí, subida en la rama de un árbol para tener mejor visibilidad, había acabado con un puñado de gascas sueltos y también con muchos incendiarios, no con tantos como los que hubieran sido de estar en perfecto estado y haciendo uso de sus poderes de kima, pero ante su imposibilidad, era lo mejor que podía hacer.

	Y por un momento todos sus objetivos estuvieron fuera de su alcance, entonces la siret aprovechó para darse un respiro. Parada ahí, en esa rama, se recargó en el tronco cerrando los ojos. A pesar de todo lo que había hecho, que para muchos sería demasiado, para ella era exiguo. Estaba frustrada. Se talló la frente y volvió la mirada al campamento. Observó cuanto pudo estando en su posición, había muchos hombres peleando, pero en su mayoría eran incendiarios. Le pesó aún más constatar que esa pelea estaba ya definida y que los suyos eran los que estaban en desventaja. Quizá los sirets podrían mantener la pelea un tiempo más, llegar a sus límites y morir en el intento, pero su derrota era inminente.

	Karime bajó la mirada, una mirada llena de amargura, tristeza, impotencia y frustración, y con todo el coraje del que su corazón fue capaz se volteó y dio un puñetazo al tronco. Era difícil afrontar una derrota, y últimamente ella había tenido que afrontar más de una.

	Se puso en cuclillas y recargó su frente en la áspera corteza. Tantos pensamientos la flanquearon que experimentó por un momento un sentimiento con el que no estaba acostumbrada a lidiar: el fracaso. Su fracaso de rendimiento físico, el fracaso de su pueblo en la batalla, y quizá el que más le dolía, el fracaso de su relación con Héctor. Quizá si estuviera bien con él podría sobrellevar los otros dos de mejor forma, pero cómo le dolía no tenerlo cerca. Aparentaba fortaleza ante los demás, se mostraba segura, razonable y hasta indiferente con él, aceptando lo ocurrido sin remordimientos, pero ¡diablos! Su corazón lo echaba tanto de menos. 

	Pensaba en ello cuando su mente captó algo a lo lejos, inmediatamente levantó la cabeza y analizó su entorno. ¿Sería posible lo que presentía? Para corroborarlo saltó de la rama y corrió en dirección contraria a la batalla. La presencia de aquello era palpable, y si era así...

	Pero no pasó mucho tiempo cuando su mal sentir la sacudió. Las piernas comenzaron a dormírsele y las manos a temblarle. Le faltó la respiración y tuvo que parar un poco. Incluso sintió confusión mental, no obstante quería llegar a la cima. Necesitaba verlo con sus propios ojos para estar segura.

	Traspunteó un poco pero no se detuvo. Siguió y siguió, y antes de que lograra alcanzar la cima levantó la mirada y logró distinguir a lo lejos, hacia su lado derecho, que una hilera de hombres montados a caballo se hizo presente alcanzando la cima por el lado contrario del que ella iba. No tenía idea de quiénes eran ni por qué estaban ahí hasta que se cubrió el sol con la palma de la mano. Entonces lo reconoció. El del centro de todo ese conjunto de hombres, que cada vez se acrecentaba con la llegada de más y más soldados, era Darskan D'Nagris. 

	—... D'Nagris —susurró—. Bordeos está aquí.

	D'Nagris levantó en alto su espada y prorrumpió en un grito estridente, y detrás de él, toda su caballería galopó loma abajo. Los que parecían ser algunos hombres se convirtieron en cientos y miles de soldados que, a pie o en caballo, bajaron cual marabunta dispuestos a acabar con el enemigo.

	D'Nagris pasó muy alejado de Karime, de hecho, todo el ejército bordeano lo hizo, pero Karime se hincó y agradeció a los dioses su ayuda. De un momento a otro Darskan D'Nagris se había convertido en su salvador.

	Como experto monarca, y junto con sus cabecillas, D'Nagris se encargó de que sus hombres entraran en la batalla avasallando incendiarios. La tremenda lucha volvió a encenderse igual que una hoguera recién abastecida de leños, y les fue imposible imponerse a los incendiarios, ni siquiera con la ayuda de los dragones que quedaban. Los números y los pronósticos comenzaron a revertirse. 

	Mao fue uno de los primeros que vio entrar al ejército bordeano, y le sorprendió. El rey D'Nagris en la batalla. Vaya, vaya. Quién sabe cómo le caería la sorpresa a Héctor. Seguramente iba a ser un escupitajo para él. No qué va. Iba a ser una cubetada de piedras en la cabeza, pero francamente le importó poco. Después de dejar a Marell de vuelta en la caverna su único objetivo fue buscar a Karime, y hasta ese momento no lo había conseguido.

	"¿Dónde carajos estás metida, Theradam?"

	Al poco tiempo de llegar el ejército bordeano se notó la diferencia de bandos. Los aliados de Ándragos comenzaron a ganar terreno; si las cosas continuaban así la guerra terminaría pronto. Los sirets y los bordeanos ya saboreaban el triunfo, al menos lo saborearon, porque sin previo aviso, el sol dejó de iluminar el entorno. Hubo quienes supusieron que una nube había tapado sus esplendorosos rayos, pero aquello no era producto de una sombra. El día, inesperadamente, se ennegreció. Algunos guerreros incluso dejaron de luchar cuando se discernió en la atmósfera una lúgubre sensación de desconcierto. Ese hecho estaba muy alejado de tener tintes naturales, y si algo era capaz de ocultar la suntuosidad solar de esa forma entonces auguraba malignidad.

	—¿Qué rayos está pasando? —se preguntó Héctor desconcertado al lado de su padre y de Arcon.

	Roberto tenía el rostro invadido por un gesto de preocupación y precaución, incluso el aire olía diferente, a perversidad.

	Y de pronto, todo se volvió al silencio, un silencio impenetrable y estremecedor, un silencio que sobrecogía. 

	Las miradas estaban cautivas en el cielo ennegrecido como si todos esperaran obtener de ahí alguna respuesta. Ni siquiera Eric o PayThen tenían una noción de lo que aquel entorno les provocaba.  

	Y la respuesta llegó. El cielo se abrió, no literalmente, pero las tinieblas que mantenían oculto al sol se desmembraron en miles de sombras. Aquello se hubiera podido describir como: abrir las puertas del inframundo. Entonces una gama de sombras oscuras se dispersaron por el firmamento a una velocidad vertiginosa. Todas dirigidas al campo de batalla cual flechas letales.

	Roberto, Arcon y Héctor estaban absortos en aquel suceso incomprensible, como cada uno de los presentes, pero Roberto, sin dejar su atención de las sombras, se colocó delante de ambos chicos en un gesto protector. Aquello que se acercaba a una velocidad desmesurada estaba invadido de perversidad. El corazón se le aceleró y la respiración se le alteró. La gente estaba como hipnotizada tratando de deducir qué ocurría en el cielo. Él se obligó a reaccionar.

	—Vámonos de aquí —les dijo.

	Arcon y Héctor estaban perdidos en el suceso.

	—¿Qué son? —preguntó el monarca.

	—Arcon —le habló fuerte—. Vámonos de aquí. Es hora de correr —y lo jaló del brazo, igual que a su hijo.

	—¡Héctor! ¡Corran! ¡Corran!

	—¿Correr? ¿Por qué correr? ¿Qué son?

	Roberto los jaló a ambos obligándolos a reaccionar.

	—¡No hay tiempo! ¡Corran!

	Le costó trabajo arrancarles la atención de las sombras, pero lo consiguió, y corriendo entre la multitud que seguía inmersa en el suceso corrieron internándose en el campamento. Roberto tenía una idea muy clara de a dónde se dirigía.

	—¡Corran! ¡Corran! 

	—¡¿A dónde vamos, papá?!

	—¡No preguntes, sólo corre!

	Los dos chicos no tenían idea de lo que ocurría, pero lo siguieron corriendo a toda velocidad y sin objeciones.

	 

	 

	—Sal de ahí, Eric —escuchó que se abrió paso el sonido de su voz entre aquella multitud. Eric no había visto a Pay―Then directamente, pero sabía que estaba por allí, en algún lado— ¡Vamos, chico. Sal de ahí!

	No titubeó. Empezó a retroceder, pero a su paso empezó a acarrear gente también, a los bordeanos y a los sirets que estaban a su paso.

	—¡Retrocedan! ¡Retrocedan! ¡Hay que salir de aquí! —les ordenó incansablemente mientras él también corría. 

	La gente comenzó a reaccionar y algunos empezaron a correr, no sabían ni para dónde, sólo era cuestión de huir. Y mientras, Eric continuó abriéndose camino entre los soldados para salir de esa congestionada zona.

	—¡Atrás! ¡Atrás! ¡Corran!

	 

	 

	El momento fatídico llegó y sembró horror. Las primeras sombras arribaron al campo de batalla, pero, cual flechas, se introdujeron en los cuerpos de cualquier soldado que estuviera a su paso, sin distinción de bandos. Era así de sencillo. Se impactaban en ellos y salían del otro lado, pero se llevaban consigo la vida de aquel infortunado que se desvanecía a plomo en el suelo con un gesto de pánico que le perduraba a pesar de estar muerto. Y en ese instante, ese mismo gesto de horror era el que adquiría la nube de humo negro que salía del cuerpo del caído, se elevaba retorciéndose por encima de él, chirriando con estrépito, y su alma se transformaba en un espíritu condenado, igual al de los xescas. ¿Qué significaba esto? Que por cada bordeano, siret o incendiario que moría, uno se sumaba al ejército de los muertos vivientes. 

	Cuando la gente se empezó a dar cuenta de lo que ocurría cundió el pánico y aquel campo de batalla se volvió un pandemónium. Todos corrieron hacia cualquier sitio tratando de escapar de los xescas que extraían vidas a diestra y siniestra. Hubo soldados que sí, luchaban contra ellos, pero a punta de espadas o de flechas no los mataban, simplemente los desvanecían, y al cabo de unos segundos, los xescas se volvían a regenerar. Era una lucha en vano.

	Roberto corría desesperadamente hacia un sitio en específico, o al menos eso parecía. Héctor y Arcon le seguían por detrás y no alcanzaban a comprender por qué diantres iban hacia la parte central del campamento cuando todos huían hacia los extremos.

	—¡Papá! ¡Papá! ¡¿A dónde vas?! —le gritó Héctor angustiado.

	—¡No te detengas! ¡Sigue corriendo!

	Los xescas alcanzaron esa parte del campamento y Arcon y los Barón empezaron a ver a sus costados cómo los muertos vivientes se introdujeron en algunos soldados. Si ya estaban ahí entonces sus posibilidades de vida estaban reducidas a escasos segundos, a pesar de ello, Roberto no dejó de correr hacia enfrente y animó a su hijo y al rey a que lo siguieran, pero fue en una de esas ocasiones en que volteó, que vio que dos xescas ya tenían ubicados a Arcon y a Héctor como blancos. Se dirigían expresamente a ellos. Su rostro se llenó de horror mientras corrían, pero no dejó de mover sus piernas hacia adelante, justo hacia los enormes toneles de agua con los que el campamento se abastecía. Localizó con la mirada una cubeta llena de agua de varias que había y se dirigió a la más cercana. En cuanto la tuvo en sus manos aventó el líquido vital con todas fuerzas hacia atrás empapando a Arcon y a Héctor, pero ése no era su objetivo, sino que el agua también alcanzó a los dos xescas que estuvieron a punto de introducirse en los chicos, y, al contacto con el agua, los espíritus se desvanecieron y no volvieron a regenerarse.

	Héctor y Arcon, jadeantes y empapados, se colocaron atrás de Roberto en lo que él utilizó las cubetas llenas a sus costados para defenderse de sus adversarios. Ambos estaban jadeantes, pero se habían dado perfectamente cuenta de todo lo que había ocurrido. Roberto les había salvado la vida a escasos segundos de perderla.

	Permanecieron los dos detrás de un Roberto que empecinadamente derribaba xescas aventándoles agua y que gritaba a todos los cercanos las indicaciones de cómo podían acabar con sus adversarios. Arcon incluso se sentó en el suelo. Últimamente se había visto tan cercano a la muerte que el hecho resultaba abrumador, pero ahí, detrás de Roberto, ambos se sintieron protegidos. Roberto se manejaba con una astucia y una experiencia que era difícil de creer.

	—¡Aquí! ¡Aquí! ¡El agua los destruye! ¡Corran! —daba indicaciones aquí y allá. 

	Los soldados comenzaron a acercarse, a entender las instrucciones y a repartir agua en todo tipo de recipientes para defenderse. Roberto salvó muchas vidas.

	Y mientras todo esto ocurría a su alrededor, Arcon y Héctor cruzaron una mirada. Eran ya muchas las cosas que no les cuadraban.

	Roberto llegó junto a ellos en ese instante, sudoroso y con la respiración agitada, con toda la adrenalina expidiéndole por todo el cuerpo hasta sus niveles más altos.

	—¡Eah, chicos! Sé que están cansados, pero todavía no es momento para echarse al piso. ¡Llenen más cubetas de agua! ¡Vamos, vamos!

	No es que estuvieran descansando. Estaban casi en shock, impactados por lo que estaban viendo.

	—Agua —fue la única palabra que dijo Héctor mirando fijamente a su padre.

	—Sí, agua —le respondió Roberto apurado mientras vaciaba agua de un tonel hacia su cubeta—. El agua es la única forma de acabar con un xesca —dijo sobre la marcha, pero al volverse se dio cuenta que su hijo y Arcon, a pesar de estar sentado, lo estaban viendo de una manera crítica.

	—Nunca mencionamos que se llamaran xescas, Roberto —adujo Arcon— ¿O sí lo hicimos, Héctor?

	—No. En ningún momento.

	Roberto cayó en la cuenta. Ambos rostros de los chicos estaban siendo avasallados por un desconcierto descomunal. Eso lo paró en seco. ¿Cómo rayos les iba a explicar que él sabía lo del agua? ¿O acaso fue casualidad? Quizá un tarado lo hubiera creído.

	—¿Es que acaso en la Tierra también hay una enciclopedia universal sobre los xescas? —inquirió Héctor con una seriedad suprema.

	—Héctor, hay mucha gente que está muriendo.

	—Lo sé. Pero cuando todo esto acabe, papá, tú y yo nos sentaremos a hablar muy seriamente.

	—Y yo quiero estar presente en esa charla —declaró Arcon desde el suelo.

	Roberto no dijo más, sólo los rodeó con cubeta en mano, y se alejó de ellos. 

	Héctor se pasó una mano por el cabello y se acercó a Arcon.

	—¿Estás bien?

	Éste asintió, entonces Héctor le ofreció una mano y Arcon la aceptó para ponerse en pie. 

	—Ayudémosle, pues.

	 

	 

	Eric, por su parte, intentaba llegar hasta Pay―Then. Podía escuchar que le hablaba a lo lejos, pero en aquel caótico entorno le estaba costando el doble ubicarlo exactamente, cuantimás acercarse. Todo eran gritos, correr y muertes. Algunos incendiarios habían vuelto a su lucha a pesar de que los xescas estuvieran acabando también con ellos, si de todos modos iban a morir,  podían hacerlo llevándose más muertes consigo, otros incendiarios en cambio también huían para escapar de los muertos vivientes. 

	Mientras buscaba a Pay, Eric tuvo que cubrirse de los xescas en varias ocasiones utilizando su espada para hacerlos desvanecer unos segundos. No sabía qué más hacer contra ellos. Sabía que su energía no los eliminaría, Pay―Then se los había dicho la vez que habían estado en Carowen: "Ellos también son energía. Eso los hace inmunes a nuestro poder", por lo tanto, todo lo que hiciera con sus dotes de kiu resultaría improductivo. Pero fue abriéndose paso, viendo caer soldados que se convertían en muertos vivientes y protegiéndose de otros, y mientras avanzaba de pronto se topó con un incendiario que le cortó el paso. El hombre estaba sucio, lleno de tierra, sangre y hollín, pero parándosele en frente le retó con su látigo de fuego.

	—Esto es una masacre —rió mostrando todos sus dientes podridos—. Todos moriremos, pero yo me voy a llevar la satisfacción de haber acabado contigo, niño bonito. No creas que me amedrenta el hecho de que seas un kima.

	Eric se quedó en pausa. Esa voz. Esa voz le resultó que la había escuchado antes en algún sitio. Intentó reconocerlo, pero estaba todo sucio y ensangrentado del rostro y de todo su cuerpo. Imposible que lo reconociera por su aspecto.

	Eric colocó su espada al frente para detener el latigazo que seguramente habría llegado a su cara de no detenerlo, pero hábilmente, el incendiario se la arrancó de las manos atrayéndola con su látigo. Luego rió.

	—¿Tan sencillo fue quitarte tu espada? Oí rumores de que peleabas bien.

	—No deberías enfrentarte conmigo. Mejor corre por tu vida y aléjate de aquí.

	Volvió a reír maquiavélicamente.

	—Tu cabeza tiene un precio muy alto. Vale la pena morir intentándolo.

	La mente de Eric trabajaba al cien. Sabía que había escuchado esa voz, ¿pero dónde? Rápidamente hizo un recuento de las personas extrañas con las que había hablado últimamente, pero eran muchas, en Siret, en Ándragos, en Baral y Falos cuando fue a hacer alianzas. No, no, no. Más atrás. Y así llegó a la caravana, ésa que se habían topado cuando regresaban de Blyden, aquella extraña caravana que le había pedido permiso a Arcon para entrar de refugiados a sus tierras, ésa en la que percibió que no había niños, y en ese momento lo entendió. No era una caravana de familias que venían huyendo, era un ejército disfrazado. Era el ejército de incendiarios que estaba en movimiento, y el tipo que tenía frente a él, era el mismo con el que habían hablado.

	El látigo de fuego pegó en el brazo de Eric, justo debajo del hombro, y lo hirió. Al incendiario le hubiera gustado dar un poco más arriba, en el cuello, pero había errado.

	—¡Aaagh!

	—Te voy a hacer pedazos.

	Eric entornó su mirada y encendió ambas manos hacia el frente mostrándole al incendiario cómo dos cúmulos de energía se formaban en sus palmas. 

	—Caímos en su trampa.

	—Como pajaritos —volvió a sonreír perversamente—. Cada uno de sus ejércitos.

	"Rayos. Qué estúpidos hemos sido", se lamentó el chico, que hervía de coraje.

	Sin previo aviso, Eric extendió ambos brazos hacia el frente y salieron disparados sus cúmulos de energía hacia el incendiario sin darle tiempo de nada, ni siquiera de parpadear. Su sonrisa se borró paulatinamente, y alcanzó a mirar hacia abajo. Su torso tenía literalmente un hoyo que lo atravesaba desde su pecho hasta su vientre, y a través de él podía verse lo que había a sus espaldas. El hombre cayó sin vida.

	No había tiempo para lamentaciones, por lo tanto, Eric recogió su espada que estaba al lado del incendiario, y continuó su camino en busca de Pay―Then.

	 


 

	 

	 

	26. Jadre rojo

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Por algún lugar y en algún momento, Mao Batay llegó corriendo hasta la zona de las barricas, el lugar más seguro hasta ese momento de todo el campo de batalla, que era tan inmenso que incluso había soldados que ni siquiera se habían enterado de que el agua destruía a los xescas. 

	Arcon comenzó a movilizar a los bordeanos que aún montaban a caballo y los mandó como portavoces para advertir a todo el mundo, protegidos lógicamente, con descargas de agua. Pero conforme el tiempo pasó comenzó a suscitarse un problema mayor. Las barricas de agua ya iban por debajo de la mitad de su capacidad. En la desesperación, muchísima agua se estaba desperdiciando, y ya era tal la concentración de soldados en esa zona que incluso se estaba arruinando la faena de salvación. En medio del trastornado desorden dos barricas se vinieron abajo. A eso había que aunarle que los xescas continuaban reproduciéndose conforme mataban personas por todo el campo de batalla. 

	—¡¿Héctor?! —le gritó Mao cuando lo ubicó a lo lejos— ¡¿Héctor?! 

	—¡Acá! —le respondió Arcon, que estaba muy cerca de Héctor. 

	Como pudo se abrió paso entre la gente, no le importó dar de empujones fuertes, le urgía llegar hasta sus amigos, tenía la esperanza de encontrar ahí a Karime, pero su rostro sufrió casi un colapso nervioso cuando no la vio junto a ellos.

	—¿Dónde está Karime? ¿La han visto? 

	—No —le respondió Arcon, y no le gustó para nada el rostro de Mao— ¿Qué pasó?

	—Que no la he visto desde que empezó la batalla —resolvió apresurado, volteando hacia todos lados.

	—Estaba de aquel lado —señaló Héctor—, con un grupo de sirets. Hicieron bajar algunos dra...

	—Héctor —lo agarró con fuerza de las solapas de su vestimenta—, necesito que me ayudes a encontrarla.

	Héctor apreció tanta angustia en su rostro que logró preocuparlo en serio.

	—¿Qué le pasa?

	—Sólo encuéntrala y cuídala —le ordenó sin miramientos—. De aquel lado no está. Tú vete por allá, yo iré por acá— y salió de la misma forma en que había llegado.

	—¡Mao! ¡Espe...

	Pero Mao ya se había perdido entre la multitud. Héctor se quedó en ascuas. Luego volteó a ver a Arcon.

	—Quédate con mi papá, Arcon. Voy a buscar a Karime.

	Y salió corriendo hacia el rumbo contrario que había tomado Mao.

	—Claro, yo me quedo con Roberto —adujo para sí—, ¿pero para que yo lo cuide o para que él me cuide?

	La actitud de Mao había logrado inquietar a Héctor con respecto a Karime, pero el no encontrarla prontamente la agudizó más. 

	Llevaba más de veinte minutos buscándola sin conseguirlo, y lo peor era que todo era un peligro constante. Los gascas sueltos, los xescas, los incendiarios que continuaban haciéndose los valientes, e incluso los dragones. Héctor veía peligro por cualquier lado al que voltease.

	—Maldición, ¿dónde, dónde, dónde rayos estás metida, Karime?

	Un incendiario se acercó a Héctor por el lado izquierdo con su látigo de fuego y lo hizo golpear el suelo un par de veces de forma amenazadora, pero sin darle tiempo a nada el Hijo de Ándragos expandió un arco siret que había encontrado tirado desde hacía un buen rato y en un abrir y cerrar de ojos le lanzó una flecha desde la distancia. El incendiario cayó muerto, pero justo al hacerlo, Héctor logró visualizar lo que había detrás de él. Muy a lo lejos, la siret peleaba contra un gasca. El animal la tenía tirada en el suelo y trataba de morderla, ella luchaba con bríos utilizando su arco atravesando su hocico para que no lo lograra, no obstante, ya la tenía con los brazos doblados, su hocico hedía.

	—Mierda... —musitó Héctor. Estaba a muy larga distancia.

	Como un loco salió corriendo hacia ella. Karime forcejeaba con la bestia, pero sus brazos ya no le responderían por mucho más tiempo, los sentía dormidos completamente.

	Héctor echó una carrera brutal, y apenas estuvo seguro que lo tenía a la distancia suficiente y chifló con todas sus fuerzas para llamar la atención del gasca. La bestia volteó hacia aquel chiflido sólo para recibir un par de flechas en la cabeza, una en el ojo, otra en la frente, casi seguidas una de la otra. Con todo su peso se fue hacia abajo. Afortunadamente la siret rodó para que no le cayera encima, pero apenas y se deshizo de él, Héctor vio que dos xescas se dirigieron como flechas hacia la siret.

	—¡Nooo! ¡Atrás Karime!

	Ella volvió a girar y agarró una de las flechas de su carcaj, sin poder levantarse apuntó hacia un xesca y se la lanzó dando en el blanco. Héctor llegó barriéndose a su lado justo a tiempo para lanzarle un tanto de agua que había guardado prudentemente en una bolsa de piel (algo así como una cantimplora) durante el tiempo que había estado en las barricas. Llevaba colgando varias en su cintura. El xesca también se evaporó definitivamente antes de meterse en Karime y en él, que se había antepuesto a la siret para protegerla.

	Héctor bufó con alivio. Había estado cerca.

	—Lo siento. Me pareció ver que necesitabas ayuda.

	Hubiera querido darle las gracias, pero no pudo. Se sentía endiabladamente mal.

	Aunque estaban en una zona de la periferia, Héctor ubicó varios puntos de peligro. Ante todo tenían que alejarse de los xescas que rondaban por allí. Entonces, sin pensarlo, y sin voltear a verla, agarró la mano de Karime y se puso de pie para después jalarla.

	—Tenemos que irnos. 

	"No puedo", quiso decirle, pero no pudo.

	Y la obligó a correr jalándola de la mano.

	Karime estaba al límite de sus fuerzas, pero apretó con fuerza la mano de Héctor y se hizo de valor para seguirlo. La respiración le faltaba y eso le provocaba un fuerte descontrol mental. Entonces Héctor se percató que traían detrás a un incendiario montado en un gasca, y pronto estarían a su alcance, traía en manos aquella arma que parecía un lanzallamas.

	Avanzaron un trecho juntos, pero el gasca era mucho más veloz, Héctor tenía que actuar rápido para no quedar a su merced.

	—¡Sigue tú, Karime! ¡Corre! ¡Corre!

	Y cuando ella le pasó por enfrente obedeciéndole, Héctor le sacó de su carcaj dos flechas y se giró en redondo apuntado una hacia el incendiario, la otra se la colocó en la boca. 

	La lanzó, pero erró en el tiro. 

	—¡Aaagh! Diablos.

	No le dio tiempo de apuntar la siguiente. Continuó corriendo y le dio alcance a Karime justo para jalarla hacia una roca antes de que la enorme llamarada los alcanzara. El fuego les pasó cerca, pero la roca los cubrió y Héctor abrazó a Karime por enfrente para protegerla mientras duró el fogonazo. Inmediatamente que tuvo oportunidad colocó la flecha que le quedaba y la apuntó hacia el incendiario. Esta vez no falló, y raudamente se agachó para sacar la daga de la bota de Karime que sabía ella siempre portaba y la lanzó al gasca suelto que ya corría hacia ellos. Le dio justo en la frente.

	Cuando el peligro inminente pasó, Héctor y Karime estaban muy cerca el uno del otro. En su actitud de protegerla casi la había abrazado, y apenas se dio cuenta, sintió un subidón de adrenalina que se le fue hasta la cabeza. Inmediatamente se separó de ella un par de pasos.

	"Mierda, ¿cómo es posible que con sólo rozarla me provoque esto?" Y le dio la espalda unos segundos, para tranquilizarse.

	Cuando se volvió hacia ella, Karime ya se había bajado hasta el suelo recargada en la roca y mantenía su cabeza echada para atrás, las piernas contraídas y los ojos cerrados. La siret estaba más blanca que nunca, y tenía las ojeras hundidas. Hasta ese momento Héctor se percató de cuán mal estaba.

	—Hey, ¿estás bien? —y se acercó otra vez y se acuclilló frente a ella.

	No pudo responderle, pero movió su cabeza positivamente.

	—No lo parece.

	La siret intentó sonreír, pero no lo logró. Sentía que estaba a punto de desmayarse. Héctor se dio cuenta perfectamente de su mal sentir, y pese a todo su enfado no pudo resistirlo.

	—Karime —susurró—, ¿qué sucede contigo?

	A pesar de todo lo que ella pudiese haber esperado, sintió la mano de Héctor en su mejilla en forma de una suave caricia. Dios, sentirlo fue como dejarse tocar por el cielo, e incluso esos segundos todo su mal sentir desapareció. ¿Por qué no podía postergarse ese momento por una eternidad? Así, simplemente, sintiendo su mano tocar su piel. Llevaba un rato con los ojos cerrados, desde que llegaron a la roca, y sin poderlo evitar se estrechó más en su mano, como un gato cuando le haces una caricia.

	"Maldita sea, hermosa. No tienes idea de cuánto te extraño".

	Héctor sintió un impulso desbocado por atraerla hacia sí. Inevitable. O lo hacía, o se separaba de ella. Punto. 

	Eligió lo segundo. Y retiró su mano.

	—Mao está buscándote como un loco. Voy a dejarte un momento para ver si puedo encontrarlo rondando cerca, ¿de acuerdo? Quédate aquí. De este lado de la roca estás oculta y no hay peligro cercano. ¿Estamos?

	Karime asintió, y por fin abrió ligeramente los ojos, esos hermosos ojos azules que, a pesar de verse apagados, para Héctor significaban la gloria.

	Ambos se quedaron viendo el uno al otro, perdidos en sus rostros. Héctor palpó una necesidad abrasadora de volver a tocarla y su mano se dirigió a su mejilla sin pensarlo, pero su mente no lo dejó, entonces desvió su mano hacia su frente como si ésa hubiera sido su intensión desde el principio, y aprovechó para bajar la mirada y dejar de verla. Por Dios, era un suplicio para él estar tan cerca y no poder echarle los brazos.

	—Ahora vuelvo —y se puso en pie para retirarse. 

	—... Gracias —escuchó de labios de Karime.

	—No te muevas de aquí —le regresó volteándola a ver.

	Así lo hizo durante un rato. Su respiración se había ralentizado y la falta de oxígeno al cerebro y a sus pulmones se había controlado. Estaba en recuperación, y permaneció ahí cerca de veinte minutos sin moverse siquiera. No supo incluso si se quedó dormida, lo más probable era que sí, porque de pronto sintió un aliento hediondo muy cerca de su cara, abrió los ojos de golpe y vio el rostro de un gasca sin jinete que la estaba oliendo, examinado, verificando si estaba viva o muerta, y en cuanto vio sus ojos abiertos chirrió con furia. Karime se giró raudamente en el suelo para alejarse de la bestia y le apoquinó una patada en la cabeza con todas sus fuerzas para luego incorporarse de un salto y echarse a correr. El gasca quedó noqueado por unos segundos, pero en cuanto se recuperó rugió furioso y se lanzó a la carrera detrás de ella con toda la intensión de devorarla. 

	Varios metros adelante la siret verificó si traía encima un arma, cualquiera sería de gran ayuda. Negativo. Ni siquiera se acordaba dónde las había dejado. Su única opción era ésa, correr, y eso significaba el empleo de un grotesco desgaste físico. 

	La bestia no paraba, pero ella tampoco y así avanzaron un largo trecho. Karime corrió a todo lo que dio hasta que una vez más, su mal sentir la ajustició, se dirigió entonces a una colina y la subió a trompicones, quizá detrás de ella había un lugar donde esconderse, pero no lo consiguió, apenas llegó a la cima y resbaló con una piedra que le torció el tobillo y la hizo caer en la pendiente, una pendiente que desembocaba a un precipicio.

	El gasca llegó a lo alto de la cima y se detuvo cuando vio a la chica rodar hacia abajo sin que nada pudiera detenerla y aumentando cada segundo su velocidad. Karime recibió fuertes golpes con palos y piedras durante su grotesco descenso. 

	 

	 

	—¿Karime? ¿Karime, dónde estás? —llegó llamándole Héctor cuando volvió al sitio en el que había dejado a Karime. No había rastro de la chica por ningún lado, y esto lo preocupó en demasía— ¡Karime! ¡Karime!

	Y se echó a correr en su búsqueda, no sabía ni por dónde, pero le llamó incansablemente:

	—¡Karime! ¡¿Dónde estás?! ¡¡Karime!!

	 

	 

	Karime continuó rodando colina abajo, y justo cuando iba a salir volando alcanzó a agarrarse de una roca al filo del precipicio. Eso la detuvo de morir, pero quedó colgando de una sola mano. En cualquier otra ocasión eso habría sido suficiente para treparse, pero en las circunstancias en las que se encontraba no lo era. Casi no tenía fuerzas para sostenerse, mucho menos para intentar subir.

	 

	 

	—¡¡Karime, contéstame!! —gritaba Héctor desesperado buscando ávidamente con la mirada hacia todos lados. Ni seña de Karime, pero a lo lejos vio a un gasca que parecía deliberar si bajaba por aquella empinada. Verlo ahí, parado, como acechando algo, le creó sospecha. 

	—¡¡Hey!! —gritó para llamar su atención.

	El gasca volteó, y en cuanto lo vio, tan apetitosamente atractivo, se lanzó en una carrera hacia él. Para Héctor no fue difícil deshacerse del gasca con la energía de su espada, que le lanzó apenas lo tuvo a la distancia adecuada, y continuó corriendo hacia la cima de la loma.

	—¡¡Karime!! ¡¡Karime!!

	—¡Acá! —escuchó a lo lejos.

	Una oleada de angustia se apoderó del Hijo de Ándragos cuando no vio a nadie en la pendiente, pero el grito provenía del fondo, por lo tanto, bajó a paso veloz por la empinada, no obstante, en su ansiedad, también resbaló y rodó cuesta abajo siendo para él imposible detenerse.

	Karime no lo resistió más. Sus dedos se resbalaban de la roca de la cual se aferraba y no tenía más fuerzas. Pesándole en el alma sucumbió a su aferramiento y se soltó, pero antes de que cayera, una mano se apoderó de la suya, la de Héctor, que en ese momento también cayó al filo del precipicio. Afortunadamente logró agarrarse con su otra mano de un arbusto y evitó la caída de ambos, aunque... se mantenían colgando de un arbusto que no tenía las raíces muy profundas y cedió inmediatamente a su peso. El arbusto se desenterró un poco.

	—¡Aaaah! —gritaron ambos cuando se sintieron caer unos centímetros. Luego todo volvió al silencio, bueno, casi todo. Sus respiraciones estaban tétricamente agitadas.

	Karime, más abajo que Héctor, miró hacia el arbusto analizando su situación. No fue nada bueno lo que vio.

	—Héctor, esa planta no va a aguantar mucho.

	—Sí, sí, lo sé —le respondió él tratando de serenarse. Hasta el respirar agitado podía hacer que el arbusto cediera completamente. Se sostenía de raíces muy pequeñas y enclenques.

	Héctor se quedó en silencio unos segundos tratando de pensar, tenía que idear algo con rapidez. Estaba nervioso, muy nervioso.

	—Oye, necesitas columpiarte para que intentes subir con cuidado sobre mí.

	—Si lo hago mi movimiento aflojará más la tierra y los dos caeremos.

	—Es nuestra única posibilidad. Si no lo haces de todos modos vamos a caer. El arbusto está a punto de ceder.

	La siret se quedó en silencio. 

	—Vamos. No hay tiempo. Tienes que...

	—¡No! —espetó en firme. Poner en riesgo la vida de Héctor no era una opción viable—. No lo haré.

	La planta cedió un poco más.

	—¡Aaah!

	Pero se detuvo. El corazón de ambos lo sentían en la garganta. 

	—Mierda... —susurró Héctor con la respiración incontrolable. Tal parecía que la muerte se estaba divirtiendo con ellos— ¿Alguna idea? —le preguntó.

	Karime lo meditó unos instantes, y cerrando los ojos resolucionó:

	—Suéltame.

	El corazón de Héctor se detuvo un instante, e incrédulo volteó hacia abajo para mirarla. Karime volvió a repetírselo lo más serena que pudo:

	—Suéltame. Los dos no tenemos posibilidad, pero si me sueltas tú podrás lograrlo.

	Casi anonadado ante tal petición, Héctor logró responder:

	—No puedo creer que me estés proponiendo algo así.

	—Por favor, Héctor. Suéltame... —y por primera vez Héctor vio que salieron un par de lágrimas de los ojos de Karime—. Te lo suplico... 

	Simple y sencillamente Héctor no lo creía, y apartó su vista de ella.

	—¡Suéltame, maldita sea! —atajó la siret con furia.

	—¡No! — le respondió él también encrespado— ¡No, Karime! ¡No lo haré! —le parecía inaudito que Karime pensara siquiera en la absurda posibilidad de que él la soltaría.

	—¡Suéltame! ¡Te lo estoy ordenando!

	—¡Cállate ya!

	—¡Suéltame, con un demonio! ¡Héctor, es una puta maldita orden que te estoy dando! ¡Suéltame! ¡Suéltame, carajo! ¡Suéltame, ya... —le suplicó deshecha en llanto, y verla en ese grado de desesperación, apelando por su vida, le arrancó las lágrimas a Héctor también, pero en vez de soltarla, apretó la mano de la siret con la que la sostenía más fuerte. Al sentirlo la siret se desbarató. Estaba segura de que jamás la soltaría, y Héctor caería con ella—... Héctor, por favor... te lo suplico... suéltame... ¿De qué manera te lo imploro?... Por favor... No quiero que mueras... No, por favor...

	—Hey —la llamó al fin, tranquilamente—. Hey, mírame. Hermosa, mírame.

	Karime estaba bañada en llanto, como nunca jamás Héctor pensó que ella pudiera llorar. 

	Con expreso esfuerzo y renuente a todo, la siret levantó la mirada hacia él, y él la miró con intensidad.

	—Todo está bien, ¿ok?

	—... No quiero que mueras...

	—Hermosa, todo está bien. Pase lo que pase, no voy a dejarte nunca, ¿entiendes? Nunca.

	Y se miraron a los ojos, además de lágrimas un amor evidente brotaba de ambos.

	—Te amo, Karime. Te amo con todas las fuerzas de mi alma. Y si crees que te vas a ir sin mí a otro mundo estás muy equivocada. O vivimos los dos... 

	Karime cerró los ojos dándose por vencida. No habría poder humano que hiciera que Héctor la soltara, no amándola como él la amaba.

	—... o morimos los dos —dijo ella.

	Héctor le sonrió.

	—Eso es todo —quería ser fuerte, tenía que ser fuerte para ella—. Voy a seguirte a donde vayas, y voy a quedarme donde tú estés.

	—... Te amo, Héctor. Y te juro que nunca he dejado de hacerlo desde el día que te conocí.

	—... Lo sé...

	Dios, cómo le pesaba a Héctor la idea de tener que dejar de verla. Si tan sólo... si tan sólo tuviera la certeza de que nunca se separaría de ella, estuviesen donde estuviesen, después de morir...

	Ni Karime ni él podían separar sus miradas la una de la otra, incesantemente, llenas de amor y de dolor. 

	—... Quiero besarte... antes de que todo acabe.

	Sí, el tiempo había acabado.

	Karime separó de él su mirada sólo para constatar que las raíces del arbusto salieron de la tierra, y luego regresó a sus ojos.

	—Te amo...

	Y ambos sintieron que se deprendieron de su última esperanza de vida. Un jalón les hizo sentir el estómago en la garganta, el jalón de experimentar la caída libre.

	 

	 

	Pero no habían caído más de diez centímetros cuando otro jalón los hizo detenerse. La planta parecía haberse atorado de nuevo. Al menos ése fue el primer pensamiento de ambos, hasta que desde arriba escucharon una voz que les llamó:

	—¡¡Hey!! ¡¿Pensaban ir a algún lado sin mí?! —esa voz era inconfundible. Mao Batay— ¡Supongo que traen elixir y el grolyn si pensaban aventarse de este precipicio! ¡¿A dónde planeaban ir, par de traidores?! ¡¿Otra vez escabulléndose para largarse a la Tierra?! ¡¿De qué pinches privilegios gozan ustedes dos?!

	Héctor y Karime no lo creían, y ambos cerraron los ojos con alivio.

	—¡Eres un desgraciado, Mao! ¡¿Por qué diantres tardaste tanto?!

	—¡Oye, nunca me dijiste en dónde estabas! ¡De casualidad te vi hace un rato! ¡Parecía que estabas buscando a alguien!

	—¡A ti, imbécil!

	—¡¿A mí?! ¡¿Y como no me encontraste pensaste en suicidarte y llevarte a Theradam embaucada contigo?!

	—¡¿Quieres callarte y ocuparte de sacarnos de aquí, Mao?!

	Se oyó su risa desde arriba.

	—¡De acuerdo! !Yo sostengo este raquítico arbusto y ustedes suben! ¡¿Por qué no se les ocurrió agarrarse de una planta más firme?! —chascarreó asomándose un poco para ver a sus amigos colgando.

	—¡Sí, claro, teníamos tantas opciones que no sabes!

	Entonces Héctor se volvió de nuevo hacia la siret.

	—Muy bien. Es hora de subir. Hazlo tú primero. Colúmpiate y sube sosteniéndote de mí.

	—...No puedo —dijo ya más tranquila. Al menos Héctor estaba bien.

	—¿Cómo que no puedes?

	—Héctor, si mi mano fuera la que se estuviera sosteniendo de la tuya, yo ya no estaría aquí desde hace algunos minutos.

	Héctor se contrarió.

	—¿De qué hablas?

	—De que no tengo fuerzas. No puedo subir. No podría sostenerme. No siento ni mis brazos ni mis piernas.

	—Oye, Theradam —adujo Mao después de escucharla—. Requerí la ayuda de este insensato para buscarte porque descubrí que fuiste objeto de una trampa.

	Karime y Héctor prestaron oídos.

	—¿Una trampa?

	—Sí. De tu prometido, en el duelo. ¿Por qué no subes acá arriba para contarte y de paso verificar mis sospechas?

	Las palabras de Mao le impregnaron esperanza a Karime, pero ella no necesitaba de esperanza, requería de fortaleza para subir, y eso era lo que no tenía. 

	—Mao... —se lamentó.

	—Vamos, Theradam. Te prometo que todo estará bien. Sólo sube, ¿sí? Has un último esfuerzo. Te doy mi palabra que después de ésta vez no volverás a sentirte mal.

	Héctor la volteó a ver entonces.

	—Karime, mírame —le dijo—. Mírame.

	Ella lo hizo. Tenía una mirada abatida.

	—No sé de qué rayos está hablando Mao, pero necesito que subas, ¿de acuerdo? Haz un esfuerzo y ven a mí. Sólo sube hasta mí y yo te ayudaré con lo demás. Por favor, déjame abrazarte. Ven conmigo.

	Se lo pidió con tal intensidad que Karime no podía resistirse. Cerró los ojos. Era un último esfuerzo, sólo un último esfuerzo, se impregnó de coraje y valor y llenó de aire sus pulmones, y haciendo uso de la mísera energía que le quedaba elevó su otra mano para sostenerse del brazo de Héctor. 

	—Eso es. Eso es —la animó Héctor—. Tú puedes, hermosa. Tú puedes hacerlo.

	La siret se columpió y subió sus pies en él tal y como haría un mono para sostenerse de las piernas de Héctor.

	—Muy bien. Sólo un poco más. Sigue, sigue, sigue. No te detengas.

	—¡Vamos, chicos!—gritó Mao desde arriba cuando sintió que se estaba resbalando— ¡Arriba, que no soy el hombre elástico! 

	Y llegó junto a él, a su lado, y se aferró a su cuello. Héctor sentía que se le desgarraba la mano con la que estaban sostenidos ambos desde hacía un rato, pero con su otro brazo ya la tenía agarrada a ella y eso era lo que más le importaba. La siret apenas podía respirar, el pecho le silbaba como si tuviera asma, y estaba tan pálida que parecía un fantasma. Le costaba mantenerse al tanto y tenía los ojos cerrados, pero estaba ahí, con él.

	—Diablos, Karime... —susurró al verla. 

	Sus alientos se conjugaban en uno solo.

	—... Siento que... voy a desma... yarme...

	—No. No, hermosa, no. Necesito que subas. Utilízame como apoyo y continúa subiendo, por favor.

	—Héctor... no puedo...

	—Sí puedes. Sí puedes. Por favor, te falta poco, muy poco. Hecha el resto, amor,  por favor.

	Karime recargó su frente en la de él. Lo único que deseaba era perderse en la inconsciencia.

	—Dijiste... dijiste que querías... besarme... —susurró apenas—... Hazlo.

	Héctor meditó aquella petición, y le halló un trasfondo.

	—No. Lo haré allá arriba, cuando hayamos subido los dos. Karime. Karime. ¡Hey!

	—¡Vamos, Theradam! ¡Te estoy esperando! —gritó Mao desde arriba.

	—¿Escuchas a Mao? Karime, Mao te está esperando también. Vamos, abre los ojos. Arriba, hermosa. Esmérate, sólo es un metro de esfuerzo más. Sólo un metro.

	Apenas pudiendo mover la cabeza, Karime asintió. Abrió ligeramente los ojos y volvió a contener la respiración para jalarse hacia arriba. Héctor la ayudó como pudo desde su posición y Mao hizo un gran esfuerzo por mantenerse estable en el filo del precipicio.

	—¡Eso es Theradam! ¡Eso es! —la animó Mao cuando la vio asomarse cadavérica— ¡Dame tu mano! ¡Dámela! —y la jaló hacia él sin soltar el arbusto que aún sostenía a Héctor, pero los dos respiraron con alivio cuando Karime tocó suelo.

	Inmediatamente Héctor subió con agilidad y en cuanto estuvo en la superficie la levantó del suelo y la abrazó fuerte contra su pecho. Karime cayó rendida en su brazos, estaba a punto de perderse. 

	—Por todos los dioses de Fagho. Eso sí que estuvo cerca —masculló Mao quitándose el sudor de la frente y aventando el hierbajo al fondo del precipicio. Luego se volvió hacia Héctor, que besaba la cabeza de Karime una y otra vez. La rodeaba entre sus brazos con tanto amor.

	—¿Cómo está? —preguntó acercándose, y se acuclilló junto a ellos.

	Héctor no supo qué responder, y sólo negó con la cabeza.

	—Te mandé a cuidar a Karime, no a que te metieras en problemas con ella. Si no te veo desde lejos ninguno de los dos estaría aquí, Héctor.

	"Cierto".

	—Gracias, Mao —fue lo único que le pudo responder a su entrañable amigo. Esta vez sí que había visto la muerte rondándoles muy, muy cerca.

	—¿Theradam, estás despierta?

	Karime estaba sumida en los brazos de Héctor. Era el sitio más reconfortable del universo. Tranquilo, apacible, lleno de amor y de protección. Era el Cielo.

	Asintió ligeramente. Se resistía a entregarse a los sueños sólo para palpar conscientemente que estaba en los brazos del hombre al que amaba.

	—Tengo que preguntarte algo, pero necesito que estés vívida para pensar con claridad. Karime, ¿hay algún lugar donde D'Nagris te haya tocado antes del duelo? Has memoria. Cualquier sitio.

	Le dio tiempo para cavilar en ello, y tras unos segundos Karime incluso abrió ligeramente los ojos, unos ojos con sus pupilas perdidas en la nada, o en su interior, más bien.

	Nadie irrumpió sus pensamientos hasta que la propia siret dijo:

	—En el... chamorro... izquierdo.

	Mao se dirigió a él con sus manos y le quitó la bota para desnudarle luego el chamorro subiendo la tela de su pantalón. Buscó escrutiniamente algo, y no tardó en ubicar un punto rojo sobre su piel, algo así como un lunar.

	—Maldito infeliz —susurró Batay con coraje—. Aquí está —desenfundó una daga que portaba detrás de su espalda y agregó—. Quizá esto duela un poco, preciosa, pero necesito sacártelo.

	Con la punta de su cuchillo Mao cortó en los laterales una mancha rojiza y extraña que tenía incrustada en la piel, casi imperceptible en realidad.

	Karime gimió un poco al sentir el corte, pero no hizo gran mella, era un dolor soportable.

	Héctor observaba el trabajo que Mao hacía pero no soltó a Karime en ningún momento, al contrario, la abrazó más fuerte, estrechándola contra sí.

	El corte fue un poco profundo ya que, entre más adentro, más grande se volvía, pero cuando arrancó de su piel aquella mancha roja tenía el tamaño de un botón pequeño. Lo dejó colocado en la punta de su cuchillo, y, sacándose de detrás un trapo pequeño, le presionó la herida a su amiga para que dejara de sangrar.

	—Listo —y le enseñó la punta del cuchillo a su compañera—. Esto es lo que te ha tenido así todo este tiempo.

	—¿Qué es eso? —preguntó Héctor.

	—Un jadre rojo.

	—¿Un qué?

	—No son comunes. Es un parásito poderoso que se dedica a consumir la energía de su portador. D'Nagris tuvo que habérselo puesto antes de empezar el duelo.

	—En la... zona de pre... paración —adujo la siret—. Ahí me tocó... Inmedia... tamente me... quité. No me gusta... que me to... quen.

	—Pues fue en ese justo instante cuando te lo ha de haber puesto y gracias a este pequeño bichito te ganó el duelo. Los jadres rojos tienen la capacidad de inhibir la energía humana. Actúan cuando tú haces uso de energía por medio de tus palpitaciones. Por eso cada vez que tu corazón se aceleraba tú te sentías mal. Extraía toda tu potencialidad, la consumía, y sólo actúa cuando estás sobre esfuerzo. D'Nagris sabía que usar una artimaña como ésta era su única posibilidad de ganarte.

	Karime se sintió humillada, utilizada, casi violada.

	—...  Maldi... to infeliz —pronunció, y su respiración se exaltó del coraje.

	—Tranquila, shh —susurró Héctor en su oído.

	—No tienes idea de lo que éste animalejo puede hacer, Theradam. Parece inofensivo, pero después de que Marell me dijo lo que hacía, estoy admirado de cómo lograste acabar ese duelo trayendo una cosa de éstas en tu cuerpo. Eres una mujer increíblemente admirable.

	Una lágrima surcó por la mejilla  de Karime, una más, pero se juró a sí misma que sería la última que D'Nagris le sacaría. 

	—... Lo voy... a matar... —fueron sus únicas palabras atiborradas de un venenoso rencor.

	—No puedes matarlo. Es un rey —le aclaró Mao poniendo el parásito en el suelo y pisándolo hasta aplastarlo.

	—Haré que parezca... un accidente.

	—Descansa, hermosa. No harás nada, sólo descansar —le dijo Héctor mirando a su amigo. Ambos tenían el mismo pensamiento en la cabeza. Karime iba a tomar revancha de lo que le habían hecho, y eso no auguraba nada bueno. De aquí a que despertara tendrían que tener un buen fundamento para detenerla y hacerla revirar.

	Tras estas últimas palabras Karime cerró los ojos por completo para no volverlos a abrir durante un buen rato. No perdió el conocimiento, pero sí cayó en un profundo sueño, tan profundo, que incluso Héctor la cargó y se la llevó a esconder en una cueva que encontraron sin que ella lo sintiera. La dejaron ahí, en esa guarida segura, mientras él y Mao volvieron a la batalla. Era necesario volver. La guerra aún continuaba.

	 



   


   


   


  27. Una revelación de poder


   


   


   


   


   


   


   


  —No será sencillo, Eric, pero es la única opción que se me ocurre —terminó Pay―Then de explicarle su plan para acabar con los xescas que continuaban arrasando vidas en el campo de batalla. Por fin Eric había llegado hasta el kora―kiu.


  El kima estaba dudoso de la opción que le había dado, pero ver a lo lejos cómo los xescas estaban acabando con los bordeanos le hacía pensarlo bien. Era un imperio que no descansaba, que no moría, que no podía ser vencido.


  —Pay, alguna vez me dijiste que intentar hacer algo así podía resultar peligroso.


  —Lo es cuando no tienes la experiencia de medir tus fuerzas, cuando no estás capacitado para definir tus límites, pero eres un kima, Eric. Estoy seguro que eso no te ocurrirá a ti.


  Bueno, si eso creía Pay―Then, entonces no había problema, y si no le ocurría a Eric mucho menos a Pay, que era el kora.


  —¿Alguna vez tú lo has hecho?


  —Nunca he tenido la necesidad.


  —¿Y estás seguro que eso acabará con los xescas?


  —Nada es seguro con ellos, pero la lógica se impone. El ashla es una esfera de energía con un alto poder magnético. Los xescas son eso precisamente, energía. Si logramos hacer un ashla lo suficientemente grande estoy seguro que tendrá la potencia suficiente para jalarlos, y si eso sucede, entonces los habremos terminado. De otra forma todos moriremos. Los xescas son imparables.


  Eric no estaba muy seguro de jugar con un tipo de energía a la que no estaba acostumbrado a manejar. Alguna vez Pay―Then le había hablado sobre ésa forma de poder, la energía magnética, e incluso habían practicado con algunos ashlas, pequeños lógicamente porque no eran fácilmente controlables, y lo habían dejado en eso, meras prácticas.


  —¿Qué tan grande crees que requiramos hacerlo?


  —Voltea a tu alrededor y dime cuántos xescas hay.


  "Miles. Y siguen en aumento".


  —Grande, Eric. Y grande es muy grande.


  —De acuerdo —expresó el kima sin estar totalmente convencido—. Si ésa es la única opción que tenemos lo intentaremos.


  —Sólo tienes que tener muy presente una cosa. Si llegas al punto en el que sientes que el poder del ashla te está sobrepasando es necesario que la sueltes, ¿entendido? Recuerda. Estamos hablando de energía magnética, y su poder se puede acrecentar tanto que entonces el ashla comenzará a jalar tu propia energía y no vas a poder impedir que te la consuma en su totalidad, y tú sabes lo que eso significa para un kiu.


  "Claro, la muerte". 


  —Está bien. Lo entiendo.


  —Lo haremos desde ángulos distintos para expandir su potencialidad. Tú lo harás desde allá —señaló un punto al norte—, y yo desde acá —le mostró el lado opuesto.


  Eric asintió. Estaba un poco nervioso, ok, muy nervioso en realidad, pero no quería externarlo, por ello hablaba lo menos posible y actuaba lo más serenamente que podía.


  Eric comenzó entonces a caminar hacia el punto que Pay―Then le había sugerido, pero antes de alejarse los primeros diez pasos el kora―kiu lo detuvo con el sonido de su voz:


  —¿Eric?


  —¿Sí?


  —Sólo quiero que sepas que siempre ha sido para mí un honor pelear contigo.


  Eric se quedó impávido ante el inesperado comentario del kora. Siempre era satisfactorio cuando alguien le decía algo así, pero viniendo de una eminencia en combate como el kora―kiu lo hizo enmudecer momentáneamente. Sólo pudo aflorar en sus labios una ligera sonrisa, y quiso responder algo, pero para cuando supo qué decir Pay―Then ya se había marchado.


  Los xescas continuaban arrasando con vidas. Si no los detenían pronto no quedaría ni un guerrero bordeano, siret o incendiario, casi no había agua y cada muerte significaba un número creciente en favor del imperio de los muertos.


  Eric se apresuró a ir al punto señalado, y una vez ahí, se concentró lo suficiente para que un halo de energía lo rodeara a la altura de su cintura. Mantuvo sus brazos ligeramente abiertos. El halo comenzó a emitir una especie de rayos diminutos conforme se hacía más visible, y cuando el kiu se sintió capaz de expulsar una ola de poder, levantó ambos brazos hacia arriba proclamando un grito de poder. Los pequeños rayos salieron disparados hacia el cielo y continuaron saliendo y viajando hasta que comenzó a formarse una bola de energía muy cercana a donde volaban los pocos dragones que quedaban.


  En el otro extremo del campo de batalla, otra onda de color rojo pálido se elevó al cielo de la misma forma que la de Eric. Ambas masas luminosas engrandecían a cada segundo mientras los dos kiu expedían enormes cantidades de poder.


  Algunos guerreros que seguían en combate prestaron atención a esos enormes cúmulos de energía creciente, otros los ignoraron para continuar peleando, pero llegó un punto en que, guiados por las manos de sus creadores, ambas masas de energía se conjuntaron para formar el más grande y poderoso cúmulo de energía que alguien hubiese podido imaginar.


  Los xescas ubicaron el punto de origen de aquella magnificación de poder, Eric y Pay―Then, e intentaron fulminarlos, pero les fue imposible acercarse a ninguno. El mismo derroche de energía que ambos expulsaban de sus cuerpos emulaba un escudo de protección, y esto les dio la oportunidad de continuar en concentración expidiendo energía.


  Pero llegó un punto en que las manos del kora―kiu comenzaron a temblar. El cúmulo de poder formado en el cielo cada vez era más grande, tanto, que algunos incendiarios bajaron las armas. Su tamaño era impresionante, y muchos de ellos huyeron pensando que podía ser lanzada a algún sitio y acabar con toda vida en el sitio donde explotara, pero ése no era el propósito de los kiu, y tampoco lo era lanzar ese exorbitante cúmulo de energía en alguna parte del campo de batalla, sino convertirlo en un ashla, y así lo hicieron. 


  Eric y Pay―Then comenzaron a manejar las cargas eléctricas en movimiento y entre ambos hicieron descender el gigantesco cúmulo hacia el suelo haciendo descender sus brazos abiertos hasta la altura de sus hombros cuando el ashla comenzó a formarse, a crear magnetismo, y a suceder lo que Pay―Then esperaba. 


  Cuando el ashla alcanzó a ser vista por todo el mundo como un sol luminoso incrustado por la mitad en la tierra entonces empezó a atraer a los xescas a sus entrañas. Los espíritus fueron devorados como si fuera una aspiradora gigante, se introducían en él, y al hacerlo, lanzaban un chirrido lastimero. Lo mejor vino cuando los guerreros cercanos, e incluso, los que estaban dentro del ashla, se dieron cuenta que a ellos no les ocurría absolutamente nada. Adentro se sentían fuertes ráfagas de viento y luz, pero no hacía daño a los humanos, en ningún momento y de ninguna manera.


  La mayoría de los incendiarios que quedaban habían huido, y los xescas estaban cayendo como mosquitos; los bordeanos y los sirets comenzaron a oler el triunfo, y, poco a poco, las manos comenzaron a elevarse. Los incendiarios que aún quedaban tiraron las armas al verse rodeados por la mayoría de bordeanos. Los dos dragones que quedaban emprendieron la retirada, y una ola de victoria estalló cuando los xescas dejaron de atacar para intentar huir, cosa que les resultó imposible. Eric y Pay―Then estaban empecinados en seguir engrandeciendo el poder del ashla para que cada uno de los xescas presentes no huyera, sino que fuera destruido. Eso conllevó un esfuerzo descomunal. 


  A Eric comenzaron a temblarle las manos y sintió una grandeza de poder sobrehumana dentro, alrededor y fuera de él, una sensación difícilmente explicable, difícilmente controlable también. Su pecho se expandía a ritmos vertiginosos. No tenía idea de lo que estaba sucediendo pero una cosa era segura, no desistiría, no estaba acostumbrado a darse por vencido, y el plan de Pay―Then estaba resultando a pedir de boca. Resistiría. Al precio que fuera.


  Los xescas fueron atraídos en cantidades vertiginosas. Hasta los más fuertes y los que se resistían a caer anteponiendo distancia. Todos y cada uno de los que estaban por los alrededores. El ashla era una aspiradora magnética de su energía, y gracias a los dos kiu, el poder de esa masa monumental se había vuelto avasallante, y continuaba en crecimiento. A Roberto entonces le aguijoneó el temor, y desde el sitio en el que se encontraba reunido nuevamente con Héctor, Arcon y Mao dejó las ovaciones de victoria cuando enfocó la mirada en su hijo pequeño que estaba muy lejanamente. A Héctor le sorprendió que de pronto su papá se quedara quieto, su semblante había pasado en un segundo del regocijo a la preocupación.


  —¿Qué sucede, papá?


  Tardó en responderle.


  —Es Eric. Me preocupa. ¿Cómo puede controlar un poder tan grande? 


  —Es un kima. El mejor de todos —declaró orgulloso su hermano.


  "No. Un kima común no puede hacer algo así", pero no podía externarle ese pensamiento a su hijo.


  Pocos xescas aún no eran absorbidos, pero eran tan resistentes que el magnetismo del ashla no acababa por atraerlos, aunque tampoco los dejaba escapar. Los dos kiu se dieron cuenta de ello, pero en ninguno existía la posibilidad de dejarlos ir, entonces Pay―Then utilizó por primera vez en su vida la totalidad de sus poderes, y la energía que emanó de él fue impresionante. Eric sintió su oleada de energía, y no estaba dispuesto a quedarse atrás, si Pay―Then estaba acrecentando su poder, él también lo haría. Tomando bríos expulsó una condenada ráfaga de poder que brotó de su cuerpo en forma de betas blancas en conjunto con su energía aperlada. Un cúmulo de energía lo rodeó, blanco en su totalidad, el cuerpo se le entumió de total y la vista se le ennegreció por un momento, parecía que estaba dentro de una ventisca individual. Sintió que su cuerpo le iba a explotar. Era una exaltación de energía que le sacudió con una fuerza bruta, y creyó que perdería el control, pero se esforzó lo más que pudo para que eso no sucediera. Las venas de todo su cuerpo estaban saltadas hacia su piel  y cada músculo se mantenía en una rigidez absoluta.


  —¡¡¡Aaaah!!!


  —No... puedo... creerlo —se dijo Roberto a sí mismo cuando notó que el ashla estaba recibiendo una oleada del nuevo poder de Eric. Los rayos blancos que emanaban de él estaban supliendo al anterior color perla suyo, e incluso, al rojo pálido de Pay―Then.


  —Madre Santa —adujo Héctor cuando también se percató de ello— ¿Cómo puede el enano hacer algo así?


  Mao y Arcon literalmente estaban con la boca abierta.


  Pero un kiu sabe que nunca jamás debe utilizar la totalidad de su poder. La consecuencia de ello, es muy sabida por toda su raza.


  Ciertamente con el incremento de poder que tanto el kora como el kima lograron, el ashla alcanzó la suficiente fuerza para atraer a todos y cada uno de los xescas que aún volaban por los alrededores, y cuando eso sucedió el campo de batalla quedó limpio de los espíritus de Carowen.


  Eric había mantenido la potente descarga mientras vio que todos los xescas fueron absorbidos, y cuando vio que el último lo hizo entonces intentó revertir el proceso, aunque eso le conllevó un esfuerzo inconmensurable.


  Las palmas de sus manos, que antes había mantenido hacia el campo de batalla, las fue cambiando de posición ahora hacia su cuerpo, le temblaban frenéticamente y sentía una fuerza muy potente que jalaba su energía a pesar de que él ya no quería seguir trasmitiendo. Eric estaba sudando a chorros y en todo su cuerpo palpaba como descargas eléctricas. El ashla no le permitía ni romper la trasmisión, ni disminuirla, ni revertirla. 


  Eric sufrió por un instante pensando que no lo conseguiría. ¿Cómo detenerlo? La fuerza era excesiva, pero no, él no quería seguir trasmitiendo, y no se daría por vencido. No permitiría que el ashla le arrancara toda su energía, y se aferró al primer pensamiento que se le vino a la cabeza para que le diera fuerza, una razón por la cual él deseaba seguir viviendo, si no se aferraba a un pensamiento, no sabía de dónde sacaría la fuerza para contrarrestar ese magnificente poder. Y cuando le rozó por el pensamiento la idea de que no volvería a ver a Marell si no rompía la conexión se exaltó y se enfureció.  


  —¡¡¡NOOOO!!!


  Consiguió primero la colocación de sus manos completamente hacia él, y luego se concentró para que su cuerpo recibiera la energía que él mismo estaba derrochando, así no habría peligro de que el ashla lo consumiera, y lo consiguió. Constó entonces de un minuto para que Eric recobrara un poco de fortaleza e intentara el paso final, y su propia energía inyectada le dio la fortaleza y el control para elevar sus brazos hacia el centro del ashla y emitir un rayo blanco brillante que salió disparado con una fuerza indescriptible. Al introducirse en el centro de la masa de poder todo explotó. La gente cercana no sufrió daño que no fuera ser aventado por los fuertes vientos que se propagaron cuando el cielo se convirtió en un escenario de luz, parecía que todo formaba parte de un espectáculo visual. Los cercanos tuvieron que taparse los ojos para no quedar ciegos, los de lejos lograron admirar cuán grande era la potencia de poder de ese kiu que acababa de salvarles la vida. 


  Una vez que cualquier tipo de luz, ente, refulgencia o energía se desvaneció por completo todo volvió a su color. En el campo de batalla había un silencio absoluto y el tiempo parecía haberse detenido. Cada uno de los presentes había quedado impávido, pero pronto los primeros gritos de victoria comenzaron a escucharse y rápidamente se fueron multiplicando. En unos segundos la gente despertó de ese encantamiento en el que los tenía sumergido la magnificencia del poder de los kiu y entonces se prorrumpió el más grande y escandaloso clamor de triunfo. Todo se volvió algarabía, sonrisas, y manos en alto. Los sirets y los bordeanos habían vencido.


  Después de abrazarse entre ellos con enjundia, Arcon, Héctor, Mao y Roberto corrieron a toda prisa hacia el sitio donde estaba Eric Barón. Estaba alejado, pero no fue impedimento para que ellos cruzaran aquella distancia a paso veloz, y cuando lo vieron a lo lejos comenzaron a llamarlo:


  —¡Eric! ¡Eric! ¡Eres increíble, amigo! —gritó el rey.


  —¡Yeah! ¡Lo hicimos! ¡Lo hiciste, enano! —enunció Héctor.


  —¡Eres genial, Eric Barón! ¡Te amo ¿lo sabes?! —enunció Mao enjundioso. Estaba feliz como todos, pero a pesar de que llegaron a palmearlo Eric no respondió. Se mantenía parado en estado catatónico, y de inmediato lo notaron— ¿Eric? Hey, ¿estás bien?


  Nada.


  —¿Enano? ¿Eric, qué sucede? —preguntó su hermano.


  Ni una sola respuesta. Eric estaba de pie, sí, pero su mente parecía no estar en él, no se movía ni un ápice y no respondía a ninguna muestra de afecto.


  Roberto llegó en ese instante, un poco más retrasado y con el aliento sofocado, más de lo que él hubiera deseado.


  —¿Qué pasó?


  —Eric, papá. No responde.


  Arcon y Mao le abrieron paso.


  —¿Hijo? —lo llamó Roberto acercándose a él. Primero le acarició el cabello, con precaución, e impregnó a su voz comprensión, amor y ternura— ¿Eric, me escuchas?


  Nada aún.


  —Hijo, soy yo, Roberto, tu papá —y llevó sus manos hasta su rostro y le hizo erguir la cabeza con cuidado—. Vamos, hijo —le susurró—. Eric, donde quiera que estés, vuelve a mí. Aquí estoy. Aquí estoy.


  Tras unos segundos, Eric parpadeó. Fue el primer indicio de movimiento. Su cuerpo, casi yerto como un cadáver, se comenzó a destensar, incluso sus respiraciones fueron ya perceptibles. 


  Sus amigos volvieron a sonreír, pero aún no interrumpieron la reanimación que le estaba haciendo Roberto. 


  —Eso es, hijo. Así está bien. Poco a poco.


  Y fue levantando la mirada lentamente, hacia su voz, la voz de su padre, ésa que tanta confianza le daba, y al llegar a los ojos de su padre se le quedó mirando. 


  —... Papá.


  Roberto sonrió. El orgullo hacia su hijo quería explotar de su corazón.


  —Lo conseguiste. Lo hiciste, hijo.


  Era lo único que a Eric le hacía falta escuchar.


  —... Necesito... sentarme... —y al punto de decirlo se enervó. Se le doblaron las rodillas y cayó en brazos de Roberto, quien lo recibió y lo recostó con cuidado entre sus piernas sentándose él también. Así lo mantuvo un tiempo. Roberto no se cansaba de mirarlo, era un adolescente tan lindo. Le hizo suaves caricias en el cabello y le dijo rebosante de orgullo:


  —Duerme, hijo. Te mereces un buen descanso —y volteó hacia arriba, hacia los chicos. Los tres sonreían de la misma forma que él—. Bien hecho, chicos —les dijo.


  Arcon fue quien le respondió levantando su pulgar.


  —Bien hecho, Roberto.


   



 

	 

	 

	28. La muerte de un kiu

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Habían ganado, sí, pero los estragos de la guerra mantenían sumidos a los sobrevivientes albergando sentimientos contradictorios. Por un lado estaba la victoria, por el otro estaba la muerte de tantos y tantos compañeros, y eso mantenía aquel lugar en un silencioso y opresivo estado. El campo de batalla estaba cundido de soldados caídos de ambos bandos y había un sinnúmero de heridos. Se oían gritos y lamentos a modo de cacofonía. Era desagradable. Inhumanamente desagradable.

	Pero entre uno y otro soldado que ahora se daba a la tarea de la recolección de cadáveres, Karime se fue abriendo paso internándose en la zona de batalla desde aquel lugar donde Héctor y Mao la habían dejado descansando. Su andar era decisivo y hacia una sola dirección. Portaba su daga en mano escondida lo más disimuladamente posible, y con la mirada ubicó al rey Darskan D'Nagris junto con un grupo de sus soldados. El rey de Bordeos había peleado valerosamente en esa guerra.

	Karime se acercó tirando de patadas para derribar a los soldados bordeanos que hubiesen podido impedirle el paso hasta llegar a él. Sus movimientos tuvieron que ser excesivamente rápidos, y en menos de cinco segundos ya había arremetido una patada en el estómago de D'Nagris que le obligó a arrodillarse y dándole oportunidad a la siret de tomarlo desde la espalda por el cuello y colocarle su daga amenazadoramente. No obstante, otros de sus soldados reaccionaron con presteza, e inmediatamente ya tenía una veintena de espadas apuntando contra ella, dos de ellas muy cerca de su cuello, pero los sirets cercanos también reaccionaron raudos, y sin asomo de duda, al ver que se trataba de Karime, la hermana del cónsul, apuntaron sus flechas contra los bordeanos. En menos de diez segundos una cincuentena de guerreros apuntaban unos contra otros con sus armas.

	Mao, Héctor y Arcon, que no estaban muy alejados del suceso, llegaron corriendo al percatarse de la perturbación abriéndose paso entre los soldados para llegar al nudo del conflicto. Cuando Arcon vio a Karime amenazar contra el rey de Bordeos en una posición declarada y decidida casi se le sale el corazón.

	"Por todos los dioses, Karime, ¿te has vuelto loca?", pensó.

	El rey de Ándragos no alcanzaba a comprender cómo su amiga había tenido la insensatez de amenazar contra un rey. Sea como fueren las cosas y los hechos, acababa de firmar su sentencia de muerte. Mao y Héctor también lo sabían. Ahora estaban metidos en un reverendo lío del tamaño de la luna.

	—... Karime —musitó Héctor al verla. No podía sacarse de la cabeza que atentar contra un rey significaba la muerte.

	—¡Ásteris! —exclamó D'Nagris en voz alta y con la respiración agitada de sentirse amenazado por una daga en manos de ella—. Parece que tu sirvienta se ha vuelto loca. Más vale que le digas que me suelte, y ya que regresó contigo como refugiada, quiero que me la devuelvas en calidad de esclava.

	Arcon analizó la situación de forma rápida. La petición de D'Nagris era lo que él, como rey, debía llevar a cabo, si no lo hacía, entonces los soldados bordeanos arremeterían sus armas contra la siret y ella moriría, además, se llevaría a cabo tremenda matadera, ya que los sirets también amenazaban a los bordeanos. Arcon no tuvo más remedio que aceptar.

	—Karime, suelta al rey D'Nagris —le ordenó—. Déjalo libre.

	Pero en respuesta ella sonrió de lado y jaló un poco más para atrás la cabeza de D'Nagris para tocar con su daga la piel del cuello del rey. Todos los brazos se tensaron ajustándose más para arremeter.

	—¡No! ¡No! —intervino Arcon extendiendo sus brazos para que nadie le fuera a cortar el cuello a su mejor amiga, y luego la miró a ella con ojos de fuego y con una expresión crítica—. Karime, obedéceme. Deja de amenazar a D'Nagris.

	¡Mierda! ¡¿Cómo era posible que fuera tan inconsciente?! 

	En vez de ello, la siret se agachó lentamente hasta que su boca quedó muy cerca del oído del rey de Bordeos, y apenas susurrante le dijo:

	—Te juro por el código de Siret que no me importará morir bajo las espadas de tus soldados con tal de darme el gusto de cortarte la garganta. Eres el hombre más vil, miserable, embustero y cobarde que he conocido en toda mi vida, Darskan —lo llamó así por primera vez por su propia cuenta.

	D'Nagris tenía la respiración exaltada. Sabía perfectamente a qué clase de guerrera tenía detrás de él amenazando con su vida. 

	Alesca llegó corriendo en ese momento, aunque no se acercó. En cuanto vio a su hermana amenazando a D'Nagris se detuvo sigilosamente, y volteando hacia atrás dio órdenes en silencio a algunos sirets desperdigados, quienes acudieron inmediatamente junto a él. Alesca congregó un pequeño grupo de sirets que apuntaron directamente a los bordeanos que amenazaban la vida de su hermana. A cualquier seña suya, ellos arremeterían, pero se dedicó a estar atento al diálogo y a los acontecimientos. 

	—Escúchame bien —continuó hablando Karime a un volumen perceptible sólo para él—. Si quieres seguir viviendo y hablando conmigo tendrás que decirle a tu gente que bajen las armas. Si no lo haces, ahorita mismo voy a cortar tu cuello tan profundamente que habrás muerto en menos de veinte segundos.

	Darskan tragó saliva, y el cuchillo de Karime apenas y la dejó pasar.

	—Tú también morirías.

	—Lo sé, y no me crea ningún conflicto. Seguiremos platicando de esto en el mundo que sigue, si es que existe. ¿En dónde prefieres que lo hagamos?

	D'Nagris lo meditó. Definitivamente no quería hablar con Karime en ningún otro mundo, prefería hacerlo ahí, por lo cual, proclamó:

	—¡Bordeanos, bajen las armas!

	Nadie lo hizo.

	—¡He dicho que bajen las armas! —ordenó con más vehemencia.

	Las espadas fueron bajando paulatinamente, uno a uno, precavidos, y las últimas en descender fueron las que amenazaban tan cercanamente a Karime. Ella permaneció con su daga al cuello de D'Nagris.

	Tanto Héctor como Mao y Arcon estaban sorprendidos de como poco a poco Karime salía por sí misma del embrollo en el que se había metido.

	—Al menos logré escuchar de tus labios que me llamaras por mi nombre aunque fuera una sola vez —le susurró D'Nagris mientras los bordeanos continuaban bajando armas.

	Y para amainar la tensión, Arcon también ordenó a los sirets con una seña que dejaran de apuntar a los bordeanos. Alesca también lo hizo con su grupo de guerreros. Aunque la tensión seguía presente, al menos ya sólo quedaba un arma amenazante, la de Karime.

	—Es sorprendente que de ser tu prometida haya pasado a ser la sirvienta del rey de Ándragos.

	—Escapaste de Bordeos, Karime —continuó la charla a susurros—. Eso no habla muy bien de ti.

	—Lo sé, pero tú tampoco tienes muy buenos antecedentes. Empezando por la forma en como me llevaste a Bordeos.

	—Te llevé porque te gané el duelo, eso es perfectamente legal.

	—¿Lo crees? ¿Y qué diría tu gente si se enterara que para ganar ese duelo su noble, justo y cabal rey tuvo que utilizar artimañas tan ruines como el uso de un jadre rojo que él mismo le colocó a su contrincante? 

	D'Nagris comprendió todo, y dejó caer los hombros. La verdad había salido a flote. Cerró los ojos y preguntó:

	—¿Cómo te diste cuenta?

	—Eso ya no importa. La pregunta es, si es verdad que deseabas que me convirtiera en tu esposa ¿cómo es posible que pusieras en riesgo mi vida tantas veces importándote un carajo lo que pudiera pasarme?

	D'Nagris sonrió ligeramente.

	—¿Crees que te conozco tan poco? Se necesita mucho más que un jadre para poner en riesgo tu vida.

	—Cómo se ve que nunca te han colocado una de esas artimañas, D'Nagris, porque cada segundo que haces un esfuerzo sientes que dejas la vida de este mundo. Sobre todo estando en batalla. 

	—El que lucharas en esta batalla no lo tenía previsto. Escapaste de Bordeos, y en cuanto me di cuenta organicé mi ejército para venir a buscarte. No te pase por la mente que vine a participar en esta guerra por aliarme con tu querido rey. Por él jamás hubiera entregado la vida de tantos hombres. Vine por ti, porque sabía el riesgo que corrías trayendo el jadre, y en cuanto pisé este terreno te busqué por todos lados, pero jamás te encontré.

	—Claro que no me encontraste. Seguramente estaba colgando de la rama de un arbusto que segundo a segundo amenazaba con desprender sus raíces de la tierra para dejarme caer a un precipicio. Estuve a un pelo, D'Nagris, a un pelo de morir por tu culpa —dijo llena de cólera, y no tanto por ella, sino porque Héctor hubiera muerto también, y eso sí la sacaba de sus cabales completamente—. Debería de matarte en este preciso instante.

	—Hazlo —le respondió sin titubeos—. Mis hombres ya no te están amenazando, tienes segundos a tu favor y te creo absolutamente capaz de salir de este embrollo sin morir después de que me cortes el cuello. Si crees que de esa manera es como te pago el haberte colocado el jadre para poder ganarte y llevarte conmigo, acepto el cobro. Así estaremos a mano.

	—No soy una asesina y lo sabes. Pero me gustan las cosas legales así que haremos esto como debe ser. Aquí y ahora convocarás un duelo conmigo para mañana. Si pierdo, me iré contigo a Bordeos y seré tu esposa hasta el día que me muera, pero si gano, entonces me darás la libertad que un día perdí por culpa de tus mezquinos engaños. ¿Estamos?

	Darskan meditó la opción de Karime, y asintió. Entonces ella aflojó sus brazos y la cuchilla dejó de ser una inminente amenaza para él. Luego de soltarlo se puso en pie, y como imanes las espadas volvieron a Karime, pero D'Nagris levantó su mano ordenando que las bajaran. Entonces se sobó el cuello y parsimoniosamente se levantó y se volvió hacia la siret, mirándola fijamente.

	—¿Sabes que con una seña mía podrías estar muerta en dos segundos?

	—Sí, lo sé —replicó Karime sosteniéndole la mirada, una mirada felina—. De la misma forma que sé que a pesar de ser un falaz también eres un hombre de palabra, D'Nagris —y guardó su daga en su bota sin importar nada a su alrededor. Cuando regresó la mirada a D'Nagris, éste le dijo:

	—Darskan se oye mejor de ti.

	Karime no respondió nada.

	D'Nagris entonces miró a su alrededor, a todos los soldados congregados, y la mayoría le veían a él, esperando una seña de su parte para arremeter contra Karime. Y fue así, en ese recorrido visual, cuando D'Nagris se encontró con Héctor Barón a la expectativa y en primera fila junto a Mao Batay. D'Nagris recordó la mirada que habían cruzado él y Karime en Bordeos, y entonces lo dedujo.

	—¿Así que es eso? ¿Estás enamorada del Hijo de Ándragos y por eso quieres tu libertad?

	—Eso es algo que a usted no le incumbe, majestad —volvió a llamarlo con el respeto con que debía hacerlo.

	Darskan suspiró, y expresó a volumen sonoro:

	—¡Quiero informar a todos los presentes aquí congregados que mañana por la mañana se llevará a cabo un duelo entre la messtre Theradam y yo! ¡Si ella gana, le perdonaré la vida por lo que acaba de hacer y le devolveré su libertad para que ella decida por su vida, pero si pierde, entonces volverá conmigo a Bordeos, la convertiré en mi esposa, y jamás, jamás podrá volver a salir de mi reino ni podrá recibir visita de ningún familiar, amigo o compatriota en lo que le reste de vida, pagando de esta manera el haber tenido la osadía de abandonarme.

	—¡Pero qué demente! ¡Es una injus... —profirió Héctor a bajo volumen salido de sus cabales. ¡Era inaudito! Pero Mao lo hizo callar inmediatamente.

	—Calma, Héctor, calma. La está ayudando.

	—¿Ayudando? ¿Qué no escuchaste?

	—D'Nagris le acaba de perdonar la vida a Karime imponiéndole un castigo que tendrá que pagar de por vida, sólo por si ella llegara a perder y tuviera que irse a Bordeos con él.

	¡Malditas leyes de Fagho!

	Después de proclamado el duelo por su majestad, Darskan y Karime cruzaron una mirada.

	—¿Contenta?

	—Suficiente —resolvió sin gesto en el rostro.

	—Te veré mañana entonces, Karime.

	Ella no le respondió. Sólo se giró en redondo, y se retiró.

	 

	 

	Eric abrió los ojos lentamente cuatro horas después de haberse desvanecido en brazos de su padre. Poco a poco la vista se aclaró, y a la primera que vio fue a Bibi, que se mantenía a su lado, y junto a ella, Roberto.

	Cuando Bibi le vio abrir los ojos le sonrió con una dulzura indescriptible. Su corazón se llenó de regocijo. No se había separado de su lado ni un sólo instante.

	—Hola, amor. Qué gusto verte de nuevo —e incansablemente le acarició la frente y su copete.

	Roberto lo recibió también con una bella sonrisa.

	—Hey, campeón. Bienvenido de vuelta.

	Estaba desorientado, confundido y terriblemente adolorido, pero ver a sus papás felices le produjo calma y placidez, aunque cuando intentó moverse le dolió cada músculo, vena y tendón.

	—Oh, rayos... —se lamentó—. Estoy todo... entumido. ¿Alguien me... dio una paliza... mientras dormía?

	—Yo por supuesto, así que no vas a poder moverte en una semana —promulgó Mao un poco más alejado, y cuando Eric lo encontró con la mirada vio a toda su gente  alrededor, a cada uno de sus entrañables amigos: Arcon, Mao, Karime, Héctor, incluso la princesa Iriden y Vido y Tuck, que estos últimos lo saludaron desde atrás. No tenía idea de cómo le habían hecho, pero gracias a Dios habían salidos bien librados de la batalla, aunque tenían curaciones por aquí y por allá, pero eso era lo de menos, estaban con vida, y eso era genial.

	Poco a poco fue moviéndose, los brazos primero. Roberto incluso le sobó las piernas y Eric les pidió ayuda a ambos para sentarse. Cuando lo consiguió se sobó la nuca. Las felicitaciones no se hicieron esperar, y las anécdotas de su victoria. Eric se empapó de ellas, conscientemente no recordaba lo último que había vivido. 

	Pero cuando estuvo sentado volvió a repasar con la mirada toda la tienda tratando de no ser demasiado evidente. Ansiaba verla por algún lado. No la encontró.

	Bibi se sentó a su lado, y entre toda la algarabía que se armó en la tienda real, Eric preguntó a su madre casi imperceptiblemente para que nadie más lo escuchara:

	—¿Y Marell, ma?

	—Está afuera de la tienda. Le hemos insistido que entre pero no ha querido hacerlo.

	Claro, ¿cómo iba a querer entrar después de como él la había tratado?

	—¿Está bien?

	—Perfectamente —silencio— ¿Y tú? —preguntó intuitiva— ¿Estás bien?

	Eric asintió.

	Saberla con bien, a pesar de no verla, tranquilizó el desazón que Eric había albergado desde despertarse. Y el que no estuviera ahí hacía las cosas más fáciles para él.

	 

	 

	La noche había caído, más no por ello se detuvo la labor médica, de saneamiento y de recolección de cuerpos. La gente trabajaba como si estuvieran a plena luz del día, y entre ellos, estaban incluidos los Batay. Vido y Tuck se habían unido desde hacía unas horas a dicha labor y se habían llevado a Marell con ellos. Ella se dedicó a curar a los heridos con lesiones leves, su magia le daba para suturar heridas de poca profundidad y quemaduras de primer grado, y en ello se entretuvo. Todo era mejor que estar afuera de la carpa real sin hacer nada, pensando todo el tiempo en Eric, que ni siquiera la había mandado llamar. Si el kiu no era capaz de llamarla era porque no le interesaba, no tenía idea de qué le había ocurrido, pero después de llorar un rato a solas decidió ponerse en actividad. No era ni tiempo ni lugar para lamentaciones, por lo tanto, había aceptado el ofrecimiento de sus hermanos de ir a ayudar.

	Eric, desde adentro, había captado el momento exacto en que Marell se había retirado para adentrarse al campo de batalla. Ya más restablecido volvió a percibir su presencia perfectamente identificable para él.

	 

	 

	—¿Majestad Ásteris? —irrumpió de pronto un siret acompañado de otro cuando se adentraron en la tienda de Arcon—. Encontramos por los alrededores a un soldado de su ejército que dice que le urge hablar con usted.

	—¿Un andraguense? ¿Dónde está? —preguntó.

	El siret le hizo una seña a su compañero y éste salió. Volvió casi de inmediato acompañado de un hombre, un soldado andraguense que venía sangrando de varios sitios, parecía haber estado en el mismo campo de batalla que ellos.

	Arcon se acercó hasta él.

	—¿Mao?

	Como si le leyera el pensamiento Mao acercó una silla para que el soldado se sentara.

	—Ma...jestad —dijo el soldado con una voz quebrada.

	—¿Qué fue lo que pasó?

	—Lo sien... to, majes...tad, por ser el portador de... estas malas noticias. El cavilar Danesh me mandó en su búsqueda... para informarle.. que fuimos atacados por... los cazadores.

	Arcon sintió un hueco en el estómago.

	—¿Qué? —susurró incrédulo.

	—El ejército de Ándragos... fue de... devastado. No pudimos hacer... nada...

	Arcon no supo que pensar, ni ninguno de los presentes. ¿El ejército de Ándragos devastado? ¿Qué rayos significaba eso?

	—Pe... pero ¿cómo? ¿De qué... forma?

	—Una emboscada... A unos... treinta kilómetros... de nuestro punto de encuentro... con usted.

	Arcon sintió enervarse. ¿Su ejército devastado?

	Y no nada más él. La noticia fue abrumadora para todos.

	Arcon se dio media vuelta para asimilarlo y caminó un poco alejándose del soldado. Tenía que pensar, pensar y tranquilizarse. ¿Podían ir peor las cosas?

	—Majestad... tengo... tengo entendido que... los kiu también fueron atacados mientras avanzaban... hacia los Templos... Fueron sorprendidos por un incalculable ejército de mutantes. Al parecer ellos salieron victoriosos, pero perdieron a muchos de sus guerreros.

	¡¿Qué diablos estaba sucediendo?!

	Los irdanos habían sido atacados, los andraguenses, los kiu, los sirets, los bordeanos, y ésas eran las noticias que les habían llegado. ¿Cómo era posible? ¿Cómo iban a poder llegar a los Templos Sagrados con todos los ejércitos en ruinas? Arcon se sintió como si estuviera dentro de una olla exprés, aplastado y consumido, y tuvo que sentarse en una silla, y se talló sus sienes, y cuando cerraba los puños los nudillos se le ponían blancos.

	Dejó pasar un minuto sin que nadie dijese nada, hasta que ordenó:

	—¿Algo más soldado?

	—... No, majestad.

	—Vaya a que lo curen. Lo llamaré más tarde para que me dé los pormenores de la emboscada de Ándragos —su voz sonaba carente de todo ánimo.

	—... Sí, majestad. Con su permiso.

	Y se retiró cojeando.

	Arcon se quedó pensativo un momento, y luego se puso de pie sin mirar a nadie en particular, hasta que soltó la pregunta:

	—¿Cuántos hombres crees que podamos conjuntar aquí, Mao?

	La cuestión le cayó a Mao de sorpresa.

	—¿Cuántos hombres? No tengo idea. Es muy pronto para cuantificar.

	—¡Dame un número! —expresó exaltado. A Arcon no lo calentaba ni el sol.

	Mao se lo dio al tanteo, no sabía ni siquiera si se acercaba a la cifra en realidad.

	—Quizá unos setecientos o mil hombres entre sirets y bordeanos. No puedo asegurarte nada.

	Eran pocos, demasiado pocos.

	Arcon suspiró tratando de amainar su cólera.

	—Faltan un par de días para que se cumpla el plazo. Quizá si podemos reunir a todos los soldados de los ejérci...

	—No es necesario, Arcon —adujo al fin Eric poniéndose de pie, aunque lo hizo como si estuviera convaleciente—. La batalla a la que nos dirigíamos ya la hemos peleado.

	Todos le miraron.

	—¿De qué hablas?

	—¿Recuerdas aquella enorme caravana de hombres que nos encontramos camino de regreso de Blyden?

	Arcon asintió.

	—No era un pueblo en busca de refugio. Eran los incendiarios que ya estaban posicionándose para atacar. Todos los ejércitos de Drakon fueron cuidadosamente seleccionados para atacar a un ejército más pequeño o más débil, eso aseguraría su victoria sobre cada uno de nuestros aliados, preparando emboscadas y tomándonos desprevenidos. Nos hicieron creer que la gran batalla se llevaría a cabo en los Templos Sagrados, y todos marchamos desde diferentes puntos. Fue una jugada muy inteligente, y era la única manera de asegurar nuestra derrota, atacándonos de improvisto y por separado.

	»Arcon, nosotros tuvimos la fortuna de ganar, si es que a lo que pasó se le puede llamar victoria, pero nadie más lo hizo. No tenemos de dónde echar mano, no hay ejércitos, no hay soldados y no hay oportunidad de marchar a los Templos Sagrados a enfrentar a algún otro ejército que Drakon tenga preparado, si es que en realidad nos espera con alguno.

	Las conclusiones de Eric estaban revestidas de mucha sensatez, y todo indicaba que así había sido planeada la estrategia de Drakon, y le había resultado.

	 —¿Qué se supone que debemos hacer entonces? ¿Quedarnos aquí, con los brazos cruzados? ¿No hacer nada? ¿Qué Eric? ¿Qué me estás proponiendo?

	—No te estoy proponiendo nada porque no me imagino cuál es la siguiente jugada de Drakon. Lo único que sé es que nos está aplastando. No podemos continuar sacrificado la vida de miles y miles de hombres.

	—Cualquier sacrificio vale la pena con tal de que ese malnacido no renazca —bramó Mao con un tono enfurecido.

	—No, no, Mao. Estamos haciendo justo lo que Drakon espera que hagamos, y si reunimos y reacomodamos filas con los sobrevivientes de todos los ejércitos, seguiremos haciendo lo mismo que hemos estado haciendo, cayendo en su trampa, y cobrando vidas.

	—Drakon nos lleva un pie adelante —aseguró Roberto entendiendo el planteamiento de su hijo menor.

	—Exactamente.

	—Así que quieres sorprenderlo con algo imprevisto —enunció Karime.

	—Sí. Pero no sé qué —aseguró tallándose las sienes. Lo único que deseaba era descansar otra vez.

	—Permiso, majestad —irrumpió uno de los soldados andraguenses de la Guardia Real.

	Arcon lo concedió, pero el soldado, al ver a tanta gente en el interior de la carpa, preguntó:

	—¿Me permitiría un segundo, alteza?

	Consintió que se acercarse hasta él y el soldado le dijo algo al oído que hizo cambiar abruptamente el rostro de Arcon. Por unos segundos se quedó perplejo y miró al soldado como si hubiera dicho tremenda barbarie. Pero por detrás de ambos, otro rostro con gesto inaudito se abrió paso con su voz:

	—¿Qué fue lo que dijo, soldado?

	Arcon y el soldado voltearon hacia Eric, que permanecía estoico en pie, observándolos con una actitud acre. Al verlo, el soldado se puso nervioso.

	—Em... señor... yo...

	—Repita lo que dijo hace un momento —le sentenció Eric desencajado, lanzándole una mirada de muerte y dando espacio entre una palabra y otra para ser más específico.

	Nadie entendía en realidad lo que estaba ocurriendo.

	—Eric, cálmate —le pidió Arcon—. Todavía no sabemos si es verdad.

	—¡Repita lo que dijo, soldado! —le gritó con una voz capaz de enmudecer a cualquiera, irradiaba furia, y las manos comenzaron a iluminársele.

	—Señor... dije que... el kora―kiu de Mondeé... señor... lo siento... en verdad... 

	—¡¡¡¿QUÉ DIJO?!!!

	—Que... murió en la batalla, señor

	Fue como si un rayo se dejara sentir en la tienda. La noticia dejó a todo el mundo atónito y enmudecido. ¿Pay―Then? ¿El gran maestro? ¿El kora―kiu? ¿Muerto? No. Eso era imposible, literalmente imposible.

	Eric no dejaba de ver al desventurado soldado con una mirada de fuego, y ser visto de esa manera por él, por ese kima, era suficiente para ponerse lo más nervioso que podía ponerse uno en toda su vida.

	—No es cierto —aseguró Eric tratando de controlar su respiración—. Pay―Then no está muerto. No puede estarlo —y aspiró como un toro— ¡¡¿QUIÉN MIERDA TE DIJO SEMEJANTE SANDEZ?!!

	El soldado no respondió. No podía quitar la vista de las implacables manos del kima que emitían un resplandor blanco de luz y que le estaban temblando de rabia. Eric ni siquiera lo estaba amenazando, las mantenía a sus costados, pero con esa mirada lo estaba sentenciando a muerte. 

	—¡¡CONTÉSTAME!! —y lo señaló con el dedo índice, mostrándole que estaba conteniendo todo su poder para no avasallarlo.

	—Yo... yo... yo... señor... vi su cuerpo... personalmente...

	Eric no lo soportó y se lanzó hacia el soldado como un caballo desbocado. Inmediatamente Arcon jaló a su compatriota para protegerlo colocándose él delante, y Héctor y Mao, desde donde estaban, corrieron hacia el chico para detenerlo, pero fue Roberto quien llegó primero hasta él. Entre los tres le interceptaron el paso utilizando toda su fuerza para no permitirle ir más hacia adelante, y de inmediato le aplicaron una llave para no dejarlo seguir. Roberto buscó su oído, y le dijo con brusquedad:

	—¡Hey, hey, hey, tranquilo, Eric! ¡Piensa! ¡Piensa! No te puedes dejar llevar por un sentimiento negativo. Ya no. Eres demasiado fuerte y puedes lastimar a alguien sin querer por perder el control. Tranquilo. Tranquilo, hijo. Respira. Respira.

	Eric estaba que se lo llevaba el diablo de impotencia, pero era su papá el que lo estaba deteniendo, el que le estaba impidiendo seguir, y el que le estaba hablando al oído. Su papá. Para Eric la llave que le habían impuesto entre los tres no significaba ningún impedimento, fácilmente se los hubiera quitado de encima, pero ahí estaba su papá.

	—¡¡Aaagh!! ¡NO ES VERDAD! —le sentenció todavía al soldado encendido de furia— ¡PAY NO ESTÁ MUERTO, ¿ENTIENDES?! ¡¡LÁRGATE DE AQUÍ!! ¡¡LARGO!! ¡¡LARGO!!

	Literalmente el soldado salió huyendo de la carpa.

	—ERIC, TRAN―QUI―LÍ―ZATE —le ordenó su papá en su oído.

	Sus lágrimas comenzaron a salir de una forma arrebatadora.

	—¡No es cierto! ¡No es cierto! ¡No es cierto... Pay no está muerto —se repitió a sí mismo para hacerse a la idea, pero si no era cierto, ¿por qué diablos no podía sentir la presencia de Pay―Then? No había pensado en ello hasta ese momento, pero ciertamente, no podía sentirlo cerca— ¡¡¡AAAGH!!! —lanzó un grito de impotencia— ¡¡Papá!! ¡¡No es cierto!! ¡¡Dime que no es cierto!! ¡¡Dímelo!! ¡¡SUÉLTENME!!

	—Cálmate primero, enano —le dijo su hermano con la respiración agitada—. Tranquilo.

	Entre los tres estaban formando un escudo protector para que Eric no pensara en desfogar su ira, no un escudo de energía, sino de presencia. Si el kima quería zafarse, tendría que lastimarlos a los tres, por lo tanto, lo único que pudo hacer el chico fue recargar su cabeza en el pecho de su padre.

	—¡¡¡PAPÁ!!! ¡¡PAPÁ!! —sus lágrimas manaban como fuentes.

	—Aquí estoy, Eric —le repitió al oído—. Aquí estoy, contigo.

	—¡Dime que no es cierto, por favor! ¡Pay, no! ¡Él no! ¡No puede ser! ¡Es el kora, papá! No puede morir.... no puede...

	Estaba rendido al llanto, acurrucado en el pecho de su padre, pero su cuerpo había dejado de manar energía, entonces Roberto hizo una seña a Héctor y Mao para que aflojaran un poco, lentamente, para darle libertad, mientras él le continuó hablando.

	—No pierdas la cabeza, hijo. Estamos aquí junto a ti mucha gente que te quiere y a quien tú quieres. No puedo asegurarte que no sea cierto lo de Pay, pero necesitas tranquilizarte.

	—No puedo sentirlo —le dijo con una voz quebrada—. No puedo sentir la presencia de Pay, papá... no puedo sentirlo... ¿por qué?... ¿por qué? 

	Y ya libre de la llave, Eric se aferró a las ropas de su padre con tanta vehemencia que incluso lo llevó al piso cuando él cayó derrotado de rodillas. Roberto no lo soltó en ningún momento, y lo apretó fuerte en un abrazo, muy fuerte. Ojalá hubiera podido desmentir al soldado portador de las malas noticias, pero no pudo. Ante los hechos vividos en la batalla, Roberto sabía que lo que se decía de Pay―Then, era verdad.

	—Pay no puede morir —dijo entre lágrimas, las más amargas, las más dolorosas—... no puede morir... Es un kora, maldita sea... un kora. Dime que no es cierto... por favor... ¡Aaagh! ¡¡Papá, esto duele!! ¡¡Ayúdame!! ¡¡Ayúdame, por favor!!

	Roberto tuvo que ser fuerte, aunque los ojos se le cristalizaron. Ver sufrir de esa manera a su hijo le partía el alma. Bibi no pudo contenerse. Tenía las mejillas bañadas en lágrimas por su hijo. Y los demás presentes, Héctor, Mao, Arcon, Karime, e incluso la princesa Iriden, tenían el corazón contrito. Jamás imaginaron que la férrea figura de ese joven adolescente que siempre lucía invencible pudiera despedir tanto sufrimiento.

	 


 

	 

	 

	29. Un nuevo duelo a enfrentar: 

	 

	 

	Theradam vs D'Nagris

	 

	 

	 

	 

	 

	—Ayer mismo en la madrugada Arcon mandó un par de emisarios a encontrar a los kiu con un mensaje sobre la muerte de Pay―Then —ponía Mao al tanto a Karime mientras ella se ajustaba las botas y se colocaba la casaca azul—. Al parecer el lugar donde libraron batalla los kiu no está muy lejos de aquí, como a un día de camino.

	—¿Y Eric, cómo está? —preguntó ella.

	Mao suspiró.

	—No ha querido bajar de la colina desde ayer que salió de la carpa de Arcon. Allá pasó la noche entera y pareciera como si estuviera perdido en sus pensamientos, en otro mundo. Héctor y yo estuvimos con él casi hasta el amanecer, pero ni siquiera nos dirigió la palabra. Bibi está muy preocupada.

	Karime terminó de ajustarse su cinturón y se paró frente a Mao.

	—Dile a Bibi que su comportamiento es natural de un kiu, y déjenlo en paz, Mao. Eric tiene que asimilarlo, y le va a costar trabajo, pero necesita estar solo. Denle tiempo para meditar, para entender, para lograr la aceptación.

	—Supongo que tienes razón. Los kiu son atípicos y excéntricos. Anómalos —dijo con un gesto de fuchi—. ¿Y tú? ¿Cómo estás? —le preguntó mirándola.

	—Bien —contestó con un tono de no mucho convencimiento. Mao le levantó ambas cejas—. Es complicado. Pay―Then era un buen hombre, admirable y un excepcional guerrero, pero... desde la revolución...

	—Dejó de ser santo de tu devoción.

	—¿Frases terrícolas? —se le quedó mirando.

	—Que van a la ocasión, ¿o me equivoco?

	—No —expresó, quizá hasta con un atisbo de pesar por no sentir la muerte del kora como debería sentirla— ¿Por qué me ves así?

	—Porque si te soy honesto temo el día en que yo te decepcione, sin querer. Eres de cuidado, Theradam, y no das pie a segundas oportunidades.

	Karime sonrió, y le hizo una suave caricia en la mejilla con su mano.

	—No te preocupes. Tú no lo harás.

	Entonces Mao la atrajo para darle un abrazo, y luego le dijo:

	—Necesito que tu mente esté al cien de aquí en adelante, ¿ok? Olvídate de todo lo demás.

	—¿Temes que pueda perder?

	—Ya te ganó una vez, preciosa.

	—Gracias por recordármelo.

	Mao le dio un beso en la frente, tal y como lo haría un hermano mayor, y luego la soltó. La hora casi había llegado. Pero Héctor los sorprendió con su presencia antes de que salieran de la tienda. Él y Karime se quedaron viendo. 

	Después de aquel encuentro tan cercano con la muerte, y de que él la dejara protegida lejos de la batalla hasta que ésta terminó, no habían vuelto a estar solos ni a cruzar palabra. Habían pasado muchas cosas últimamente.

	—Ah, aquí estás —adujo Mao. Héctor no respondió—. Tienen unos minutos, por si quieren despedirse, desearse buena suerte, instruirse, besarse o lo que se les venga en gana, bueno —sonrió—, no les alcanza para más. Te espero afuera, Theradam —y salió.

	Héctor y Karime se quedaron allí, solos, sin decir palabra. 

	Definitivamente la siret no hablaría, por lo tanto, Héctor comenzó el diálogo, con algo estúpido, pero lo inició. No encontró otra frase con la qué empezar:

	—Hola.

	—Hola —dijo ella.

	—¿Cómo estás?

	—Bien —respondió parcamente—, gracias.

	—¿No te molesta la herida del jadre? 

	A Karime le sorprendió la pregunta, pero claro, era Héctor. Sólo él se acordaría de esas cosas sin importancia que a ella le habían sucedido. Mao le había hecho una herida con su cuchillo para sacarle el jadre. No había sido muy grande, pero al fin y al cabo, era una herida.

	—Es una herida sin importancia. Estoy bien.

	—Hace un rato me encontré con Alesca. Creo que quería hablar contigo.

	—Sí, ya estuvo aquí.

	—¿Y te sientes bien? ¿Para pelear?

	Ella asintió. 

	Así que andaba corta en palabras, ¿eh? Karime. De acuerdo. Al grano entonces.

	—Ok. Karime, sólo vine a decirte que... ignoro lo que pase allá afuera. No sé si vas a ganar o a perder, no sé si te casarás con D'Nagris, y no sé si yo tenga la fortaleza de volver a Fagho si eso llegara suceder, pero pase lo que pase, quiero que nunca olvides que aunque... no pudiera volver a verte, yo voy a estar en algún lugar, amándote y volviéndote a amar cada hora y cada minuto de mi vida —hizo una pausa—. Y no sé qué hacer con todo esto que traigo dentro. Me envenena el verte y no poder acercarme, no poder abrazarte, tocarte. Así que alejarme y portarme tan seco y distante contigo es lo que regularmente me mantiene a flote. Pero perdóname si en algún momento te lastimé.

	Karime se quedó callada un momento más, y luego enunció:

	—¿Sabías que desde antes de que tú y Mao llegaran a Bordeos con todo este asunto de Drakon, yo ya había hecho planes para escapar de ahí?

	—Sí, lo sé.

	Claro que lo sabía. Karime ya tenía debidamente estudiado todo un plan de escape, el cual, realizó mejormente con la ayuda de sus amigos. Quizás no lo hubiera logrado por los efectos del jadre rojo que ignoraba tenía, pero era un objetivo más que estudiado y analizado, al menos teóricamente. 

	—Quizá no te lo haya dicho abiertamente, Héctor, pero ya que no me has dejado hablar contigo en todo este tiempo voy a aprovechar para decírtelo ahora. Sí, amo a Fagho, amo mi mundo, amo lo que hago, lo que soy, mi vida, lo que he logrado, mi gente, mi trabajo, amo esforzarme, ser mejor, crecer en lo que me gusta, y tú sabes todo eso. Te pregunto entonces, ¿crees que hubiera dejado todo eso por ser la reina de Bordeos?

	—No, nunca lo vi de esa manera.

	—De acuerdo. Pues sí, lo acepto y lo confieso, cuando perdí el duelo me dejé llevar por mi instinto del honor, y me fui a Bordeos, era mi deber, y si mi vida fuera otra hubiera seguido ahí, y me hubiera casado con él muy a pesar de no desearlo, pero estando allá me di cuenta del error que estaba cometiendo, y ese error no consistía en haber perdido, era el consentir y aceptar que iba a pasar mi vida lejos de ti. 

	»Ojalá te quede claro de una vez por todas lo que voy a decirte: No voy a pasar el resto de mis días al lado de otro hombre que no seas tú, ¿de acuerdo? —se lo soltó con una determinación absoluta. 

	Héctor sintió un aguijonazo en el corazón, y le dolió, aunque no supo definir si el dolor era provocado por ser tan estúpido o por darse cuenta de todo lo que Karime estaba dispuesta a sacrificar con tal de estar con él.

	—Mi propósito de escapar de Bordeos era para volver a Ándragos, sí, pero sólo para encontrarme contigo, irnos a la Tierra y alejarme lo más posible de D'Nagris y de todo lo que tuviera que ver con mi compromiso con él.

	Héctor se quedó impávido. Alesca tenía razón, ése era el plan de Karime, irse a la Tierra con él, aunque eso significara romper una deuda de honor.

	Tardó en responderle. No podía creerlo.

	—Bien por ti. Ahora me estás haciendo sentir una mierda.

	—Qué bueno, Héctor, me da mucho gusto —dijo enfurruñada—, porque así es como tú me has hecho sentir a mí todos estos malditos dí... —y la calló atrayéndola con fuerza hacia él para besarla. Anhelaba sentir su cuerpo desde hacía tantos días, y sus labios, y a toda ella.

	Karime le respondió corporalmente de inmediato y le fascinó que la acallara de esa forma, porque no fue un beso cualquiera, ambos estaban que ardían, así que sólo hacía falta una chispa para que aquello se calentara como una hoguera, y eso fue lo que sucedió.

	—Eres un maldito desgraciado. Te odio, Héctor, por dejarme tantos días sin ti —enunció conforme podía hablar—. Te odio. Te juro que te odio.

	—Pero me amas más de lo que me odias, ¿cierto?

	—Diez veces más.

	—Cien.

	—Mil.

	—Es suficiente —dijo con la respiración exaltada, y llegó hasta su cuello, besándola con pasión. Karime sintió que todo su cuerpo vibró estremecedoramente.

	—... Diablos... Héctor...

	—Sí, lo sé... Vete de aquí...

	—No quiero... irme...

	—Con un demonio, Karime... Vete de aquí... Ya es hora. —y le tomó el rostro entre sus dos manos y la separó de él para verla a los ojos—. Tienes que ir a rómpele su madre a D'Nagris, ¿ok?

	Karime respiró hondo. Sí, necesitaba tranquilizarse. Cerró los ojos y ralentizó su respiración, pero no se separó de él. Respirar su mismo aire le deleitaba. Tras unos segundos abrió los ojos, sólo para dejarse seducir con el color magnesio de los ojos de Héctor.

	—¿Me esperas unos minutos?

	Héctor sonrió casi lascivo.

	—Tómate el tiempo que necesites, pero acábalo.

	—Hecho.

	Y se le quedó mirando, para saciar su vista.

	—Te amo, hermosa —le dijo.

	—No más de lo que yo te amo.

	—Habríamos que inventar un medidor de amor para comprobarlo.

	Karime sonrió. Tenía que irse, pero antes le arrancó un último beso, y girándose en redondo abandonó la carpa. Tenía un trabajo qué hacer.

	 

	 

	El juez elegido pasó al centro de la arena improvisada que D'Nagris había mandado establecer, algo sencillo, un círculo de siete u ocho metros de diámetro relleno y delimitado por arena. En un extremo estaba D'Nagris con dos de sus soldados bordeanos que le acababan de colocar su armadura. En el otro polo estaba Karime, que de la misma forma se dejaba colocar la armadura correspondiente.

	Cuando ambos estuvieron listos el juez los mandó llamar al centro y les informó:

	—Su majestad D'Nagris, messtre Theradam, conocen las reglas del duelo. No se puede hacer uso de ningún poder extrasensorial, ni de ninguna otra arma que no sea la espada que portan en mano y el simple uso de la fuerza corporal. La violación de esta regla conllevará a la descalificación, y su oponente ganará el duelo automáticamente.

	»Este duelo parará sólo cuando alguno de los participantes proclame su rendición, o cuando se aseste un golpe o estocada que se definiera como concluyente o letal para su rival. 

	»¿Están de acuerdo con las normas estipuladas?  

	Ambos asintieron.

	—Tomen posiciones entonces. Es hora de empezar.

	Karime y D'Nagris no se quitaron la mirada hasta que ambos se dieron media vuelta y regresaron a su extremo, donde les colocaron un casco a cada uno. 

	El juez levantó en alto su espada, y la bajó. Era la señal de inicio.

	Tanto Karime como D'Nagris se aproximaron al centro hasta dejar sólo unos metros de separación. Primero caminaron en círculos, uno frente a otro, cada uno empuñando su espada.

	—Espero que entienda que el resto de mis días están de por medio en esta contienda, majestad.

	—Lo entiendo —respondió D'Nagris, quien caminaba garbosamente, seguro de sí mismo. Si algo inspiraba D'Nagris era confianza sobre su persona.

	—Espero no ser muy agresiva.

	—Pelea como sabes hacerlo que yo también lo haré. Lo único que quiero es llevarte conmigo a Bordeos, y si para ello tengo que pelear otra vez contigo justamente, entonces me esforzaré como nunca lo he hecho.

	—De acuerdo —expresó Karime antes de arremeter una serie de estocadas tan rápidas contra D'Nagris que apenas tuvo oportunidad el rey de responderlas, sin embargo, Karime lo orilló hasta el extremo del área de combate y D'Nagris salió del círculo estrellándose contra la primera hilera de soldados, que lo sostuvieron para que no cayera. De alguna forma la siret lo había logrado, arrancar el casco de la cabeza del rey, que había salido volando.

	El juez entró en turno para parar la pelea dándole al rey unos segundos de recuperación, mientras, Karime rondó por su zona como felino enjaulado, dándole su tiempo.

	Los sirets, por su parte, reventaron en gritos de júbilo apoyando a su compatriota, quien se quitó el casco y lo aventó para afuera cuando se dio cuenta que D'Nagris, malhumorado, rechazó ponerse el casco por la falta de visibilidad.

	—¡Eso es, Theradam! ¡Así se hace! —gritó Mao con fuerza. Claro, estaba en primera fila.

	D'Nagris volvió al centro de la arena ya recuperado. Karime esperaba ahí, pacientemente.

	—Eres condenadamente rápida, pero no cantes victoria.

	—No lo estoy haciendo, aunque... acabo de darme cuenta que la diferencia es grande. Éste duelo no está siendo justo para usted, majestad.

	—¿Algún día me concederás la gracia de volverme a llamar Darskan? Sé que no es justo, eres una messtre, pero estoy obligado a seguir así por la treta que te hice en el duelo pasado.

	—No, eso quedó atrás. Ahora ambos peleamos por algo que queremos, así que lo haremos lo más justo posible.

	Karime pidió tiempo al juez y llamó a sus compatriotas para que le inmovilizaran su brazo diestro con unas bandas de tela ajustándoselo al pecho, completamente inmóvil, quedando solamente su brazo izquierdo para maniobrar su espada.

	—¿Qué hace? —bramó Mao al verla— ¡¿Qué rayos le pasa?!

	—Dándole un poco de posibilidad a D'Nagris —le contestó Héctor apacible, con los brazos cruzados, viendo cada detalle que ocurría en la arena.

	—¿Y qué? ¿Lo dices así? ¿Tan tranquilo? —refunfuñó.

	—Me pongo a llorar, ¿o qué?

	Entonces decidió sonreír.

	—Ok. Vamos a ver si andas de hocicón cuando pierda, papito.

	—¿Estamos hablando de la misma Karime?

	—Sí, claro, la misma que perdió hace un mes en un duelo contra él mismo.

	—Ésa no era Karime, sólo era un diez por ciento de ella.

	Una vez aprisionado su brazo a su torso, la siret se colocó nuevamente frente a D'Nagris con la espada en su otro brazo.

	—Listo.

	—¿Estás segura que quieres hacer esto? —le preguntó el rey de Bordeos.

	—Es lo más justo que se me ocurre.

	—De acuerdo. Adelante entonces.

	D'Nagris comenzó a asestar golpes con su espada, pero Karime le respondió con elegancia y precisión cada uno de ellos, y poco a poco, la siret comenzó a tener el control de ese segundo asalto a pesar de que maniobraba con una sola mano. Hizo gala de su talento como acróbata para realizar giros con espectaculares patadas que le apoquinó a su rival, y los aplausos y vítores de quienes la apoyaban no se hicieron esperar gracias al espectáculo que estaba dando.

	—¡Eso es, Theradam! ¡Una más! ¡Una más! —gritaba Mao tras un par de patadas que Karime le dio al estómago haciendo doblar al rey sofocado— ¡Derríbalo! ¡Derríbalo de una buena vez!

	Pero ella esperó, dándole oportunidad a D'Nagris de recuperarse. La gente le aplaudía y le gritaba enjundiosa, y su hermano Alesca, parado también en primera fila, observaba orgulloso el ver pelear a su hermana de esa forma magistral. Para cualquiera que lo hiciera, siempre había sido un deleite verla combatir. 

	—¡No puedo creerlo! —adujo Mao emocionado— ¿Qué rayos le dijiste, viejo? Hacía rato que no la veía pelear de esa forma.

	Héctor se había mantenido a la expectativa. De todos los presentes, era el único que no levantaba los brazos en alto cuando ella arremetía contra su rival, pero su rostro lucía plena satisfacción.

	—¿Decirle? Nada. Sólo quedamos de vernos en unos minutos.

	Mao rió.

	—Par de lujuriosos. ¡Vamos, Theradam! ¡Acábalo de una vez! —gritó trastornado de emoción.

	Cuando D'Nagris se recuperó y se irguió no podía dar un paso más. Karime lo acorralaba a cualquier lugar al que se moviera como un gato a un ratón, ¿y ella? ella no había recibido ni un sólo golpe del rey. 

	Pero con valor D'Nagris volvió a levantar su espada dispuesto a no darse por vencido. Karime entonces se abalanzó como una fiera hacia él y arremetió tres estocadas más, la última de ellas fue tan fuerte que la espada de D'Nagris salió volando. Karime aprovechó para apoquinarle una patada en el rostro que lo mandó al suelo definitivamente. Los aplausos y la algarabía invadieron la arena. Darskan D'Nagris había sido vencido.

	Karime enterró su espada en el suelo en un signo de victoria y se quitó la banda de su brazo derecho, luego se acercó a su oponente, que permanecía tirado en el suelo boca arriba. Al verla, D'Nagris se levantó un poco recargándose sobre sus codos.

	—Pare... parece que eres... libre de nuevo.

	—Ha sido un honor combatir limpiamente con usted, majestad.

	—Sigue gustándome más que me llames Darskan.

	Karime sonrió por primera vez con él, y acercándose le ofreció su mano para ayudarle a ponerse en pie. El rey la aceptó, y una vez parado le preguntó:

	—Dime una cosa. Te ofrecí ser la reina de Bordeos, puedo darte todo, todo lo que anheles, todo lo que sueñes, todo y mucho más de lo que él puede ofrecerte. ¿Por qué lo prefieres a él?

	La siret caviló en ello. La respuesta era muy sencilla.

	—Porque a pesar de ser un rey todo su dinero y todo su poder no le alcanzarían para hacerme sentir lo que él logra con una sola mirada —y le levantó ambas cejas—. Fue un placer, Darskan —y dándose media vuelta caminó hacia donde Héctor. 

	Los presentes le aplaudían constantemente.

	Y sin asomo de duda, y con la misma decisión que siempre caracterizaban todos sus actos, llegó hasta donde Héctor, le rodeó el cuello, y lo besó en los labios. 

	—Wo, wo, wow. ¡Qué rayos, Theradam! —profirió Mao sonriendo de oreja a oreja al verla llevar a cabo ese acto tan inverosímil como inaudito tratándose de ella. ¡¿Karime besando en público a Héctor?! ¡De no estarlo viendo jamás lo hubiera creído!

	Héctor, que le había rodeado vehementemente la cintura en cuanto ella se le dejó venir, se separó de sus labios un instante para mirarla frunciendo el ceño. Estaba igual de incrédulo que todos.

	—¿Y esto? ¿Qué significa?

	Embebida con su rostro, Karime le sonrió dulcemente, y le respondió sin dejar de abrazarlo:

	—Que de aquí en delante quiero que todo el mundo se entere de cuál es el hombre al que yo he decidido amar durante toda mi vida.

	A Héctor lo embriagó la sorpresa. Las palabras y actos de la siret lo habían hecho sentir absolutamente feliz y afortunado. 

	Las apariencias habían quedado atrás.

	—Te extrañé tanto, hermosa.

	—¿Crees que tengamos tiempo para estar un rato a solas? Me has tenido bastante abandonada —y le cerró un ojo.

	—Dispón de mí el tiempo que gustes —y volvió a besarla con un profundo e inigualable amor.

	 


 

	 

	 

	30. Bosque Mae

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	"Al menos una buena noticia entre tantas malas", pensó Roberto después de haber presenciado el duelo entre D'Nagris y su nuevamente nuera. Caminaba hacia la colina donde Eric se hallaba sumergido desde que había dejado la tienda de Arcon. No era la primera vez que lo iba a buscar o a estar con él, constantemente subía a verificar su estado, pero invariablemente recibía el mismo mutismo que los demás. El kima no había dicho palabra desde que se había enterado de la muerte de su maestro.

	Pero Roberto iba subiendo desde otra dirección, y le sorprendió toparse con Marell, quien aguardaba a media colina sentada en una roca sin hacer nada.

	—¿Marell? ¿Qué haces aquí?

	La chica inmediatamente se puso de pie.

	—Hola, señor Barón —respondió con timidez—... Em, nada. Sólo... sólo quería estar cerca de Eric.

	"¿Cerca?", frunció su entrecejo. Estaba a la mitad de la colina, muy lejos de Eric aún.

	—Eh, bueno... ya sé que no estoy cerca de él, pero... es que no subo hasta allá porque no quiero incomodarlo con mi presencia.

	Sí. Como todos, Roberto también se había dado cuenta del distanciamiento entre los dos chicos.

	—Mmm... ¿Tuvieron alguna pelea o un disgusto por el cual se enojaron? —preguntó con tiento.

	Marell lo negó.

	—... Pero estoy preocupada por él.

	En verdad Marell lucía totalmente caída. Su rostro estaba plagado de tristeza. A Roberto le dio pena.

	—¿Desde qué hora estás aquí, Marell?

	No respondió, y Roberto no dudó ni tantito que estuviese ahí sentada desde la madrugada que se había enterado que Eric permanecía ahí en la colina.

	—Oye —le palmeó el hombro—. Seguramente no has comido nada desde anoche. ¿Qué opinas si vas allá abajo a buscar algo de comer mientras yo subo con Eric un rato? Posiblemente va a seguir sin hablarme. Lo he intentado varias veces pero no ha querido cruzar palabra con ninguno de nosotros tampoco. Eric está viviendo de esa manera su duelo, y tenemos que respetarlo. ¿Te parece?

	Marell asintió con desgano. No quería separarse de él, aunque no estuviera junto a él realmente.

	—Ok, eres una buena chica —asintió Roberto—. Anda ve y come algo, por favor.

	Marell se retiró y Roberto esperó hasta que la perdió de vista, entonces continuó hacia arriba. No llegó tratando de hablar con él como las veces anteriores, simplemente se sentó a su lado y se quedó ahí sin decir palabra. Fácilmente pasaron dos horas en las que Roberto no dijo ni pío. En ocasiones cambiaba de posición, no como Eric que se mantenía sentado con las piernas cruzadas como estatua, con la espalda recta y las manos posada sobre sus rodillas. Una pose perfecta de concentración kiu, con la cabeza ligeramente inclinada hacia abajo y los ojos cerrados. Roberto no tenía idea de cómo llevaba tanto tiempo en esa pose, él incluso había recogido sus piernas abrazándolas con sus brazos para mantener su cabeza recargada en ellas. 

	Y estaba perdido en sus pensamientos, cuando de pronto escuchó la voz de su hijo:

	—Antes de que nos dejáramos de ver Pay me dijo que siempre había sido un honor para él pelear conmigo —hizo una pausa. Roberto levantó la cabeza y abrió los ojos, volteó hacia él para escucharlo—. Nunca me había dicho algo así. Me tomó por sorpresa —su relato era lento, muy lento—, y quise expresarle que yo era el que se sentía honrado de pelear con él, de compartir tantas horas de enseñanza juntos, quise decirle que me sentía orgulloso de que él me hubiera elegido como su pupilo, pero antes de que pudiera hacerlo ya se había ido.

	»Jamás imaginé que eso fuera una despedida. Jamás imaginé que cuando me dijo hace unos días que ya no me entrenaría sería porque tuviera contemplado esto. Jamás imaginé que esa persona que el anciano de Blyden me dijo que moriría, sería él precisamente.

	»Todo este tiempo me preocupé y cuidé de Marell, de ti, de mamá, de Arcon, Héctor, Mao, Karime, incluso me preocupé por Vido y Tuck, pero jamás pensé en Pay —una lágrima corrió libre por su mejilla—. ¿Cómo es posible que no me haya dado cuenta, papá? Tenía la advertencia de que alguien cercano a mí iba a morir, y Pay se despidió de mí tantas veces... ¿Cómo pude ser tan tonto? —dijo con una avasallante aflicción.

	Roberto miraba hacia el horizonte, y se tomó su tiempo para entablar diálogo.

	—¿Y qué hubieras hecho para impedirlo? Si hubieras sabido desde antes que Pay―Then iba a morir, ¿cómo lo hubieras impedido?

	—No haciendo ese ashla. Eso fue lo que acabó con él. Fue demasiado grande. Demasiado poder.

	—De no haber hecho ese ashla todos estaríamos muertos, quizá hasta tú, y él también.

	Sí. Era cierto, pero...

	—Es que no puedo sacarme esta culpa, papá. Si yo no hubie...

	—Oye, para de pensar así —le declaró con firmeza—. Tú y yo sabemos que si Pay―Then hubiera querido detenerse, lo habría podido hacer.

	Sí, eso era lo teórico, pero ¿y si en la práctica no hubiera sido así? A él le había costado demasiado esfuerzo contrarrestar la potencia magnética del ashla.

	—Eric, lo que Pay―Then hizo fue por voluntad propia, y se le llama sacrificio. Prefirió engrandecer ese ashla a dejar xescas rondando por el campo de batalla, xescas que hubieran podido volver a enumerar un ejército. Tomar decisiones así no es fácil, pero son actos valerosos, hijo, actos que sólo un digno guerrero puede llegar a tomar. Es una muestra de entrega, de valentía y de generosidad. Y su decisión nos salvó la vida a todos.

	»Hijo, la grandeza de un guerrero no se mide en su capacidad de poder, sino en el esfuerzo que se exija a sí mismo para lograr su victoria. Cuando das todo de ti, pese al resultado, tu victoria es absoluta, y Pay―Then siempre te demostró ser un guerrero extraordinario. Y ¿sabes qué es lo mejor de todo? Que toda su sabiduría está aquí —le tomó su cabeza con cariño—, y aquí —le tocó su corazón.

	»Ahora es a ti a quien corresponde honrar su memoria poniendo en práctica todo su legado.

	Eric se quedó en silencio unos segundos, y luego declaró:

	—Siempre tienes las palabras exactas que me hacen sentir consuelo —y lo miró con un rostro humedecido por las lágrimas y dejó su postura de rigidez al dejar caer sus hombros para descansar—. Gracias, papá.

	—Ven acá —y lo abrazó con cariño. Sabía que había sido un golpe muy duro para su hijo, pero el tiempo le concedería la aceptación.

	Cuando Eric dejó de llorar la presión que sentía en su pecho había disminuido en cierta medida, entonces se limpió las lágrimas y suspiró antes de expresar:  

	—Deberíamos de avisar a los kiu.

	—Ya lo hizo Arcon, no te preocupes por eso. Según tengo entendido tienen que pasar tres días de la muerte del kora para celebrar su funeral, así que me imagino que los kiu llegarán en cualquier momento a recoger el cuerpo de Pay―Then para llevarlo a Mondeé.

	—Pero nosotros no tenemos tres días —aseguró Eric con la voz rasposa—. Mañana se cumple el plazo en el que Drakon renacerá del mundo de los brujos. Tenemos que detenerlo.

	A Roberto le dio gusto que, a pesar del sufrimiento que embargaba su corazón, aún tuviera cabeza para reconocer las prioridades.

	—¿Has pensado en algo?

	—Sí. Y si lo vamos a enfrentar una última vez, tenemos que estar seguros de vencerlo.

	—¿Cómo?

	—Teniendo a los dioses de Fagho de nuestro lado.

	Roberto le volvió una mirada atónita a su hijo menor. ¿Qué diablos quería decir con que teniendo a los dioses de Fagho de su parte?

	—No te entiendo, hijo.

	—Iré a los Templos Sagrados, papá, y hablaré con ellos personalmente.

	Roberto quedó perplejamente insólito.

	—¿Qui... quieres... hablar con los dioses?

	—Sí —adujo con seguridad el chico.

	—Pero... eso es imposible. Tengo entendido que no hay relación ni comunicación entre humanos y dioses.

	—Lo sé, pero tengo una idea, y si todo resulta como lo tengo planeado creo que ellos mismos estarán dispuestos a hablar conmigo —resolucionó poniéndose de pie. Un día. Sólo quedaba un día. Tenía qué hacer las cosas cuanto antes, pero Roberto se puso de pie con él. La propuesta no le pareció en lo absoluto.

	—Eric, no creo que ir a los Templos Sagrados sea una buena idea.

	—En nuestra desventajada posición es la mejor que se me ha ocurrido, y lo voy a hacer —mencionó caminando colina abajo. Roberto le siguió.

	—Podemos pensar en algo menos complicado. Los dioses son duros y estrictos, y no les interesa pactar nada con los humanos.

	—¿En serio? ¿Y cómo lo sabes? Tú no los conoces.

	—Por... porque —titubeó—... Pues no lo sé, porque son dioses y así son los dioses de todas las religiones. Nunca son evidentes ante sus seguidores. No puedes romper esa tradición.

	—De todos modos voy a ir. Estamos muy cerca de los Templos. Lo voy a intentar.

	La decidida determinación de Eric hizo detener el paso de Roberto que tenía un gesto desencajado. Maldita sea, ¿cómo podía hacerle para que Eric no fuera a los Templos? ¿Cómo detenerlo? ¿Qué le podía decir para frenarlo? ¿Qué pretexto? Dejarlo ir significaba mucho riesgo para enfrentar su realidad, y no estaba preparado para ello. Aún no.

	Al llegar al campamento Eric entró presuroso a la tienda de Arcon que estaba vacía y tomó el grolyn de dentro de una burbuja transparente que lo mantenía suspendido. Lo guardó en su porta estuche y se lo colgó al hombro. Luego salió en busca de Talí, que sabía lo encontraría en el área donde estaban todos los caballos. Mientras le ajustaba las riendas fue que Roberto llegó corriendo de nuevo junto a él. Su rostro era evidentemente preocupante. Eric continuó con su labor.

	—Eric, escúchame. Esto puede ser peligroso. Por favor no vayas a los Templos.

	—No te preocupes por mí. Sé cuidarme solo.

	—No es eso... es... es que... —pero no pudo decir más, estaba terriblemente contrariado.

	—¿Es que qué? —se volvió al fin hacia su padre para mirarlo de frente— ¿Qué sucede?

	Roberto quiso abrir la boca, pero no lo consiguió. No le salió ni una sílaba, por lo tanto, Eric montó a Talí.

	—Si Pay murió por esto me voy a encargar de que haya valido la pena —jaló las riendas de Talí y lo levantó en dos patas.

	—¿Eric? Espera... ¡Eric! ¡Eric! —le gritó Roberto, pero ya nada detuvo al kima, que salió galopando en dirección a los Templos Sagrados— ¡Maldición! —espetó con furia, y se puso a caminar de un lado a otro. Su cabeza era un cúmulo de contradicciones. ¿Qué hacer? ¿Qué hacer? Abría y cerraba los puños de sus manos como si se le hubieran dormido —¡¡¡Aaagh!!!— bramó con coraje. 

	¿Por qué de todos los malditos lugares Eric había elegido ir ahí precisamente? ¿Por qué? ¿Por qué? Roberto se sintió entre la espada y la pared, realmente se sintió acorralado, pero tenía una responsabilidad, Eric era su responsabilidad, así que pese a todo lo que pudiera suceder su deber era estar junto a él. Entonces desamarró las riendas de otro caballo y se montó en él. Salió disparado siguiendo el mismo camino que su hijo.

	 

	 

	Los chicos, que permanecían juntos aún platicando sobre el duelo, vieron pasar a lo lejos a Eric a galope tendido. Eso ya de por sí era extraño, pero cuando Héctor vio a su padre cabalgando detrás de él una súbita preocupación le aguijoneó.

	—¿Qué rayos está pasando?

	—¿A dónde irán? —preguntó Arcon también.

	—No lo sé, pero no me gustó la cara de mi papá —y sin dudarlo Héctor se encaminó apresuradamente hacia el área de caballos con toda la intensión de seguirlos.

	—¡Te acompaño, Héctor! —le gritó Arcon emparejándosele.

	En cambio Mao no hizo el menor intento de mover un dedo, y eso conllevó a recibir una mirada osca por parte de Karime.

	—No es cierto. No porque uno de nosotros salga corriendo todos tenemos que hacer lo mismo.

	—Mueve tu trasero, Batay —expresó la siret con grandes ojos—. Pueden necesitar ayuda.

	—¿Ayuda? ¿Y qué tal si sólo van al baño?

	Pero ella lo sentenció con la mirada.

	—Está bien. Está bien. Ya voy —refunfuñó—. Carajo, Theradam. Ni siquiera se han recuperado mis músculos de la pelea anterior y ya vamos en busca de otra.

	—¿En busca de otra?—le preguntó mientras los dos caminaban a paso veloz— ¿De pronto te surgió lo adivino?

	—Que Eric salga galopando de esa manera no augura un día de campo, ¿verdad?

	—Preferible quedarnos con la idea de que sólo van al baño. 

	De un salto Karime se trepó en Key y Mao hizo lo mismo sobre su corcel, y apenas iba a jalar las riendas cuando escucharon que alguien los llamó por detrás.

	—¡Hey! ¡Esperen! ¡¿A dónde van?!

	Karime y Mao voltearon a verse.

	—No tenemos idea, Bibi, pero si uno corre todos corremos. Es una de las reglas —le informó Mao con un tono sarcástico.

	—Vi que Roberto salió detrás de Eric, e iba muy preocupado. ¿Puedo ir con ustedes?

	A Karime le bastaron cinco segundos para hacerle una seña a Mao, seña que éste entendió de inmediato. El cávilar rió de buena gana antes de tenderle una mano a Bibi.

	—Claro, es de nuevo la suegra —dijo a una voz apenas audible— ¿Cómo negarle cualquier cosa? 

	Karime lo escuchó perfectamente.

	—Ven conmigo, Bibi —le ofreció Mao su mano.

	Bibi se ayudó del cávilar para montar detrás de él.

	—Gracias, Mao.

	—Un placer, madame.

	—Desde este momento Bibi es tu única responsabilidad, Mao. Pase lo que pase tú ves por ella —le ordenó Karime.

	—Yeah, qué genial. Tú y yo nos vamos a divertir viendo cómo pelean los demás, Bibi. Qué bueno que viniste. Es la tarea más sencilla que me han impuesto en mucho tiempo.

	—¿Pelear? ¿Otra vez? ¿Pues a dónde vamos? —preguntó la señora Barón.

	—No tengo ni la más remota idea, pero sujétate fuerte de mí, ¿ok? que ni tu hijo ni tu marido cabalgaban en plan de paseo. ¿Estás lista?

	Bibi asintió.

	 

	 

	Eric cabalgó a galope tendido durante casi tres horas hasta que un inmenso, incierto y escalofriante bosque le cortó el paso. Disminuyó el paso de Talí, o más bien, Talí menguó su paso. El caballo se tornó precavido por sí solo y se detuvo a unos metros del inicio del bosque, que para ser un bosque normal lucía bastante tenebroso. Los árboles parecían cuerpos de ancianos momificados, eran enormes, y una lúgubre niebla alfombraba el suelo. Se escuchaban ruidos extraños, a veces cantos, a veces una especie de gritos lejanos, a veces animales de quién sabe qué tipo. Definitivamente ese lugar no tenía nada de atractivo a menos que fuera el escenario de una película de terror.

	Eric suspiró sin poder quitar la vista del frente.

	—Terrorífico, ¿no? —preguntó a Talí—. Vamos Talí. Sigamos adelante.

	Pero el corcel no dio paso al frente.

	—¿Talí? Vamos, amigo. Tenemos que cruzar.

	Sí, era Eric quien se lo estaba pidiendo, pero Talí no dio un sólo paso. A Eric le extrañó.

	—No seas cobarde, Talí. Sólo es un bosque.

	El caballo bufó, y con ello le dio entender a Eric que no se internaría en aquel paraje.

	—Ah. ¿Eso quiere decir que me vas a desobedecer? —preguntó incrédulo.

	—A los caballos no les gusta entrar en zonas desconocidas —escuchó la voz de su papá detrás suyo. Roberto había cabalgado detrás de él todo el tiempo—. Entrar ahí no es atractivo para ellos, de hecho, no lo vas a hacer entrar.

	Roberto se le emparejó mirando hacia aquel tenebroso bosque.

	—No debiste haber venido —observó Eric.

	—Pienso lo mismo de ti, y sin embargo aquí estamos los dos.

	Por más que uno quería, era imposible no sentir escalofríos ante el escenario que tenían que atravesar. No era simplemente un bosque con bruma, era un bosque que el instinto humano te gritaba a toda candela el no entrar. Eric incluso se le quedó viendo a los árboles fijamente y le dio la impresión de que adquirían movimiento, parecían estar vivos, acechándote.

	—Es el llamado bosque Mae —explicó Eric—. Rodea los Templos Sagrados, así que para llegar a ellos tenemos que cruzarlo.

	—O, dar media vuelta, y retirarnos —sugirió Roberto.

	—Voy a ir a los Templos, papá.

	—Ya me di cuenta de eso. ¿Y... por pura curiosidad? ¿Sabes cómo cruzar este bosque?

	Por fin Eric dejó de ver al frente para dedicarle una mirada a su padre.

	—Mmm, ¿caminando te parece bien? Ya que según tú a los caballos no los vamos a hacer entrar.

	—Si a mí alguien me dijera que lo único que tengo qué hacer para cruzar este bosque es caminar hacia enfrente yo no estaría tan seguro de ello. Éste parece tener vida —sugirió Roberto sin dejar de ver los enormes árboles.

	—Todos los bosques tienen vida.

	—No como si te estuviera vigilando, acechando, aguardando a que des un paso en falso.

	Eric guardó silencio, mirando a su padre. Era como si...

	Pero Roberto sintió la mirada pesada de su hijo, y lo hizo reaccionar.

	—Es sólo la impresión que me causa. ¿Estás seguro de que quieres entrar?

	Pero antes de contestar, Eric volteó hacia atrás. Venían acercándose ya no muy lejanamente sus cuatro amigos. Durante el camino había estado tan metido en sus pensamientos que sólo había captado la presencia de su padre, de nadie más. Se dio cuenta que no tenía cabeza ni para ponerse en alerta.

	Roberto también volteó, y haciendo girar sus caballos ambos aguardaron hasta que los chicos llegaron a su lado.

	—¿Y todos ustedes qué hacen aquí? —y miró en específico a su madre— ¿Y a quién rayos se le ocurrió traerla a ella?

	—Oh, parece que ya saliste de tu trance. Eso es una buena noticia —espetó Mao—. Tu madre vio cuando te fuiste galopando como un loco y la dejaste preocupada, ¿sabes? Creo que se te olvidó pedirle permiso para salir.

	—No debieron traerla —les especificó a sus amigos.

	—¿A tu papá sí y a mí no? —se defendió ella sola— ¿De qué privilegios goza?

	—De ninguno, mamá. Sólo que es peligroso.

	—Ponnos al tanto de tus planes y definiremos qué tan peligroso es —intervino Arcon— ¿Qué estamos haciendo aquí?

	—Estamos me huele a muchos —le contestó Eric volviéndose nuevamente hacia el bosque—. Yo voy a ir a los Templos Sagrados, a hablar con los dioses.

	La primera que respingó frunciendo su ceño fue Karime.

	—Eso es ridículo, Eric. ¿De dónde sacas que puedes entrar ahí así, sin más ni más, y ponerte a hablar con los dioses? 

	—A lo mejor cree que los Templos Sagrados son como la Casa Blanca y que concertando una cita podrá hablar con ellos. Lo siento, amigo, pero aquí las cosas no son así. En Fagho no hay máquinas despachadoras de turnos.

	Roberto estaba atento al diálogo entre ellos. Ojalá lo convencieran de no entrar.

	—No necesito un turno. Traigo a mis espaldas algo mejor que eso.

	Con sólo decirlo, los cuatro chicos visualizaron el porta estuche del grolyn.

	—¿Traes contigo el grolyn? —indagó Arcon de inmediato.

	—Sí.

	—¿Y qué planeas hacer con él?

	—Devolvérselo a su dueño si está dispuesto a darme una posibilidad para que Drakon no renazca del mundo de los brujos y para lograr que desaparezca de Fagho para siempre.

	Seis miradas atónitas se posaron en Eric, pero la de Arcon fue la más desencajada. ¿Acaso Eric se estaba volviendo loco?

	—¿Qué? —inquirió insólito— ¿De qué mierda estás hablando? El grolyn le pertenece a Ándragos.

	—No, Arcon. El grolyn le pertenece a un dios, y Rodan Ándragos se lo robó.

	Arcon sintió aquella frase casi como un insulto.

	—¿Qué carajos, Eric? ¿Cómo es posible que lo veas de esa manera? Estás distorsionando toda la historia. 

	—En la Tierra, cuando tomas algo que no es tuyo se le llama robar. En Fagho significa lo mismo.

	—Rodan Ándragos no se lo robó —atajó molesto—. Él lo encontró.

	—Y sabía perfectamente a quién le pertenecía. La prueba está que al final de su vida, antes de morir, hizo un trato con los dioses. ¿En qué consistió? No tengo idea, lo único que sabemos es que el grolyn se quedó en Fagho, pero sin su poder. Bueno, pues yo vengo exactamente a hacer lo mismo que él. Voy a hacer trato con los dioses, y voy a ofrecer el grolyn a cambio si ellos me dan la información que necesito. Una posibilidad de vencer a Drakon definitivamente.

	Se hizo un silencio abrumador, un silencio que se postergó durante casi un minuto. Eric se dedicó a observar a sus amigos. Sabía que no sería fácil para los andraguenses. Era el grolyn, el glorioso grolyn. Era un objeto demasiado estimativo para ellos. 

	—No suena tan insensato, Arcon —sostuvo Mao tras cavilar en ello durante todo este tiempo. La plática era bastante formal, no había asomo de bromas.

	—No —se escuchó la primera negación de Arcon—. Entiendo lo que quieres decirme, Eric, pero yo soy el rey de Ándragos, y antes de mí lo fue mi padre, y antes su padre y todos nuestros antecesores, y todos ellos han hecho lo que a mí como rey me corresponde hacer. Es una de mis obligaciones reales: cuidar, velar y proteger el grolyn y la corona de cualquier mal o enemigo. No voy a incumplir con mis obligaciones.

	—Cuando volviste de Irdania me dijiste que estabas harto de despertar cada mañana ideando estrategias para acabar con Drakon —continuó Eric con su persuasión—. Amigo, quizá estemos ante la oportunidad de que dentro de dos días te despiertes sin la nefasta carga de seguir pensando en Drakon, de poder gobernar un reino libre de temores, libre de guerras. ¿No es eso lo que anhelas? Arcon, es sólo un cetro.

	—No —se escuchó entonces la implacable voz de Karime—. No es sólo un cetro, Eric, no lo minimices de esa manera. Es un símbolo que representa a todo un reino —hizo una pausa—. Pero yo como Mao, Arcon, tampoco siento que sea tan descabellada la idea.

	—Karime, es el grolyn —acentuó Arcon la última palabra, como si fuera un sacrilegio el tan sólo pensarlo.

	—Lo sé, ¿pero cuántas vidas en nuestro pasado se han perdido peleando contra Drakon?¿Cuántas vidas perdimos ayer? ¿Y cuántas crees que se sacrificarán en futuras generaciones si no paramos esto ahora?

	—Todos ellos han muerto por un ideal, eso los hace gloriosos.

	—No lo dudo —aseguró Eric—, pero por qué no mejor siembras en las cabezas de cada uno de los andraguenses que ese ideal que busquen sea vivir una vida de paz y armonía. 

	Arcon estaba confundido. No sabía que responder.

	—Arcon, por favor, amigo. Estamos a poco de lograrlo, y si no lo conseguimos en este momento, otra vez se va a levantar una oleada de terror en todo el reino. Si Drakon logra renacer no se va a quedar con los brazos cruzados.

	Arcon volteó a ver a Karime en busca de una respuesta, y ella opinó su parecer.

	—Estoy con Eric, pero tú eres el rey. Sólo tú puedes tomar esa decisión.

	Arcon sentía todo el peso de su reino a cuestas. ¡Rayos! ¡Qué difícil era ser rey! ¡Tomar decisiones! No, más bien, tomar decisiones certeras. Pero no daba su brazo a torcer. ¡Era el grolyn!

	—Arcon —volvió a intentar Eric—, yo te conozco. Estoy seguro que la duda que te detiene no es por el grolyn en sí. No te atreves a dar ese paso por lo que la gente pueda opinar de ti como monarca, ¿cierto?

	Y al fin habló.

	—Crecí con varios preceptos que me metieron desde que tengo uso de razón. Para que lo entiendas, son como mandamientos que traigo tatuados en la mente: Salvaguardar el grolyn es uno de ellos. 

	—¿A costa de tu reino?

	—Con un demonio, Eric, esto no es fácil —se enfadó ligeramente—. Me estás haciendo tomar una decisión que va a marcar mi reputación de por vida.

	—Una reputación que con el debido cuidado podemos hacer que resulte benéfica para ti. Tú puedes quedar como el monarca que venció a Drakon si eso es lo que quieres. Todos te verán como un héroe.

	—¡No me interesa ser un héroe! —alegó—. Simplemente quiero cumplir con las obligaciones que tengo.

	—¡Pues eso es lo que estás haciendo! 

	—Chicos, sin discutir, por favor —intervino Karime con toda paciencia.

	Eric suspiró. Arcon también, y más tranquilamente el primero continuó:

	—Quizá no te has puesto a pensar en lo que esto significa para mí, o lo que pueda significar para Héctor. El grolyn es el puente de unión, Arcon, entre tu mundo y el mío. Si yo lo entrego, los viajes acabaron —hizo una pausa—. Fin de la aventura. Y quizás ése es el precio que tenemos que pagar él y yo para derrotar a Drakon: el adiós.

	Cuando Héctor pensó en ello, al igual que todos los presentes, se dieron cuenta de lo que implicaría en realidad intercambiar el grolyn, y eso fue semejante a recibir un costalazo de piedras en la cabeza. Ciertamente, nadie había cavilado en ello. Tendría que venir la elección de cada uno, de dónde quedarse.

	Todos se quedaron en silencio. El precio que había que pagar para que Ándragos fuera un reino libre y que gozara de una estable tranquilidad, era demasiado alto para ese grupo de amigos.

	Entre Héctor y Eric cruzaron una mirada, tenían el mismo pensamiento en la cabeza: su compromiso. Héctor ya había elegido pasar el resto de su vida al lado de Karime.

	—Lo siento, hermano —le dijo Eric—, pero si decides quedarte, yo voy a ser el primero en apoyarte.

	Héctor estaba incrédulo.

	—¿Eso significa que tú ya elegiste?

	—No. Eso significa que no voy a dejar a mis papás, donde quiera que estén.

	No habían dicho palabra, pero la elección de Eric dejó perplejos a Bibi y a Roberto. ¿En verdad Eric iba a dejar Fagho si ellos regresaban a la Tierra? Parecía inaudito. Eric era feliz en ese mundo, le llenaba, le enriquecía, le pertenecía, se complementaban. Bibi se llenó de ternura al escucharlo, y Roberto se dio cuenta de cuán grande era el amor que su hijo les tenía para que en su mente cupiera la posibilidad de no volver a pisar Fagho.

	Se hizo otro silencio. Era abrumador. Todo era abrumador. Desconcertante. Eran precios muy altos.

	—¿Eso significa entonces que a quienes tengo que convencer de quedarse en Fagho es a Bibi y a Roberto? —le preguntó Arcon a Eric dejando asomar una sonrisilla triste en su rostro.

	Pero en respuesta Eric le sonrió abiertamente a su mejor amigo. Sí que lo extrañaría.

	—¿Eso significa entonces que estás accediendo a que haga ese intercambio?

	Arcon asintió.

	—Hagámoslo, Eric —y colocó su puño al frente, y Eric le chocó el suyo, como usualmente hacían el par de amigos.

	—De acuerdo.

	—Lo único que eso significa es que ya no podremos viajar a Cancún o a Hawai —resolló Mao al fin—, y eso sí que es catastrófico. Jamás podré volver a ver a todas esas mujeres en bikini.

	Todos rieron del estúpido comentario de Mao. Bueno, estaban acostumbrados e ello, y amaban su forma de ser. 

	—Eres el ser más nefasto que conozco, Mao —adujo la siret, y él también sonrió y le cerró un ojo. Era una buena forma de aligerar la charla y alejar la tristeza que se había esparcido entre los amigos.

	—De acuerdo, gente —expresó Mao de nuevo—. Ya que estamos todos de acuerdo, es hora de trabajar. ¿Qué íbamos a hacer? ¡Ah, sí! Ir a tocar el timbre de la residencia de los dioses, ¿verdad, Eric? —preguntó con sarcasmo—. Ojalá y al menos se dignen a abrirnos la puerta o manden a recibirnos a alguno de sus sirvientes.

	—¿Qué opinan si buscamos un lugar donde dejar los caballos? —se apresuró a dirigir Roberto, e hizo girar al suyo hacia la izquierda haciéndolo correr antes de que nadie opinase nada, y en realidad nadie dijo nada, simplemente lo siguieron.

	Kilómetros adelante Roberto señaló hacia un lugar en específico. En las faldas de esa parte del bosque había una elevación de terreno, y, por debajo de ésta, una pequeña cueva.

	Roberto se acercó sigiloso y Karime formó un lumen al adentrarse a la cueva. Todo se iluminó por dentro. No era muy grande, pero era ideal para dejar los caballos.

	Ya con luz Roberto se adentró con mayor confianza.

	—¿Les parece bien este sitio? —preguntó.

	—Justo lo que necesitábamos —espetó Arcon desmontando, e inmediatamente fue a ayudarle a Bibi a bajar del caballo de Mao.

	—Wow, ¿que acaso traes un GPS integrado, Roberto?

	Karime guardó silencio y se quedó con sus impresiones. Era un lugar demasiado perfecto para encontrarlo por casualidad.

	—Lo vi desde atrás y me pareció un buen sitio.

	Una vez que dejaron los caballos marcharon todos juntos hacia el bosque y se detuvieron antes de entrar. El instinto humano desplegaba una especie de secreción que te alertaba y advertía a no adentrarte a ese sitio. Los ruidos eran bastante extraños, igual que la forma de los árboles, la bruma y algunas de las plantas, flores y enredaderas exóticas que crecían aquí y allá. Eric y Héctor nunca habían visto algunas de aquellas especies, con seguridad los andraguenses tampoco.

	—¿Están seguros de querer entrar ahí? —inquirió Mao a media voz—. Todavía podemos dar media vuelta.

	—Está muy tenebroso —opinó Bibi.

	—Ven conmigo, Bibi —la llamó su marido tendiéndole una mano, ella la tomó y decididamente inquirió— ¿Me dejan ir primero, chicos? Me gustan estos sitios inciertos.

	No dio oportunidad a que le debatieran. En cuanto terminó de hablar era porque ya estaba internándose en el bosque.

	—Qué valiente —opinó Mao.

	Con Roberto a la cabeza empezó la travesía. Era un bosque absolutamente diferente a todo lo que habían visto en Fagho. Había flores incrustadas en los troncos de los árboles de colores fluorescentes y de capullos cerrados algunas de ellas. No era difícil pensar que parecían carnívoras, aunque quién sabe si lo eran. La bruma era pesada hacia adelante, pero a su paso desaparecía, como abriéndoles camino, invitándolos a lo incierto. Ninguno hablaba, iban atentos. Los sonidos continuaban siendo extraños, en ocasiones atrayentes, como cantos de sirenas, radicalmente cambiaban a una especie de gritos, y eso ponía la carne de gallina.

	—Esto es mucho más tenebroso que Carowen —musitó Héctor—, y eso es mucho decir.

	Nadie respondió, aunque todos concordaron con él.

	—Cuidado, amor. No pises esas raíces —alcanzó a escuchar que Roberto le indicó a Bibi. 

	Eric iba caminando detrás de ellos y visualizó cuáles eran las señaladas. Eran de un grosor más amplio que las muchas que había desperdigadas por todo el suelo, pero fuera de ahí, no tenían nada en específico. Eric entonces se agachó distraídamente para que Héctor, que iba detrás suyo, lo pasara. A continuación venía Mao, y cuando éste lo rebasó le dijo con tranquilidad:

	—Cuidado, Mao. Acabo de ver pasar algo por tu pie.

	—¿Por mi pie? —inquirió el cávilar alerta buscando alrededor de sus pies— ¿En dónde?

	—Por ahí, acabo de verlo. Súbete a esas raíces. Se ha de ver escondido entre las hojas sueltas.

	Mao no dudó en hacerle caso al kiu y se paró en esas raíces gruesas que salían de debajo de la tierra. Apenas las hubo tocado y éstas se movieron bruscamente cual tentáculos de un pulpo gigante. Tumbaron a Mao para luego agarrarlo de un pie y elevarlo de cabeza. En un segundo otra raíz le había enredado el torso y una más por el cuello. Estaba literalmente atrapado por un conjunto de raíces constrictoras.

	—¡Aaah!

	Al primer grito Héctor y Roberto ya se habían girado en redondo y habían desenfundado sus espadas para ayudarlo, pero antes de lograrlo un rayo de color blanco pegó justo en el sitio del suelo en el que nacían todas ellas y las cortó de tajo. Mao entonces cayó desde un metro de altura con todo y raíces sin vida.

	—¡Auch! ¡Maldita sea!

	—¿Estás bien, Mao? —se acercó Héctor a auxiliarlo.

	—No... no estoy bien... Creo que se me rompió la columna.

	Héctor sonrió, y como si nada, nuevamente se puso en pie.

	—Vamos —les dijo a sus papás—. Sigamos. Está bien.

	Bibi no lo creía.

	—Pero dijo que su columna...

	—No le hagas caso, mamá —la hizo seguir adelante—. Mao a veces es un poco imbécil. 

	Eric entonces se acercó a Mao y le tendió una mano para ayudarlo a levantarse.

	—Mierda. No sé qué diantres tengo qué decir para que me crean —refunfuñó aceptando la ayuda del kima.

	—Si tuvieras rota la columna no podrías moverte, Mao.

	—No es literal, diantre de estúpido. Y todo por hacerte caso.

	—No sabía que eran unas raíces vivientes. Lo siento.

	—Sí, claro. Ahora resulta que eres un kiu estúpido, ¿no? ¿De cuándo acá?

	—En verdad no lo sabía —se justificó el kima.

	Mao continuó adelante a refunfuños, y Arcon le siguió riéndose de él.

	—No deberías de utilizar al pobre de Mao como carnada para corroborar que los comentarios de tu padre son ciertos —le dijo Karime acercándose a Eric por detrás.

	Eric no pudo evitar sonreír ligeramente.

	—No entiendo cómo mi papá supo que era una raíz peligrosa.

	—De la misma forma que supo cómo llegar a esa cueva de los caballos.

	Eric la volteó a ver.

	—También lo has notado, ¿eh?

	—Sí, pero no seas pasado con Mao. No te aproveches de su ignorancia.

	—Sólo fue un pequeño costalazo. No le pasó nada.

	—¡Eric! ¡Karime! —los llamó Roberto desde lejos— ¡No se queden atrás! ¡Es peligroso!

	Estando Héctor ahora detrás de sus padres no le fue difícil darse cuenta de que Roberto sabía más sobre las extrañas especies de la flora de Fagho que lo que se hubiera esperado como normal. Cuando había alguna planta de peligro, Roberto instruía a su mujer lo que tenía qué hacer. Muchas de ellas Héctor y Eric las conocían, otras no. El colmo fue cuando les indicó a todos que tenían que pasar en absoluto silencio alrededor de un arbusto. Hacer el más ligero ruido ocasionaría despertar a la planta y lanzaría desde su centro hacia todas direcciones púas de veneno. Era letal. Ni siquiera los andraguenses sabían sobre aquella característica.

	Roberto Barón atravesó el gran bosque Mae en tan sólo una hora y sin ni un sólo percance a pesar de los innumerables peligros que como bosque protector de los Templos Sagrados tenía. Durante el trayecto, cuando Héctor le preguntó sobre cómo sabía ese tipo de cosas, Roberto sacaba escusas tan bobas como: "Ustedes me lo dijeron. ¿No te acuerdas, hijo?" o, "cualquiera que haya vivido en el campo lo sabe", o incluso, "tu abuelo me lo enseñó cuando íbamos a acampar. En la Tierra hay algunas especies semejantes". Todo, menos la verdad.

	Y el bosque los condujo a la última parte del trayecto. Un estrecho lago que rodeaba en toda su circunferencia los impresionantes Templos Sagrados conformados por siete torres que parecían estar hechos de cristal. Eran colosales, pero para llegar a ellas, había que cruzar.

	—Vaya, vaya. Sólo esto nos faltaba. No podíamos llegar sin un chapuzón —y sin más Mao se agachó en la orilla para hacer canoa sus manos y tomar agua.

	—¡No, Mao! ¡No la toques! —quebrantó el silencio el grito estruendoso de Roberto.

	Como un reflejo Mao levantó su mano, no supo si fue por el grito o porque tres de sus dedos alcanzaron a rozar el agua, pero sintió que le quemó.

	—¡¡Auch!!

	De las aguas surgió una especie de humo cuando los dedos del cávilar se introdujeron. En vez de agua parecía ácido, aunque era tan cristalina como el líquido vital.

	—¡Diablos! ¡Esto duele! ¡¿Qué clase de pútrida agua es ésta?! —y metió su mano debajo de su axila.

	Pero Roberto acudió a su lado presuroso:

	—Enséñame. Déjame verte.

	Cuando levantó su mano, Mao se quedó impávido.

	—¿Qué...? ¡Qué rayos! ¡¿Por qué están así?! ¡¿Qué me pasa?!

	Roberto revisó sus dedos minuciosamente. Tanto el dedo medio, como el índice y el anular de su mano derecha estaban avejentados hasta la tercer falange como si le pertenecieran a un anciano de ciento cincuenta años. Arrugados, delgados e inmóviles. A Mao casi se le encuadraron los ojos, y además de todo, le ardían terriblemente.

	—Mao, creo que voy a tener que cortar tus dedos —determinó Roberto después de examinarlo.

	—¡¡¿Qué?!! ¡¿Estás loco?! ¡De ninguna manera! —y los retrajo bruscamente hacia sí.

	—Entre más tiempo pase la infección avanzará —expresó Roberto sin asomo de duda—. Te corto los dedos ahorita o te corto la mano completa dentro de cinco minutos.

	Todo mundo se quedó impávido, no se diga Mao. ¡¿Qué clase de agua era ésa y por qué carajos se le había ocurrido meter la mano en ella?! ¡Oh, no! ¡Sus dedos! ¡Sus tres dedos!

	—Rober...

	—No hay tiempo —determinó Roberto abriéndole unos grandes ojos—. Dame tu mano.

	—¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mis dedos! ¡¿Cómo voy a agarr...

	—¡Con un demonio, Mao! ¡Tu mano!

	—¡Ten! —y le tendió la mano temblorosa. Mao estaba que se lo llevaba el diablo.

	—Tu daga, Karime.

	Ella lo dudó un instante. ¿En verdad era necesario cortar los dedos? ¡Oh, diablos!

	—Papá, y si... —intentó Héctor decir algo, pero su papá lo acalló de inmediato cuando desenfundó su propia espada.

	—¡Oh, dioses! ¡No hagas eso! —gritó Mao— ¡Dale la pinche daga, Karime! —le ordenó furioso a su compañera.

	Karime estaba desconcertada. Todos lo estaban, aún así se agachó y sacó la daga de su bota para dársela a Roberto, quien la tomó con rapidez, luego pasó el brazo de Mao infectado por debajo de su axila para evitar que se moviera y para impedirle también que viera. Roberto quedó de espaldas a Mao, sosteniéndole fuerte todo el antebrazo.  

	—Héctor, ayúdame a sostener su mano para que no se mueva. Eric, agárrale el otro brazo por detrás de mí.

	No lo creían. Ninguno de los dos. Pero la cosa iba en serio.

	—¡Rápido, chicos! ¡Despierten!

	Casi en contra de su voluntad los dos lo hicieron de forma que Mao quedó casi inmovilizado de sus dos brazos.

	—¿Alguien trae un trapo por ahí? ¿O algo con que vendar o cubrir la herida?

	Karime la pasó uno inmediatamente. 

	—Esto es perfecto. Voy a amputar de uno por uno, Mao. Esto va a doler, ¿de acuerdo?

	Y colocó Roberto el filo de la daga en el inicio del dedo anular de Mao. Cuando sintió el contacto con el frío acero su corazón se desbocó, sólo recargó su cabeza sobre el hombro de Eric.

	—Puta madre... —musitó Mao cerrando sus ojos.

	—¿Estás listo, Mao?

	—Córtalos —resolucionó.

	—Dios, no puedo ver esto —adujo Bibi dándose media vuelta y llevándose las manos a la boca.

	Héctor no podía ni irse ni girarse, estaba ayudando a su papá a sostener la mano de Mao, pero inclinó su cabeza hacia un lado y también cerró los ojos para no ver. La única que se quedó en espera de lo que sucedería fue Karime.

	Cada segundo transcurrido para Mao fue eterno.

	—¡Córtalos, maldita sea! ¡Córtalos ya!

	Tres segundos más. Mao tenía los dedos completamente dormidos, sin sensibilidad.

	—¿Dolió?

	Karime y Roberto cruzaron una mirada, y luego ella se llevó una mano a la frente y se dio media vuelta. Estaba que no se lo creía.

	—¿Ya... ya? —preguntó Mao desconcertado. ¿Ya no tenía dedos? ¿En serio? Diantres, ¿tan mal estaba que ni siquiera había sentido cuando se los cortaron? ¿Acaso tendría que cortarle ya la mano?

	—Ya. Eso fue todo —determinó Roberto.

	—¿Qué rayos con esto, papá? —preguntó Héctor cuando abrió los ojos y vio la mano de Mao.

	Roberto y Héctor lo soltaron, y Mao pudo ver su mano. No entendía nada, pero luego miró a Roberto, y éste traía una sonrisa pintada en el rostro.

	—¿Qué? —preguntó confundido.

	—En dos días estarás bien. Tu propia sangre va a ir sanando los dedos infectados.

	Todos se quedaron en pausa.

	—No es cierto —enunció Héctor incrédulo— ¿Fue una broma, papá?

	Roberto se estaba conteniendo para no carcajearse.

	—Roberto, no estamos jugando —expresó Mao muy serio—. Si es necesario cortarlos, córtalos.

	Y no pudo más. Roberto comenzó a reírse, aunque recatadamente.

	—No, Mao. No es necesario. Es agua ácida. Produce un efecto de putrefacción en la piel pero es regenerable. Tus glóbulos rojos se encargarán de ese proceso y en un par de días estarás como nuevo. Mientras tanto tus dedos estarán dormidos y un poco inútiles. Entre menor contacto tengas con el ambiente es mejor, por eso te los vendé. El aire produce escozor. 

	—¡Por Dios, Roberto! —bramó Bibi enfadada— ¿En serio fue una broma? ¿Cómo es posible que le hagas eso al pobre de Mao?

	—¿U... una broma? —preguntó Mao aún desconcertado. No sabía si llorar, enojarse o echarse a reír— ¿Fue una broma?

	Y Roberto, con tremenda sonrisa, le palmeó la espalda.

	—Han de verse visto todos —y su sonrisa se transformó en una risa abierta al fin—. Hasta Karime se asustó, y no puedes negármelo, ¿eh?

	—Pareces un niño, Roberto —refunfuñó de nuevo su mujer dándole un golpe en el hombro—. No se bromea de esa forma.

	Pero él no dejó de reír.

	—Tenía que ser una muy buena broma para agarrármelos a todos infraganti.

	Mao y Héctor voltearon a verse.

	—¿En serio es una broma? —quiso estar seguro Mao.

	Arcon entonces levantó la palma de su mano hacia Roberto, y se botó de la risa.

	—Ahora sí te volaste la barda, Roberto. Eso estuvo excelente. Ja.

	Roberto correspondió la palmada, y en ese momento Mao se permitió sonreír, y Héctor también lo hizo.

	—Una broma. Vaya —suspiró Mao con alivio, y se tocó los dedos de su mano. Estaban completos—. Fue una maldita broma —y rió, aliviado.

	Las risas comenzaron a aparecer y los nervios a relajarse, claro, menos Eric, por supuesto.

	—¿Agua ácida, papá? —le preguntó el chico frunciendo su entrecejo antes de expresar cualquier otra cosa—. Nunca había escuchado sobre el agua ácida.

	—No me digas eso. ¿Dónde diablos pasaste entonces la secundaria? —inquirió Roberto.

	Eric se quedó callado. ¿Agua ácida? ¿En verdad había agua ácida en la Tierra? ¿Y con esos efectos? Sólo recordaba saber sobre la lluvia ácida, pero no sobre el agua ácida, aunque prefirió no seguir indagando, no fuera a ser verdad. Era un tema sobre el cual no sabía.

	—Lo siento, Mao —continuó Roberto a su lado casi muerto de risa—. Pero tú fuiste quien metió los dedos allí.

	—No, está bien. Diviértete conmigo, o diviértete de mí, más bien. No me importa, tengo mis dedos completos.

	—Te has de ver visto la cara y la desesperación —y se volvió a partir de risa. Y fue así como Roberto logró que todos se alivianaran. A los pocos minutos todos se estaban riendo de aquello.

	—Dios, hacía mucho que no me divertía tanto. Ok, chicos. Creo que hasta aquí llegamos.

	—¿Qué significa eso? —preguntó Arcon.

	—Lo lógico —adujo Mao—. Que yo tampoco veo por dónde podamos pasar. Los Templos están rodeados por este lago y al menos yo no voy a meterme en esa agua. Ni un dedo más. Aquí los espero.

	—¿En serio no hay forma de cruzar? —sostuvo Héctor.

	—Rodeémoslo —opinó Karime—. A lo mejor por atrás existe un puente o algo.

	—Son dioses —le siguió Mao—. ¿Por qué diablos querrían poner un puente para que los insipientes humanos pasaran a su mansión?

	—¿Y si construimos una balsa? —sugirió Bibi.

	—¿Con las raíces de tentáculos, Bibi? ¿O con esos árboles que parece que te fulminan con la mirada sin tener ojos? ¿Y meterla al agua ácida? No. Yo sigo pasando. Cualquier idea que tengan los espero aquí.

	—No seas cobarde, Mao.

	—Opina de mí lo que se te venga en gana—le respondió a Arcon—. Tú no has sentido cómo quema esa maldita agua.

	Y mientras la plática seguía transcurriendo Roberto sintió la insistente mirada de Eric. Cuando la correspondió ambos se quedaron viendo unos segundos, luego él la esquivó.

	—No sé por qué te me quedas viendo así, Eric.

	—Porque tú sabes cómo cruzar.

	Roberto sonrió.

	—¿Cómo podría saberlo?

	—Como has podido cruzar todo el bosque Mae sin un sólo error. Ese bosque está lleno de trampas y peligros. Papá, necesito llegar a los Templos.

	Roberto se talló la frente con una mano, y Eric aprovechó para acercarse a él.

	—No tengo idea de cómo es que sabes cosas tan específicas sobre éste lugar, y la razón por la cual lo sepas no me interesa, por lo menos no en este momento. Llévame a los Templos, ¿sí?

	El rostro de Roberto estaba inundado de contradicción. Karime notó que incluso una gota de sudor nació de su sien.

	—Roberto, el que Drakon renazca depende de que lleguemos a los Templos —le recordó la siret.

	Bibi estaba desconcertada. ¿Por qué sabría su marido llegar a los Templos Sagrados? Eso era imposible. Hasta ese momento ella había creído que en verdad todos los peligros que habían evadido era porque su marido era un experto en cuestiones campistas.

	—¿Por qué los chicos están seguros de que tú sabes llegar a los Templos, Roberto?

	—No, no mamá —intervino Eric tajante—. No lo cuestiones. No es el momento. ¿Cierto? —le preguntó a su papá.

	Roberto suspiró, y tras ese suspiro dejó caer los hombros.

	—Diablos, se suponía que éste era el fin del camino.

	—Pero no lo es.

	—Eric, podemos encontrar otra forma.

	—No tenemos tiempo y lo sabes. Papá cualquier secreto que sea el que ocultes es irrelevante ante lo que se nos viene encima. Por favor, llévame a los Templos.

	—Hijo, si ponemos un pie ahí adentro no va a ser sencillo ni para ti, ni para mí, ni para muchos de nosotros.

	—Pues quien no esté dispuesto a pagar el precio que no te siga. Yo voy contigo. 

	Todavía lo pensó cerca de un minuto más, pero aceptó.

	—De acuerdo. Lo haremos. Pero sin preguntas por lo pronto, y eso te incluye a ti, Bibi —le dijo a su mujer, y ella se le quedó mirando como preguntándose por qué carajos no podía hacer preguntas.

	—No, no preguntará nada —afirmó Héctor—, ¿verdad, mamá?

	—No —dijo segura—. Por lo pronto—añadió con mayor seguridad levantándole las cejas a su marido.

	"Diablos, ¿por qué estoy consintiendo hacer esto?", pensó Roberto mientras echó a andar.

	—Síganme.

	Caminaron por todo el derredor del lago. Roberto continuamente miraba hacia los Templos y no aflojó el paso. Eric, Héctor y Bibi le seguían por detrás, mientras que los andraguenses se retrasaron unos metros.

	—La verdad no sé si estar emocionado o temeroso  —les dijo Mao a sus compañeros por lo bajo—. No me gusta nada no saber a qué nos enfrentamos. Roberto no se ve para nada convencido de entrar ahí.

	—Pero si está dispuesto a entrar, e incluso llevar a Bibi, es porque no lo considera letal, ¿no te parece? 

	—Buen punto —le dijo al rey.

	—No quiere entrar no porque vayamos a morir —les aseguró Karime—, sino por lo que se pueda saber ahí adentro.

	—Les juro que no entiendo nada —enunció Arcon—, pero ansío llegar. Algo me dice que este día va a ser muy diferente a todo lo que esperábamos.

	—Concuerdo totalmente contigo —expresó la siret.

	Y mirando y re mirando hacia los Templos llegó un punto donde Roberto se detuvo. Los vio de frente, los estudió, su posición, y luego se giró en redondo hacia el bosque. Más pronto de lo que él pensaba ubicó con la mirada un árbol en específico. Luego preguntó:

	—¿Qué horas son?

	—Pasadas la una del día —le respondió Arcon mirando el sol.

	—Perfecto. ¿Alguno de ustedes trae un espejo en su cosmetiquera de mano?

	—¡Ah, sí! Aquí traigo el mío —enunció el cávilar, pero cuando Roberto lo volteó a ver Mao le sonreía—. Todavía me debes una Roberto, y no voy a dejar de molestarte.

	Roberto volvió a reír al recordar el suceso de los dedos.

	—Sí, sí, búrlate lo que quieras. Me la voy a cobrar —agregó el cávilar.

	Entonces desenfundó su espada y la elevó al cielo orientándola para hacer un haz con la luz del sol y llevando dicho reflejo hacia un árbol en específico. Todos lo miraban atentos. Roberto tenía plena noción de lo que estaba haciendo.

	—Sólo existen tres horas del día en las que es posible entrar a los Templos Sagrados —les explicó mientras buscaba un punto exacto en el tronco para que pegara el resplandor del sol—. Cuando el sol está lo más cercano a su cenit. Pasando esas tres horas, no podrán encontrar.... esto —y el resplandor fue devuelto como si el tronco tuviera incrustado un espejo, y dicho haz de luz fue a dar justo a una parte específica de la orilla del lago. Roberto ubicó el sitio girando la cabeza—. Arcon, párate justo en ese sitio.

	El rey le obedeció, y una vez que se paró ahí, Roberto bajó su espada y se acercó al monarca.

	—Aquí viene lo interesante —les dijo—. Gente, van a ir justo detrás mío, ¿ok? Es una línea recta. Donde pongan un pie, delante irá el otro. Ven conmigo, Bibi —y cuando tuvo su mano dio un paso hacia el lago. Nadie hizo nada, nadie dijo nada, simplemente miraron como, antes de que la suela del zapato de Roberto se introdujera en el agua ácida, algo invisible la sostuvo.

	—... Ro... Roberto —se quedó Bibi impávida cuando su marido dio un segundo paso. Literalmente estaba caminando a dos centímetros del nivel del agua. Sobre la nada, o más bien, sobre algo que sus ojos no podían apreciar.

	—Santa Madre —musitó Héctor desde la orilla.

	—¿Cómo demonios Roberto sabe algo así? —inquirió Mao perplejo, mientras Roberto dio un tercer paso.

	—Sígueme, Bibi. Sigue mi pie. No tengas miedo —le dijo a su mujer.

	La madre de los Barón entonces dio su primer paso, y aunque no podía verlo, claramente sintió como su pie tocó una superficie sólida, como si fuese el mismo suelo, al ras de la superficie del agua.

	—Eso es, cariño. Lo haremos con calma —le indicó—. Poco a poco. Paso a paso. ¡¿Qué esperan, chicos?! ¡¿No piensan cruzar?! —llamó a los demás, que literalmente los veían avanzar con las bocas abiertas.

	Hubo un intercambio de miradas entre los cuatro. Tenían tantas y tantas preguntas que de haberlas podido expresar Roberto se hubiera sentido acribillado, pero lo primero era lo primero. 

	Arcon, Karime, Héctor, Mao, y al final Eric se aventuraron tras los pasos de Roberto y Bibi y atravesaron con sumo cuidado y paciencia todo el lago que circundaba los Templos Sagrados sin un sólo percance, y cuando Eric, que iba a la cola, dio su último paso ya sobre la otra orilla se volvió hacia atrás. Era de locos, pero lo habían logrado gracias a su padre.

	Hacia enfrente tenían, nada más y nada menos, que los monumentales Templos Sagrados, lugar donde residían los siete dioses de Fagho. 

	 


 

	 

	 

	31. La develación de un gran secreto

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Los colosales Templos eran tan altos que casi parecían tocar al cielo. Eran siete picos en total, como si fuesen siete dedos de una mano señalando hacia arriba, los tres más altos se entremezclaban con las nubes. La roca transparente les daba la apariencia de estar hechos de cristal y eran tan grandes que, conforme se acercaron, llegó un punto en el que se veían del mismo tamaño que una hormiga.

	Había un camino trazado tal y como si fuera un camino a pesar de que se sabía que los mortales no pasaban por ahí... bueno, al menos eso se creía, pero la sensación de poderío supremo que envolvió a los chicos y a los Barón los mantenía sumidos en un profundo silencio. No sabían si lo que estaban haciendo era una profanación, ni si en verdad lograrían hablar con los dioses, y... en caso de que así fuera, ¿cómo serían? ¿Cómo sería ese encuentro? El propio Eric se sintió insignificante ante ese majestuoso poder que envolvía los Templos sin haber llegado ni aún a la entrada.

	—Esto es... imponente e... intimidante —susurró Bibi, que apretaba muy fuerte la mano de su marido.

	Roberto entonces se acercó para darle un beso en la frente, sin decir palabra, y continuó.

	A los lados, unos muros de roca de cristal trazaban el camino hacia la entrada. No había por dónde más llegar, y se acercaron hasta donde dos enormes columnas abrían paso al interior del Templo. Roberto se detuvo ahí y con la mano le dio el pase a Eric.

	—Estás dentro.

	Eric se le quedó viendo. No tenía idea si los demás estaban igual que él, pero sentía un nerviosismo no propio de su persona. A Eric ya no era fácil ponerlo nervioso, pero ahí, ante la entrada colosal, incluso las manos le sudaban y su respiración estaba ligeramente agitada. Tuvo que suspirar profundo y hacerse de valor para entrar, pero antes de poner un pie adentro, preguntó a su padre:

	—¿Debo de sentir temor?

	Roberto analizó la pregunta, y la respondió lo más acertadamente que pudo:

	—Debes sentirte muy maduro para hacer lo que estás haciendo —ambos se sostuvieron la mirada—. Aún podemos volver, hijo.

	—No quiero volver.

	Ante aquella segura respuesta Roberto acarició los nudillos de su esposa. Bibi notó una clara ansiedad en dicho movimiento, entonces Roberto levantó su mano para besársela con profundo cariño, y mientras lo hizo le dijo:

	—Pase lo que pase ahí adentro, nunca olvides cuánto te amo.

	La dejó impávida. ¿Por qué le decía algo así? ¿Qué diantres pasaba con Roberto?

	—Me estás asustando, amor.

	Pero él le sonrió. 

	—No. Yo soy el único que debe estar asustado aquí, Bibi. Adelante, Eric —le dijo nuevamente a él.

	¿Qué relación podía tener su papá con los Templos Sagrados, con Fagho, con todo aquello?¿Cuándo? ¿Por qué? ¿Cómo? ¿Y por qué Eric no podía deducir absolutamente nada? 

	—¿Quieres decirnos algo antes de entrar? —preguntó con tiento a su padre.

	—No —le respondió él—. Lo hecho, hecho está. Entra.

	Tomando bríos, Eric fue el primero en cruzar hacia el interior.

	 

	 

	Cruzando la entrada la majestuosidad por dentro imperaba. El suelo y las paredes parecían de cristal luminoso, expedían un color blanco refulgente que casi te daba la sensación de estar en el cielo.

	Detrás de Eric, Roberto invitó a pasar a los demás. Él y Bibi entraron al final. Ninguno de ellos había estado nunca en un sitio como ése. Si hubiera estado bañado en oro no se habría visto más opulento. Era una combinación de elegancia, suntuosidad y divinidad.

	El sitio era amplio, muy amplio, y no había más que una elevación del nivel del suelo al centro y siete sillones formando un círculo, los siete distintos, cada uno a su estilo, y cada uno hermoso. Era claro que estaban en el centro de reunión de los dioses.

	—Por todos los dioses, no puedo creer que estemos aquí —susurró Karime. Miraba extasiada todo aquello, extasiada y sigilosa. Mao continuó avanzando hasta el primer escalón, aunque no puso ni un pie en él, pero luego se volvió hacia sus compañeros.

	—Oigan, ¿qué pasaría si me siento en uno de esos sillones?

	—Mao, no seas estúpido —atajó la siret.

	Pero Arcon sonrió de su ocurrencia.

	—Ni siquiera yo tengo el derecho a sentarme ahí. Menos tú, indigente.

	—¿Estarán cómodos? No lo parece. ¿Ni un cojincito ni nada? Deberíamos de invitar a los dioses a la sala de los Barón. Ésa sí que es una sala acogedora. Bibi, ¿por qué no les das unas clases de decoración? Les vendría bien un poco de ayuda para acicalar este sitio. 

	—Si no cierras la boca, Mao, voy a dejarte sin habla mientras estemos aquí, ¿de acuerdo? —le advirtió Eric.

	—De acuerdo —adujo en seguida. Y cerró la boca... momentáneamente.

	Anduvieron reconociendo el sitio, y los minutos pasaron. Nadie salió a su encuentro. Entonces Eric se atrevió a gritar:

	—¡Hola! ¡¿Hay alguien aquí?!

	No se escuchó más que su propio eco.

	—Mmm. Parece que nadie saldrá a recibirnos —masculló Arcon.

	—Eso parece —convino Mao—. Esto es algo que nunca debes dejar que pase en tu palacio, Arcon. La cortesía es fundamental en la realeza. Oigan, ¿los dioses tendrán servidumbre o esclavos? Quizá haya alguno por aquí y nos muestre nuestras habitaciones, aunque no es un sitio nada acogedor. Mejor regresar para dormir, ¿no creen?

	Pero Héctor llegó por detrás de él y lo tomó del brazo para decirle al oído.

	—¿Qué rayos desayunaste hoy, Mao? Estás a punto de hacerle perder la paciencia a Eric.

	—Ok. Ok. ¡Hey! ¡Hola! ¡¿Don Célestor?! ¡Don Zenac! ¡Doña Nera! ¡¿Alguien vive?! 

	Eric puso los ojos en blanco. Era suficiente. Levantó su mano iluminada y la dirigió hacia él.

	—Espera, espera, espera. Te estoy ayudando a hablarles —y puso sus manos enfrente como si pudieran hacer algo por él.

	—Lo siento, amigo, pero te estás sobrepasando esta vez —le dijo sin asomo de duda en que lo haría callar de una u otra forma.

	—Eit —intervino Karime— ¿Eric? —y señaló hacia la parte de arriba de aquella sala. Todos voltearon.

	La que parecía ser una pared de sólida roca translúcida se desvaneció en una pantalla con destellos blancos y platas, como si fuese una enorme cortina de luces, hasta la parte de abajo. De arriba, una luz brillante comenzó a descender lentamente, y conforme bajaba, fue tomando la forma de una mujer. 

	—¿Ya lo ven? —musitó Mao—. Nunca subestimen el poder de mi llamado.

	Cuando aquella figura, que brillaba como tornasol, quedó completa, uno a uno fueron apareciendo los escalones bajo sus pies descalzos, y de la misma forma que aparecían, se desvanecían conforme ella continuaba bajando. Cada escalón chorreaba una cascada de luces mientras se mantenía visible y eso lo hacía un verdadero espectáculo. Una gran presencia de poder fue palpable para todos, y los enmudeció hasta que ella llegó al suelo. Cuando el último de los escalones desapareció fue porque aquella mujer parecía de carne y hueso. 

	Tenía un largo cabello que le llegaba a la mitad de la espalda, las puntas rizadas y de color castaño claro. Sus ojos eran verde mar y de tez aperlada. El vestido blanco, largo y recto tenía mil reflejos en su glamorosa caída y a través de esa tela podía apreciarse el cuerpo perfecto de esa mujer. Nada le faltaba. Nada le sobraba. Era difícil calcular una edad, parecía joven y a la vez madura, su piel parecía de porcelana y a pesar de que parecía humana también irradiaba sobrenaturalidad. 

	—Por Nera y todo su poder sobre los mares —lanzó Mao en el susurro más bajo que su voz le permitió—. Qué belleza de mujer.

	Karime, que estaba a su lado, no dijo nada, pero Mao tenía enteramente toda la razón. Aquella mujer era hermosa y perfecta en todos los sentidos.

	—No soy Nera, guerrero andraguense —mencionó la mujer con una voz suave y femenina—. Soy Damira, diosa del tiempo.

	Mao pasó saliva, y la campana de Adán se le movió por toda la garganta. Vaya. Oído sensibilizado. Era de esperarse.

	—... Claro... claro, por supuesto. Lo siento, preciosa dama. Soy un ingenuo y estúpido humano por confundirla. Por supuesto que es Damira, diosa, reina y madre de todo el tiempo del universo infinito. Es un placer mi bella dama —y se inclinó y arrodilló ante ella con una porte y galanura poco usual en él.

	"No es cierto, Mao Batay. No estás coqueteando con ella, ¿verdad?", pensó Karime. "Eres el colmo de los colmos".

	Damira aceptó sus halagos, y se acercó dos pasos. Aún estaba a un nivel superior a todos los Guerreros, y, donde pisara, aunque no hubiera nada, sus pies hacían un escalón de cristal y luz donde apoyar.

	La diosa del tiempo se detuvo y los miró a todos con detenimiento. Por un instante, más que los demás, congeló su mirada en Eric, sólo escasos segundos. Luego continuó su recorrido hasta terminar, y de pronto, adujo: 

	—Ha pasado mucho tiempo, Siden Nandala.

	Ninguno supo en realidad a quién se dirigía. Entre ellos no había ningún Siden Nandala. ¿A quién le hablaba? ¿O, se habría confundido?

	Hasta que, soltando la mano de su esposa, Roberto desde atrás se abrió paso para llegar al frente. Dejó un prudente espacio entre ambos, y se arrodilló ante ella inclinando la cabeza con un profundo respeto.

	—Señora —musitó.

	—Desde que llegaste a Fagho sabía que vendrías. Sólo estaba esperando el momento que lo hicieras.

	No hubo uno sólo de los presentes que no se mostrara estupefacto. Todo daba pie a pensar que Roberto y la diosa del tiempo se conocían desde antes, lo cual era absurdamente imposible.

	Tras un tiempo propio. Roberto se puso de pie, y dirigiendo una mirada segura hacia la diosa mencionó:

	—En realidad no era mi intensión venir a los Templos, pero las circunstancias me trajeron aquí.

	—Las circunstancias —repitió la diosa con un tono firme y frío, y levantando una ceja más que la otra— ¿Qué circunstancias?

	—No dudo que usted lo sepa.

	—Siden —atajó la diosa—. Espero que estés consciente de las consecuencias que tendrá el haberte tomado el atrevimiento de volver a pisar los Templos Sagrados.

	Una confusión mortal se cernió en los presentes, en todos. ¿Volver? ¿Volver a pisar los Templos? Pero... ¿cómo?

	—... Traté de impedirlo —se tornó confundido.

	—Pues ya ves que no fue suficiente. La última vez que pusiste un pie en los Templos se te advirtió que no podías volver.

	—Aquélla no fue mi lucha, ni ésta tampoco. Sólo vine hasta aquí cuidando a mis hijos.

	—¿Tus hijos?

	Roberto cerró los ojos, y musitó consternado:

	—Damira, por Dios...

	¿Damira? ¿Damira? ¿Con tal confianza le hablaba Roberto a una diosa? 

	Y por otro lado, Héctor y Eric sintieron un latigazo en el corazón cuando se mencionó la palabra "hijos".

	—Te lo suplico y te lo imploro de la forma más vehemente que conozco. Dales la posibilidad de derrotar a Drakon y nos iremos de aquí cuanto antes. Estoy seguro que el trato que vienen a ofrecerte te conviene.

	—El grolyn no es mío, Siden. Ése báculo le pertenece a Célestor, y no creo que a ti te convenga que lo haga llamar. ¿O sí?

	Roberto se sintió entre la espada y la pared.

	—¿Quieres que te diga qué haría yo en tu lugar? —le preguntó la diosa—. Agarraría a mi familia y me iría de aquí lo antes posible.

	Pero la negativa estridente de Eric inundó el sitio.

	—No. No nos iremos de aquí. No hasta que alguien me dé una respuesta sobre lo que he venido a buscar. Quiero saber cómo puedo evitar que Drakon renazca, y no me iré de aquí sin saberlo.

	Damira lo miró con determinación, pero Eric no se dejó intimidar por ella.

	—No sabes lo que dices, guerrero. Vas a salir despedazado de este sitio.

	Pero Roberto inmediatamente intervino en defensa de su hijo.

	—No te atrevas a hacerle daño, Damira.

	—Y tú no te atrevas a amenazarme, Siden, porque quien lo va a despedazar vas a ser tú mismo —le refutó con determinación, luego volvió con Eric—. Sabes que ese poder que tienes no es algo común, ¿cierto? —hizo una pausa— ¿Eric?

	—Sí —le respondió él.

	—Pues no es obra de la casualidad que hayas nacido con él. Y sí —especificó lenta y tajantemente—, sí puedes derrotar a Drakon, pero para lograrlo necesitarías saber con exactitud quién eres, y de dónde vienes —. El corazón de Eric sufrió un vuelco precipitado. "Rayos, ¿qué significa eso?", pensó mientras la diosa continuaba hablando—. Y si te soy franca, no creo que tu padre esté dispuesto a decírtelo, ¿o sí, Siden? 

	Una gota de sudor surcó la frente de Roberto. Estaba endemoniadamente tenso.

	—Papá...

	—Eric, vámonos, por fav... —le suplicó.

	—¡No! —se escuchó ahora otra voz, una femenina. La de Bibi—. No, Roberto, o Siden, o como quiera que te llames. No entiendo ni jota de lo que esta mujer y tú hablen, pero nos iremos de aquí hasta que empieces a hablar.

	Mao, que se había mantenido preso del diálogo, susurró para su amiga en un diálogo perceptible sólo para ellos:

	—Bien dicho, Bibi. Yo también ansío saber de qué coños se está hablando en este sitio. Presiónalo. Presiona a tu marido.

	Karime volteó a verlo y le lanzó una mirada de pistola, pero Mao levantó los hombros e inclinó la cabeza hacia un lado.

	—Ay, por favor, Theradam ¿No me digas que tú no estás intrigada?

	Pero fue Héctor quien comprensiblemente se acercó hasta su padre y le habló:

	—Papá, sea lo que sea podemos superarlo. Somos una familia, y así nos mantendremos.

	Roberto se talló la frente con una mano.

	—Hay cosas que son difíciles de perdonar, Héctor. Más de lo que te imaginas.

	—Habla, Roberto —atajó Bibiana—, porque no me voy a ir de aquí si no salgo con toda la verdad.

	Damira observaba a Roberto con un mutismo perfecto.

	No tenía remedio, se sentía acorralado, y por lo tanto, con gran esfuerzo, comenzó a hablar.

	—Yo... yo no soy quien todos ustedes creen. Yo... nací, crecí y viví aquí... en Fagho hasta los veintitrés años, edad en la que tuve que irme... a otro mundo. Un mundo en el cual me refugié durante todo este tiempo: La Tierra.

	Un silencio opresor se apoderó del Templo. Parecía incomprensible, insólito, increíble, inaudito y todo lo demás que comience con "in".

	Roberto Barón era faguense.

	Mao intentó cerrar la boca para poder susurrar:

	—Necesito una silla para asimilar esto sentado.

	Y la primera que logró pronunciar palabra fue Bibi, pero su voz estaba plagada de sorpresa.

	—... Roberto...

	—Lo siento, Bibi —dijo con un profundo arrepentimiento—. Hay muchas cosas que te he ocultado.

	—¿E... eres... eres un an... draguense?

	—No. Nací en Bordeos. Soy un bordeano desterrado.

	—¿Desterrado? —fue el turno de Héctor— ¿Por qué?

	—Tenía más o menos tu edad, hijo, cuando dejé Bordeos para aventurarme por el mundo. Era un joven inquieto, algo rebelde y atrabancado. Me gustaba vivir aventuras, me atraía el peligro y siempre iba en busca de lo desconocido. A los pocos meses de haber dejado Bordeos conocí a un joven de mi edad. Era aventurero como yo y congeniamos de inmediato. Él también había salido de su tierra desde hacía algún tiempo buscando lo mismo que yo: libertad.

	»Creció entre nosotros una amistad inquebrantable. Nos convertimos en los mejores amigos del universo... Fuimos como hermanos —dijo con un claro tono de desolación, con la mirada perdida—. Él era un kiu, y era el mejor de todos los que yo había conocido.

	»En nuestro trotar por el mundo él me enseñó muchas cosas y si adquirí mejores habilidades en combate fue gracias a él. Juntos recorrimos infinidad de lugares por todo Fagho y nos convertimos en un par de guerreros muy audaces hasta que... él hizo algo que no le gustó a los dioses y... lo condenaron a abandonar Fagho durante tres años.

	»En ese momento tuve que tomar la primera decisión más importante de mi vida, y... por no dejarlo solo, decidí irme con él. 

	»Así llegamos a la Tierra. Un mundo tan distinto al nuestro que verdaderamente fue una odisea acoplarnos a esta nueva forma de vida. Al principio no teníamos ni idea de cómo relacionarnos con la gente, pero observando y viviendo como pudimos los primeros días fuimos entendiéndolo. Luego buscamos trabajos eventuales, uno y otro, y otro, pero todos fueron una enseñanza; y así terminé de mensajero en una empresa de exportaciones. Por las noches estudiaba lo más que podía sobre la línea y actividad de esta empresa y durante el día me esforzaba en aprender todo lo que constituía esta nueva forma de vida. Hasta que un día, tuve la fortuna de subirme al mismo elevador que el director de la empresa. Cruzamos algunas palabras y a él le gustó mi forma de ver la vida. Después de aquella charla puso los ojos en mí y así comencé a escalar laboralmente, pero ni mi amigo ni yo perdimos la esperanza de volver algún día a Fagho, es decir, la Tierra es hermosa, pero... Fagho es único en el universo.

	»Y fue un día común, camino hacia el trabajo, cuando me detuve en la misma cafetería en la cual siempre paraba a comprar un café cada mañana. Habían pasado dos años ya. Nunca la había visto, y mientras esperaba en la fila, la vi, leyendo, sentada en una mesa. Era la mujer más hermosa que yo había visto en Fagho y en la Tierra, y me cautivó desde el primer instante en que mis ojos la vieron. 

	A Bibi se le cristalizaron los ojos. Recordaba todo tal cual había ocurrido.

	—Después de cruzar unas cuantas palabras con toda la intensión de caerle bien le pedí su número telefónico y... me lo dio.

	Todos estaban cautivados con la historia, cuantimás Eric y Héctor.

	—Entonces comencé a salir con ella. Jamás imaginé que en un mundo tan lejano conocería a una mujer de la cual me enamoraría tan perdidamente al grado de hacerme renunciar a todo lo que era mi mundo, mi realidad y mi verdadera persona. Y pasó un año más.

	»El tiempo estipulado en la condena de mi amigo se completó y entonces vino la segunda decisión. Regresar a Fagho, o quedarme en la Tierra. Dejar de ser Siden Nandala para convertirme en Roberto Barón para siempre. Creo que todos saben cuál fue mi elección, una elección que nunca me he arrepentido de haber tomado. 

	—Wow —musitó Mao nuevamente sólo para Karime—. Es toda una historia de telenovela, con su bien logrado final feliz.

	—Ahora entiendo tantas cosas, Mao —le dijo ella al mismo volumen apenas audible para ellos.

	Bibi estaba casi conmocionada. No esperaba nada de aquello, pero la muestra de amor que Roberto le había ocultado toda su vida la tenía al borde del llanto.

	—¿Por qué nunca me dijiste nada de esto, Roberto?

	Él sonrió ligeramente.

	—Porque jamás me lo hubieras creído, amor. Me hubieras tachado de demente desde el mismo instante en que te dijera que no pertenecía a la Tierra.

	Sí, hubiera sido lo más probable, pero aún así se defendió:

	—Lo creí cuando Héctor y Eric nos contaron lo que había sucedido la primera vez que vinieron a Fagho.

	—No, no les creíste —le aseguró Roberto—. Les hiciste creer que les habías creído, pero no lo hiciste. Ni siquiera la segunda vez que vinieron tenías claro en tu mente lo que estaba sucediendo con ellos.

	Era verdad. En algunos momentos Bibiana Barón llegó a creer que sus hijos se estaban volviendo locos.

	—Entonces cada vez que te hablábamos de los draconianos, de los rastreros, de Ándragos, de Blyden... Tú sabías todo, papá —comentó Héctor con el asombro en la boca.

	—Sí, por supuesto. Y fue una increíble manera de ponerme al tanto de todo lo que ocurría en Fagho. De volver a vivir en ustedes todo lo que yo un día dejé, por amor —terminó mirando a su esposa, que todavía estaba anonadada.

	—Parece increíble sólo pensar que tú seas bordeano —aseguró Héctor de nuevo.

	—Y eso me explica tantas cosas, papá— intervino Eric—. Como el que yo tenga las facultades para poder ser un kiu. Era algo que nunca había podido entender. No viniendo de la Tierra. Pero si tú eres naturalmente faguense, entonces... eso lo explica todo.

	Roberto no dijo nada más, pero su mirada se encontró con la de Damira, quien lo estaba ajusticiando con la suya.

	—Damira... —musitó— ya les he dicho la verdad.

	—Una verdad a medias —enunció fríamente.

	—¿A medias? —cuestionó Héctor, que era el más próximo de sus dos hijos— ¿Qué más hay?

	—La parte oscura de la historia, por supuesto.

	Si Roberto se hubiera permitido un pensamiento habría sido el de: "Maldita bruja", pero su conciencia se lo impedía, quizá porque en realidad, él era el causante de esa parte oscura de la que Damira hablaba.

	—Mmm, así que hay más —musitó Mao. La ansiedad de saber volvió a atenazarlo —. Vaya, Theradam. Resultó que tu suegro es un cúmulo de secretos. ¿Sabes? Tengo que agradecerte el que me hayas obligado a venir con ustedes.

	—A estas alturas ya deberías de saber que estando a mi lado nunca te vas a aburrir.

	—Sí, ahora lo constato. Y es algo que seguramente Héctor tiene bien sabido, por eso está tan encaprichado contigo.

	Karime sonrió de lado, sin quitar la atención del centro del recinto.

	Roberto Barón bajó la cabeza. Había pasado tanto tiempo de aquello. En sus adentros se negaba a enfrentarlo, pero ante él había una inquisitiva Bibiana que sin miramientos le preguntó:

	—¿De qué habla? ¿Cuál parte oscura?

	Roberto estaba consternado. No sabía ni por dónde empezar, por lo que dio algunos pasos para alejarse de Héctor y Bibi en espera de que su mente le escupiera una forma de confesarse lo menos dolorosamente posible. Después de un monumental silencio, que se postergó durante casi un minuto, empezó a hablar: 

	—¿... Recuerdas a Alan, Bibi? ¿A Alan Cox?

	Bibi lo sintió casi como una ofensa.

	—Por Dios, Roberto. ¿Cómo no me voy a acordar de él? Tienes una foto de él contigo sobre la chimenea.

	—Te dije que había muerto.

	—Sí. Antes de nuestra boda. ¿Qué acaso no murió?

	—No como te dije, en un accidente, y no en la Tierra. Su verdadero nombre era Tandreg  Xo, y él fue a quien los dioses corrieron de Fagho durante esos tres años. Cuando él regresó, después de cumplida su condena, y sabiendo que no iba a volver a la Tierra, fue que anuncié su muerte —hizo una pausa—. Pero durante el tiempo que estuvo en la Tierra, y siendo un kiu de su categoría, aprendió a mantener contacto telepático con alguien aquí en Fagho. Con Damira —le dijo mirándola, inculpándola casi—. El punto es que me enseñó cómo hacerlo, y durante algunos años estuve esporádicamente en contacto con ella desde la Tierra. Damira y yo nos conocíamos desde Fagho, y nos unía un lazo de... amistad.

	No pudo evitarlo, Bibi volteó a ver a Damira. Era una diosa, sí, pero era una mujer, y una mujer hermosa, más que hermosa. No tenía idea si entre dioses y humanos se podía... pero, era hermosa.

	"Dios, ¿mi marido y ella...?"

	 —Hace algunos años, Bibi, hice cosas que... que te... oculté —se tomó un respiro y desechó puro nerviosismo—. Dios, esto es tan difícil. No sé ni por dónde empezar —pero tomando bríos continuó hablando—. Después de que Tandreg se marchó todo volvió a la calma, y... nuestras vidas parecían transcurrir en paz. Tú y yo nos casamos, éramos felices, y... teníamos todo para continuar siéndolo. 

	La forma en como Roberto titubeaba resultaba obvia para Bibiana, y sus lágrimas aparecieron. Él se llevó una mano a la frente para tallársela. Estaba tremendamente nervioso.

	—Dos años después de casarnos nació Héctor, y el tenerlo fue el mejor regalo que tú y yo pudimos tener —hizo una pausa—. Yo te vi, Bibi. Desde que nació fuiste tan entregada, tan amorosa, tan excelente madre.

	¿Qué? ¿Héctor? ¿Y qué rayos tenía que ver Héctor con Damira? Bibi estaba atestadamente confundida. Sólo estaba esperando que Roberto le confesara un amorío con Damira ¿y ahora ya le estaba hablando de su expresa entrega como madre?

	—No―entiendo―nada, Roberto —atajó—. Y me estás asustando de nuevo. ¿A dónde quieres llegar?

	—A cuando tuvimos... a nuestro segundo hijo.

	—¿Qué hay con él?

	Los hermanos Barón estaban oídos prestos, no se les escapaba ni una sola palabra, y no nada más a ellos. Arcon, Mao y Karime estaban igual.

	—Fue... fue justo cuando nació... Las cosas no marcharon bien. El médico salió de la sala de partos y me dijo que se había complicado, y que... el bebé tenía un problema respiratorio muy severo... —la primer lágrima de Roberto corrió por su mejilla—. Me informaron que no tenía posibilidades de sobrevivir.

	Hubo un silencio, en lo que Bibi asimilaba.

	—... Nunca... nunca me contaste nada de esto. 

	—Habían tenido que anestesiarte, y... tardaste unas horas en despertar. Bibi... —la voz se le quebró—... En ese lapso de tiempo me dejaron entrar a ver al bebé para conocerlo... me dijeron que no iba a tener más que unas horas de vida... y cuando... cuando lo vi... era tan pequeño, tan hermoso... y tan indefenso. Tenía... tenía conectados muchos aparatos en sus bracitos y en todo su cuerpo... sólo para hacerlo vivir unas cuantas horas. Iba a tener una vida tan corta, Bibi... que... que no pude con ello. En la Tierra iba a morir, los médicos me aseguraron que no podían hacer nada por él, así que... le pedí ayuda a Damira. La única posibilidad de que ese bebé tuviera una oportunidad era... era traerlo aquí a Fagho...  

	Roberto tenía el rostro inundado de lágrimas, y Bibi continuaba a la espera, es decir, no sabía nada de ello, pero no había recibido ningún zarpazo. No había escuchado nada que pusiera a Roberto en el estado en el que estaba.

	—¿Trajiste a Eric a Fagho de recién nacido? —preguntó insólita.

	Roberto, con los ojos enrojecidos, lo negó con la cabeza.

	—... Nuestro hijo, Bibi... se lo entregué a Damira... y ella... ella me entregó... otro pequeño a cambio —dijo apenas pudiendo hablar, el sentimiento lo estaba ahogando, casi sentía una daga clavada en la garganta.

	Las lágrimas aparecieron como un vertedero en los ojos de Bibi, cuando empezó a entender "la verdad".

	—¿... Qué... qué... me estás... diciendo, Roberto?

	—Que ese... ese otro pequeño que ella me entregó... es Eric.

	La noticia cayó como una bomba nuclear en todos los presentes, pero definitivamente en quien se impactó fue en el propio Eric, que sintió como si lo hubiesen masacrado con diez puñales al mismo tiempo.

	Bibiana se llevó las manos a la boca. Sus ojos no dejaban de emanar lágrimas.

	—... No... no es cierto... Me... me estás mintiendo. Eric es mi hijo, yo... yo lo llevé en mi vientre...

	—No, Bibi... Eric es legítimamente faguense.

	Arcon, Karime y Mao voltearon hacia su izquierda  y le dedicaron una mirada a su entrañable amigo que estaba literalmente en pausa, de pie, sin parpadear, parecía que ni siquiera estaba respirando, mirando solamente hacia sus padres, o bueno, los que había considerado siempre sus padres, tratando de acomodar de alguna forma esa cruel verdad en su cabeza.

	Las manos de Bibi comenzaron a temblar. No tenía idea de qué sentir, sólo se creyó incapaz de asimilar tal verdad.

	—... Roberto... ¿cómo... cómo fuiste capaz... de hacer algo... tan monstruoso...? ¡¿Cómo es posible que hayas regalado a nuestro hijo?! —le gritó al fin desesperada reventando en furia y lanzándose a puños contra su pecho— ¡Que lo hayas cambiado como si fuera un objeto! ¡¡Como si no valiera nada!!

	—¡No! ¡No, no lo regalé! —le gritó también tomándola por las muñecas para que dejara de golpearlo— ¡Cuando se lo entregué a Damira le hice prometerme que velaría por él todos y cada uno de los días de su vida si el bebé conseguía sobrevivir, y que algún día me lo regresaría! ¡Lo hice por amor, Bibiana! ¡Por amor a ti, y por amor a él! ¡A que tuviera una larga vida que vivir!

	Tal afirmación volvió a dejar a Bibi estoica. Su mente trabajó a marchas forzadas. "A que tuviera una larga viva que vivir". Y logró preguntar:

	—¿Es... está vivo? 

	—Sí.

	—¿Dón.. dónde?

	—No lo sé. No sé dónde está, ni qué hace, ni con quién vive, pero sé que está vivo. Cuando salió de peligro Damira me lo hizo saber. Habían pasado dos meses de que Eric estaba con nosotros... y... Dios... él ya había ocupado perfectamente su lugar.

	Bibi se llevó ambas manos a la cara y por fin se puso a llorar, un llanto amargo, terriblemente doloroso.

	—Oh, no, no, no... 

	A Roberto le partía el alma verla llorar de esa forma.

	—Bibi...

	—¡Es que no sé qué sentir por ti, Roberto! —gritó enfurecida mirándolo—. Te juro que no sé qué sentir... No puedo acomodarte en ningún sitio de mi corazón... No sé si despreciarte con toda el alma... o... o... —y volvió a hundirse en su llanto.

	Y aprovechando que la tenía tan cerca Roberto la abrazó, primero con tiento, pero cuando se dio cuenta que Bibi no lo rechazó la estrechó con fuerza, y le besó el pelo.

	—Perdóname —le dijo al oído—. Perdóname y mil veces perdóname.

	La atención estaba puesta en ellos, en una Bibi deshecha por la tristeza, por la confusión, ninguno se percató lo difícil que había resultado tal verdad, no para quienes protagonizaban la escena, sino para el mayor afectado, Eric, que en ese momento bajó la mirada y dejó caer los hombros con la mayor tristeza que jamás había sentido. ¿En dónde quedaba él si no era hijo de Roberto y Bibiana Barón? ¿En dónde? Eric sintió como si le hubiesen arrancado la esencia de su ser desde lo más profundo de su alma.

	Y de pronto Bibi se separó de su marido para volverse hacia Damira, quien observaba todo impertérritamente.

	—¿Dónde está? —le preguntó mientras sus lágrimas continuaban saliendo, pero segura de lo que estaba buscando— ¿Dónde está mi hijo? Dime dónde lo encuentro.

	Damira dio unos pasos hacia ella, inalterable.

	—Que quede claro que te diré dónde está tu hijo sólo porque en aquel entonces le prometí a tu esposo que algún día se lo devolvería. Él tiene quince años, y ha llevado una vida próspera, pero el que sepan quién es no significa que las cosas van a cambiar. Tiene una vida hecha en Fagho, y la seguirá llevando de esa forma —hizo una pausa—. Tu hijo, Bibiana Barón, sangre de tu sangre, lo tienes a un lado.

	Bibiana sintió un latigazo en el corazón, igual que Roberto. ¿A un lado?

	Lentamente volvió su cabeza hacia su derecha. Héctor permanecía de pie a unos metros de ella.

	—Héctor es mi hi... —iba a recriminar, pero se quedó callada, y lentamente volvió a girar su cabeza hacia la derecha. Sí. Estaba Héctor, pero más atrás, mucho más al fondo, enfocó a alguien más. 

	En ese instante lo supo. El color de su cabello, oscuro como el de todos los Barón, sus ojos azules, todos sus rasgos, y ese profundo sentimiento de atracción que siempre había sentido por él desde que lo conoció. Bibi se llevó ambas manos a la boca de nuevo y sus lágrimas silenciosas cayeron en un torrente interminable. 

	—... Arcon... —susurró.

	—No puede ser —musitó Karime incrédula al lado de Mao.

	—Voy a entrar en shock, Karime —contestó su amigo al mismo volumen apenas audible para ellos—. Adiós telenovela. Te juro que voy a vender los derechos de esta historia en Hollywood y me voy a hacer millonario.

	Pero Arcon reaccionó. Estaba acosado por siete pares de ojos, pero los que le estaban llegando a las entrañas eran los de Bibi, y estaba en un error.

	—Emm... no... no sé qué idea te ronde... por la cabeza, Bibi —enunció con gran nerviosismo—... pero no es lo que estás... pensando...

	Bibiana no tenía ninguna duda, y no pudo dejar de mirarle, pero Roberto, confuso, se volvió hacia la diosa del tiempo para confirmarlo.

	—¿Damira?

	Pero antes de que ella contestara, Arcon se adelantó a argumentar:

	—De verdad agradezco que piensen en mí como su hijo, pero la respuesta es clara y sencilla. Mis padres fueron los reyes de Ándragos. Saphira y Aga Ásteris.

	—No, Arcon —expresó al fin Damira—. Saphira y Aga Ásteris sí fueron tus padres, pero fueron tus padres adoptivos.

	Otro rayo se dejó sentir en el templo, y Eric incluso retrocedió algunos pasos.

	—Por Célestor —musitó Mao—. Esto resultó más increíble que el que yo fuera nieto de Drakon. Te amo por haberme traído, Theradam.

	Esta vez el rayo pegó súbitamente en Arcon, y su cabeza no le dio para comprenderlo. No. No. No. No. No.

	—... Yo... yo... no puedo ser su hijo... porque... yo viví con mis padres desde... desde que nací... y... y estuve con... mi madre en su lecho de muer... te... y... mi padre me... crió como... co... como... —las lágrimas lo atenazaron cuando su mente retrocedió a su niñez. Una dura y rígida niñez.

	—Como se le educaría al hijo de un rey —completó Damira la frase sin un dejo de remordimiento al notar que Arcon ni siquiera pudo terminar.

	A la diosa del tiempo parecía no perturbarle nada a pesar de que a todos los presentes las noticias les estaban cayendo como granadas explosivas.

	—Arcon —continuó la diosa—, Saphira, tu madre adoptiva, intentó durante muchos años concebir un heredero al trono. Nunca consiguió un embarazo fructífero. Unos meses antes los reyes de Ándragos anunciaron su cuarto embarazo, pero todos en palacio estaban seguros de que ese cuarto hijo tampoco se lograría.

	»Cuando Siden me contactó pidiéndome que intentara hacer sobrevivir a su hijo, se me ocurrió la gran idea de que ese bebé encajaba perfectamente en esa cuna de oro a la que le hacía falta un heredero. Les hice saber a los reyes mi propuesta, y aceptaron adoptarte si su hijo no lograba nacer y si tú lograbas sobrevivir. Todo se manejó en un profundo secreto. 

	»Se acercó el momento del alumbramiento y la reina fue trasladada a la casa real de campo con sólo dos sirvientes de plena confianza a su servicio. Un mes después alumbró a un niño sin vida, pero se anunció la llegada de un nuevo heredero en Ándragos, la gente se volvió loca de gusto, aunque se supo que el bebé y la reina estaban delicados de salud y por ello permanecerían lejos aún, hasta que ambos se recuperaran. Cuando esto ocurrió tú aún no estabas lo suficientemente fuerte para vivir. 

	»Viviste  durante dos meses en las aguas del santuario del valle de los pegasos, y sus propiedades curativas te devolvieron plena salud, y cuando estuviste completamente restablecido te entregamos a los brazos de Saphira en la casa de campo. En ese momento heredaste el trono.

	»Si pusiéramos cada cosa en su lugar, Arcon, tú no llevarías la corona de Ándragos. Tú eres el segundo hijo de Bibiana y Roberto Barón. 

	Un silencio opresivo imperó en el Templo. La noticia era abrumadora. Nadie dijo nada, nadie hizo nada durante algunos minutos que significaron horas. Arcon maquiló la idea. No era Hijo de la corona. No tenía sangre real. No era descendiente de los reyes de Ándragos. Era... era... simple y sencillamente... un Barón.

	Estaba sumergido en sus pensamientos cuando sintió a alguien frente a él. Levantó la mirada. Era Bibi. Bibiana Barón. Diablos, cómo quería a esa mujer. Claro, ¿cómo no iba a hacerlo? Aunque él no lo supiera, su corazón seguramente siempre lo había sospechado. Esa mujer lo había llevado en el vientre. Era su madre.

	Cuando parpadeó dos lágrimas salieron de sus ojos.

	—... Per... dóna... me... —musitó ella con una voz quebrada de dolor. Sus mejillas estaban surcadas por ríos de lágrimas.

	—¿... Qué tengo qué perdonarte? —preguntó Arcon limpiando con su mano tanta humedad de una de las mejillas de su madre, pero sólo sentirlo provocó que más de ellas salieran sin cesar.

	—El no haber estado contigo, Arcon, el no haberte enseñado a caminar, el no escuchar de tus labios el haberme dicho "mamá", el no haberte visto crecer —a pesar de su llanto continuó hablando—. No estar en cada uno de tus cumpleaños, el no poder abrazarte y consolarte cuando te caías, curarte cuando te herías... Arcon... perdóname por no haber estado contigo todo este tiempo, pero yo no lo sabía... no lo sabía... nunca lo supe...

	No lo resistió. Arcon la atrajo hacia ella y la abrazó fuerte. Sus mejillas ya estaban bañadas en lágrimas, y apenas lográndolo le dijo al oído:

	—Para, Bibi. No digas nada más que me estás traspasando el alma.

	Y se quedaron ahí los dos, abrazados, sin hablar, unidos en un mismo dolor, el haber pasado quince años sin saber de sus existencias. Sin duda fue un abrazo vertido del más grande amor del universo, el uno para el otro.

	No hubo quien no derramara aunque fuera una lágrima dentro del recinto, excepto, por supuesto, la diosa del tiempo. Mao hizo desaparecer la suya inmediatamente, y Karime limpió dos de ellas de sus mejillas. Se sentía feliz, por él, por su mejor amigo de toda la vida. En el fondo sabía lo que para Arcon significaba tener una familia, y ahora la tenía.

	—¿Llorando tú, Mao Batay? —fue ahora ella quien le habló a susurros.

	—¿Yo? Cómo crees, Theradam. Algún dios que ha de estar escondido por ahí arriba escuchando todo esto me ha de haber escupido.

	Karime sonrió, y él también.

	Pero en toda esta lluvia de emociones hubo alguien que se sintió completamente fuera de lugar: Eric. La conmovedora escena había sido impactante para él. Las lágrimas lo había asediado de la misma forma que a Héctor o que a Roberto. No entendía con certeza el cómo o el por qué, pero de pronto se quedó sin padre, sin madre, sin hermano, sin familia, sin nombre, sin personalidad, sin nada. Vacío completamente. En un instante había perdido lo que más valoraba y amaba en la vida: su familia.

	El corazón le latía desesperadamente, tan fuerte que sentía que se le iba a salir del pecho. Un profundo sentimiento se estaba desbordando dentro de él y no sabía cómo definirlo. Sus puños se mantenían cerrados con fuerza y emanaban energía. Se sentía abarrotado de tristeza y frustración.

	No pudo volver a levantar la mirada. No tuvo el valor de ver a Bibi y a Arcon abrazados cual madre e hijo. Sólo dio un paso hacia atrás, y luego otro, y otro más en dirección a la salida del Templo. El sigilo de sus pasos fue tal que nadie percibió su retirada, sólo Damira, que desde donde estaba, lo siguió con la mirada hasta que lo vio desaparecer cuando abandonó el Templo. La diosa no hizo nada al respecto.

	Entonces Roberto se acercó hasta Arcon y Bibi, y cuando lo sintió, Arcon levantó la mirada hacia él. Se quedaron viendo, y Roberto logró pronunciar:

	—Ojalá... ojalá tú... tú y Bibi... puedan perdonarme algún día... —dijo entre lágrimas—, pero si decidí alejarte... de nosotros... sólo fue... porque tenía la esperanza de poder vivir... algún día este momento. De poder realizar el sueño... de verte a los ojos... y poder decirte que... a pesar de no haber estado a tu lado... siempre... siempre te tuve en mis pensamientos... imaginando cómo serías.

	»Arcon... me conformaría con saber... que considerarás el perdonarme algún día... no sé cuando, quizá... quizá cuando entiendas... lo que un padre está dispuesto a sacrificar... con tal de ver con vida a su hijo...

	Bibi no dijo palabra, estaba aferrada a su hijo y no quería separársele. Arcon también la mantenía unida a él, a su costado, y sólo dijo fríamente:

	—... Lo consideraré...

	—Gracias —respondió Roberto, y se alejó de ellos unos pasos.

	Arcon estaba tan confundido, y besó la frente de su madre. Estaba más alta que ella, fue sencillo para él.

	Héctor llegó junto a ellos entonces, limpiándose las lágrimas.

	—Hey, ¿quién lo iba a imaginar, eh?

	Arcon sonrió ligeramente.

	—Quién lo iba a imaginar.

	—Así que... ¿ahora somos hermanos?

	—Eso parece.

	Héctor sonrió.

	—Mmm. Un nuevo hermano al que regañar. Suena interesante. Porque estamos de acuerdo en que yo sigo siendo el hermano mayor, ¿verdad?

	Arcon y Bibi rieron.

	—Puede que seas el mayor, Héctor, pero yo sigo siendo el... —pero se quedó callado de súbito, maquilando una nueva idea, abrió grandes los ojos, y de pronto soltó a su madre.

	—Espera —y se encaminó hacia la diosa del tiempo y se le paró enfrente, dejando, claro, algunos metros de prudencia, pero no se le ocurrió hincarse ante ella, no ante la mujer que le había estropeado la vida.  

	—Si soy legítimamente hijo de estas dos personas eso significa que el trono de Ándragos no me pertenece, ¿cierto?

	—No, Arcon. Ante Fagho tú eres un legítimo heredero de la corona. Eso te hace ser el rey de Ándragos, y el que sepas la verdad sobre tu origen no es motivo para que la historia se tergiverse. Tú continuarás siendo Arcon Ásteris, y como tal, tienes una gran responsabilidad qué cumplir para con tu pueblo.

	—No tengo sangre de heredero —protestó—. No tengo cabeza para pensar como rey, y no tengo las menores intensiones de subir a un trono que no me pertenece. ¿Qué opina si mejor busca a alguien más para que ocupe esa cuna de oro? No creo que se le dificulte mucho encontrar a otra persona que deseé tomar el puesto.

	La diosa caminó hacia Arcon con supremo porte.

	—Espero que no me estés desafiando, Arcon.

	El ambiente se puso tenso, y Roberto de inmediato se acercó cauteloso hacia ellos.

	—No quiero tomar posesión de la corona. Usted acaba de hacer mis sueños realidad. Debería besarle la mano por ello —arguyó sarcástico.

	Damira le lanzó una mirada de fuego y la sostuvo ante Arcon a pesar de que se dirigió a Roberto.

	—Creo que ya te diste cuenta, Siden, que te pagué con creces el que hayas cuidado de Eric todo este tiempo colocando a tu hijo en el lugar más codiciado por todos los habitantes de Fagho, así que házselo entender, porque si no —lo volteó a ver—, lo voy a considerar una traición tanto de tu parte como la de él, y tú sabes lo que le sucede a alguien que traiciona a un dios.

	Roberto se interpuso entre la diosa y Arcon, de frente a ella, en un gesto absolutamente protector para su hijo.

	—Sí, Damira. Arcon no te está desafiando. Yo hablaré con él.

	Bibi llegó junto a Arcon y lo tomó del brazo para hacerlo retroceder. Esa mujer lo miraba con ojos de fuego.

	—Y tú deja a un lado tu arco, niña ingenua, que no vas a poder hacerme nada con él —le hablaba a Karime por supuesto, que agarró el cilindro de su arco inmediatamente que sintió la amenaza en contra de Arcon—. Entre ustedes y yo no hay nada más qué hablar, ya que quien estaba interesado en hacer un trato con los dioses se ha ido sin que ninguno de ustedes se haya percatado de ello —hizo una pausa— ¿Y se dicen su familia?

	En ese instante reaccionaron, y buscaron con la mirada a Eric por todos lados. No había ni seña de él.

	—¿Eric? 

	—Eric...

	—¿Dónde está? ¿A dónde se fue?

	—¡Eric!

	Bibi fue la primera que salió a paso presuroso seguida por todos los demás, pero ni afuera ni por ningún lado encontraron cercanamente a Eric. 

	El kima se había marchado sin decir una sola palabra.

	 


 

	 

	 

	32. Renacimiento

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ni a Bibi, ni a Roberto, ni a ninguno de los que había estado en los Templos, les cabía en la cabeza cómo habían podido olvidarse de Eric. La culpa los amordazó, a cada uno en diferente medida, pero en algún momento de aquella charla Eric se había retirado, seguramente atenazado por el sufrimiento, y ninguno, ni uno sólo de ellos, se había dado cuenta.

	De vuelta en el campamento a la primera que hicieron llamar fue a Marell, y apenas y entró a la tienda Héctor la abordó.

	—¿Marell, has visto a Eric?

	El gesto de Marell cambió de súbito con sólo escuchar su nombre. Por un segundo dejó de respirar y el corazón se le paralizó cuando se percató de los rostros de angustia que había en todos los presentes.

	—¿E... Eric? Creí que estaba con ustedes.

	—¿Cuándo fue la última vez que lo viste? —le preguntó Bibi acercándose. Tenía todo el rostro de una madre desesperada tal cual si le hubiesen robado un hijo.

	—A medio día que el señor Barón subió a hablar con él. ¿Le... le pasó algo? Por todos los dioses, dígame por favor que no le ha pasado nada.

	—No, no, Marell —le aseguró Karime—. Es sólo que Eric recibió un golpe emocional muy fuerte y no podemos encontrarlo. ¿No te ha buscado? ¿No lo has visto para nada?

	—No, pero me angustia verlos tan preocupados por él. ¿Puedo... puedo saber qué paso?

	Nadie contestó, hasta que el propio Roberto se acercó a ella para hablarle de frente.

	—Marell, Eric se enteró que Bibi y yo... bueno, que nosotros no somos sus padres legítimos.

	La chica quedó en pausa. ¿Que qué?

	—Es una historia larga de contar, pero sólo te lo estoy confesando porque necesito encontrar a Eric, necesito hablar con él y tú eres la persona más allegada que ha tenido últimamente. Por favor, Marell —le pidió suplicante—. Haz un esfuerzo y piensa a dónde pudo haber ido. ¿Tienes alguna idea?

	Marell estaba más que sorprendida. ¿Que Roberto y Bibi no eran sus padres? Dioses, sabía lo que una noticia de ese calibre podría significar para Eric, pero no tenía idea de dónde podía encontrarlo. Dónde.

	—Lo siento, señor, pero no lo sé. Puede estar en cualquier lado.

	Roberto sintió que el mundo se le vino encima. Marell era toda su esperanza para encontrarlo.

	—Dios...

	—¿Y tú no has podido contactarlo con telepatía, Theradam? —le preguntó Mao.

	—Simple y sencillamente no me responde.

	Bibiana cerró los ojos desesperada y se sentó en una silla colocando sus manos tapando su cara. Estaba totalmente abrumada. Al verla, Arcon se arrodilló junto a ella y le hizo una caricia en su pelo.

	—Bibi, tranquilízate ¿sí? No me gusta verte así. Eric es un tipo inteligente. Sólo necesita tiempo para asimilarlo, pero volverá. Lo conozco, y sé que volverá.

	Bibiana miró a Arcon. La dulzura de sus palabras al hablarle la calmaron un poco. Besó entonces la frente de su hijo y lo abrazó con cariño.

	—¿Y su lugar de encuentro? —preguntó entonces Roberto, que no hacía más que pensar en una y otra posibilidad de encontrarlo.

	—¿Lugar de encuentro? ¿Qué es eso? —preguntó Mao.

	—Todos los kiu lo tienen. Es el sitio al cual recurre cuando necesita alejarse para reubicarse mental y emocionalmente. Un lugar que para él significa paz, armonía, tranquilidad. Eric tiene que tener forzosamente un lugar de encuentro aquí en Fagho. ¿Alguno sabe cuál es? Piensen, por favor. Cualquier comentario, cualquier cosa que nos ayude a dar con él.

	Ninguno lo supo. Roberto estaba incrédulo, aunque no dijo nada, pero ¿cómo era posible que fueran su hermano y sus mejores amigos y ninguno supiera cuál era su lugar de encuentro?

	Pero desde que Marell escuchó el significado de "lugar de encuentro" se tornó pensativa. ¿Un lugar de encuentro? Lugar de encuentro. Un sitio en el cual Eric se sintiera en paz. Como un rayo se le vinieron unas palabras que estando en Barbillo Eric le había dicho:

	Amo este sitio.

	¿Sería que eso significaba ser su lugar de encuentro? No, no lo creía posible. ¿Qué podía verle a las praderas de atractivo? Es decir, sí lo eran, pero ¿su lugar de encuentro? ¿De un kiu? ¿Del mejor kima de Fagho? Mmm... Pero aún así, volver a las praderas fue la única y mejor idea que se le ocurrió. Tenía que empezar a agotar posibilidades con tal de encontrarlo.

	Solamente Karime se percató del retraimiento de la chica, y estuvo pendiente de ella durante la hora de la cena. En ese tiempo cruzó unas palabras con sus hermanos y ellos parecieron sorprendidos de algo que les dijo, y al poco rato, Marell se retiró después de despedirse para irse a acostar. Sin embargo, no tomó rumbo a su tienda, sino a un lado totalmente opuesto.

	 Karime la siguió en silencio y observó cómo llegó hasta el área de los caballos, desató las riendas de Nila, se trepó en ella y se marchó.

	La siret aguardó, de pie, escondida entre las sombras, hasta que Héctor llegó por detrás de ella y la abrazó por la cintura.

	—¿Por qué no le quitas la mirada desde hace un rato? 

	Karime no se inmutó. A pesar de su sigilo, había escuchado perfectamente que Héctor se acercaba.

	—Marell sabe dónde está Eric.

	Un rayo de luz iluminó el rostro de Héctor.

	—¿Estás segura? —la hizo girar en redondo.

	—Sí. Acaba de irse a buscarlo. Les dijo a sus hermanos que regresaría a casa, que no tenía nada más qué hacer aquí.

	—Pues vamos a seguirla entonces —pero Karime lo hizo detener tomándolo de un brazo.

	—No —determinó. 

	Héctor se le quedó viendo inconforme.

	—Karime necesito hablar con Eric. Él tiene que escuchar de nosotros que lo que ha pasado no va cambiar nada. Está herido.

	—Precisamente. Amor, quizá tú no eres el indicado para hacerle ver las cosas, ni tú, ni tu papá, ni tu mamá. 

	—¿Marell entonces? Ella ni siquiera es de la familia —objetó.

	Karime le levantó ambas cejas. Respuesta positiva.

	—Se supone que yo tampoco lo soy, y aún así, no me ha permitido comunicarme con él. Además, Marell significa para Eric mucho más de lo que te imaginas.

	—Desde hace un par de días Eric no quería ver ni saber nada de Marell. 

	—Lo sé, pero si Eric se siente solo y no quiere ver a nadie de su familia, ella es la indicada para buscarlo en este momento.

	Héctor dejó caer los hombros, y Karime aprovechó para abrazarlo.

	—Confía en mí. Démosle a ella una oportunidad.

	 

	 

	En ningún momento tuvo la plena certeza de que lo encontraría, pero tenía que intentarlo. El camino fue largo y pesado, pero Nila era una yegua muy veloz y eso le daría ventajas. La aprendiz de bruja viajó durante toda la noche y durante todo el día siguiente sin descanso. Al atardecer ya había conseguido entrar a las praderas de Barbillo.

	Y a lo lejos vio su casa, la chimenea humeaba, pero no se dirigió hacia ella. Continuó hacia adelante pasando algunas colinas pequeñas hasta ubicar a lo lejos la más alta de todas, donde el viento pegaba en el rostro, y desde donde todas las tardes podía apreciarse pastar la manada de caballos salvajes. Y ahí, sentado en la hierba, mirando el bello atardecer, estaba Eric con las rodillas recogidas entre sus brazos.

	Desde que lo ubicó a lo lejos, Marell sintió consuelo. Ahí estaba, sano y salvo, tranquilo, nada más importaba.

	Disminuyó su paso con Nila y desmontó a la yegua antes de subir la colina. Se acercó a pie, por detrás de él. Todo era silencio en conjunto con los sonidos de la naturaleza, el viento, uno que otro caballo relinchar a lo lejos, algunos pájaros. Era una paz acogedora.

	Paso a paso Marell se acercó subiendo la loma y se detuvo a diez pasos de él. Guardó silencio. No sabía ni qué decir.

	—¿Qué haces aquí? —escuchó que Eric le preguntó fría y parcamente, sin volverse.

	—No tenía la certeza de que te encontraría, pero fue el único sitio que se me vino a la mente de dónde buscarte. 

	—¿Quién te mandó?

	—Nadie. Sabes que vengo sola, y sólo he venido para cerciorarme que estés bien. Pero no te preocupes, no pienso ni molestarte ni interrumpirte.

	Y se dio media vuelta para marcharse a su casa, pero antes de que hubiese dado cinco pasos, Eric la llamó:

	—¿Marell? —. Ella giró la cabeza, y pasó un largo rato antes de que Eric agregara—. Ven.

	Por un segundo lo dudó. Eric seguía siendo seco y gélido con ella, y no le gustaba que fuera así. Le hería. Pero se acercó, al menos hasta que estuvo a un lado de él, que seguía viendo la manada y el atardecer sin cambiar de posición. 

	—¿Quieres sentarte?

	—No —fue directa, y seca también.

	Entonces Eric levantó su mano y tocó apenas un dedo de la mano de Marell. Al hacer contacto, piel con piel, la aprendiz de bruja sintió derretirse. Le electrizó todo el cuerpo con sólo sentirlo, y poco a poco Eric subió por entre sus dedos hasta sus nudillos y los acarició uno por uno antes de decir:

	—Siéntate conmigo —y jaló ligeramente su mano hacia abajo. Atrayéndola al suelo. 

	Marell se sentó a su lado, seria, tímida, pero Eric no soltó su mano, y la acarició sutilmente durante el largo rato que estuvieron los dos sentados sin hablar. Estaba oscureciendo, el sol se había metido casi en su totalidad, apenas y se percibían unos rayos lejanos en el horizonte. La noche casi los había envuelto cuando se percibió un estruendoso retumbar en el cielo. A lo lejos, muy, muy a lo lejos, una lluvia de relámpagos encendió el horizonte. No parecía el escenario que vaticinaba una tormenta, era algo inusual, creado por algo más que la naturaleza. Tenía impregnado un sabor a maldad. Entonces, entre las nubes que se entremezclaban unas con otras con una fuerza involuntaria, se abrió un hueco que dio paso a dejar ver el reflejo de una luz roja y brillante, y de ahí surgió un óvalo que, desde aquella distancia se veía pequeño, pero que seguramente era de dimensiones titánicas. 

	Quienes estaban avezados a tales acontecimientos sabían qué significaba aquello, era un portal, un enorme portal que fue apreciado en todo Fagho. En Ándragos, en Siret, en Bordeos, en Irdania, en Mondeé, y ahí en Barbillo, donde Leta y Rastenm salieron de su casa al escuchar el retumbar en el cielo.

	Leta se llevó ambas manos a la boca, y Rastenm, sin poder quitar la mirada del cielo, abrazó a su mujer.

	—Por la ira de Krakov. No lo lograron.

	Era evidente. Se percibía en el ambiente, aquello era obra del mal. Drakon estaba renaciendo.

	El campamento siret fue quien presenció aquel poderío lo más cercanamente. El suceso estaba ocurriendo a un lado de los Templos Sagrados, tal y como los sacerdotes de Blyden habían pronosticado, y el lugar estaba vacío. Nadie estaba ahí para impedir nada. Drakon había vencido, estaba renaciendo, y lo conseguía con una sed de venganza implacable e irreverente.

	Y mientras, llegando a ese sitio, apareció caminando el pequeño vantela después de caminar por tantos y tantos días y kilómetros a su pequeño pero incesante paso. Sus piececillos sangraban y estaba agotado, pero dentro de su cabeza rebullía un propósito que cumplir. Justo arriba de él se entremezclaba un enorme óvalo de luces rojas y negras, y se colocó debajo, y elevó su tierna carilla al cielo. Acababa de llegar al lugar indicado.

	 

	 

	Dentro de los Templos Sagrados, los siete dioses permanecían reunidos ocupando cada uno un sillón de los que conformaban aquella estancia divina. Los dioses eran jóvenes todos, incluso aquél que ocupaba el asiento más ostentoso. No parecía rebasar los cuarenta. Permanecía observando en mutismo una imagen tridimensional que se levantaba al centro del recinto. La imagen viva de lo que estaba ocurriendo a pocos kilómetros de distancia, justo pasando el bosque Mae.

	El vantela entonces sacó de entre el pelo de su estómago un objeto, como si tuviera una bolsa de su misma piel como los canguros, y lo agarró con sus manitas. Era una piedra preciosa, justo igual al cristal de la cabeza de dragón del báculo de Drakon, el mismo que había sido robado de Ándragos durante los Torneos Imperiales. 

	La sostuvo entre sus manos, y de pronto, separándolas, la dejó suspendida en el aire. El cristal flotó por sí solo, y así, como por arte de magia y atrapada entre sus fauces, apareció la cabeza del dragón en conjunto con su bastón alargado. El vantela era el ladrón del báculo, y se separó de él unos pasos, se sentía temeroso, intuyendo quizá que su vida no duraría mucho.

	En el cielo, los colores del portal se tornaron violentos. Hubo chispazos de luz blanca, como si estuviera en corto circuito. Estaba por ocurrir eso por lo que tanto habían luchado, y los Guerreros, Arcon, Mao, Héctor, Karime, los Barón, Iriden, e incluso Vido y Tuck, presenciaban desde cerca aquel acontecimiento con rostros abatidos de impotencia, de derrota.

	Los rayos del óvalo aumentaron en frecuencia y velocidad, y poco a poco se fueron concentrando al centro. Adentro parecía una revolución, un congestionamiento de luz y poder, y de ahí nació un rayo rojo, potente y poderoso, que descendió hasta la tierra introduciéndose en el báculo. Alrededor del instrumento una gama de vientos violentos sacudieron la tierra. El pequeño vantela corrió muerto de miedo para alejarse de aquella fuerza sobrenatural que amenazaba con levantarlo al aire, cosa que no sucedió, pero una vez que todo el poder del Pozo se concentró en el báculo, desde su gema lanzó hacia todas direcciones una onda de poder tan extraordinaria que cualquier ser vivo cercano cayó a plomo, sin vida, incluido el pequeño vantela. 

	Los ojos del dragón refulgieron de la misma forma que siempre brillaban los ojos de Drakon cuando se escondía bajo su capuchón. Era el comienzo de una nueva era del mal. El renacimiento de Drakon se había efectuado.

	 

	 

	En los Templos Sagrados, los siete dioses habían presenciado los acontecimientos mediante esa imagen perfecta y tridimensional que se visualizaba al centro. Ninguno dijo nada, simplemente se miraron, y uno a uno comenzaron a retirarse.

	Damira, la diosa del tiempo, siguió a los demás dioses, pero de pronto escuchó la voz del único que permaneció en su sillón a pesar de que todos se habían retirado.  

	—Sé que tuviste compañía, Damira.

	Damira detuvo su andar y se volvió hacia él sin decir palabra. Él continuó:

	—Espero que sigas teniendo muy en claro que nosotros como dioses no podemos intervenir en los hechos que ocurran con los humanos.

	—Lo sé —respondió ella segura.

	—No cometas otro error, Damira, uno fue suficiente.

	La diosa no abrió la boca para responder, y retomó su paso para retirarse, pero antes de que se hubiese alejado, el dios agregó:

	—Ese chico traía el grolyn consigo.

	—Sí. Lo sé.

	—Hacía muchos siglos que no sentía tan cercano la grandeza de su poder. 

	—Renunciaste a él hace mucho tiempo.

	—Pero ahora me ha renacido el deseo de poseerlo.

	Damira, sin volverse, delineó en sus labios una suave sonrisa.

	—Favor con favor, Célestor —fueron sus últimas palabras antes de retirarse de su presencia.

	 

	 

	La más desmedida frustración se reflejó en el rostro de Eric después de haber presenciado desde las praderas un acontecimiento que jamás olvidaría. El renacimiento de su archirrival enemigo. 

	Drakon estaba una vez más en Fagho. ¿Dónde? Lo ignoraba completamente, pero se sintió fracasado y se hundió en una depresión absoluta. Las fuerzas del cuerpo se le escaparon y lo único que hizo cuando el portal se cerró fue acurrucarse en el regazo de Marell. Parecía desfallecido, y ella lo sintió tan inerme e indefenso que delicadamente comenzó a acariciar su cabello para trasmitirle algo de consuelo.  Se agradeció a ella misma estar con él en un momento tan difícil. Últimamente a Eric le había llovido sobre mojado. Empezando por la muerte de Pay, pasando por la noticia que no era hijo de nadie y terminando con el renacimiento de Drakon.

	No pronunció palabra, pero Marell le prodigó con caricias sutiles todo su amor durante muchas horas que se mantuvieron ahí, sin hablar, sin hacer nada. Por momentos ella pensó que Eric se quedaba dormido, pero no, luego se daba cuenta que estaba despierto, pensando, meditando y sin separarse de ella, acurrucado en su regazo, y durante todo ese tiempo ella no lo perturbó, hecho que Eric le agradeció profundamente, el que simplemente estuviera ahí.

	Tres horas después el cielo amenazó con llover. A lo lejos se escucharon truenos y una gama de relámpagos invadieron la bóveda celeste.

	—¿... Eric?

	—Mmm.

	—Va a empezar a llover. Tenemos que irnos de aquí.

	El kima suspiró y acomodó su cabeza aferrándose más a su pecho.

	—No quiero irme.

	—Conozco un sitio en el que pode... —titubeó al recordar que hasta hacía unas horas Eric no la quería cerca de ella—... en el que puedes quedarte. No está muy lejos de aquí.

	—¿Te quedarás conmigo?

	Silencio.

	—¿Quieres que lo haga?

	—Sí, no me dejes.

	—De acuerdo. Vamos.

	Eric se puso en pie en contra de su voluntad y caminaron juntos, tomados de la mano hacia el bosque. Media hora después se internaron en una caverna un poco profunda que los Batay utilizaban de refugio. La cueva estaba adaptada completamente para pasar una, dos o tres noches. Trastos, los restos de una pira al centro, incluso dos arcos, flechas y armas sencillas, cuchillos y abastecida con mucha leña, en fin, todo lo indispensable para sobrevivir. 

	Marell encendió rápidamente con magia unas antorchas postradas en las paredes y el sitio se iluminó. Había sobre el lado derecho una gran roca plana cubierta por muchas cobijas para el frío, tantas, que incluso se sentía acolchonada.

	Mientras Marell se dedicó a acomodar la leña en los restos de la hoguera anterior, Eric se tumbó en aquella roca que era casi una cama. Afuera comenzó a llover a cántaros, pero Marell logró encender rápidamente la fogata y el ambiente se templó. 

	No quería interrumpirlo, pero le partía el alma verlo tan decaído. No hablaba, casi no se movía, y se mantenía tumbado entre las cobijas mirando hacia el techo, hacia la nada. ¡Cuánto debía estar sufriendo!

	Cuando Marell vio que una lágrima salió del rabillo de su ojo y se entremetió en los cabellos de su sien fue que le conmovió hasta el límite. Eric estaba llorando en silencio, sin emitir un suspiro ni un sollozo. Por todos los dioses, qué difícil era verlo sufrir.

	Eric se hundió en sí mismo cerrando los ojos. Sentía un nudo en la garganta que le estaba traspasando como una daga. Tenía que controlarse, tenía que controlarse, pero no pudo detener un par de lágrimas más. 

	—No abras tus ojos y siéntate —escuchó la suave voz de Marell.

	Eric meditó tan extraña petición. Lo único que se le vino a la cabeza es que estaba siendo muy injusto con ella. La había tenido allá afuera por horas sin decirle nada, sin cruzar una palabra, sin dirigirle una mirada.

	—Siéntate —volvió a repetirle con dulzura—, sin abrir los ojos.

	Eric siguió sus instrucciones, y se sentó al filo de la roca manteniendo los párpados cerrados.

	—Perdó... 

	—Shh —lo hizo callar poniéndole sus pulgares sobre sus labios—. No digas nada —y atrayendo su rostro lo besó.

	A pesar de que Eric se sentía avasallantemente decaído los labios de Marell surtieron efecto, y lo que empezó como un beso desganado a los pocos segundos fue correspondido enteramente por el kima. Estaba ahí, con ella, y diablos... la quería de verdad. 

	Sus manos entraron en juego, y con una de ellas la tomó del rostro para atraerla más fervientemente, pero al momento de abrazarla de pronto se quedó impávido. Inmediatamente se separó de ella unos centímetros y abrió los ojos desconcertado. La había atraído también por la espalda, y pura y enteramente había tocado su piel.

	Eric se quedó sin habla cuando bajó la mirada unos centímetros y contempló a Marell junto a él, completamente desnuda.

	"Rayos y recontrarayos".

	Cualquier otra cosa en su mente pasó a segundo término, de hecho, se quedó en blanco. "Santa Madre del Cielo".

	—¿Qué... qué haces?

	—Me duele tanto verte así —le susurró.

	—Pe... pero esto no es necesario.

	—Pero quiero hacerlo. Permíteme hacerte olvidar por un rato por todo lo que estás pasando —y se puso de pie delante de él.

	A Eric se le fue el estómago a la garganta al verla ya no a su mismo nivel, sino de pie, completamente desnuda, y tan cerca de él.

	"Oh... por... por Dios, Marell. No deberías de... ¡Fiuf! Madres. Qué belleza".

	Entonces Marell lo tomó de las manos y lo incitó a pararse también.

	—Abrázame —le dijo tan segura que Eric estaba sorprendidísimo. De no estar escuchando que el corazón de Marell estaba latiendo desenfrenadamente podría asegurar que era toda una experta.

	Eric titubeó ante la indicación, pero encontró irresistible no hacerlo, y colocó sus dos manos alrededor de su esbelta cintura. ¡Rayos! ¿En verdad la hoguera ya había calentado tanto la caverna como para sentir que se le estaba quemando el cuerpo?

	—Oye, si tu intensión era hacerme olvidar, te juro que ya ni siquiera me acuerdo de cómo me llamo.

	Marell sonrió.

	—Vamos por buen camino entonces.

	—Es que... eh... yo —se moría de la pena—... Marell, yo no he... Es... es mi primera vez.

	—La mía también —le aseguró.

	A Eric le estaban carcomiendo los nervios, pero al mismo tiempo sentía un desenfrenado deseo por arrejuntarla con fuerza, aunque se resistió. Respiró profundo.

	—¿Estás nerviosa?

	—Bastante. 

	Sí, el kima lo sabía. Escuchaba su corazón desbocado.

	—Todavía te lo puedes pensar mejor. Es decir, me va a costar trabajo quitar mis manos de tu cintura, pero todavía puedo resistirlo.

	Marell le sonrió dulcemente, y en cambio, comenzó a desabrocharle el cinturón dejando caer al suelo todas sus armas, luego desató las bandas kiu y le aflojó la camisa.

	—Ya me lo pensé lo suficiente.

	Eric se perdió por un instante en sus ojos. Le fascinaba su dulce e inocente rostro de niña buena, le fascinaba su carácter alegre y expresivo, su espontaneidad, todo de ella. Entonces la atrajo decididamente hacia él y la besó con intensidad.

	—Si te soy sincero, no estoy muy seguro de qué paso le sigue a cual —dijo en medio de aquel beso.

	—No importa. Ya lo iremos descubriendo. No creo que nos haga falta una guía ilustrada ¿o sí?

	Y por fin lo hizo medio sonreír, y a ella le encantó lograrlo.

	—No, supongo que no.

	El corazón de ambos latía con estrépito por los nervios, pero una cosa era segura, se deseaban de la misma forma, y esa noche, su entrega fue absoluta.

	 


 

	 

	 

	33. Cazadores

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La mañana siguiente Eric y Marell despertaron juntos y enredados entre las cobijas. Él permanecía recostado en su vientre mientras ella le acariciaba el cabello cariñosamente. Llevaban un rato despiertos.

	—Lo conseguiste.

	—¿El qué?

	—El que dejara de pensar en todo lo que está pasando.

	Marell sonrió.

	—Normalmente consigo lo que quiero.

	Eric también sonrió.

	—Bueno, no, no todo, y todavía estoy sentida contigo.

	—¿Por qué?

	—Me decepciona un poco que Mao haya conseguido separarte de mí con tan sólo cruzar unas palabras contigo.

	Eric respiró profundo y besó un par de veces su vientre antes de volver a ella recargándose sobre su antebrazo de lado para poder verla a los ojos.

	—Lo hizo porque tiene toda la razón.

	—No me importan sus razones.

	—Pero a mí sí. A mí sí me importas, mucho más que lo que tu cabecita pueda entender.

	—¿Eso quiere decir que cualquiera puede llegar contigo, hablarte sobre mí, exponerte sus pareceres, y si tú lo consideras sensato a tu juicio, me vas a dejar? ¿A eso tengo que estar preparada?

	Eric se quedó sin responder unos segundos, pensando en ello.

	—Ojalá pudiera —musitó—. Ojalá tuviera esa fortaleza, pero ya te lo dije, tú eres mi punto vulnerable, y estos días que estuve sin ti me sentí tan mal, tan incompleto. No tienes idea de cuánto te extrañé, y me emputaba tener que ser tan insensible contigo, y lastimarte con mi frialdad y mi indiferencia para alejarte de mí. Mi razón me grita que te aleje, Marell, incesantemente, pero mi corazón ya no sabe estar sin ti. Es una cruel lucha. Dios, eres tan frágil —le dijo mientras le acarició una ceja, y le dio un beso fino en la nariz.

	—Eric, prefiero tener mis días contados a tu lado —le dijo apenas susurrando por lo cerca que estaban—, que vivir toda una vida lejos de ti.

	Casi sonó a condena, la más dulce de las condenas, pero a Eric se le erizaron los vellos con sólo pensar en "sus días contados", y prefirió besarla.

	—No estás siendo justo conmigo —continuó diciéndole Marell—. No estamos peleando la misma lucha y sabes de antemano que enfrentarme contigo significa mi derrota. Si ahorita estoy aquí es porque mi corazón me exigía buscarte a pesar de que mi mente me gritaba que no lo hiciera después de como me trataste estos días.

	Eric se maldijo.

	—Perdóname, por favor.

	—No, no estoy en busca de un perdón —dijo un tanto molesta—. Quiero que luches por el mismo objetivo que yo: estar juntos. Tenemos muchas cosas en contra, sí, pero mientras tú y yo lo deseemos no me importa que el mundo entero se oponga. Amo estar contigo, Eric, pero cómo puedo confiar en ti si a la primera que te das la vuelta me ignoras. No soy tan fuerte, ¿sabes? Puedo enfrentar lo que sea, pero no tu desprecio y tu indiferencia. Cada palabra fría de tu parte es una estocada a muerte para mí. No puedo de esa manera. Preferible...

	—¿Preferible qué?

	—... Prefiero que me dejes desde este momento.

	—¿Quieres que te deje después de lo que hicimos?

	—No quiero que me dejes nunca, pero necesito vivir con la confianza de que no vas a volver a permitir que nadie me aleje de ti si tú no lo deseas.

	Eric suspiró, y le acarició su mejilla con la sutileza con la que se roza una flor.

	—No soporto la idea de que algo pueda llegar a pasarte por estar conmigo. Mao fue muy convincente y explícito cuando me lo dijo, y tiene razón en cada una de sus palabras —suspiró—, pero para demostrarte cuánto te quiero voy a consentir hacerlo a tu modo. De aquí en delante nadie te va a separar de mí. ¿De acuerdo?

	—¿Lo prometes?

	—Te lo prometo.

	Marell asintió. Y por fin vino una gran paz interior. Eso era suficiente para ella.

	Entonces Eric la atrajo y después de besarla fue ahora él quien se acomodó de forma que Marell se recostó en su pecho. Así duraron algunos minutos sin hablar, hasta que ella le preguntó:

	—¿Algún día me llevarás?  

	—¿A dónde?

	—A ese lugar del que vienes.

	—¿Quieres ir?

	—Me encantaría conocerlo.

	—Mmm. Cuenta con ello entonces.

	—Gracias.

	—Gracias a ti, Marell. Por estar aquí conmigo y por preocuparte tanto por mí.

	Se sintió regocijada y satisfecha. Lo único que le importaba era que Eric estuviera bien, y al menos ahora se veía diferente del Eric que había encontrado el día anterior en las praderas, ése que no hablaba, que no se movía y que estaba abatido por el dolor. Este Eric tenía un halo de tristeza rodeando su rostro, pero al menos hablaba y estaba presente, y habían pasado juntos una noche muy linda.

	—Hoy son los funerales de Pay —mencionó Eric acariciando su espalda.

	—No, no son hoy —le puso al tanto.

	—Hoy se cumplen los tres días.

	—Sí, pero los kiu llegaron al campamento mientras tú y tu familia no estaban y me enteré que iban a trasladar a Pay―Then a Mondeé para celebrarlos allá. Calculando, les tomará por lo menos un día llegar, así que supongo que sus funerales serán hasta mañana.

	Eric no dijo nada, y esto conllevó a que ella se aproximara muy cerquita de él.

	—Todavía puedes estar ahí, y yo sé que quieres ir. Además, le debes tu presencia a Pay―Then.

	Tras otro silencio, Eric le respondió:

	—Todos van a estar ahí. Arcon, Héctor... Bibi y Roberto.

	—¿Y?

	—No sabría qué decir si estuviera frente a ellos.

	—No necesitas decir nada. Ellos se van a encargar de eso.

	Inmediatamente una tristeza implacable se apoderó de su rostro.

	—No quiero hablar de eso.

	—Necesitas hablarlo. Sácalo, dime qué sientes. Tus papás...

	—No son mis papás —la acalló tajante.

	Marell guardó silencio un instante. Podía apreciar claramente con que ira Eric hablaba sobre ese asunto.

	—De verdad no creo que estés diciendo eso en serio.

	—Pues no lo son. No lo son realmente.

	—Y yo diría que realmente no lo son quienes te dejaron. Apenas y sé lo que pasó, Eric, ni siquiera estoy enterada de la historia, pero si hubieras visto cómo estaban Bibi y Roberto desde que dejaron de saber de ti sabrías lo que son unos padres angustiados por un hijo. Los estás matando lentamente. Bibi está destrozada, y a Roberto no lo calienta ni el sol.

	Eric cerró los ojos. No lo dudaba. Los conocía de toda su vida y tenía una clara idea de cómo debían estar por no saber nada de él.

	—Todo mi mundo se vino abajo, Marell —le contó sin abrir los ojos—. Todo lo que yo creía que era mi vida, mi persona, todo lo que yo creía que era yo. Todo es un engaño. He vivido en una mentira desde que nací. La realidad es que no sé quién soy, ni de dónde vengo, ni por qué estoy aquí. Me siento perdido, sin rumbo. Siento que me quitaron lo más valioso que tenía, lo que tanto tiempo he defendido y lo que más he amado en mi vida: mi familia.

	Un par de lágrimas rodaron por sus sienes y se entremetieron en su cabello castaño.

	—Primero fue Pay, y ahora esto. No puedo... te juro que no puedo. No tengo siquiera una puta idea de quién soy. Roberto jamás debió de ocultarme una cosa tan importante.

	—Eric, es tu papá. Ha dado todo por ti, ha hecho todo por ti, te ha educado, te ha cuidado, te ha amado. No lo llames por su nombre que viniendo de ti se oye de una forma despreciable.

	—Es una forma de desquitarme por todo lo que él me hizo sentir. Te juro que me sentí totalmente desplazado. Y encima de que no soy su hijo me rematan con que Arcon lo es.

	Marell se quedó impávida.

	—¿Qué? ¿Arcon? ¿El rey es hijo de Bibi y Roberto?

	—¿No lo sabías?

	—No. ¿Cómo es eso?

	Eric suspiró.

	—Es una historia sumamente complicada, pero sí. De entre los cientos y miles de millones de chicos en Fagho, precisamente Arcon tenía que resultar ser el hijo perdido de Bibi y Roberto.

	Inmediatamente lo captó. El resentimiento que la voz de Eric destilaba. Aún estaba que no se lo creía.

	—Eric... pero el rey tuvo a sus padres.

	—No, no lo eran. Ellos fueron sus padres adoptivos. Igual que Bibi y Roberto lo fueron para mí —hizo una pausa—. Marell si te estoy contando esto es porque tengo plena confianza en ti, pero nadie más puede saberlo, ni siquiera tu familia.

	—No te preocupes. De mí no saldrá.

	—Estuvimos en los Templos Sagrados, y ahí nos enteramos de todo esto.

	—¿Y quiénes son tus papás?

	—No tengo ni la más remota idea, pero estoy fuera del juego. Sin papás, sin mi hermano, sin familia, sin nada. Sólo pienso en ello y claramente puedo sentir mi corazón partido en pedazos —y la miró a ella. Marell pudo percibir que tenía sus ojos anegados—. Sólo estás tú aquí.

	Marell le acarició la mejilla, y le besó uno de sus párpados.

	—Arcon, hijo de Roberto y Bibi —susurró el kima moviendo su cabeza negativamente.

	—Eso es lo que más coraje te da, ¿verdad? Que sea Arcon precisamente. Estás celoso.

	—No sé. No sé qué puto sentimiento sentir. De verdad quiero a Arcon como si fuera mi hermano, pero era mi familia, Marell. Mía. Mía —dijo enfáticamente—. Es lo único que tenía, y él lo tiene todo, todo lo que pueda desear... y aún así... vino a cagarme resultando ser un Barón. Arcon, un Barón. Punto —y sonrió con sarcasmo ligeramente—. Te juro que todavía no lo creo.

	—Así que tú no eres hijo de Bibi y Roberto, y Arcon lo es, y tú piensas entonces que la nueva familia Barón está felizmente reunida celebrando al nuevo miembro perdido, que nadie se acuerda de ti, y que a ninguno de ellos le importas. ¿Eso es lo que crees? Qué lejos estás de la realidad, en serio.

	—No, no creo que eso esté pasando.

	—Bueno, eso es lo que te convendría que estuviera pasando para poder justificar que lo que estás haciendo tiene una razón válida. Eric, tienes una familia que está desesperada por saber de ti. 

	—¿Sí? Pues resulta que yo no quiero saber nada de ellos. Me siento vilmente desplazado, traicionado, y me saca de mis casillas el sólo pensar en los Barón.

	—Tú eres un Barón.

	—No, no lo soy. Soy un hijo de nadie, de la nada. No soy nadie.

	—¿No entiendo por qué te torturas de esa manera? ¿Qué ganas con despreciar a una familia que te adora? Eric yo estuve ahí, y los vi a cada uno de ellos. Incluso Arcon anda como un loco desesperado, igual que Héctor, no se diga tus papás —suspiró—. Ojalá hubiera alguna forma de demostrarte cómo están para que te dieras una idea de lo injusto que te estás portando al irte de esa manera sin que nadie sepa nada de ti —y de pronto se quedó callada y levantó su cabeza de su pecho para mirarlo—. Oye, ¿podrías introducirte en mi mente para ver entre mis recuerdos?

	Eric frunció su entrecejo.

	—No.

	—Deberías intentarlo —agregó con una sonrisa pícara, para alivianar a Eric de ese mal momento—. ¿Qué opinas si lo intentamos?

	—No, Marell. No me voy a meter en tu mente.

	—¿Sabes hacerlo?

	—No, pero ni siquiera voy a intentarlo. Ya lo han hecho conmigo y es bastante desagradable que invadan tu intimidad. Uno se siente completamente desnudo.

	—Ya estamos desnudos —bromeó.

	—De acuerdo, es peor que eso. Te sientes violado por la otra persona.

	—¿Quién invadió tu mente?

	—El íraquen. Un ser despreciable... hace tiempo —dijo por toda respuesta.

	Marell suspiró y se acercó hasta él para acariciar sus cejas, sus mejillas, sus labios, y terminó dándole un beso muy sutil en ellos antes de decir:

	—Es que me gustaría que vieras cuánto están sufriendo por ti. ¿Y mientras tú qué estás haciendo? ¿Cogiéndote a tu novia?

	El término hizo reír a Eric.

	—Oye, ¿quién diablos te enseñó a hablar así?

	—Crecí con un par de hermanos rudos y testarudos, ¿qué te sorprende? Sé de los hombres más de lo que te imaginas.

	—Cielos —su risa había sido abierta, sincera y cálida, y eso le complació enormemente a Marell—. Pues déjame te aclaro que yo no estaría cogiéndome a mi novia si ella no se me hubiera desnudado para provocarme.

	—No me dejaste de otra.

	—Oh, claro —replicó con grandes ojos—. Ahora resulta que yo soy el culpable. ¿Sabes que esto ni siquiera pasaba por mi cabeza?

	—No me vengas con eso. Esto pasa por la cabeza de cualquier hombre después de que cumple la mayoría de edad.

	—Pues de donde soy la mayoría de edad se cumple a los veintiuno, no a los quince, y no es porque allá se esperen a los veintiuno para hacerlo, ciertamente que no, pero tampoco a los quince. Si mis papás se enteraran de esto les daría un infarto. Sobre todo a mi mamá.

	Marell sonrió con ternura.

	—¿Verdad que no es tan complicado?

	—¿Hacerte el amor? No. Es meramente increíble —dijo acomodándole detrás de la oreja algunos cabellos.

	—No, Eric. Seguir llamándolos mamá y papá.

	Eric ni siquiera se había dado cuenta de que lo había hecho. Era tan cotidiano llamarlos de esa forma que lo hacía sin pensar. Entonces suspiró y cerró los ojos.

	—Vamos, por favor —le dijo a susurros sin dejar de acariciarle el rostro—. Vamos al funeral de Pay―Then.

	Eric lo meditó un momento más. En verdad no quería ver a su familia, pero anhelaba ir al funeral de Pay―Then para despedirse de él una última vez.

	Y se le quedó mirando. Estaban tan cerquita uno del otro.

	—¿Debo acostumbrarme a que siempre voy a acabar haciendo lo que tú quieres?

	Marell sonrió lindamente. Eso era un sí.

	—Sólo cuando yo tenga la razón, ¿te parece?

	—Me parece —e  hizo una pausa, sin dejar de verla—. Pero no me voy a mover de aquí por lo pronto. Tienes un método bastante atractivo para lograr que deje de pensar en todo lo malo que me pasa, y como ya trajiste de vuelta los malos pensamientos tendrás que ponerlo en práctica una vez más.

	Marell sonrió más abiertamente.

	—Bueno, tenemos un par de horas para volverte a alivianar.

	Y con delicadeza, Eric la rodó hacia un lado para él quedar encima de ella.

	—Te quiero, Marell. Y no entiendo cómo rayos le hiciste para meterte de esa forma en mi cabeza.

	—Magia —le dijo ella.

	Y se sonrieron ambos, y Eric volvió a sus labios, como le fascinaba hacerlo.

	 

	 

	Ese día, Nila y Talí galoparon a un ritmo vertiginoso junto con sus jinetes con toda la intensión de llegar a Mondeé a celebrar los funerales del kora―kiu.

	 

	 

	Desde la madrugada, una caravana de kius habían viajado en una procesión silenciosa bajo la luz de las antorchas. Pay―Then viajaba en una carreta sin cubierta acostado sobre una cama de hojas amarillas y rojas y rodeado por ocho kimas del Consejo que cabalgaban en sus caballos ataviados con una tela roja que cubría todo su lomo en señal de luto. Luego venía una caravana de veinte kius, todos portaban una capa negra con el capuchón puesto. En seguida cabalgaban los Guerreros acompañados de la princesa Iriden, Bibi y Roberto y algunos miembros de la Guardia Real de Ándragos que los custodiaban. Estaba amaneciendo ese día y con las antorchas iluminaban el camino. Faltaba poco para llegar a Mondeé. El ambiente era húmedo y frío, y salía vaho por sus bocas.  

	Pero fue Darlo Sanaten el primero que perdió la concentración de la procesión y levantó la cabeza. Luego lo hicieron Kengo, otros dos kimas y Macuba. Karime, que no viajaba con los kiu, sino con sus amigos, ya había percibido lo mismo que los demás.

	—¿Qué sucede? —le cuestionó Héctor a un mínimo volumen cuando la notó inquieta.

	—No lo sé. Es algo extraño. Percibo algo y a la vez no.

	Efectivamente, en la parte alta del bosque, a varios kilómetros de ahí, se podía observar claramente una larga línea de antorchas, y desde ahí, los gemelos, líderes de los cazadores, observaban sigilosamente el avanzar de la procesión kiu, y detrás de ellos, un ejército completo de cazadores aguardaban en absoluto silencio. Era impresionante como tantos hombres podían mantenerse en ese silencio imperturbable, pero no era gracias al silencio que los kiu no lograban captarlos, sino que detrás de ellos una mujer de edad fresca y cabellos largos de color blanco plata, se abrió paso. Tenía la cara pintada con símbolos extraños, portaba muchas joyas al cuello, dedos y muñecas, tenía cicatrices en las manos y las uñas más largas del mundo.

	Los gemelos no voltearon a verla, continuaron viendo la lejana procesión.

	—¿Estás segura que no pueden captar nuestra presencia, Halifa? —preguntó uno de los gemelos.

	—¿Alguna vez he dicho algo que no sea cierto, amo? Quizá sientan algo extraño, pero nunca sabrán que somos nosotros. 

	—¿Quiénes son?

	Las pupilas de los ojos de la bruja sufrieron una transformación, se alargaron como las pupilas de los gatos y se pusieron amarillos y brillantes, y tras un momento respondió:

	—Kius. Marchan en procesión. Escoltan el cuerpo del kora―kiu ocho kimas del Consejo y veinte kius más. Detrás de ellos cabalgan el rey de Ándragos y su séquito. La princesa Iriden de Irdania también cabalga con ellos.

	Al parecer, la bruja de los gemelos conocía bastante bien a toda la realeza y la nobleza de Fagho.

	Pero inmediatamente que Shavanta Dehr (que montaba al lado izquierdo de los gemelos) escuchó que el rey de Ándragos fue nombrado, una oleada de furia se apoderó de todo su ser. ¡Él ya lo había matado! ¡¿Cómo había podido sobrevivir a aquel ataque?!

	El gemelo acarició su barbilla al tiempo que dijo:

	—Dijiste que habías matado al rey de Ándragos.

	Shavanta sabía que se refería a él.

	—Lo dejé con cinco flechas clavadas en su torso. No sé cómo pudo sobrevivir.

	—Seguramente porque tiene más agallas que tú —alegó sin miramientos.

	Shavanta hirvió de coraje, pero se mantuvo estoico.

	—Continuaremos nuestro camino —resolucionó—. Ese grupo de kius no nos interesan. No forman parte del plan.

	—Señor, si me lo permite, quiero terminar mi trabajo.

	—No pudiste hacerlo antes, no podrás hacerlo ahora. Tuviste tu oportunidad, Shavanta. El rey de Ándragos te superó.

	—Es un adolescente, señor, un adolescente con buena estrella porque nadie más hubiese sobrevivido a ese ataque. Permítame acabar con él.

	—¿Vas a enfrentarte a treinta kius y a la guardia real de Ándragos tú sólo?

	—No. Me llevaré a mis hombres. Pasaremos como un grupo de cazadores furtivos mientras usted continúa con nuestro objetivo.

	El gemelo volteó a ver a su hermano, quien permanecía estoico, y ligeramente, muy ligeramente, asintió.

	—No podemos esperarte —determinó el gemelo que había mantenido conversación.

	—Continúen, mi señor. Yo les daré alcance cuando haya terminado con el rey, sólo le pediría que Halifa mantuviera en nosotros su hechizo para posicionarnos sin que nos descubran. Usted sabe, son kius.

	Tras meditarlo, el gemelo asintió y le ordenó a su bruja mantener su hechizo en los hombres de Shavanta. 

	Y así, en absoluto silencio, los gemelos hicieron girar sus caballos para continuar su camino seguidos de Halifa, quien miró a los ojos a Shavanta con una mirada penetrante y envolvente mientras se retiraba. A Shavanta le recorrió un escalofríos por el cuerpo. La mirada de esa mujer era aterradora. 

	El ejército cazador se retiró mientras que Shavanta y un grupo de cincuenta hombres esperaron en absoluto silencio. Todos en espera de las indicaciones de su líder y sedientos de utilizar sus cuchillas de la mejor forma que sabían hacer. Matar a sangre fría.

	Y ya retirados, el gemelo que no había abierto la boca hasta ese momento musitó:

	—No le des más protección a Shavanta, Halifa.

	La bruja sonrió apenas perceptible, pero maliciosamente.

	—Sí, amo.

	 

	 

	Comenzaba a clarear. Los primeros rayos del sol inundaron el entorno pero las antorcha de la procesión continuaron encendidas. Caminaban en absoluto silencio.

	Shavanta había hecho un gran rodeo para posicionarse kilómetros adelante de donde pasarían los kiu y los andraguenses, y los esperaban perfectamente escondidos en el bosque y ubicados para una infalible emboscada, y lo hubiera sido si hubiesen contado con la protección de Halifa, pero a Shavanta le extrañó que cuando la procesión pasó junto a ellos los veinte kius blancos ya no marchaban atrás de la escolta de kimas que rodeaban la carreta de Pay―Then, sino que ahora todos estaban concentrados a su alrededor, y detrás de ellos no había nadie más. Los andraguenses habían desaparecido.

	En ese momento Shavanta advirtió que lo habían engañado y que sus adversarios tenían plena conciencia de su presencia.

	"Maldita bruja", pensó.

	No tenía muchas opciones. Sus hombres estaban perfectamente escondidos y posicionados, pero estaba seguro que los andraguenses ya los tenían ubicados, como también sabía que los kiu no intervendrían a menos que ellos los atacaran, ¿y a quién se le habría ocurrido atacar a un grupo de kius, incluidos ocho kimas, con sólo cincuenta cazadores? Su objetivo no eran los kiu, era el rey, y no le importaba sacrificar a todos sus hombres con tal de lograr su objetivo.

	Los hombres de Shavanta se desorientaron cuando se dieron cuenta que los andraguenses ya no iban en la procesión, entonces Shavanta indicó con un movimiento de mano hacia el fondo del camino que ya había sido recorrido por los kiu, en algún lugar, escondidos, debían haberse quedado los andraguenses.

	Esperó entonces a que la caravana se alejara, y cuando la perdió de vista salió abiertamente al camino escudriñándolo con la mirada. Todo parecía solitario, pero no lo estaba.

	Y como un rayo, Shavanta desenfundó una de sus múltiples espadas, una muy larga que llevaba a su espalda, y la lanzó directamente hacia un tronco a lo lejos. El acero traspasó todo el ancho del árbol y fue a clavarse justo en la tráquea de un soldado andraguense que se escondía detrás de él, en ese instante les dio la posición a sus hombres de dónde se encontraban sus adversarios.

	A la señal de su mano, todos los cazadores comenzaron a atacar hacia el fondo del camino lanzando una gama de cuchillos y espadas que tenían la característica de atravesar cualquier cosa. Varios andraguenses cayeron, pero otros tantos se lanzaron a la lucha devolviendo un sinnúmero de flechas. Muchas de ellas también dieron en el blanco. 

	El enfrentamiento cuerpo a cuerpo se dio y Mao, Héctor, Arcon, Vido, Tuck y Roberto se lanzaron desde diferentes puntos a la pelea. Karime hizo gala de sus recuperadas fuerzas, y ella sola era suficiente para derrotar a seis cazadores a la vez con sus poderes de kima. Iriden y Bibi se mantuvieron escondidas lo más lejanamente del enfrentamiento por órdenes de Roberto. 

	Shavanta Dehr continuó montando su caballo en el mismo lugar en el que había dado la orden de ataque. Miraba escrutadoramente la pelea, hasta que lo ubicó a lo lejos. Arcon se debatía a muerte con un cazador. Era sabido que los cazadores eran expertos sanguinarios y todo el mundo les temía, ahora Arcon se daba cuenta del por qué. Porque eran bastante diestros en la manipulación de sus cuchillos y armas punzantes, y en ocasiones ni se les veían las manos de la rapidez con que peleaban, tenían una excelente puntería para lanzar cuchillos pequeños y llevaban muchos consigo, por lo tanto, había que tener todos los sentidos puestos en la batalla.

	El cazador que peleaba con Arcon era muy hábil, y en su enfrentamiento logró hacerlo retroceder, aún así, Arcon se defendió de buena manera, pero estaba librando estocadas cuando de pronto el cazador se paralizó con sus cuchillas en alto y con los ojos tan abiertos como lunas. Al segundo, un hilo de sangre le escurrió por la boca. Arcon se quedó ligeramente en pausa. ¿Qué rayos le había pasado a ese cazador que con tantos bríos le hacía frente? Él no lo había herido. La respuesta apareció cuando el cazador cayó a plomo al suelo, y detrás de él, a unos metros, Shavanta Dehr montaba pasivamente su caballo mientras miraba a Arcon con unos ojos de diablo después de haber matado a su propio hombre. 

	—La gloria de matarlo, majestad. Me la voy a llevar yo.

	Una ráfaga de horror le paralizó el cuerpo cuando lo reconoció. Había sido el hombre que le había perseguido cuando viajaba con los irdanos, el mismo que había ordenado su ataque, y el mismo que lo había ajusticiado con cinco flechas. Casi nunca había sentido miedo, a pugnar con este sentimiento, no estaba acostumbrado a doblegarse, pero ese hombre le hizo memorar uno de los momentos más espantosos de su vida, el sentirse vencido y muerto.

	Arcon no se sintió lo suficiente capaz para enfrentarle, y retrocedió con ligeros puntapiés. Shavanta sólo lo observó con un rostro inamovible, seguro que en ésta segunda ocasión, el rey no saldría vivo.

	Casi sin pensarlo, el rey montó en el primer corcel que vio a su paso y salió disparado arreándolo hacia cualquier sitio, ni siquiera se fijó por dónde, su único pensamiento era alejarse de ese hombre, huir. Y en cuanto se echó a correr, Shavanta lo siguió, y ambos se internaron en el bosque.

	Pero fue Mao Batay quien, en su calidad de cávilar de la Guardia Real, tenía la absoluta responsabilidad de cuidar del rey. A Arcon nunca le había gustado traer niñera y en batalla sabía defenderse perfectamente, por ello se podía delegar un poco la responsabilidad a su propia persona, aún así, Mao comúnmente peleaba vigilante siempre de su bienestar, y cuando lo veía en problemas era quien llegaba en su ayuda, o él, o Karime, o Héctor, o Eric. Arcon siempre había sido una de las prioridades del equipo.

	Cuando Mao se percató que el líder de ese grupo de cazadores había salido destapado siguiendo al rey no lo dudó ni un instante. Libró todavía batalla con el cazador con el que se enfrentaba, acabar con él le costó más minutos de los que hubiera querido, pero se empeñó lo más rápido que pudo y al final arremetió una estocada con su espada en la garganta del cazador dejándolo fuera de combate. Apenas la sacó con la sangre escurriendo y buscó un caballo, de un salto se montó en él y salió a galope tendido en la misma dirección que habían tomado ellos.

	—¡Ea! ¡Ea!

	Había varios caballos galopando a toda velocidad por el bosque en ese momento. Shavanta Dehr detrás del rey, quien esquivaba las flechas de su enemigo. Arcon había notado que el caballo del cazador era más rápido que el suyo, y llegaría un momento en el que le daría alcance. Otro era el de Mao Batay, que trataba de seguir el rastro de los otros dos caballos, aunque resultaba difícil porque habían salido mucho antes que él. Los últimos dos eran Talí y Nila. Eric, ya cercano a la travesía de la procesión kiu, había alcanzado a escuchar lejanamente la batalla que se había suscitado entre andraguenses y cazadores, por lo que le hizo apretar el paso a Talí y a Nila, y fue así como un descontrolado encuentro entre los caballos hizo que se pararan en dos patas para evitar la colisión, y Marell, detrás de Eric, también hizo virar a Nila intempestivamente. 

	—¡Diablos, Eric! —gritó asustado Mao al topárselo mientras bajó su espada que llevaba en alto. Por un momento había pensado que eran Arcon y el cazador— ¡Me asustaste! ¡Por poco y te corto la cabeza!

	—Sí, claro. ¿Qué sucede? —preguntó un tanto ansioso.

	—Cazadores —fue la única respuesta de Mao—. Qué bueno que estás aquí.

	—¿Están todos bien?

	—No encuentro a Arcon. Su líder comenzó a perseguirlo pero no pude salir a ayudarlo inmediatamente. No lo encuentro por ningún lado. Eric, Arcon estaba asustado.

	—¿Por dónde se fueron?

	—Vinieron hacia este lado, pero les perdí el rastro. Salí mucho después que ellos.

	—Yo lo encontraré. ¿Los demás están bien?

	—Se quedaron en la batalla.

	—De acuerdo. Marell, quédate con Mao —dijo presuroso.

	—Así que estaba contigo —arguyó el cávilar.

	—Sí —determinó tajante—. Y continuará conmigo. 

	—Ok —respondió Mao sin problema levantando las manos—. Tú y yo ya aclaramos las cosas. Vamos, Marell. Sígueme. Los buscaremos por acá.

	Los tres caballos salieron hacia rumbos distintos.

	—¡Rápido, Talí!

	 

	 

	Shavanta Dehr tenía acosado a Arcon desde atrás, pero cuando una flecha le pasó tan cerca del oído que el rey escuchó su zumbar y sintió que cortó el aire a escasos centímetros de él, fue que perdió el control y decidió tirarse del caballo para enfrentarlo definitivamente, aunque estaba seguro que ante ese rival no tenía posibilidades. Un miedo atenazante lo tenía invadido.

	Arcon se bajó por un costado del caballo en movimiento y rodó por el suelo un sinnúmero de veces hasta que logró ponerse en pie levantando en alto su espada. Shavanta se dirigió a él a todo galope con su cuchilla de tres filos en alto. Una gota de sudor recorrió la frente del rey, temía que su hora de morir había llegado. No sabía cómo enfrentar a ese hombre.

	Shavanta proclamó un grito de furia y victoria cuando levantó en alto su cuchilla para arremeter contra el rey, que permanecía en pie en posición de defensa, pero justo antes que atajara contra él, un cúmulo blanco de energía se estrelló contra la coraza de armadura de su pecho lanzándolo hacia atrás. De primer momento Arcon no supo lo que ocurrió, pero no dilató en reconocer a Talí y a Eric. No obstante, el cazador se recuperó del inesperado ataque y se puso de pie desenfundándose de por algún lado otras dos cuchillas. Eric comenzó a atacarlo con cúmulos de energía, uno seguido del otro, parecían ser muchos, pero Shavanta los desviaba todos con ágiles movimientos de manos, la rapidez con que se manejaba era impresionante, el propio Eric se sorprendió de su ágil manipulación, pero continuó guiando a Talí hacia él. Shavanta Dehr lo dejó acercarse lo suficiente mientras movía sus brazos para desviar los cúmulos hasta que con un movimiento imperceptible lanzó una de sus cuchillas hacia enfrente. No la dirigió a Eric, sino a Talí, y fue a clavarse justo en la pata izquierda del corcel, casi cercana al pecho. 

	—¡Nooo! —gritó Arcon cuando vio que las patas delanteras de Talí se doblaron de súbito ocasionando que Eric cayera al suelo sin control. 

	Con toda su furia, Arcon levantó en alto su espada en contra de Shavanta, corrió hacia él y se suscitó el enfrentamiento entre ambos. Cuchilla contra espada. Arcon era experto manipulándola, pero por primera vez se enfrentaba a alguien superior a él.

	Después de caer, Eric se levantó extremadamente preocupado.

	—¡Talí! ¡Talí! ¡Por Dios! —llegó barriéndose hasta donde estaba el caballo tirado. El corazón casi se le detuvo cuando vio la cuchilla de Dehr clavada en su fiel  compañero—. No... no...

	Talí permanecía echado con los ojos entreabiertos, no podía ni levantar la cabeza, el dolor que sentía se expandía por todo su pecho, era una punzada desgarradora.

	—Talí... tranquilo, amigo —adujo con los ojos cristalizados, y armándose de valor tomó el mango de la cuchilla—. Esto va a doler, pero necesito hacerlo— y sin perder tiempo la sacó de un tirón de la carne. Talí emitió un relincho de dolor e incluso quiso pararse, pero no lo logró, inmediatamente se fue al suelo de nuevo—. ¡Hey, hey, tranquilo! ¡Calma! Calma...

	El kima se desamarró una de sus bandas para intentar detener la sangre que manaba de la herida, y volteándose hacia su inseparable amigo le acarició la cabeza.

	—Tranquilo... Todo va a salir bien.

	Los ojos de Eric estaban anegados de lágrimas.

	—... Te vas a poner bien.

	Pero otro grito de dolor prorrumpió el bosque. Esta vez de Arcon, quien cayó al suelo en ese momento después de ser alcanzado por la cuchilla de Shavanta dejándole una herida en el brazo con el que siempre empuñaba su espada y que ahora yacía en el suelo muy lejos de él.

	—Una vez te me escapaste, Asteris, ¡pero dos nunca! —gritó Shavanta a todo pulmón mientras dejó descender su cuchilla hacia el pecho del rey.

	Arcon cerró los ojos aceptando su derrota, en espera se sentir clavársele los filos de la cuchilla del cazador en su corazón, pero en vez de ello, una fuerte ráfaga de viento le pasó por encima.

	De haber tenido los ojos abiertos, Arcon hubiera podido ver que, tras su grito, Eric lanzó contra el cazador un rayo de poder tan potente con sus dos manos que simplemente el cuerpo de Shavanta se desintegró un segundo antes de que éste arremetiera contra él, y tras esa poderosa ráfaga, todo volvió al silencio.

	Eric dejó caer los hombros y suspiró de alivio al constatar que le había dado tiempo de salvar a Arcon. Un segundo más, y su mejor amigo habría muerto.

	Arcon por su parte, estaba en pausa. Hacía sólo un instante el cazador estaba encima de él empuñando sus cuchillas para matarlo, y ahora no había nada, no quedaba absolutamente nada de Shavanta Dehr. Su cuerpo, literalmente, se había consumido. Poco a poco se incorporó recargándose sobre sus codos y entre él y Eric cruzaron una mirada. Ambos tenían la respiración agitada, y ambos no sabían ni qué decir, estaban frente a frente, aunque diez metros de bosque los separaban.

	Después de mirarle, Eric bajó la vista tímidamente, y dándose media vuelta se volvió a enfocar en la herida de Talí que aún derramaba sangre. Volvió a colocar su banda sobre ella en un intento por pararla mientras sentía el corazón contrito.

	A los pocos segundos Arcon llegó junto a él y se hincó a su lado.

	—¿Sigue sangrando? —preguntó cohibido.

	—Un poco —le respondió Eric a media voz.

	—¿Me dejas revisarle la herida?

	Eric quitó sus manos de sobre Talí y Arcon pudo apreciar el corte. Aún manaba un poco de sangre. Se acercó lo suficiente y enjuagó la herida con agua de su cantimplora, así pudo evaluar con más precisión.

	—Préstame una banda limpia.

	Eric se desamarró la segunda banda de su cintura y se la pasó a Arcon. Entonces él la utilizó para ejercer presión en distintos puntos de la herida.

	—Es profunda, pero no tocó ninguno de sus órganos vitales. Podemos suturar la herida.

	—¿Cómo?

	—Con tu energía. Será doloroso para él, pero al quemarlo la sangre parará.

	"Diablos", pensó Eric, pero era la mejor opción.

	—De acuerdo.

	Ambos se acomodaron. Arcon cerca de la cabeza, y le tapó los ojos con una de las bandas kiu.

	—¿Puedes inmovilizarlo? Si no, no se dejará.

	Eric asintió, puso sus dedos sobre la cabeza de Talí, cercano a su cerebro y su mano se iluminó ligeramente.

	—Listo.

	—Utiliza un haz delgado, lo más delgado que puedas, sólo para que vaya coagulando.

	Con Talí inmovilizado no le fue difícil a Eric quemar con su energía la herida de la cuchilla. Arcon se dedicó a acariciar a Talí, sabía que le dolía y que no podía moverse en absoluto, pero el trabajo de curación de ambos fue perfecto, y un par de minutos después habían terminado. Entonces ambos se sentaron en el suelo, junto a Talí, y duraron sin hablar un buen rato. Ni uno ni otro sabía qué decir. Era incómodo estar junto a tu mejor amigo y no saber qué decir. 

	Pero pronto Eric se percató de la herida del brazo de Arcon.

	—Estás herido.

	—Sí, no importa. No es nada grave.

	La sangre casi le llegaba hasta el codo.

	—¿Estás seguro?

	—Sí.

	—¿No quieres que te cure a ti también?

	—Oh, no, no, gracias —respondió Arcon esbozando una sonrisa—. No es por nada pero prefiero que lo haga alguien más. Sin... sin ofender, claro.

	Eric también sonrió ligeramente.

	—Estuvo cerca, ¿no? 

	—Bastante —contestó el rey mirando al suelo—. Creí que iba a morir. Ese cazador fue el mismo que me atacó cuando me dirigía a Ándragos. Él y sus hombres me llenaron de flechas —hizo una pausa, y Eric comprendió el por qué Mao le había dicho que había visto a Arcon asustado. ¿Cómo no iba a estarlo?—. Gracias, Eric, por venir. De no ser por ti no habría salido de ésta.

	—De nada.

	Otro gran silencio se hizo entre ellos y Arcon decidió que era el momento de hablar. Eric estaba ahí, a su lado. Era necesario aclarar las cosas entre los dos.

	—Eric, la verdad no sé ni qué decirte.

	—Ya me diste las gracias.

	—No me refiero a eso, sino a todo lo que ha ocurrido en torno a nosotros y a Roberto y Bibi.

	Pensar sobre aquello dejó a Eric mudo por un instante, más luego resolvió:

	—No es necesario que digas nada sobre eso tampoco.

	—Yo mejor que nadie sé lo que significan para ti Bibi, Roberto y Héctor, y toda esta situación ha sido tan difícil para todos que no sé ni cómo empezar a decirte lo que siento —dio un suspiro y continuó armándose de valor—. Ese día, con Damira, cuando nos contó la verdad, no puedo negártelo, no me detuve a pensar en lo que todo ello significaba para ti. Estaba tan enfrascado en el momento que ni siquiera me di cuenta de cuando te fuiste.

	—Lo cual resulta perfectamente comprensible. Tú estabas más involucrado que yo en esa charla.

	—No. Yo creo que los dos lo estábamos de la misma manera, pero yo me robé la atención de todos porque resultaba ser el hijo recuperado después de tantos años —hizo una pausa—. Ojalá pudieras perdonar mi egoísmo.

	—Todo esto no es culpa tuya.

	—Voy a confesarte algo, Eric. Algo que nunca me he atrevido a decirte.

	Eric esperó a que lo hiciera guardando silencio.

	—Todos estos años, siempre hubo algo que envidié de ti desde que te conocí, y no fue tu gran don kiu, sino la forma en como habías crecido, con una familia como la tuya. La unión y el cariño tan grandes que mantienen entre ustedes hace desear algo así a alguien que nunca tuvo el amor y el cariño de un padre. Mi mamá murió cuando yo tenía apenas cinco años así que son pocos los recuerdos que guardo de ella. 

	»Si soy honesto contigo, me sentí parte de algo especial cuando me dijeron que yo era hijo de los Barón. Creo que es un regalo de los dioses poder crecer dentro de una familia como la tuya, y, de pronto, yo también era parte de ella, yo era legítimamente un Barón. Te juro que sentí un enorme orgullo de serlo, mucho más que de ser el hijo de Aga Ásteris, mucho más que ser el hijo heredero de la corona de Ándragos. Sin embargo, cuando volteamos y tú ya no estabas, caí en la cuenta de que me había convertido en un usurpador por haber sido precisamente yo quien te estaba quitando a tu familia, despojándote de algo que te pertenecía, y eso... eso no puedo permitírmelo, porque de ninguna manera podría pasar por encima de tus sentimientos. 

	Y por primera vez Eric levantó la mirada hacia su amigo para ser claro.

	—¿Quieres que hablemos con franqueza?

	—Me gustaría que así fuera.

	—De acuerdo. No voy a ocultarte lo que sentí. De pronto me encontré solo, sin saber nada de mí, sin saber quién era o por qué estaba en los Templos enterándome de una verdad que me avasalló. Mi mundo completo se derrumbó. Es complicado de pronto enterarte que has vivido en una mentira durante quince años, saber que el que creías que era tu hermano no lo es y los que creías que eran tus padres jamás te engendraron, y... sobre todo pensar que... siendo tú el legítimo hijo de Bibi y Roberto... te colocaran por encima de mí.

	A Arcon se le fueron las palabras momentáneamente, pero luego musitó:

	—Jamás permitiría que eso sucediera.

	—Eso no está en ti. ¿Cómo crees que te va a tratar Roberto después de que te entregó hace quince años? ¿Te imaginas la culpa que ha cargado todo este tiempo? ¿Y Bibi? Su cariño hacia ti siempre ha sido latente, Arcon, y todos lo sabemos. Ahora que sabe que eres su hijo se va a desbordar de amor por ti.

	Arcon bajó la mirada. Todo ello era cierto.

	—Eric... si me lo pides... puedo alejarme de ustedes.

	Eric se quedó callado, y antes de volver a hablar suspiró:

	—¿Y eso de qué serviría?

	—Sólo me imagino lo que puedes estar sintiendo por todo esto, y no quiero ser el causante.

	—Para tu buena o tu mala suerte tú no eres el causante. De hecho, eres una víctima de esta historia. Como yo. No puedo culparte de nada.

	Se hizo un silencio.

	—¿Estás... estás enojado con Roberto?

	Eric suspiró.

	—Sería muy injusto si me enojara con un hombre que me acogió como su hijo y que siempre ha velado por mí —hizo una pausa—. A decir verdad, creo que tú eres quien podría estar más enojado con él que yo. ¿Lo estás? ¿Has hablado con él?

	Arcon lo negó.

	—No se lo he permitido. Me he mantenido a distancia.

	—Sinceramente no me hubiera gustado estar en sus zapatos.

	—Supongo que a nadie, pero a pesar de saber que me entregó a Damira para que yo sobreviviera no puedo sacarme de la cabeza un sentimiento que me atropella: Abandono.

	Eric volteó a verlo. Ése era justo el sentimiento que lo hostigaba a él también.

	—Es complicado, ¿no? Luchar contra sentimientos encontrados.

	—Bastante, y a estas alturas cualquier pensamiento que no sea positivo se convierte en veneno. Por eso pienso en ti, y mi oferta sigue en pie. Puedo desaparecer totalmente del mapa de los Barón.

	Eric sonrió con ironía.

	—¿En serio crees que ésas son mis pretensiones? Me decepciona un poco que lo pienses, ¿sabes?

	—De la misma forma que a mí me decepciona que pienses que estoy aquí para quitarte a tus padres.

	—Son tus padres.

	—No, Eric —le atajó con firmeza—. Nunca han sido mis padres. Y si en verdad quieres que hablemos con franqueza déjame te digo que largándote de los Templos Sagrados como lo hiciste, sin decir una puta palabra, me hiciste sentir una verdadera mierda —se atrevió a confesarle un poco alebrestado—. Sí, sí estoy enojado, pero no tanto con Roberto como contigo. Eric, muy a pesar de quiénes sean ellos y valiéndonos madre de dónde venimos tú y yo, tú has sido para mí como un hermano desde que te conozco. No necesitaba pasar esto para que yo te quisiera como tal, y tú lo sabes. Eso fue lo que me dolió más que cualquier otra cosa. Que tú te creas que estoy aquí para lastimarte. Jamás lo haría. Jamás.

	—Arcon, en serio, no te portes como una diva. Recibí en los Templos Sagrados un madrazo del tamaño del mundo. Necesitaba meditarlo a solas, necesitaba pensar y acomodar mis ideas, necesitaba tiempo para poder ver las cosas con claridad. Necesitaba alejarme para perdonar.

	Arcon resopló.

	—¿Y lo hiciste?

	De primera instancia se quedó callado. 

	—Como tú dices, cualquier otro pensamiento es veneno, y como dice Marell, no puedo suprimir quince años de amor por una liga consanguínea inexistente, porque todo lo demás lo hubo.

	—¿Marell? —volteó Arcon a verlo con suspicacia —¿Has estado con ella? ¿Haciendo qué?

	Eric también volteó a verlo.

	—Qué te importa.

	Pero lo único que consiguió con esa respuesta fue una gran sonrisa en el rostro de Arcon.

	—Eres un desgraciado. ¿Hasta en eso tenías que ganarme?

	—¿De qué hablas?

	—Ya estuviste con ella.

	Eric no dijo nada, pero en sus labios se dibujó una sonrisa, y frunció el ceño como si no supiera de qué rayos hablaba Arcon.

	—Estás loco, Arcon.

	—Sólo hace falta verte la cara para saberlo —y movió negativamente la cabeza, y rió. Eric también lo hizo, y compartieron ese buen momento juntos—. No puedo creerlo, eres un maldito gusano. Bueno, ¿y qué? —preguntó casi impaciente.

	—¿Qué de qué?

	—Platícame. ¿Cómo es? ¿Qué pasa? ¿Qué se siente? ¿Cómo le hiciste?

	Eric rió más abiertamente.

	—Arcon, en verdad no somos tan íntimos. Descúbrelo por tu cuenta.

	—No seas desgraciado, Eric. No me vengas con esas idioteces. Vas a contarme.

	—Claro que no. Eres el rey de Ándragos. Búscate a alguien y averígualo por tu cuenta que no te va a costar ningún trabajo. Las cosas... simplemente... pasan.

	Arcon se carcajeó.

	—Se te insinuó ella, ¿verdad? Y te sedujo hasta que caíste. Ja, ja. Bienvenido a la mayoría de edad en Fagho, amigo —y le dio una palmada en la espalda.

	—Hermano —le corrigió Eric.

	Arcon se le quedó viendo con el mayor de los agrados, y asintió.

	—Hermano, claro —y chocaron sus puños de varias maneras, como siempre lo hacían.

	 

	 

	Pero a sólo unos cuantos kilómetros de ahí, el enfrentamiento entre cazadores y andraguenses continuaba. Karime estaba bastante entretenida peleando limpiamente, nada de poderes kiu, se sentía renovada y siempre había gustado de hacer uso de sus capacidades y talento natural. Se debatía en ese momento contra cuatro cazadores, con los filos extendidos de su arco, cuando Héctor se le emparejó con su espada en alto. Ambos estaban sudando.

	—¿Estás bien? —le preguntó con la respiración agitada.

	—Perfectamente. ¿Y tú? —cuestionó sin quitar la mirada sagaz de sus contrincantes.

	—También. Vine a ayudarte un poco con estos granujas, aunque sólo sea un pretexto para estar cerca de ti.

	Karime sonrió lindamente antes de que comenzaran a mover sus espadas. Pronto se les unió un cazador más. Karime terminó peleando contra tres, Héctor con dos, pero ambos lo hacían espalda con espalda, por lo que Héctor pudo mantener conversación con ella mientras continuaban peleando.

	—Oye, no te he dicho que traje algo de la Tierra para ti.

	Karime derrotó en ese instante al primero de sus contrincantes.

	—¿Algo para mí? ¿Qué es?

	En medio de la pelea, y tras un giro que hizo para evadir una estocada, Héctor le aventó la cajita aterciopelada que había llevado consigo hasta ese momento. Karime la cachó al aire sin dejar de prestar atención a sus rivales.

	—Quise dártelo desde que llegué a Fagho, después de las olimpiadas, pero debido a las circunstancias no pude hacerlo, hasta ahorita —dio un suspiro. Estaba nervioso, y no era por los cazadores, sino porque se acercaba el momento más importante de su vida—. ¿Sabes? En la Tierra esto es como una tradición. Es un ritual muy especial que hacen las parejas —dio un salto para evitar el filo de uno de sus adversarios—. Ábrela.

	Karime hundió el filo de su arco en el estómago de su segundo adversario dejándolo fuera de combate, y se tomó un segundo para abrirla. Dentro encontró un precioso anillo con un brillante al centro. Sonrió emocionada al verlo, pero el anillo tuvo que esperar cuando levantó su arco al frente para detener la estocada del último cazador con el que se debatía.

	—Es hermoso —le dijo a Héctor, quién acabó en ese instante con su primer cazador.

	Karime estaba un tanto desesperada, por lo tanto lanzó un cúmulo de su energía hacia su último oponente y lanzó su daga al cazador que se enfrentaba con Héctor para terminar rápido.

	Héctor, al verlo caer al suelo dejó caer los hombros.

	—Era mío, Karime.

	—Sólo fue una pequeña ayudadita. Quería darte las gracias por el anillo.

	—No —le dijo acercándose para quitarle de la mano la cajita—. Verás. Anillos como éste en la Tierra los usamos como un signo de compromiso.

	—¿Compromiso de qué?

	—Cuando un hombre ama a una mujer le da un anillo como éste cuando piensa pedirle que pase el resto de su vida junto a él.

	Karime se quedó en pausa, y cuando su mente le dio para interpretar lo que Héctor estaba haciendo la emoción empezó a fluir por sus venas. Entonces Héctor se puso de rodillas junto a ella, tomó el anillo, y le preguntó:

	—Karime, ¿quieres casarte conmigo?

	El corazón de la siret se lanzó a galope a mil quinientos kilómetros por hora. Tenía ante ella a un Héctor arrodillado con un anillo en mano haciéndole una pregunta que cambiaría definitivamente su futuro, y lo peor era que no tenía ni la más remota idea de qué hacer según las tradiciones terrícolas.

	—...Héc... Héctor... diablos... no... no sé qué hacer.

	La respuesta destanteó un poco a Héctor, que se le quedó mirando.

	—¿No sabes qué hacer?

	—Es... es hermoso lo que estás haciendo, pero no sé qué hace una mujer ante esta tradición.

	Héctor sonrió.

	—La venganza es dulce, hermosa, así me he sentido yo muchas veces —se tomó un respiro y continuó—. Karime, te juro que te voy a amar con la misma intensidad con la que te amo hoy y con la que te he amado siempre, todos y cada uno de los días que me resten de vida—. La dejó momentáneamente sin palabras. La tenía extasiada—. Karime, detrás de ti viene un cazador.

	La siret cerró los ojos en un claro intento de guardar paciencia, pero furiosa se volvió hacia atrás y peleó escasos segundos con su adversario antes de lanzarle un cúmulo de su energía. Le molestaba que la distrajeran en ese momento tan importante. Una vez hecho el trabajo se volvió de nuevo hacia Héctor, que se mantenía de rodillas, con una cara tan angelical que parecía imposible pensar que esa mujer pudiese matar a una mosca.

	—Lo siento. ¿Me decías?

	—Sí —sonrió—. Que te amo, y que quiero que pases el resto de tu vida a mi lado.

	El corazón le brincó inesperadamente. ¿En verdad se lo estaba pidiendo? ¿Pasar su vida juntos?

	—Maldita sea, Héctor. No sé cómo no estropear este momento. En... en la Tierra ¿qué hace una mujer cuando un hombre hace esto?

	Héctor tomó su mano, y la besó suavemente.

	—No hay reglas. Haz lo que te dicte el corazón.

	Entonces Karime soltó su arco, se arrodilló frente a él, y tomó una de sus manos.

	—Sí. Sí quiero casarme contigo, y te juro yo también que voy a amarte de la misma forma, y desde este momento serás la luz de mis ojos y el latir de mi corazón, y el día que  mueras yo también lo haré para seguir estando a tu lado, donde quiera que estés.

	Héctor sonrió lleno de emoción. En ese instante era el hombre más feliz de todo Fagho y de la Tierra juntas.

	—Hablas hermoso, pero espero que eso que has dicho sólo sea una metáfora.

	—No sé qué es una metáfora.

	—No importa.

	Entonces tomó su mano con suma delicadeza y acariciando su dedo le introdujo el anillo de compromiso en su dedo anular. Le quedó perfecto.

	—Te amo, hermosa. Comencé a amarte desde el día en que te conocí y lo seguiré haciendo hasta el último de mis días.

	Sus miradas irradiaban amor y felicidad, pero de súbito, Karime se puso de pie para enfrentar a otro cazador que venía detrás de Héctor.

	—¡Maldita sea! ¡No quiero molestias! —gritó furiosa cuando le clavó el filo de su arco en el corazón— ¡¿Qué no pueden entender eso?! ¡Es el momento más importante de mi vida!

	Lo acabó en un tris, pero al volverse, ya no encontró a Héctor arrodillado.

	—¿Héctor?

	Lo ubicó a unos metros, peleando con un par de cazadores. Karime soltó un bufido de fastidio, y se replicó a ella misma.

	—¿En algún momento nos dejarán terminar esto en paz?

	La siret se dirigió a Héctor y comenzó a pelear con un cazador de los que se enfrentaban con él, y mientras lo hacían, continuaron platicando.

	—Héctor, lo siento. Estoy un poco apenada. No sabía que ibas a hacer esto, y... me siento mal.

	—¿Mal? ¿Por qué?

	—Porque yo no traigo uno para ti.

	—¿Un qué?

	—Un anillo. Yo también quiero comprometerme contigo.

	Acabaron al mismo tiempo cada uno con su cazador e instantáneamente Héctor la tomó en brazos, sonriendo.

	—Ya lo hiciste, hermosa. Cuando dejaste que yo lo colocara en tu mano aceptaste el compromiso.

	—Oh. ¿En serio? ¿Estás seguro que ya lo hice? —le sonrió, pasando sus brazos por detrás del cuello de Héctor.

	—Completamente. De aquí en delante eres una mujer comprometida, conmigo.

	Estaban cerca, muy cerca el uno del otro, y Karime desvió la mirada para ver su nuevo anillo de compromiso colocado en su mano.

	—Esto me ha gustado. La forma en como lo has hecho.

	—Lo sé. Fue una pedida muy al estilo Theradam.

	Y unieron sus labios por primera vez después de comprometidos importándoles poco todo lo que ocurría a su alrededor en el beso más dulce, entregado y lleno de todo el amor existente en sus corazones y en el universo entero.

	 


 

	 

	 

	34. La herencia de Pay–Then

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Los cincuenta cazadores no bastaron para derrotar a los andraguenses y a Karime, porque por supuesto ella fue pieza clave en esa victoria, ella sola acabó con la mitad de los cazadores, pero una vez terminado, los andraguenses sobrevivientes continuaron a Mondeé.

	Esa misma tarde todo estaba preparado para los funerales del kora―kiu. Se construyó un altar elevado que se colocó en el centro del pueblo. Todo su alrededor estaba lleno de flores y el cuerpo del kora―kiu yacía en esa plataforma. 

	Esparcidos por todo el pueblo estaban preparados grandes trozos de leños dispuestos para convertirse en hogueras, y rodeaban al kora siete más. Pay―Then estaba ataviado con su traje de gala de kora―kiu. Su rostro era tan pasivo que inspiraba placidez y bonanza con sólo mirarle, aunque definitivamente lucía más anciano que estando vivo, quizá porque sus músculos ya no estaban contraídos. 

	La gente se congregó al ponerse el sol, y todos llevaban en sus ropas una banda negra amarrada a la cintura en señal de luto. No había persona en Mondeé que no la portara, ancianos, niños e incluso los kiu y los kima sobre su vestimenta.

	El funeral comenzó con unas palabras de despedida, palabras que hicieron recordar a todos lo que Pay―Then había hecho en vida por Mondeé, por sus habitantes, por los kiu, y se resaltó la lucha contra el mal y el valor y la sabiduría con que siempre había guiado cada capítulo de su vida.

	Héctor escuchaba en silencio estas palabras que Regin Esparlo promulgaba cuando su vista se fijó en las colinas del valle. Alguien caminaba muy a lo lejos, achinó los ojos para identificarlos, y tuvo que esperar que se acercaran un poco más, entonces sonrió ligeramente, con el corazón lleno de emoción.

	—Hey, papá. Psst —susurró.

	Roberto y Bibi, que se mantenían a su lado, voltearon al mismo tiempo. Héctor sólo les levantó las cejas en dirección a las colinas. Quienes se acercaban a paso tranquilo eran Mao, Marell, Arcon y Eric. El kima montaba junto con Marell sobre Nila, y, en colaboración con el caballo de Mao, venían jalando una especie de camilla improvisada para Talí.

	Al verlo, los ojos de Bibi inmediatamente se llenaron de lágrimas.

	—... Eric... —musitó, e intentó dejar el lugar en el que estaba parada para correr a su lado, pero Roberto se lo impidió tomándola del brazo.

	—Cuando termine el funeral, Bibi —murmuró.

	Las tres horas que duró el funeral de Pay―Then a Bibi le semejaron diez, pero esperó paciente. Y por otro lado, Eric y sus compañeros no quisieron acercarse demasiado a la ceremonia porque no estaban vestidos apropiadamente para la ocasión. Aguardaron al pie de la colina, y desde ahí observaron que entrando a la etapa final del funeral Macuba prendió los leños que estaban bajo el cuerpo de su padre. La cama de leños del kora―kiu se incendió, y al hacerlo, Eric sintió que el corazón se le detuvo. Cerró los ojos. No le agradó la idea de ver cómo su cuerpo se quemaba ni aunque estuviera tan lejos. Marell, parada a su lado, le estrechó la mano fuertemente el tiempo que el fuego consumió el cuerpo.

	De ese mismo fuego varios kius blancos se acercaron con antorchas para encender las demás lumbreras, tanto las esparcidas por el pueblo como las que estaban alrededor de Pay―Then, y la ceremonia concluyó cuando Kengo―Dan informó que el testamento del kora, el cual tenía como única finalidad heredar el cargo, se abriría por la mañana del siguiente día.

	Desde el momento justo en que el funeral terminó los mondeanos se esparcieron y los rumores sobre quién ocuparía el más alto cargo kiu comenzaron a correr. No había muchos en la lista y era bien sabido que sólo un kima del Consejo podía ascender. Como ley oficial las mujeres estaban descartadas, por lo tanto, Macuba también estaba fuera. Pero la reservada personalidad de Pay―Then mantenía a todo el mundo en una incógnita constante. Muchos apostaron por Kengo―Dan. Hasta hacía pocos años había sido su brazo derecho, y en Mondeé lo continuaba siendo, no obstante, todo el mundo estaba al tanto de la cercanía y la estrecha comunión que Pay―Then y Eric habían establecido. No había sido mucho el tiempo que habían estado juntos, pero Eric era tan conocido en Mondeé como el propio kora―kiu, y en ese lugar, como en muchos lugares de Fagho, Eric era considerado un héroe. Las apuestas por tanto le favorecieron totalmente, y la mayoría aseguró que Eric Barón, pese a su edad, sería el siguiente kora―kiu, aún cuando no pertenecía al Consejo Kiu.

	Cuando las honras fúnebres terminaron Marell y Mao se hicieron cargo de Talí llevándolo a algún establo para ponerlo cómodo. Arcon también se retiró a que le curaran el brazo y a cambiarse de ropas. Eric se quedó allí, parado, por un momento más, y luego avanzó colina abajo en dirección al altar donde yacía el cuerpo consumado de su maestro. Se dirigía a paso lento hacia él cuando una señora de edad madura se le acercó. Después de saludarlo con respeto le ofreció una banda negra como la que todos llevaban puesta.

	Eric le sonrió ligeramente. 

	—Eras su preferido —le dijo—. Llévala en su honor.

	Eric se le quedó mirando, y la tomó.

	—Gracias.

	Cuando la mujer se retiró, el kima se amarró la banda negra en su cintura como había visto que todos la llevaban. Luego continuó hacia el altar, y cuando llegó a él apreció los restos de Pay―Then. En eso había terminado. Cerró los ojos, era difícil, muy difícil. Vinieron entonces a su mente pasajes de su vida justo a su querido maestro. Había sido impresionante ver por primera vez al kora―kiu, y recordó que en aquel entonces Pay se había negado a entrenarlo, luego apareció de pronto en el cementerio de los muertos vivientes dispuesto a hacerlo, y ahí había comenzado su entrenamiento con él. Rememoró su primera expulsión de poder, sus regaños cuando él se rendía ante cualquier circunstancia. Pay siempre lo había incitado a crecer, a confiar, a creer en él mismo. Gracias a él había conseguido elevar su potencial a kima cuando le exigió pelear contra los kiu en Ándragos y contra Drakon en el Pozo. Una lágrima resbaló por su mejilla a pesar de que mantenía sus ojos cerrados. ¿Cómo? ¿Cómo olvidar cuánto había hecho por él? Lo había transformado completamente en otra persona. De aquel niño tímido e inseguro que llegó a Fagho ya no quedaba nada. Eric era un valeroso e intrépido guerrero gracias a su maestro. Sólo a él. Y se lamentó tanto el no haber tenido tiempo de decírselo, de agradecer tanta entrega, tantas enseñanza, tanto cariño. ¿Cómo podía haber muerto? ¿Cómo siendo tan grande? Siendo el mejor, porque para él, Pay―Then era el mejor kiu de Fagho. ¿Cómo podía estar ahora frente a sus restos?

	—¿Eric? —lo llamó Roberto por tercera ocasión.

	Eric volvió en sí al escuchar su nombre. Tenía el rostro cubierto de lágrimas y se sorprendió que Roberto estuviese detrás de él.

	—¿Estás bien? —le preguntó de primera instancia.

	—Em... sí... sí lo estoy —dijo tímido.

	—¿Seguro?

	—Sí. Perdón. No te sentí.

	—¿Quieres quedarte otro rato aquí? Sólo... sólo quería preguntarte si podíamos ir a caminar un rato. 

	Eric no le dirigió la mirada en ningún momento, pero no tenía por qué no acceder. Desde el momento que tomó la decisión de ir a Mondeé sabía que tendría que estar dispuesto a aceptar tal encuentro familiar.

	—Sí, claro. No hay problema —respondió limpiándose su húmedo rostro con la manga de su vestimenta, y ambos caminaron alejándose de nuevo hacia las colinas.

	Desde el punto que eligieron para sentarse se podía apreciar todo el pueblo de Mondeé. Las hogueras llameaban incesantes por todos lados, y así permanecerían encendidas durante tres días. Era una bella despedida la que los kiu le daban a su líder, pero qué no hubiera dado Eric por no estar viviendo esos momentos.

	El chico se mantuvo callado, por lo que Roberto tuvo que iniciar el diálogo.

	—Estábamos preocupados por ti. Te fuiste sin decir nada y tu mamá... —no supo si corregirse al decirlo tan fluidamente, pero como Eric no dijo nada ni hizo ninguna expresión Roberto continuó—, tu mamá se angustió mucho. Ya sabes cómo se pone.

	—Sí, lo sé —dijo Eric—. Lo siento, pero... necesitaba pensar en todo esto, acomodar mis ideas —hizo una pausa—. Marell me encontró y me dijo lo preocupados que estaban. Por eso estoy aquí.

	—Parece que esa chica te conoce bien si pudo encontrarte. Ni tu hermano, ni los chicos tuvieron idea de dónde buscarte. Karime nos dijo que ni siquiera querías hacer contacto mental con ella.

	—Bueno... es que... quería estar solo —volvió a hacer otra pausa, y por fin se decidió a tomar las riendas de la charla. Su corazón, su pecho, su mente, todo era un volcán a punto de hacer erupción— ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me ocultaste algo tan importante?

	Roberto suspiró. El momento de las respuestas frente a su hijo había llegado.

	—Por miedo, Eric.

	—Miedo a qué.

	—A que dejaras de verme como a tu padre.

	—En realidad no lo eres —lo dijo de una forma que a Roberto le pareció muy cruda, por lo que replicó:

	—Lo soy desde que decidí quedarme contigo —aseguró con convicción—. Eric, hay ocasiones que la vida te pone frente a pruebas muy severas, y ante ellas tienes que tomar decisiones que incluso pueden cambiar tu destino. Hijo, no porque lleguemos a la edad en la que nos denominamos "adultos" tenemos la sabiduría para saber cuál es el camino correcto. Los adultos también nos equivocamos, pero eso forma parte del aprendizaje en el duro transitar de la vida.

	—¿Crees que te equivocaste? ¿Al quedarte conmigo en vez de con Arcon?

	—Fue una dura prueba. Sólo recordarlo me enchina la piel. Entregar a Arcon fue... tal y como lo dijo Bibi... monstruoso, pero quería darle la oportunidad de vivir, no me resignaba a que mi hijo muriera. Arcon hoy en día es casi un hombre, y es un buen muchacho, noble, de buenos sentimientos, sencillo a pesar del poder que posee. Y por otro lado, si no lo hubiera entregado a Damira jamás te habríamos conocido a ti, y criarte fue... una bendición, un regalo, un deleite. 

	»Aún hoy no sé si hice bien o mal, pero en ese momento la decisión que tomé fue la que consideré la mejor. Y cuando te veo... me siento orgulloso de haberla tomado, porque eres un chico especial, y no hablo del gran kiu en el que te has convertido sino del Eric que siempre has sido, hablo del bebé que me robó el corazón desde que Damira te entregó en mis brazos, del pequeño que me seguía a todos lados y que me decía que quería ser como yo, del niño que se divertía tanto jugando a todo tipo de juegos imaginativos, del adolescente en el que te has convertido. Que los dioses me perdonen, Eric, pero una vez que llegaste a nuestras vidas, nunca me pasó por la mente la idea de devolverte, aún si la misma Damira me lo hubiera pedido me habría negado a ello. En ese momento te convertiste en mi hijo, mío y de Bibi. Te convertiste en un auténtico Barón.

	A Eric se le cristalizaron los ojos, pero parpadeó numerosas veces para esfumar las lágrimas. Todo lo que estaba viviendo lo tenía muy susceptible.

	—El amor va más allá de los lazos consanguíneos, y quizá hasta ahora puedas entender el por qué me opuse tanto a que pisaras Fagho desde la primera vez. ¿Lo recuerdas? ¿Aquel día que fuimos a acampar al bosque? ¿Cuando Héctor me platicó todo lo que estaba ocurriendo? ¿Cuando el grolyn se convirtió en un puente entre los dos mundos en tus manos? —. Eric asintió—. Yo lo sabía, hijo, sabía que si te involucrabas en este mundo, tarde o temprano llegaría este momento, y me negaba a vivirlo, me negaba a que hubiera una sola posibilidad de perder el inmenso amor que siempre me habías profesado.  

	»No tienes idea lo difícil que fue negarme a que estuvieras en Fagho cuando veía tanto entusiasmo en tus ojos, un año, y dos, y tres, pero por más que lo intenté no pude contra ti, tu fervor hacia este mundo era demasiado grande, así que no tuve opción. No me quedó más remedio que confiar en el amor, la entrega y el cariño que Bibi y yo pudimos darte durante tu niñez —dio un suspiro—. Eric, espero haber sido un buen padre para ti todo este tiempo. Lo suficientemente bueno para que ahora que sabes que no fui yo quien te trajo al mundo, no quieras abandonarnos. Que yo no te concibiera nunca fue un motivo para que no te considerara mi hijo legítimo.

	Eric tenía un nudo en la garganta, aún así logró preguntar:

	—¿Tú crees... tú crees que después de todo lo que ha pasado, y de saber que Arcon es su verdadero hijo, Bibi... tú crees que Bibi me siga queriendo igual?

	A Roberto se le salió una lágrima, y con la mayor convicción del mundo le aseguró:

	—Que nunca te quepa la menor duda que lo que Bibi siente por ti es tan grande, o aún mayor, que lo que yo te amo. Eric, Bibi te tuvo en sus brazos desde que eras un recién nacido, y toda su vida te consideró como su hijo, sangre de su sangre.

	—Sí, pero no lo soy, y Arcon sí lo es.

	—Arcon es punto y aparte. ¿Es que acaso tú ya dejaste de quererla porque sabes que no te llevó en su vientre?

	—No es que haya dejado de quererla, ni a ti, pero supongo que... mi mente creó una barrera de protección, por temor a sentirme rechazado... o remplazado.

	—¿Lo he hecho en algún momento? Yo sabía desde siempre que no eras mi hijo. ¿Te he hecho sentir menos en algún momento? ¿Junto a Héctor, por ejemplo?

	—... No.

	—Por supuesto que no. Y eso es algo que tampoco pasará con Arcon. Eres nuestro hijo —le dijo con énfasis—, pésele a quien le pese. Y siempre, siempre lo serás. Que tu corazón no albergue una soledad que no existe, porque para Bibi, para mí, y también para Héctor, has sido, eres, y seguirás siendo por siempre un Barón, un miembro de esta familia —hizo un silencio—. Perdóname, Eric, por haberte ocultado todo esto, pero te soy franco, si por mí hubiera sido, no habría querido que nunca te enteraras. Me hubiera gustado que murieras sabiéndote mi hijo, porque así te considero.

	Eric se quedó en silencio un momento, y luego asintió.

	Roberto pasó un brazo sobre la espalda de Eric y lo atrajo con cariño hacia él.

	—Te amo, hijo —y le dio un beso en el pelo—, con toda mi alma. Y estoy muy, muy orgulloso de ti.

	Eric se dejó abrazar por él ya con un corazón más apaciguado y se abandonó acurrucado en su padre para sentir su protección y su amor, dos cosas que Roberto siempre le había transmitido. Pero en ese instante, una dulce y entrecortada voz interrumpió:

	—... Eric...

	Eric volvió su mirada hacia enfrente, y no pudo evitar entrar en lágrimas de nuevo cuando vio las de Bibiana, que desde unos metros abajo lo miraba como si no lo hubiera visto en millones de años. Bibi se derretía de amor por su hijo.

	Eric se puso en pie y ella se acercó a él, y cuando lo tuvo enfrente, Bibi tragó saliva para poder expresar con un sonsonete que quiso parecer furioso:

	—Nunca... nunca vuelvas a irte de esa manera. Nunca vuelvas a irte sin decirme a dónde irás, Eric Barón, ¿entendiste?

	A pesar de las lágrimas, Eric sonrió ligeramente comprendiendo lo furiosa y angustiada que debía haber estado.

	—Lo siento... mamá...

	Nunca le había parecido a Bibi que el "mamá" de labios de Eric sonara tan regocijante como le sonó en ese momento.

	—Oh, Dios. Ven acá, mi niño —y lo abrazó y lo besó con el amor y la ternura con que siempre lo había hecho, con la mayor y más dulce entrega existente en la vida: el amor de una madre.

	—Te amo, mi pequeño. Eres mío, Eric. Mío, desde siempre y para siempre —le dijo al oído.

	Eric lloró junto a ella y la abrazó con todas sus fuerzas, bueno, no, no con todas, pero sí con todo su amor.

	—Te amo, ma.

	Roberto se acercó por detrás, y los abrazó a los dos dándole gracias a Dios por ese momento tan maravilloso, y por haber tenido la oportunidad de revirar su camino si es que algún día había errado al tomar aquella decisión.

	 

	 

	Después de haber llorado juntos los tres se sentaron sobre la hierba. Las lumbreras a lo lejos seguían ardiendo y alumbrando la aldea, y algunos mondeanos llegaban de vez en vez hasta el altar a dejar flores al fallecido kora―kiu.

	Bibiana, tomando la mano de su hijo, preguntó sin despegar la mirada de las lumbreras.

	—¿Cómo te sientes, hijo? Por lo de Pay―Then.

	Eric suspiró. Queriendo o no, Bibi lo notaba mucho más serio que de costumbre.

	—Destrozado, ma. Por dentro me siento acabado. Creo que han sido demasiadas emociones juntas. La muerte de Pay, toda esta situación inesperada sobre mí, el renacimiento de Drakon... —expresó con tristeza—. No sé cómo no me he vuelto loco ante tantas cosas. Siento la cabeza saturada de presión.

	Bibi lo atrajo hacia ella y lo abrazó fuerte después de darle un beso en la mejilla.

	—Hey, aquí estamos contigo. Y vamos a pasar esto juntos los tres, ¿de acuerdo?

	—Los cuatro querrán decir —se acercó Héctor por detrás de ellos— ¿O qué? ¿Acaso yo estoy fuera? —y en cuanto llegó le tendió una mano a su hermano. Eric la tomó y Héctor lo jaló para levantarlo y darle un abrazo—. Pinche, enano, debería darte una madriza por largarte de esa forma sin decir nada.

	Eric sonrió.

	—Autorizado.

	—¿Cómo estás?

	—Estoy, que es lo que cuenta.

	—Idiota —y le dio un zape.

	—Auch.

	—Oye —se le quedó mirando a los ojos—, eres mi hermano, ¿entiendes? —le especificó levantándole su índice para ser más específico y sin haberle soltado la otra que mantenía aferrada a la altura de sus pechos—, para siempre y por siempre, y eso nada lo va a cambiar, ni aunque decidieras pasarte al lado oscuro de la Fuerza.

	Eric volvió a sonreír del comentario, y Héctor lo volvió a abrazar.

	—Te quiero, enano, aunque a veces te portes tan imbécil como Mao.

	—Mao no tiene un pelo de imbécil.

	—Lo sé, pero lo tratamos como imbécil.

	—Ok.

	—Ok, escucha esto —y los hermanos se separaron, Eric se sentó de nuevo entre sus padres, y Héctor retrocedió unos pasos con los brazos abiertos—. ¿Familia? Les tengo una buena noticia —dijo enjundioso. Héctor estaba de muy buen humor—, entre tanta mala.

	—¿Cuál? —preguntó Bibi.

	—Es oficial. Tendremos un nuevo miembro en la familia.

	Los tres se quedaron callados viendo a Héctor, que irradiaba felicidad.

	—¿Arcon? —preguntó Eric.

	—No. Diablos, de pronto la familia Barón sí que está creciendo. No, no es Arcon.

	—¿Karime está embarazada?

	La suposición de Roberto le arrancó una sonrisa a Héctor.

	—Oh, papá, ¿qué pasó?

	—Bueno, ¿entonces?

	—Acabo de entregar un anillo de compromiso, y me han dicho que sí.

	A quienes agarró en curva fue a Bibi y a Roberto, que de plano no se lo esperaban.

	— ... Héctor —suspiró Bibi llevándose las manos a la boca—. Oh, Dios, ¿te vas a casar? 

	—Sí, ma. La amo, y quiero pasar el resto de mi vida junto a ella.

	Los abrazos vinieron de nuevo junto con las felicitaciones. Eric se sintió feliz por su hermano, y Roberto, aunque le entraba la nostalgia, también le congratuló enteramente. Pasaron un buen rato hablando sobre el gran acontecimiento y sobre los futuros planes de la pareja, que Héctor no pudo responder a nada. Él y Karime aún no habían hablado sobre el futuro, sólo querían estar juntos, estuviesen donde estuviesen.

	Y así la familia Barón pasó varias horas juntos platicando, poniéndose al tanto de muchas cosas, a veces riendo, a veces tristeando, a veces recordando, pero conviviendo como lo habrían hecho una tarde de domingo en su casa, disfrutando plenamente de sus compañías. Y fue así como Héctor sacó a relucir otro tema de tantos:

	—Por cierto, allá abajo en el pueblo no se habla de otra cosa que no sea el testamento de Pay―Then. Hasta se están abriendo las apuestas.

	—¿Apuestas? Dios Santo, es un testamento —promulgó Bibi.

	—Creo que es parte de todo este ritual porque la gente no parece triste por la muerte de Pay―Then, ahora están ansiosos por saber quién será su próximo kora―kiu. Se escuchan varios nombres, pero ¿saben quién se eleva en las apuestas por encima de todos los demás?

	—¿Quién? —inquirió Roberto.

	—Eric.

	—¿Eric? —inquirió Bibi insólita.

	—¿Yo? Estás loco. Yo no puedo ser el kora―kiu. No tengo la experiencia para serlo.

	—Pues eso no es lo que opina le gente allá abajo, enano. Hay personas que están bastante emocionadas porque tú lo seas, y como fuiste uña y mugre de Pay―Then los últimos años están seguros de que te dejó el cargo.

	—No fuimos uña y mugre. Nos vimos poco tiempo en realidad.

	—Ok, está bien, pero todos sabemos que fuiste su consentido.

	—¿Eric, el kora―kiu? —caviló Bibi—. No sé si emocionarme o ponerme a llorar. ¿Qué harás tú como kora―kiu?

	—No tengo idea, mamá. Es una locura. No creo que Pay me haya elegido. Sabría que no tendría idea de qué hacer. Además, tengo quince años.

	—Pay―Then conocía perfectamente tu potencial, pudo haberte elegido —intervino Roberto—. Cualquier kima, a la edad que sea, puede llegar a ser un kora. 

	—¿Y Eric puede negarse a tomar el cargo? No lo veo como kora―kiu, y además... tendría que quedarse a vivir aquí, y... —se quedó Bibi sin palabras, muy triste.

	—Bibi, si Eric fue elegido por Pay―Then, sería el más grande honor que le pudiera haber otorgado. Pasaría a la historia de los kiu por los siglos de los siglos.

	—Eric no necesita ser el kora para pasar a la historia, papá —enunció Héctor—. Eric ya pasó a la historia por sus propios méritos: es el mejor kima de Mondeé en mucho, mucho tiempo.

	Roberto sonrió.

	—Eso es cierto. Y además, en la lucha contra los xescas obtuviste tanto control de tu don que lograste el color puro de un kiu.

	—Algo me había comentado una vez Pay con respecto a eso —declaró Eric.

	—Todos los kiu emanan un color distinto de energía. En la Tierra, ese campo energético de radiación luminosa y multicolor se le conoce como aura, pero los kiu tienen la facultad, como todos sabemos, de manipular y acrecentar dicha energía hasta convertirla en un arma letal. Ahora, siendo un kiu, tienes la capacidad de controlarla, y conforme lo vas haciendo, ésta va aclarándose. Mientras peleabas tuviste que haberlo sentido, esa exaltación de poder —le dijo a su hijo. 

	Por supuesto, Eric recordaba perfectamente haber sentido una vigorización de energía mientras formulaba ese ashla.

	—Estoy casi seguro que si no hubieras desarrollado tu poder hubieras corrido la misma suerte que Pay. Hicieron el ashla más grande y más poderoso que nadie hubiera podido imaginar, entre los dos.

	—Sí, y eso lo mató —dijo con un poco de resentimiento.

	—¿De verdad crees que siendo el kora no iba a saber cuándo detenerse? No, hijo, Pay era un kiu con mucha experiencia y estaba plenamente consciente de lo que estaba haciendo.

	—Llega un punto en el que ya no puedes tener control sobre ti, y la misma energía te consume.

	—Sí, pero antes de llegar a ese punto tienes el total dominio de detenerlo, y Pay―Then no lo hizo, y pudo haberlo hecho. Eric, si tu mente está buscando la salida de que tú provocaste su muerte por haber tenido ese desarrollo de energía, sabes que eso no es cierto.

	Eric se quedó callado. Era cierto lo que decía su padre, tan cierto como el que su sentido común a veces lo traicionaba y se sentía culpable de la muerte de Pay. Era bueno escuchar que alguien más le dijera que eso no era verdad.

	—¿Quieres que intentemos algo? Muéstrame un lumen de tu energía.

	Con un movimiento circular de su muñeca y sus dedos, un movimiento elegante, tal cual haría un mago, Eric colocó su palma hacia arriba con los dedos un poco contraídos, como si estuviera agarrando algo pequeño, y del centro de su palma salió un lumen, un pequeño cúmulo de energía. Era blanca en su totalidad, y a pesar de ser tan pequeña iluminaba todo el entorno, como un foco. El lumen permaneció a escasos centímetros de la mano de Eric, como si éste lo estuviera sosteniendo.

	Roberto sonrió cuando vio el blanco puro de la energía de su hijo.

	—Nunca había visto a un kiu con una energía de color blanco, ni siquiera Pay―Then pudo lograrlo en toda su vida. ¿Lo sabías? —le preguntó a Eric.

	Él asintió, y Roberto le desacomodó el copete con cariño.

	—Eres grandioso, hijo, como Eric y como kiu —suspiró—. Ok. Trae a tu mente una imagen. Una fotografía por ejemplo. Una que recuerdes bien, muy, muy bien.

	Eric se acordó de una fotografía que siempre le había gustado. Era él, de bebé, de unos dos años de edad, sólo sonreía, pero lo hacía de una manera tan expresiva. Al lado estaba Bibi, su madre, sonriéndole a él de la misma forma. Sin haberlo sido, parecía una foto de estudio. Roberto se las había sacado alguna vez sin que ellos se dieran cuenta, pero en verdad ambos, en primer plano, parecían haber posado para una revista para bebés. En esa foto se sonreían uno al otro eternamente, mirándose a los ojos.

	—Lo tengo.

	—Muy bien. Ahora esa imagen implántala en el lumen. Trata de llevarla hacia afuera. Es tu energía y sabes manipularla, esto no debe ser complicado para ti.

	Eric hizo lo que su padre decía, e intentó trasmitir la imagen de su mente al lumen. A los pocos segundos el cúmulo dejó de tener la apariencia circular, las pequeñas partículas se fueron moviendo como pequeñísimos destellos de luz tomaron otra forma, acomodándose para formar la imagen de Eric de bebé y Bibi. Cuando acabó de formarse podía verse a través de ellos de forma traslúcida, y podía apreciarse también desde cualquier ángulo aunque la imagen fuera plana. A Bibi se le anegaron los ojos. Estaba ida, como Héctor y como el propio Eric. No sabía que podía hacer aquello tan mágico. El poder plasmar en físico cualquier cosa que tuviera en su mente.

	—Wow —expresó Héctor viendo tan lindo recuerdo.

	—Ay, mi niño —expresó Bibi. Recordaba esa foto claramente, como cada uno de los innumerables momentos que había pasado junto a él siendo un bebé. Y lo abrazó por la espalda.

	Entre Eric y Roberto cruzaron una mirada, y se sonrieron contentos mientras mantuvo la imagen iluminada en su mano por unos segundos más.

	Luego le dijo:

	—Sóplale, pa.

	Roberto sopló a la imagen al mismo tiempo que Eric cerró su mano con elegancia y todo se transformó en destellos luminosos que se fueron hacia el rostro de Bibi y le llegaron como polvos mágicos.

	La oscuridad volvió a ellos. Y así, manteniéndolo abrazado, Bibi le dijo:

	—Eres el ser más admirable e increíble que conozco, hijo. Te amo.

	—Yo a ti, mamá.

	—Oh, no. Ya párenle, por favor, que si no sí me voy a poner celoso —expresó Héctor divertido.

	Todos rieron.

	—No tienes por qué, a ti también te amo, hijo —lo abrazó entonces Bibi a él también, con su otro brazo, y los acercó a ambos para darles un beso a cada uno.

	Fue un momento especial.

	Eric entonces lanzó otro lumen al aire para iluminar el pequeño rincón donde la familia Barón estaba reunida mientras le preguntó a Roberto:

	—Bueno, y ¿cómo es que sabes tanto sobre kius, papá?

	—Porque Tandreg era un kiu, ¿lo recuerdas? 

	—Oh, sí. Mientras contabas esa historia de tu mejor amigo por momentos esperaba que nos confesaras que eras gay.

	—¿¿Gay??

	Héctor se carcajeó.

	—Lo confieso. Yo también lo llegué a pensar.

	—Por favor, chicos. Qué mente enferma tienen.

	—No, yo pensé que me iba a decir que había tenido un amorío con esta mujer, Damira —compartió Bibi.

	Roberto se le quedó viendo a su esposa.

	—¿Damira, Bibi?

	—Sí, Damira. Es... —y se quedó pensando la palabra que mejor encajaba, no la encontró, y sólo dijo—... mucha mujer.

	—A Mao se le iban los ojos con ella —compartió Héctor.

	Rieron.

	—Así que Tandreg era un kiu —retomó Eric el tema.

	—Sí. Yo no tengo el don kiu, pero aún así me enseñó muchas cosas sobre ustedes, sobre lo que él podía hacer, y en la medida de lo posible desarrolló mis sentidos. Yo era hábil desde niño pero a su lado aprendí a ser muy perspicaz, a saber cuidarme y a defenderme de una forma más astuta. 

	»Tandreg era un kiu muy, muy, bueno. No como tú, por supuesto, pero tenía un don extremadamente desarrollado. Te sorprendería todo lo que sé sobre los kiu.

	—Y sobre dragones, y sobre xescas, sobre el bosque Mae, sobre los dioses, y... rayos. ¿Qué clase de vida llevabas aquí para saber tantas cosas que muchos faguenses ni se imaginan, papá? —le preguntó Héctor frunciendo el ceño.

	—Fui muy inquieto —expresó con una sonrisa—. Realmente me gustaba el peligro y la adrenalina. Tandreg tuvo que salvarme en varias ocasiones.

	—Oh, vaya. Hasta que por fin sabemos de dónde sacó Arcon lo intrépido —mencionó Héctor.

	—Mmm. Me temo que papá superaba a Arcon en ese sentido —compartió Eric sonriente—. Eres bastante interesante, ¿sabes? —le dijo a él—. Vas a tener que empezarnos a contar todos los secretos que sabes sobre Fagho.

	—Cuando gustes, hijo. Ahora que no tengo nada que ocultar soy un libro abierto para ustedes.

	—Eso amerita una larga noche en la taberna —cotorrearon los hermanos.

	Bibi estaba encantada de ver a sus dos hijos y a su esposo convivir como lo estaban haciendo, sonrientes, felices y tranquilos.

	—Bueno, ¿y no se les ha ocurrido la idea a ninguno de cambiarnos el apellido? A Nandala. Así se llamaba su papá aquí en Fagho, ¿no? —expuso ella también entretenida.

	—¿Nandala? ¿En serio te apellidabas así? —inquirió Héctor.

	—Siden Nandala era mi nombre —y se sorprendió de que Bibi lo recordara tras oírlo una sola vez en los Templos Sagrados.

	—Ay, no. No es por nada, pero Nandala se escucha asqueroso, papá.

	—Bien dicho —aseguró Héctor—. Sin ofender, pero Héctor Nandala se oye medio de jotos. En serio no permitiría que toda mi descendencia se quedara con ese apellido. Preferible el Barón, si no te importa, ¿verdad?

	—No, claro que no. El Barón para mí significa amor, madurez y familia —mencionó mirando a su esposa—. Esta familia empezó como Barón y así nos lo llevaremos a la tumba. ¿Les parece a todos?

	—Definitivo —expresó Eric con un orgullo sobrado de seguir llevando ese apellido que le hizo recobrar su identidad. 

	Eric Barón. Ése era él.

	 

	 

	Arcon caminaba por el pueblo después de haber sido curado del brazo que ahora traía vendado (nuevamente) casi a la altura del hombro. Lo bueno es que no se lo habían inmovilizado como con las flechas. El corte que Shavanta Dehr le había dado no había sido muy profundo, sólo aparatoso, pero se sentía bien. 

	Caminaba solo, raro en él porque siempre traía una sombra pegada ya fuera Mao, Karime, Eric, Héctor o cualquier par de guardias, pero sólo adentro de su palacio y en Mondeé (por estar rodeado de kius), podía darse ese tipo de lujos: el estar solo. Para Arcon eso era mucho más placentero que recibir cualquier joya costosísima. 

	Pero no había avanzado ni doscientos metros cuando escuchó una voz por detrás:

	—¡Eit! —lo reconoció de inmediato sin siquiera volverse, Mao. Ya se le hacía raro que lo hubiera dejado dar tantos pasos solo.

	Y le dio alcance.

	—¿A dónde vas? —inquirió el cávilar.

	—¿Has visto a Eric?

	En respuesta, Mao señaló hacia la colina donde, a lo lejos, los Barón llevaban ya unas buenas horas conviviendo. Se distinguían por el lumen de Eric que sobresalía a la oscuridad de la noche. Al verlos, Arcon sonrió complacido. Su corazón albergó un gran gusto.

	—¿Por qué no te unes a la familia? Después de todo tú también eres un Barón.

	Arcon lo meditó.

	—No, dejémoslos. Ésa es la verdadera familia Barón. Que disfruten ellos solos el estar nuevamente reunidos.

	Mao aplaudió en su interior la actitud del rey, porque captó que lo decía sinceramente.

	—De acuerdo, majestad. Le invito entonces un trago, que buena falta nos hace a todos.

	—Ésa sí que es una buena idea. Deberíamos pegarnos una buena borrachera, Mao.

	—Oh, no sabes cómo lo deseo, pero estoy de servicio. Tengo que cuidarte.

	—Puedes bajar la guardia, estamos en Mondeé, y así me dejarías descansar un poco de tu molesta presencia.

	Los dos rieron, y chocaron sus puños. 

	—¡Majestad! —se acercó un soldado de la guardia. Arcon y Mao se detuvieron y el soldado le extendió un pequeño papel doblado en cuatro.

	—Un recado para usted.

	—Gracias.

	El soldado se retiró después de inclinar su cabeza ante Arcon, quien desdobló el mensaje y lo leyó en silencio. Una sonrisa traviesa apareció en su rostro. Luego le pasó el recado a Mao mientras él continuó caminando.

	Después de leerlo, Mao silbó de una forma curiosa, y cuando le dio alcance los dos traían sendas sonrisas pintadas en la cara.

	—Vaya, vaya. Así que la princesa quiere hacerte hoy un hombrecito, ¿eh? —y le dio un codazo—. Ya se había tardado, ¿no?

	—Un trago contigo o aceptar una invitación a estar con ella. ¿Qué suena más atractivo, eh?

	—Ah, claro. ¡Qué pregunta! Mi compañía es superior en todos los sentidos, pero podría darte permiso de dejarme plantado sólo porque por fin vas a estar con una mujer. Te hace falta, Arcon. Ya estás grandecito, ¿no te parece? ¿Qué va a decir la gente de ti? A tu edad yo ya había estado con una docena de chicas. Vas a empezar a dar de qué hablar. Eres el rey, camarada.

	—Soy un rey diferente. Mis intereses eran otros.

	—¿Eran?

	Arcon sonrió enormemente.

	—Te gusta esa chica en serio, ¿verdad?

	—Sí, sí me gusta.

	—Tienes esa ventaja, amigo, eres el rey. Te gusta, es tuya.

	Y le dio un pequeño golpe, hombro con hombro.

	—Anda, lárgate de aquí. No la hagas esperar. Mañana que te levantes vas a ver el mundo de otro color —y se levantaron los pulgares,  ambos con sendas sonrisas mientras Arcon se alejó— ¡Eit! ¡Arréglate el cuello!

	 

	 

	Arcon sabía que la puerta de la morada donde había sido hospedada la princesa Iriden en Mondeé estaría abierta. Acababa de recibir una invitación de ella así que Arcon se tomó la libertad de abrirla sin tocar. Como todas las casas de Mondeé, había instalados pocos muebles en el interior, pero tanto a él como a la princesa les habían dejado las mejores viviendas para huéspedes. 

	Había un comedor y una salita en primer plano, ambas espaciosas. Dos jovencitas mondeanas, dispuestas al servicio de Iriden permanecían en pie, y ambas se inclinaron cuando Arcon se acercó. No dijeron palabra, Arcon tampoco, se siguió de largo hacia las puertas corredizas del fondo que separaban la única habitación de la vivienda y que permanecían a medio abrir.

	Una vez que se introdujo, Arcon cerró ambas puertas y esperó. No había nadie. El corazón se le iba a salir, por cierto. No dudaba que alguien que estuviese cerca pudiera oírlo sonar como un tambor. Las manos le sudaron ligeramente, pero las frotó en su pantalón para secarlas. Arcon iba cómodamente vestido, como le encantaba hacerlo. Después de haberse aseado en el sitio en que lo curaron sólo traía puestos un pantalón y una amplia camisa limpia abrochada sólo hasta la mitad de su pecho. Traía su cinturón imanado y sus botas. Fuera de eso, estaba limpio. Lucía cual simple andraguense. Nada que lo denotara como rey.

	Al cabo de unos segundos, Iriden apareció desde otra puerta y cuando la vio a Arcon se le paró el corazón. Se había preparado mentalmente para ese momento, pero Iriden borró toda planificación que pudiera haber hecho. Sólo vestía una bata, pero se había arreglado lindamente para la ocasión, con un peinado que recogía de forma elegante sus rubios cabellos y un maquillaje natural y expresivo que hacían resaltar sus ojos azul mar.

	Cuando la vio parada en el umbral a Arcon le faltó la respiración. ¿Sería que tendría el valor de llevar a cabo lo que tenía planeado o se dejaría llevar por esa belleza que tenía enfrente? Porque eso le pareció Iriden, una verdadera belleza. Tan fina, elegante y bonita. ¿Qué más podía pedir en una mujer que lo que tenía enfrente? Había visto a miles de chicas en su vida, pero ninguna como ella.  

	Arcon se acercó paso a paso sin dejar de mirarla a los ojos. "Por favor, que mi corazón no sea tan evidente. Que no note que está desbocado".

	—Hola —dijo en primera instancia, como un susurro.

	—Hola, majestad —le compartió ella, e hizo una pequeña reverencia flexionando ligeramente sus rodillas.

	—Es... estás hermosa.

	—Gracias —le sonrió.

	Y con una delicadeza suprema Iriden se acercó hasta él, y le besó el pecho desnudo por la abertura de la camisa. Arcon sintió un estremecimiento desbordante en todo su cuerpo.

	"Mierda, ¿cómo para uno esto? ¿Qué acaso en la Tierra no sienten lo que uno? Soy un terrícola. Soy un terrícola", se repitió constantemente. "Y quiero ser como tal". Ante el segundo beso en su pecho, suaves y a la vez seductores, Arcon la detuvo separándola con suavidad de su piel.

	—¿... Iriden?

	—¿Sí?

	—Mmm, no... no me lo tomes a mal. Estoy aquí porque me llegó tu mensaje, pero... —titubeó. 

	Diablos qué difícil decisión. Él era el rey, y quería estar con Iriden, en Fagho eso era lo más normal del mundo, para eso uno llegaba a los quince años, para eso uno se convertía en mayor de edad, para hacer lo que se le viniera en gana, porque de ahí en delante era permitido tener una o muchas mujeres, conocer y escoger una para formar un hogar, cuantimás él siendo un rey. La vida en Fagho para los jóvenes empezaba más tempranamente, pero a Arcon algo lo detenía, el saber que él no era faguense, y el pasar lo más cercanamente posible a lo que Bibi esperaría de un hijo.

	—¿No le apetezco, majestad?

	—No, no, no. No es eso. De hecho, me encantas, y más que nada por eso me gustaría que esto fuera diferente a todo lo que acostumbramos.

	—No entiendo.

	—Iriden, acepté tu invitación porque no quiero que sientas que esto es un rechazo. Me gustas —le hizo una suave caricia en la mejilla—, desde que te vi en Irdania, pero antes de hacer esto quiero que me permitas conquistarte.

	Iriden levantó sus cejas.

	—¿Conquistarme? Majestad, usted es un rey.

	—Eso quiero que cambie también. No quiero que me veas como tal. Quiero enamorarte, y que cuando te entregues a mí no sea todo tan ceremonioso y tan lleno de formulismos sólo porque soy el rey. Sé que va en contra de nuestras costumbres, y sé que estás educada para hacer lo que estás haciendo, es parte de lo que conlleva ser una princesa, pero dame la oportunidad de demostrarte que puedo hacer que esto sea mucho más especial y romántico de lo que puedas imaginar. Sé que te va a gustar —le dijo convencido, y le sonrió.

	Iriden se quedó momentáneamente sin saber qué responder, pero luego expresó:

	—Si usted así lo quiere, así lo haremos  —dijo obediente—. ¿Y... qué se supone que debo hacer?

	—Por lo pronto dejar de llamarme "majestad". 

	Iriden se le quedó mirando con unos ojos enormes. Quien podía llamarlo con tal confianza sólo podría ser otro rey, pero ella era una princesa, estaba muy por debajo de él, y hasta que no se convirtiera en su prometida, si algún día él la elegía, entonces podría comenzar a tutearlo.

	—Cuando estemos solos, ¿de acuerdo? Así será más fácil para ti. Quiero ser para ti Arcon, simplemente Arcon —y le hizo una suave caricia en su mejilla, y le rozó sus labios con su dedo índice. Iriden cerró los ojos. Era tan tierno, y le agradaron enormemente sus caricias, y entregada a ellas susurró:

	—A... Arcon...

	—Sí. Así. Sólo así.

	—Siento... siento que estoy cometiendo una grave falta de respeto.

	—No lo es, bonita. No mientras estés conmigo —y aprovechando que ella mantenía sus ojos cerrados, Arcon se acercó sutilmente hasta sus labios, y la besó, tierno y dulce, tanto, que Iriden sintió que le robó el aliento.

	"Lárgate de aquí, imbécil, o vas a acabar tirándola a la cama", se recriminó en el pensamiento mientras la besaba, sus labios eran tan atrayentes. Y se obligó a separarse de ella, y vio que tardó en abrir los ojos, como si estuviese aún saboreando sus labios. Arcon esbozó una sonrisa traviesa. 

	—¿Te veo mañana? —susurró muy despacio mientras le acarició la barbilla.

	—Cuando quiera, majes... —musitó al mismo volumen.

	—Arcon —la corrigió.

	—Lo siento. Arcon.

	—Eso suena mejor.

	Y volvió a sus labios, para despedirse.

	 

	 

	Al día siguiente, cuando Iriden abrió los ojos a primera hora de la mañana, lo primero que vio fue una rosa roja colocada en la almohada adjunta. ¿Una rosa? Enfocó bien. Sí, era una flor hermosa. El primer pensamiento que se le vino a la cabeza fue su majestad. ¿Acaso había entrado a su cuarto mientras ella dormía? Imposible saberlo, pero el pensar en él le arrancó la primer sonrisa del día. 

	Tomó la flor y se la llevó cerca de su nariz para aspirar su suave fragancia.

	—Arcon... —dijo a media voz, y suspiró.

	 

	 

	Ése era un día especial para Mondeé. Cercano a las once de la mañana la gente del pueblo ya estaba congregada afuera del recinto de reuniones de Consejo esperando que algún kima saliera para dar la noticia sobre quién sería el próximo kora―kiu. Dentro no permanecían todos sus miembros. Por ley sólo tres kimas tenían el derecho de abrir el testamento de Pay―Then, sacados por sorteo mientras todo el Consejo estuvo reunido. Los seleccionados habían sido Macuba, Regin Esparlo y Kengo―Dan, y llevaban dentro ya media hora.

	Tras una ceremonia tan íntima como protocolaria, Regin Esparlo fue el elegido de los tres para abrir el pequeño cofre que contenía el testamento de Pay―Then bajo llave. De él sacó una especie de pergamino doblado por la mitad. Lo abrió y leyó el nombre. Un sólo nombre era el que estaba escrito en la hoja, pero su rostro quedó sin expresión. Macuba y Kengo no supieron cómo interpretarlo.

	Tras unos segundos, pasó el pergamino a Kengo, lo leyó de igual forma, e hizo lo mismo con Macuba. Regin Esparlo incluso se sentó en uno de los sillones y meditó sobre el asunto. No parecía muy convencido de lo que había visto, y lo expresó a sus colegas.

	—Él no puede ser el kora―kiu. No sé en qué estaba pensando Pay―Then cuando lo eligió a él.

	—¿Por qué no podría serlo? —refutó de inmediato Macuba.

	—Porque es demasiado joven. No podrá con un cargo de semejante magnitud. Le falta experiencia y sabiduría —dijo con toda cordura.

	—Es un kima, igual que cualquiera de nosotros.

	—Acaba de nacer como kima  no hace mucho —especificó con seriedad.

	—Regin —se le quedó mirando fijamente Macuba—. Mi padre era un hombre sabio. Si él escribió este nombre en su testamento es porque lo meditó concienzudamente. Y si él decretó que fuera su sucesor tenemos que respetar su decisión.

	—Mondeé nunca ha tenido un kora tan joven, y su don es bastante desarrollado. No creo que tenga que recordarles lo que sucedió con nuestra civilización hace siglos cuando se cometió el error de nombrar a un kora tan joven y con demasiado potencial.

	—¿Y tú crees que Pay―Then no estaba consciente de ello cuando lo eligió? Me admira que seas tú quien ponga en tela de juicio sus decisiones cuando sabes que siempre hizo honor a su cargo mientras fue nuestro líder. Ninguno de nosotros tiene la visión que él tuvo al elegirlo, pero si lo hizo es por algo, y que yo sepa, no existe en nuestro Código ninguna cláusula donde se especifique que se puede rebatir la decisión de testamento del kora.

	—Macuba tiene razón, Regin —expresó Kengo interviniendo por primera vez—. Es joven, sí, es inexperto, sí, es poderoso, también, pero es muy inteligente. Ignoro por qué Pay―Then lo haya elegido. Si te soy sincero no me lo esperaba, pero confío absolutamente en su buen juicio.

	»La sucesión del título de kora elegido por su antecesor es una tradición que se ha seguido ancestralmente, y no será en mi generación que esa ley se corrompa, así que como miembro de este Consejo, exijo que se respete la decisión de Pay―Then.

	A Regin Esparlo no le quedó de otra que aceptar el nombramiento aunque estuviese totalmente en contra.

	Guardó entonces de nuevo el testamento bajo llave y mencionó:

	—Dalo a conocer entonces. Tenemos un nuevo kora―kiu.

	Kengo se puso en pie, e iba a salir de la sala concejal cuando escuchó que Regin musitó:

	—Tú debiste ser el siguiente, no él.

	Kengo se detuvo un instante para luego salir.

	 

	 

	Afuera todo el mundo esperaba con ansiedad. Desde que Eric había caminado por el pueblo a primera hora de la mañana comenzó a recibir sonrisas y buena vibra de la gente. Al principio se le hizo gracioso, pero en verdad muchos mondeanos lo querían de kora. Para esa hora los nervios lo estaban consumiendo. Por fuera parecía el mismo Eric de siempre, tranquilo y sonriente, pero por dentro estaba hecho un manojo de nervios.

	Karime y Héctor aguardaban junto con sus amigos en uno de los extremos. Ellos también estaban reunidos y esperaban que alguien saliera de la sala concejal. Nadie aún. 

	 —Tu hermano se está consumiendo de nervios —expresó Karime con media sonrisa y a un volumen bajo en el oído de Héctor.

	Héctor lo volteó a ver.

	—¿En serio? Pareciera que no. Yo lo veo sumamente tranquilo.

	—Eso aparenta, pero su corazón está a punto de explotar. Suena igual que el tuyo hasta hace un año todavía, cuando me acercaba a ti, incontrolable. 

	Héctor sonrió.

	—Traviesa, siempre escuchando lo que no debes.

	—Extraño ese ritmo tuyo aceleradamente nervioso, ¿sabes? 

	—Yo no, porque te prefiero aquí, conmigo —ambos se sonrieron.

	Así es, el corazón de Eric no paraba. En su interior estaba confundido. Por un lado no tenía idea de cómo ser un kora―kiu, cómo dirigir a un pueblo, qué decisiones tomar. Era demasiada responsabilidad para sus tan pocos años, pero a pesar de ello ciertamente le entusiasmaba ser el elegido de Pay―Then. Además de ser un honor y privilegio para cualquier kima ser su sucesor, era una muestra de confianza y de afecto incalculable por parte de su maestro. Pay―Then siempre le había infundado el "sí puedes", y sí, él también estaba seguro de que el kora albergaba en su interior un aprecio significativo hacia él, más que hacia cualquiera, quizá eso sería suficiente para ser el elegido de Pay. No quería aparentarlo, y lo disimulaba excelente, pero la entrega de los mondeanos que seguían sonriéndole y palmeándolo como si ya fuera el sucesor lo habían casi emocionado.

	Kengo apareció por la puerta del recinto del Consejo y detrás de él salieron Macuba y Regin. Los mondeanos buscaron con la mirada rápidamente, ninguno de ellos traía la toga roja que lo identificaba como kora, lo cual quería decir que el sucesor no era ninguno de ellos. La gente se emocionó, pero al mismo tiempo guardaron silencio, querían saber el nombre.

	—¡Mondeanos! —comenzó a hablar Kengo en voz alta— ¡Hemos abierto el testamento de Pay―Then y ya tenemos el nombre de su sucesor! ¡Como se pueden dar cuenta el elegido no está entre nosotros! ¡Eso quiere decir que el siguiente kora, es un kima que está entre ustedes!

	La gente estalló en júbilo. Algunas manos cercanas palmearon a Eric, quien trató de guardar la mayor de las composturas, pero realmente resultaba difícil con tantas muestras de afecto, incluidas las de sus padres y amigos que estaban a su lado aplaudiéndole y animándolo. Todo el mundo lo hacía el siguiente kora―kiu de Mondeé.

	Kengo levantó las manos para que la gente guardara silencio.

	—¡Aún no he dado el nombre, señores!

	Los mondeanos volvieron a guardar silencio, pero ya estaban felices.

	—¡Pay―Then fue mi maestro! ¡Si soy lo que soy, fue gracias a él! ¡Y si algo sé de él es que se distinguía por tener la razón! ¡Mondeanos, si Pay―Then ha elegido a este joven kima pese a su edad, es porque confiaba plenamente en sus capacidades para dirigir a nuestro pueblo, y cada uno de nosotros está obligado a apoyar esta decisión!

	Una oleada de aplausos y gritos aún mayor se dejó sentir en Mondeé. "Un joven kima" había dicho, a nadie le quedó duda de que Eric sería el sucesor de Pay―Then, ni siquiera a él. No tenía idea de cómo le haría para dirigir a un pueblo, pero seguramente sería más sencillo con tantas muestras de afecto. En ese instante, Eric sintió que los mondeanos lo apreciaban en serio.

	—¡Mondeanos! —volvió a intervenir Kengo— ¡Pay―Then ha proclamado en su testamento como nuestro siguiente kora―kiu: a Darlo Sanaten!

	El grito y la euforia quedaron trabados en las gargantas de todos los mondeanos. No hubo rostro que no quedara en pausa. La confusión invadió el lugar entero mientras a susurros unos a otros se preguntaban si habían escuchado bien, rectificando el nombre que Kengo había dado. Lo mismo sucedió con los allegados a Eric.

	—¿Qué? —preguntó insólita Karime— ¿Darlo?

	—¿Sanaten? —se cuestionó incrédulo Mao— ¿De qué carajos habla? —atajó enteramente molesto.

	Todo era confusión, susurros y desconcierto, y el propio Darlo, que se encontraba en el otro extremo, quedó impactado con la noticia. Era tan incomprensible que él mismo creía haber escuchado mal.

	Eric por su parte, se quedó en pausa. "Darlo. Darlo. Darlo. Darlo Sanaten", se repetía una y otra vez en su mente. "Pay escogió como su sucesor a Darlo Sanaten". No pudo evitar sentirse decepcionado. Entera y totalmente decepcionado. ¿Por qué Darlo? ¿Por qué él?

	Macuba fue quien bajó del estrado y se abrió paso entre la gente hasta llegar a Darlo Sanaten, que aún estaba preso del impacto. Su rostro no denotaba ninguna expresión, ni alegría, ni entusiasmo, ni orgullo, sólo un maldito aturdimiento.

	Hasta ese momento levantó la mirada hacia la kima, y apenas logró preguntar:

	—¿Estás segura que soy yo?

	—Como nuevo kora―kiu, Darlo —le dijo ella—, serás el poseedor de la llave del cofre que guarda el testamento de Pay―Then. Vas a tener oportunidad de leerlo y releerlo cuantas veces quieras. Tu nombre es el que está escrito con su puño y letra.

	Darlo estaba tremendamente nervioso, y tenía los pies pegados al suelo. No quería moverse de ese sitio, y a un volumen menor enunció:

	—Macuba, toda esta gente... no me esperaba a mí. Yo no soy quien debo subir ahí.

	—Eso no lo deciden ni ellos, ni tú. Levanta esa cara, Darlo, y sube a ese estrado. Demuéstrales quién eres, y hazles ver y sentir que serás un digno sucesor de Pay―Then. 

	Se tardó en reaccionar. Todo el mundo guardaba silencio. La decepción invadía el entorno, pero Darlo se obligó a dar un paso, y luego otro, y lentamente se fue acercando al estrado. No tuvo el valor ni siquiera de levantar la mirada, no quería ser testigo del desencanto de todos los mondeanos.

	Cuando subió, el Consejo completo de Mondeé ya estaba arriba esperándolo pacientemente en una formación perfecta. Dos de ellos trajeron consigo la toga roja, pero en cuanto la vio a Darlo se le desbocó el corazón, se sintió un completo usurpador, las piernas le flaquearon, e intentó luchar contra esa terrible sensación. Y cuando los kimas le iban a colocar la toga fue que Darlo puso su mano al frente para impedírselos. Su mano estaba temblando, y desesperadamente buscó la mirada del que había sido su maestro: Kengo―Dan. 

	Kengo se acercó hasta él y lo primero que escuchó de su ex pupilo fue:

	—No puedo hacer esto.

	—¿No puedes hacer qué?

	—Ocupar este cargo. No me corresponde. Míralos a todos. Nadie espera verme a mí con esa toga.

	—¿Y desde cuándo nos dejamos llevar por lo que opinen los demás, Darlo?

	—Kengo, no lo entiendes, es...

	—Entiendo perfectamente cómo debes sentirte —lo interrumpió—, pero él no es el kima que Pay―Then eligió, lo eres tú, eres su sucesor, y para poder hacérselo entender a Mondeé, primero tienes que aceptarlo tú. Tú sabes quién eres, Darlo, y conoces tu potencial. Pay―Then también lo sabía, y no se equivocó en elegirte. 

	Macuba asintió junto a ellos.

	—Hazlo, Darlo, con orgullo. La gente necesita un líder al cual seguir. Que no vean titubeos en ti. Que vean en este momento lo que siempre has sido. El más aguerrido kima de Mondeé. 

	Darlo cerró los ojos y suspiró. Pay―Then lo había nombrado a él como el siguiente kora―kiu. A nadie más. Y se dejó poner entonces la toga roja, y en ese momento, oficialmente se convirtió en el kora―kiu de Mondeé. Los cuatro kimas se volvieron a la formación y al mismo tiempo se arrodillaron los once miembros del Consejo ante Darlo. Él se les quedó mirando sin dar crédito a lo que estaba viviendo. El Consejo completo de kimas arrodillado ante él, jurándole servicio y obediencia. Jamás imaginó esa mañana que algo así ocurriera. Se acababa de convertir en el kora―kiu más joven de la historia. A sus diecinueve años, estaba a cargo de la nación kiu.

	Pero entre la gente no hubo ni gritos, ni aplausos, ni nada semejante. Todos estaban en silencio. Darlo entonces se volvió hacia su pueblo observando miradas contradictorias, expectativas, y tuvo qué encontrar la voz en su garganta para poder expresar: 

	—¡Sé... sé que esto es desconcertante para todos! ¡Créanme! ¡También lo es para mí! ¡Ignoro por qué Pay―Then me haya elegido a mí teniendo otras opciones tan dignas como valerosas para continuar con su obra! ¡No tengo respuesta a esa pregunta, y siendo que él ya no está con nosotros, el único que podrá darnos esa respuesta, tanto a ustedes como a mí, será el mismo tiempo! ¡Pero mientras ese momento llega, sólo puedo decirles que soy un mondeano orgulloso de serlo! ¡Mis pocos años de vida se los he entregado enteramente a mi crecimiento como kiu! ¡Y si Pay―Then creyó que yo sería un digno sucesor de él, haré todo lo que esté en mis manos porque así sea! ¡Trabajaré con decisión, con honor y de la mano de cada uno de los miembros de este Consejo, para valerme de su experiencia y para crecer como el mejor líder que ustedes puedan tener!   

	Por unos segundos nadie hizo nada, nadie dijo nada. Era extraño ver a Darlo como kora―kiu, pero él tenía razón. Darlo era un mondeano que toda su vida había dedicado al aprendizaje, siempre había sido un chico impetuoso, dedicado a su entrenamiento kiu, con un gran potencial y con madera de líder, y además, exceptuando a Eric, era el mejor kima―kiu de Mondeé.

	A lo lejos, una voz comenzó a gritar:

	—¡Darlo! ¡Darlo! ¡Darlo!

	La gente comenzó a reaccionar y dos voces más se unieron levantando en alto sus manos.

	—¡Darlo! ¡Darlo!

	Poco a poco las sonrisas comenzaron a vislumbrarse en los rostros de la multitud, las manos a levantarse en un sólo ritmo y más voces a unirse.

	—¡Darlo! ¡Darlo! ¡Darlo!

	Darlo levantó en alto su mirada mientras veía como el pueblo comenzó a levantarse a una sola voz, poco a poco, y los gestos amistosos hacia él surgieron ovacionándolo.

	Tras unos segundos el pueblo entero gritaba con enjundia el nombre de su líder, y en respuesta, Darlo se hincó ante ellos, consintiendo en este acto servir durante toda su vida al pueblo de Mondeé. En ese instante los mondeanos reventaron en júbilo y algarabía aplaudiéndole enjundiosamente. Una lluvia de flores de colores le cayeron alrededor al nuevo kora―kiu, y su corazón comenzó a liberar esa pesada carga que lo había atropellado desde que se supo kora. Ante los gritos de emoción, Darlo se sintió bien recibido y acogido por sus compatriotas. 

	Estaba naciendo el nuevo líder de Mondeé.

	 


 

	 

	 

	35. Más allá de ser un Kora–kiu

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Tras el recién nombramiento la aldea de Mondeé volvió a la tranquilidad. El cuerpo de Pay―Then continuaba consumiéndose en la hoguera, quedaba poco de sus restos, y las piras de todo el pueblo seguían encendidas. Era el segundo día, al cumplirse el tercero, los funerales habrían terminado. Eric se había mantenido cerca de su familia y sus amigos todo el tiempo, habían estado hablando sobre lo ocurrido y ninguno de ellos entendía la decisión de Pay―Then. Eric aparentaba estar bien, en realidad, quería estarlo, pero no podía sacarse esa maldita desilusión que sentía en su pecho. Marell estuvo cerca de él, preguntándole si estaba bien a cada hora, en todas ellas Eric le sonrió lindamente y le respondió: "Sí, estoy bien", y le hacía una caricia en la mejilla o en el pelo. En ningún momento Mao dejó de refunfuñar sobre Darlo, realmente se lo acabó con sus comentarios y eso cambió el estado de ánimo del grupo, a las dos horas del nombramiento Mao había logrado mantener a risa tendida a todos sus amigos.

	Pero fue entrada la tarde cuando Eric apretó la mano de Marell ligeramente mientras Roberto contaba una de sus anécdotas vividas de joven.

	Marell volteó.

	—Ahora vengo —expresó en susurro—. Voy a caminar un rato.

	—Te acompaño.

	—No, disfruta otro rato. Quiero estar un rato a solas con Pay.

	Marell asintió, y después de acercarse para darle un pequeño y casto beso en los labios se retiró lo más silencioso que pudo.

	Aún el día estaba iluminado y apenas se separó de su familia y ubicó que Arcon  se había alejado antes que él. Ni siquiera se había dado cuenta de ello, pero el rey estaba con Iriden bajo la sombra de un árbol, sentados los dos sobre la hierba platicando como buenos amigos. Se veían bastante entretenidos y risueños. ¿Quién lo diría? Eric sonrió contento.

	Y guiado por sus pasos llegó hasta donde la hoguera continuaba consumiendo los últimos restos del kora―kiu. Algunos vientos ligeros continuaban esparciendo las cenizas. Eric se quedó en silencio observándolo, y luego cerró los ojos.

	—No sé qué pensar, Pay —musitó apenas con un tono triste y sombrío—, pero no sabes cuánto me gustaría que estuvieras aquí, necesito hablar contigo, y ambos sabíamos que tú me conocías mejor que yo mismo. Quiero entenderte... te juro que trato de hacerlo... pero eso dolió —y mientras permanecía en ese estado de ensimismamiento escuchó la voz de una mujer.

	—¿Eric?

	Al abrirlos vio a Macuba montando un caballo y llevando las riendas de otro en la mano.

	—Hola, Macuba —la saludó con una tristeza marcada.

	—Estaba esperando que te separaras de tu familia desde hacía un buen rato.

	—¿Para qué?

	—Te invito a dar un paseo —y le ofreció las riendas del otro caballo—. Te hará bien salir un rato de aquí. No tardaremos.

	Eric asintió, y tomando las riendas montó el caballo. Macuba hizo girar al suyo para dirigirse hacia las colinas, y Eric la siguió por detrás.

	Montaron por más de una hora y durante todo el camino Eric se preguntó para qué querría Macuba hablar con él. No era meramente común que ella le hablara, de hecho, siempre había sentido una invisible barrera entre ellos cuando pasaba unos días de visita con Pay―Then en Mondeé.

	Macuba se internó en ese bosque tropical que rodeaba el valle y prosiguió hacia el norte. Parecía tener un rumbo definido y la vegetación, entre más avanzaba, más exuberante se volvía. Al cabo de unos minutos desembocaron a un mundo de cascadas. Eric ya había advertido el intermitente sonido del agua, pero jamás esperó ver ese paraíso acuático natural donde las aguas del río Mastelli se concentraban en un punto en el que parecían estar pintadas de añil, y los escalones de agua y sus vertientes, altas y escabrosas, propiciaban una brisa constante.

	Eric se quedó ido durante escasos segundos por su belleza.

	—Oh, por Dios. ¿Qué es esto?

	Macuba sonrió.

	—Mi lugar de encuentro.

	—Cielos. Es precioso —. Constantemente se veían aves de muchos colores sobrevolando—. No podías haber escogido mejor lugar.

	—Ven. Vamos acá.

	Dejaron los caballos y Macuba lo guió hasta una de las cascadas más pequeñas. Cruzaron por el agua, pero así llegaron hasta una roca saliente en medio de las cascadas, una que estaba seca en su superficie pero que en todo su alrededor corría agua. Ahí se sentaron.

	Eric disfrutó del paisaje un buen rato. Era un sitio hermoso, pero él mismo rompió el silencio.

	—Supongo que si me trajiste a tu lugar de encuentro es porque tienes algo importante que decirme. ¿O me equivoco?

	—No, no te equivocas. Quiero preguntarte ¿qué opinas de que Pay―Then haya elegido a Darlo como su sucesor en vez de a ti?

	El chico tardó unos segundos en responder.

	—Me sorprendió, no voy a negártelo, pero no tengo nada qué decir. Él era un sabio y respeto lo que él haya elegido.

	—¿Te hubiera gustado ser a ti el kora?

	—Me hubiera gustado que me creyera capaz de asumir un cargo tan importante.

	—Eres un kiu maduro para tu edad. ¿Crees que Pay―Then no lo sabía?

	—No dudo que lo sabía, pero parece que encontró a alguien más maduro que yo, o a alguien más capaz.

	—Te sientes frustrado porque no te eligió como kora.

	—Ser kora no me importa, Macuba —le soltó un poco molesto—, pero sí me importó darme cuenta que sintiera tal aprecio por alguien más —y al segundo se dio cuenta de lo que acababa de decir, y cerró los ojos, lamentando haberlo externado—. No, lo siento, estoy diciendo tonterías. Pay tenía todo el derecho de elegir a quien se le viniera en gana.

	—De tonterías no tienen nada. Más bien veo que estás dejando salir tus verdaderos sentimientos abriéndome tu corazón, y eso te lo agradezco plenamente.

	»No sé si mi padre presentía su muerte, pero desde hace unos meses me confesó que Darlo Sanaten iba a ser su sucesor y me pidió expresamente que el día que él faltara me asegurara de que nadie se opusiera a su último mandato, y estando adentro, en la sala concejal, eso fue lo que hice, porque la primera reacción de Regin fue oponerse a que Sanaten subiera al poder, lo considera muy joven para asumir el cargo. Pero el pueblo entero estaba contigo, Eric, así que tuve que asegurarme que por ningún motivo Darlo fuera removido de su nuevo nombramiento.

	—¿Me estás confesando que tú y Pay querían evitar a toda costa que yo fuera el kora?

	—Así es. Eso era lo que él quería.

	Eric bajó la mirada, no encontraba una razón lógica en su cabeza porque era muy a su modo, pero siempre había sentido que Pay―Then sentía un gran aprecio por él. 

	—¿Porque no soy mondeano?

	—Claro que no. Porque tú mismo me acabas de dar la respuesta. Porque no te importa ser un kora.

	»Eric, Mondeé necesita de alguien que esté dispuesto a sacrificar su vida por este pueblo, y dar la vida no significa darla físicamente, sino en una entrega diaria, día y noche, hora tras hora, significa velar siempre por el bienestar de toda su gente pasando por encima de tus sueños y tus anhelos.

	»El precio de ser un kora es muy elevado a nivel personal, y mi padre lo pagó. Por eso yo nunca viví junto a él, por eso nunca se casó con mi madre, y por eso se volvió tan frío y solitario. Significa encadenarte a un destino, satisfactorio en unos sentidos, pero lacerante en muchos otros. Tú ya no importas, sólo importa Mondeé.

	Sí, eso lo sabía por Arcon. Por ello siempre había renegado de ser rey.

	—Mi padre te amaba, Eric, tanto de hecho, que incluso yo llegué a sentir celos de ti. Fuiste el sentido de su vida los últimos años, y te agradezco por eso. Encontrarte le devolvió la vida, así que, amándote como te amaba, jamás se le habría ocurrido nombrarte kora―kiu. Jamás se hubiera atrevido a quitarte tu libertad como sintió que se la quitaron a él, porque a mí se cansó de repetírmelo: un kiu, un legítimo kiu, lo que más valora es su libertad para seguir creciendo. Y para mi padre ser kora significó en un inicio entregar su vida, pero al final terminaron siendo cadenas. No es sencillo, Eric. Es vender tu persona a la doctrina kiu por un título.

	»Y pese a lo que el mundo opine, creo que mi padre eligió bien con Darlo. Él es un chico entregado a los kiu, y desde que tiene uso de razón su único objetivo es crecer y aprender dentro de la doctrina, es su razón de existir, así que le auguro un buen mandato. 

	»Pay―Then siempre fue hábil para tomar decisiones, y al dejarte a ti en libertad y entregarle su sucesión a Darlo como último decreto, reafirmó, a mi humilde punto de vista, su buen acierto. Tú no estás hecho para ser un kora, Eric, tu potencial es mucho más grande que eso, y tu destino rebasará por mucho el destino que a Darlo le espera.

	Eric suspiró. Macuba acababa de regresarle la absoluta confianza y seguridad a su corazón y a su mente, y renació en él esa chispa de vida que parecía haber perdido desde la muerte de Pay. Fagho era un mundo que le apasionaba, un mundo mágico y fantástico, y quería crecer y aprender recorriendo todos sus rincones.

	"No te conformes con ser lo que yo soy, porque eres mucho más que eso", recordó las palabras de su maestro. Como siempre, Pay tenía toda la razón.

	—Una vez mi padre me dijo que su ciclo de vida se había completado después de que te conoció a ti. Murió en paz, Eric, y eso a mí, como su hija, me reconforta. Tú debes de sentir lo mismo.

	Una parvada de pájaros azules voló frente a ellos, y Macuba esperó a que todos se alejaran.

	—¿Cómo te sientes ahora? —le preguntó.

	—Agradecido con tu padre, y contigo, por hacerme ver algo que ni siquiera imaginaba.

	—De pequeña Pay―Then siempre me enseñó a no juzgar antes de conocer la veracidad de los hechos.

	Eric sonrió.

	—Suena a una enseñanza de él.

	Ella también sonrió.

	—Y aquí entre nos, le agradezco enormemente el que no haya elegido a Kengo tampoco como su sucesor.

	Eric volteó a verla encerrando una sonrisa traviesa.

	—Sí. Me gustaría formar una familia con él.

	—¿Y él lo sabe?

	—No. Creo que también está un poco decepcionado porque Pay―Then no lo eligió.

	—Yo estaba seguro que él sería el siguiente kora.

	—Regin también. 

	—Deberías hablar con él.

	—Mmm, hay ocasiones en las que siento que hay un clic entre nosotros, pero nunca me lo ha dicho abiertamente. Pero antes de hablar con él quiero darle tiempo para que lo asimile.

	—Estoy seguro que se fijará en ti ahora que se le ha ido la posibilidad de ser kora, si eso era lo que estaba esperando, y si no, tú has que se fije en ti. A las mujeres faguenses no se les dificulta en nada hacer eso.

	—¿Lo dices por algo en especial?

	—No. Claro que no.

	La sonrisa que regresó al semblante de Eric fue del todo sincera.

	 

	 

	Eric y Macuba regresaron a Mondeé ya por la madrugada. Todo estaba en silencio, sólo uno que otro mondeano pernoctaba allá a lo lejos y los vigilantes de las hogueras dormitaban de vez en cuando una vez que echaban grandes leños para mantenerlas encendidas.

	Eric había dormido en la cabaña para huéspedes que les habían facilitado los mondeanos para él y su familia, y de primera instancia pensó llegar ahí, pero mientras se acercaba pasó al lado de la vivienda designada para Marell y sus hermanos, era más pequeña que la que les habían dado a él y a su familia, pero agradable y bien cuidada como cada casa de Mondeé.

	No. Esa noche no quería dormir solo, quería estar con ella. Se escurrió entonces por una de las ventanas que permanecía a medio cerrar y con la ligereza de un gato se trepó en ella. Caminó con tanto sigilo que parecía que no había nadie, se quitó las botas, las bandas kiu y su camisa, y se metió bajo las cobijas con Marell. 

	Hasta ese momento lo sintió.

	—Shh, soy yo —le dijo al oído sin voz. A tres metros roncaban Vido y Tuck, uno en cada cama.

	Marell, aunque modorra, se sorprendió de que Eric estuviera ahí, acomodándose justo detrás de ella. 

	—¿Dónde estabas?

	—Salí con Macuba —y le dio un beso en su pelo—. Estuve platicando mucho tiempo con ella. Mañana te contaré.

	—¿Estás bien?

	—Sí. Ahora ya lo estoy. Duerme —y la arrejuntó fuerte entre sus brazos—. Perdón por despertarte.

	—Es la forma más linda en la que alguien me ha despertado.

	Eric se sintió tan cómodo junto a ella que el sueño vino de inmediato, pero antes de vencerse a él, musitó:

	—No quería que pasara esta noche sin decirte cuánto te quiero.

	Marell abrió los ojos, pero antes de que pudiera decir nada escuchó la acompasada respiración de Eric que ya estaba durmiendo. Todo le regocijó. El que la hubiera buscado a mitad de la noche, el que la mantuviera rodeada entre sus brazos, el que le hubiera dicho cuánto la quería y el que estuviera durmiendo como un bebé.

	Pero el kima no despertó junto a ella, despertó en su cama, a un lado de la de sus padres y Héctor, así que cuando Marell abrió los ojos esa mañana no había ni rastro de que su novio hubiera estado ahí. A Eric no le preocupaban Vido y Tuck. De hecho, ellos lo hubieran visto "normal". El problema era Bibi. El kima no quería causarle ningún conflicto de pensamiento a su madre, por lo tanto, lo mejor era guardar las apariencias con el mundo entero por aquello de los chismes.

	 

	 

	—Gracias, Macuba. Me hizo mucho bien platicar contigo. Me devolviste una paz que difícilmente yo hubiera podido restaurar en mi alma —se despidió de ella. Eric y su gente se marchaban de Mondeé una vez que las hogueras se hubieron apagado. El tercer día de las honras fúnebres había concluido a las tres de la tarde. Los andraguenses no tenían nada más qué hacer allí.

	—Fue un placer, Eric. Que tengan un buen viaje, y no dejes pasar mucho tiempo antes de venir a visitarnos. Ya no está Pay―Then, y jamás podría tomar su lugar, pero sí me gustaría ser tu amiga.

	—Cuenta con ello. Si el venir a Mondeé significa que me iré como lo estoy haciendo ahorita ten por seguro que voy a venir muchas veces a visitarte.

	Se sonrieron amigablemente.

	—Será un placer tenerte por aquí.

	Después de despedirse Eric montó otro caballo. Talí no estaba en condiciones aún de que lo montaran. Ya caminaba por sí solo, pero continuaba en recuperación.

	La caravana andraguense formada por algunos miembros de la Guardia Real y por los Guerreros de Fagho y sus allegados partió de la aldea kiu a un nuevo destino. Todavía, mientras recorrían las últimas calles del pueblo, los niños y algunos mayores se despedían de Eric moviendo sus brazos enjundiosamente. La popularidad del chico era grande, y él los despidió con una bella sonrisa en su rostro.

	Pero fue más adelante, ya en las colinas, donde Eric ubicó a lo lejos al nuevo kora―kiu. Montado en su caballo, Darlo Sanaten observaba retirarse al convoy andraguense. Lucía ya su imponente vestimenta roja.

	A pesar de la distancia entre él y Eric, cruzaron una mirada. Ninguno hizo nada, ningún movimiento, ningún gesto. Darlo sabía perfectamente que le debía la vida a Eric desde la revolución de los kiu, pero nunca habían cruzado palabra entre ellos desde aquel día en que él lo había sacado del Pozo. ¿Por qué? Porque en cierta forma, e interiormente, existía una rivalidad muy grande entre ambos kiu.

	Eric fue el primero que cortó el lazo visual con Darlo para continuar su camino al lado de su familia y sus amigos. Su destino era Siret, lugar donde iban a celebrar un gran acontecimiento.

	 


 

	 

	 

	 

	36. Karime y Héctor

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Una semana después de haber dejado Mondeé, la familia Barón se vistió de gala para la celebración de la nupcias de Karime y Héctor en Siret. Fue un día alocado y estresante como cualquier boda terrícola, pero a las seis de la tarde todos ocupaban su lugar en uno de los majestuosos balcones de la Casa Mayor. Si Siret se distinguía por estar siempre acicalada con flores ese día no hubo límites. Se casaba la hermana del Cónsul, era motivo suficiente para, como diríamos en la Tierra, "echar la casa por la ventana". ¿De dónde habían salido tantos arreglos florales, listones, perfumes en el ambiente y pequeñas estrellas mágicas luminosas que adornaban el ambiente? Ni idea, pero el balcón mayor lucía cual cuento de hadas.

	Karime hubiera deseado con toda su alma tener una celebración íntima, muy íntima, sólo con la presencia de sus amigos y sus familias, y lo peleó con su hermano hasta que se cansó, pero Alesca no se lo permitió. Era su hermana, la única que tenía, y la celebración de su boda se iba a llevar a cabo con la mayor esplendidez jamás vista en Siret, una boda única y de dimensiones titánicas. El pueblo entero se vistió de gala entonces, y el balcón, con sus enredaderas colgantes, y llenas de luces y flores sobresalía en primer plano desde todos los ángulos del pueblo para que la gente pudiera presenciar desde cualquier callejuela la ceremonia de casamiento.

	Todavía un día antes Héctor tuvo qué buscar a Karime para tranquilizarla. Se habían visto poco, muy poco. Entre una cosa y otra en las que se les requería apenas y se toparon durante la semana, y eso a Karime la tenía al borde del suicidio. Los últimos tres días Mao ni siquiera quiso acercársele y la evitó lo más que pudo porque toda su frustración la descargaba en él.  

	La última tarde de solteros Héctor mandó al diablo los últimos detalles que requerían de su presencia y se lanzó en busca de Karime para llevársela a la playa por un par de horas, un rincón alejado del mundo caótico que conlleva una boda de esa magnitud. Y estando ahí, con ella entre sus brazos, ambos de frente al atardecer, y mientras jugaban a enredar y desenredar sus dedos, Karime se desahogó contándole cada uno de los mil detalles con los que no estaba de acuerdo, al final terminó siendo que estaba inconforme con la boda completa. Héctor la escuchó siempre con una sonrisa entre labios, y al final le dijo al oído:

	—Oye, sólo queda un día, ¿de acuerdo? Disfrútalo, hermosa.

	—Héctor, se me ha acabado la paciencia. Yo no quería nada de esto. Sólo quería estar contigo, en una ceremonia donde estuviéramos los chicos, tu familia y la mía, tú y yo. ¿Por qué permití todo esto?

	—Para darle gusto a tu hermano y a tu mamá. He visto a tu madre fascinada con todo esto. Está feliz.

	—Sí, pero yo soy quien se va a casar, yo soy quien debería estar feliz, no ellos. Estoy que me lleva el diablo por darle gusto a todo el mundo.

	Héctor se abrió paso hasta su cuello y la llenó de besos sutiles.

	—Tú vas a estar feliz mañana.

	Karime se dejó consentir por los labios de Héctor.

	—Sí, cuando todo haya pasado, cuando pueda estar a solas contigo, cuando deje de ser el blanco de las miradas y la respuesta a todas las preguntas. ¿Tienes una idea de cuántas cosas estúpidas y banales me han preguntado últimamente?

	Héctor sonrió.

	—Sí, las misma que me han preguntado a mí —y de pronto rió abiertamente.

	—¿De qué te ríes?

	—De esa pobre chica que trajimos como yoyo hace tres días con la mantelería. Fácil la hicimos dar diez vueltas, hermosa, y estoy seguro que al final ya sólo estabas escogiendo colores ridículos para hacerla caminar.

	—Era su trabajo. Nos estábamos poniendo de acuerdo tú y yo, ¿no? Fue una pena que nos encontráramos en lados opuestos del pueblo.

	—Te desquitaste con ella.

	—Era mi único puente de comunicación contigo. No iba a desaprovechar esa ocasión para saber de ti.

	—Eres una chica traviesa.

	Al horizonte se vislumbraba el atardecer. Un singular atardecer en Siret. Esa mágica explosión de colores que cada tarde pincelaba el cielo y que en ningún otro lugar de Fagho podía apreciarse.

	—Supe que hablaste con Arcon.

	—Sí, Mao y yo hablamos con él hace como tres días. ¿Te contó Mao?

	—No bien. Entre uno y mil detalles no me dejan ni a sol ni a sombra. Todo el tiempo he tenido gente a mi lado y eso significa no poder hablar con Mao sobre ello.

	—Arcon estaba entercado en no coronarse alegando que no era Hijo de la Corona y que lo que iba a hacer era un fraude.

	Héctor rió.

	—¿En serio dijo fraude?

	—Para que veas hasta dónde escarba su mente con tal de hallar una excusa.

	—¿Y cómo le hicieron para convencerlo?

	—No pudimos, tuvimos qué hacer uso de nuestra carta fuerte.

	—¿Cuál?

	—Bibi. 

	—¿Mi mamá?

	—Ahá. Mao se encargó de hablar con ella, yo ya no pude, pero le hizo saber el peligro y el caos que conllevaría que Arcon abdicara, y tu mamá lo entendió; entonces habló con él.

	—Y lo convenció —afirmó.

	—Sí. Arcon va a coronarse como rey de Ándragos.

	—Mmm. Es una excelente noticia, ¿no?

	—Sí, yo también lo creo. Arcon está hecho para gobernar.

	—Él no lo cree así.

	—Es muy joven para verlo. Todavía trae muy alborotada la hormona de la juventud, pero el día de mañana se va a dar cuenta que ha tomado la mejor decisión.

	—No, hermosa, el día de mañana única y exclusivamente está reservado para nosotros, porque a esta hora, y con ese mítico sol de testigo—señaló hacia el horizonte—, te vas a convertir en mi esposa. 

	Karime sonrió.

	—El día de mañana a esta hora seré la mujer más feliz de Fagho, por pertenecer en cuerpo y alma al hombre más maravilloso del universo. 

	—Te amo, Karime Theradam.

	Ella se dio la vuelta para quedar de frente y se sentó arriba de él tomándole el rostro entre sus manos.

	—Te amo, Héctor Barón, como nunca pensé que fuera capaz de amar a un hombre en mi vida.

	Y se besaron olvidándose del entorno, de la boda y del mundo. Eso para Karime significaba paz y armonía. 

	 

	 

	Cuando Héctor vio venir a Karime acercándose a la estancia anterior al balcón donde se llevarían a cabo las nupcias se quedó en pausa, vislumbrado por la belleza de mujer con la que iba a casarse. 

	Su vestido no era blanco, era rojo, con un sinnúmero de aplicaciones bordadas con pedrería en dorado. Karime no acostumbraba llevar joyas, nunca, bueno, pues este día le pusieron tantas como le era posible sostener. Una hermosa y exuberante gargantilla adornaba todo su cuello, traía pendientes grandes, un sinnúmero de pulseras, anillos, y hasta vivos destellos de color oro en su peinado. Era un ajuar confeccionado para una reina y había sido uno de los mil temas a discutir con su hermano y su madre, pero al final ellos habían ganado la partida. Se había mandado a diseñar y confeccionar a marchas forzadas el vestido más glamoroso que Karime se había puesto y que estaba segura que se iba a poner en toda su vida. Quizá ella no se sentía ella misma, pero para los presentes era la novia más hermosa que habían visto en Fagho.

	—Hey, cierra la boca. Te ves mal con la boca abierta —le susurró Arcon, que se mantenía al lado del novio, y le hizo cerrar la quijada él mismo con su mano. Él y Eric, que estaba al otro lado del novio, se rieron divertidos.

	Cuando Karime entró a la estancia acompañada de todo un séquito de damas vio a tantas personas desconocidas que le fue difícil ubicar a sus amigos, lógicamente también por el cambio de atuendo. Ninguno vestía como comúnmente lo hacían, sino que estaban ataviados con la elegante indumentaria para ceremonias sirets. Los colores claros predominaban en sus vestimentas acicaladas con detalles dorados, y sólo Héctor lucía un hermoso traje color rojo con oro para ir acorde a la novia. 

	Una vez que Karime lo ubicó entre tanta gente no le despegó la mirada, quedó embebida con su galanura y porte. Héctor fácilmente hubiera pasado por un rey en ese momento.

	Paso a paso se acercó hasta él, para quedar frente a frente, y ella fue la primera que sonrió:

	—Tu corazón está...

	—Latiendo esquizofrénicamente, lo sé. Quizá hasta puedas sentir las vibraciones en el aire. Eso era lo que querías, ¿no?

	—Sí, lo extrañaba.

	Ninguno de los dos podía separar la mirada del otro.

	—Diablos, Karime —susurró—, pareces una diosa. 

	En respuesta Karime tomó con sutileza la mano de Héctor y colocó su palma sobre su pecho, encima de su corazón. Héctor pudo sentir que el de ella estaba latiendo de la misma forma, a mil por hora. Sentirlo tan vívidamente le llenó de satisfacción. Y le sonrió.

	 —¿A qué hora dijiste que podíamos perdernos para estar tú y yo a solas?

	Karime rió lindamente.

	—Terminando la ceremonia, a la hora que quieras.

	—Prometo aguantar lo más que pueda.

	—Lo mismo digo, y no será sencillo, estás endiabladamente guapo. Espero contenerme para no empezar a patear traseros, traes demasiadas miradas encima.

	Totalmente cierto. No había chica presente que no le hubiera dado a Héctor una barrida de ojos de arriba a abajo. Si a su cabello oscuro, sus ojos grises, su altura, su fenomenal cuerpo atlético y su porte le ponías un traje como el que ahora llevaba, lo volvían irresistible a las miradas de ellas. Todo un galán de Hollywood. Y recordó que cuando terminó de arreglarse le preguntó a Mao: "Ok. Listo. ¿Cómo me veo?". Mao le respondió: "Bien. Todo parece en orden. Si yo fuera mujer te besaría en este momento aunque no fuera la novia". 

	Héctor rió, y se moría de ganas por besar a su futura esposa, y estuvo a punto de hacerlo importándole un comino si estaba permitido o no, pero en ese momento llegó hasta ellos el Cónsul de Siret ataviado con un elegante traje color perla con dorado.

	—Te ves hermosa, hermana —se sonrieron—. ¿Y querías perderte de todo esto?

	—Traigo un maldito dolor de cabeza que me está taladrando ambas sienes y apenas puedo sostener mi cabeza con tanta porquería que traigo colgando así que no me hagas decirte lo que opino.

	Alesca rió divertido.

	—¿Hasta el último momento vas a seguir regañándome?

	—El resto de tus días, hermano.

	—No te preocupes, Héctor se encargará de quitarte ese dolor de cabeza más al rato. ¿Están listos para salir?

	Ambos asintieron.

	 

	 

	Durante la ceremonia en el balcón Mayor Bibi no dejó de llorar en silencio. A Zalina también se le salieron algunas lágrimas, pero todo fue perfecto. Un tanto diferente a nuestras costumbres, pero Héctor estaba bien instruido para cada paso del rito matrimonial faguense. 

	Y sellaron su amor en pleno atardecer, con sus manos unidas con un lazo entre sus muñecas que significaba unión por siempre, y tras haber conjuntado algunas gotas de sangre con una pequeña herida en sus palmas que simbolizaba que ellos, unidos en una sola persona, constituirían los cimientos para erigir, algún día, una nueva familia.

	 

	 

	Vino entonces la celebración que se llevó a cabo en la playa. Era impresionante la cantidad de gente que fue invitada y la forma en la que fue adornado el lugar. Los sirets se caracterizaban por hacer cosas espectaculares y eso hicieron con aquel rincón paradisiaco. Los Barón nunca habían visto tal cantidad de arreglos florales de tantos colores brillantes que adornaban la comida, las mesas, las sillas, todo en sí. Cada detalle estaba cuidado con luz y color. Había lúmenes desperdigados por todos lados que iluminaban la noche y arreglos enigmáticos con fuego sobre los pasillos donde circulaba la gente. Bibi y Roberto estaban literalmente impactados de la mágica decoración de una boda que ni en sueños habrían imaginado para su hijo.  

	Todo fue sonrisas, comida, baile, ambiente, misticismo, bebidas, música, charlas, espectáculos en honor a los novios y carcajadas durante toda la noche y madrugada. Fue maratónico, pero maravilloso también. Karime, al lado de su marido, disfrutó de esa noche en grande. En ningún momento estuvo presente la Karime reservada que siempre estaba atenta y vigía en cualquier tipo de celebración, se olvidó completamente de sus sentidos superdotados y fue una chica normal que no paró de reír, de disfrutar y de mirar a su esposo como si fuera su mayor obsequio adquirido. Fue una novia que lucía completamente enamorada y enteramente correspondida.

	Y hubo un espectáculo en el que hubo gran cantidad de luces de colores en el cielo. No eran fuegos artificiales, aunque lo parecían, era energía pura que de alguna forma era lanzada y manipulada a lo alto para convertirse en una exhibición multicolor que hizo de aquella noche una celebración mágica. Fue el toque perfecto a tan bella celebración, "la cereza del pastel", diríamos en la Tierra.

	Y fue a mitad de la madrugada cuando los novios se separaron un rato de toda aquella algarabía abundante e intermitente. Caminaron un rato tomados de la mano al ras de las olas hasta que la música a lo lejos se escuchó como música de fondo. Karime iba aferrada al brazo de su ahora esposo y caminaba recargada en su hombro.

	—¿Contenta, hermosa?

	—Contenta no. Feliz.

	Sí, realmente todo el mundo la había visto feliz.

	—Así que... ¿terminó siendo la boda que querías?

	—No, pero en vista de que no pude cumplir ese deseo, lo admito, fue especial.

	—A Alesca y a tu madre les va a dar mucho gusto escuchar lo que yo estoy oyendo.

	Karime sonrió y suspiró.

	—Está bien, se los diré.

	—Eso me gusta. Y deja por mi cuenta la boda de tus sueños.

	Karime se le quedó mirando con suspicacia.

	—Y eso significa que...

	—¿En serio crees que me voy a conformar con que seas mi esposa solamente bajo las leyes de Fagho? No, hermosa. Tú y yo nos casaremos también en la Tierra, y si hubiera otro planeta al que pudiéramos llegar allá también me casaría contigo. Quiero que seas mi mujer bajo todas las leyes del universo.  

	Y ella paró, y lo hizo detener a él. Karime se le quedó mirando.

	—A veces me pregunto si realmente merezco que me ames tanto, Héctor.

	Héctor la tomó por la cintura y le hizo una acaricia en la mejilla, una caricia que a Karime le estremeció.

	—Mereces eso y más, pero no sé cómo podría amarte más de lo que ya te amo —le susurró, y de la misma forma ella le contestó:

	—Nunca dejes de amarme así, por favor.

	—No lo haré.

	—Júramelo —le exigió.

	—Te lo juro.

	—Soy la mujer más afortunada del universo, porque te tengo a ti. 

	—Gracias, Karime, por haber disfrutado tanto este día, por ser mía, y por hacerme tan feliz.

	No pudo resistirlo, Karime se trepó en él entrelazando sus piernas por su cintura y lo besó apasionadamente. Amaba a su esposo con todas las fuerzas de su alma.

	Y apenas el asunto se estaba poniendo candente cuando una voz a lo lejos los interrumpió:

	—¡Hey, hey, hey, tranquilos que aún no llegan al lecho nupcial!

	Karime bufó como un toro, bueno, más en silencio, y se preguntó en voz baja.

	—Ay, Mao, ¿por qué siempre eres tan oportuno?

	Héctor rió y bajó a su esposa de nuevo a la arena.

	Mao no venía solo, Arcon lo acompañaba.

	—La fiesta aún no termina, chicos. ¿Qué clase de anfitriones son ustedes? —adujo el rey muy sonriente.

	—Unos a los que no les importa ni cómo ni cuándo termine su fiesta.

	—Categoría y buenos modales ante todo, señorita —. Arcon y Karime se sonrieron— ¿Ahora sí puedo felicitar a los novios? Han estado tan ocupados que ni un abrazo he podido darles.

	—¿Ocupados nosotros, o tú? Ya me di cuenta que andas en plan de conquista.

	Arcon sonrió apenado. Hasta ese momento no se le había separado ni un segundo a Iriden.

	—De hecho he venido hasta aquí para pedirles asesoramiento porque la de ustedes es la más bella historia de amor de todos los tiempos, así que requiero de sus consejos. 

	—Ven acá. Dame un abrazo —y se abrazaron con el gran amor entrañable y fraterno que siempre se habían guardado.

	—Mírate nada más. ¿Quién te viera así, Karime? Siempre pensé que ibas a terminar sola y ermitaña en alguna cueva oscura de Fagho después de que yo muriera y me sorprendes viéndote reír el día de tu boda como si fueras la mujer más feliz del mundo. ¿Qué rayos le diste, Héctor?

	—Polvos mágicos. La tengo hechizada.

	—Si no fuera una kima, lo creería. Felicidades, hermano, literal —los dos rieron y se dieron un abrazo.

	—Te llevas una joya de mujer.

	—Lo sé.

	—Oye, Theradam, ¿estás segura que no tienes una hermana por ahí? —le preguntó Mao—. Me vendría bien emparentar con el Cónsul de Siret para tener una boda así y que me trataran como rey. Si este insulso mequetrefe pudo, cuantimás un partidazo como yo.

	»Sólo necesito que tu hermana no tenga un pinche carácter como el que tú te cargas porque eres un higadito cuando estás enojada. 

	—Los últimos tres días Mao te huía como un ratón espantado —le hizo saber Héctor a su mujer bajo una sonrisa.

	—Ay, Mao, no aguantas nada.

	—¿No? Conmigo te desquitabas de todas las que te hacían, preciosa. Me sorprendió que no me agarraras como saco de box.

	—Ganas no me faltaron. Necesitaba desahogarme y tú siempre llegabas en el momento oportuno.

	—¡Hey! ¡¿Pensaban invitarnos a su fiesta privada?! —cuestionó Eric a lo lejos. Se acercaba de la mano con Marell y en compañía de Bibi y Roberto.

	Los abrazos surgieron de nuevo.

	—Oh, hija, nunca había estado en una boda tan maravillosa —mencionó Bibi toda emocionada cuando abrazó a su nuera.

	—Y lo mejor de todo fue que a mí no me costó ni un dólar —objetó Roberto, y todos rieron—, pero te juro, Karime, que le ofrecí a tu hermano ayudarle con unos dólares. Creo que ni siquiera me entendió. Y qué bueno porque sólo tu vestido me hubiera salido en una fortuna. Estás hermosa.

	—Gracias, suegro —y lo abrazó con ganas—. Ahora sí con todas las de la ley.

	—De Fagho —agregó Héctor, y los esposos cruzaron una mirada cómplice.

	—Oh, por todos los dioses, ¿ya empezaron tan rápido con esas miradas furtivas que nadie entiende? —objetó Mao.

	—Están enamorados. Déjalos —expresó Arcon.

	—Ok, familia —expresó Roberto—. Déjenme aprovechar el momento ahora que estamos solos para... —pero volteó a ver a Marell, que no había soltado la mano de su hijo—. Ok, Marell, ¿puedes guardar un secreto?

	Marell se quedó en ascuas.

	—Si vas a andar con la familia Barón de aquí en delante tendrás que acostumbrarte a este tipo de cosas extrañas. Chicos, pónganse para la foto.

	Pero apenas dijo la palabra "foto" y todos se quedaron impávidos.

	—¿Foto? —preguntó Eric.

	Y en respuesta, Roberto sacó de su bolsillo su iphone 6 plus.

	Mao, Arcon y Karime se carcajearon. Héctor y Eric no se la creían.

	—No es cierto, papá —objetó Héctor— ¿Cómo traes tu celular a Fagho?

	—Mi celular viaja conmigo a donde yo vaya —expresó sonriente.

	—Pero desde un principio quedamos que lo que pertenece aquí se queda aquí y lo que pertenece allá, allá. Nunca hemos conjuntado nada.

	—Malo por ustedes, chicos. Conmigo eso no funciona. De hecho, me desterraron de aquí por desobedecer, ¿lo sabían? —musitó con gracia.

	—Oh, Dios, mamá. ¿Cómo se lo permites?

	Marell no tenía idea de lo que estaban hablando y del por qué Héctor y Eric tenían pinta de enfado.

	—Eric, en serio me opuse a que lo hiciera —objetó Bibi—, incluso dejé de hablarle porque sé que es una de sus reglas, pero después de ver todo lo que ha fotografiado...

	—¿Sacaste fotos de la boda? —inquirió Karime inmediatamente.

	—Claro, nuera —respondió orgulloso Roberto—. Muy cuidadosamente para que nadie lo notara... pero tengo bastantes —le susurró.

	—Bien. Ésas son mías, suegro —enunció contenta.

	—Eres una traidora convenenciera, Karime —le objetó su esposo.

	—Si apenas te estás dando cuenta de eso lamento decirte que ya te fregaste, viejo, ya te casaste con ella —manifestó Mao—. Y Arcon, estás de testigo de la aprobación de Karime. La próxima vez que vayamos a Chicago nos llevaremos dinero para traernos un R8.

	—Por supuesto. Aunque dudo que todos tus ahorros te alcancen para ese lujo, así que yo me traeré el R8 y a ti tal vez te alcance para un A1.

	—¿Tan mala paga tiene los cavilares, Mao? —inquirió Bibi.

	No pudieron evitarlo. Eric y Héctor murieron de risa.

	—No tienes idea, Bibi. Soy un esclavo realmente, por lo tanto, no me va a quedar de otra que traerme el M6 de tu marido.

	Roberto sonrió.

	—Sobre mi cadáver, Mao.

	—¿Ves lo que ocasionas, papá? —volvió a alegar Eric, aunque sonriente—. Ahora páralos.

	—Ya, enano, no seas mojigato —arguyó Mao dándole un pequeño zape que sólo utilizó de pretexto para pasarle el brazo por detrás del cuello— ¡Ea! ¡Foto, Roberto!

	Roberto reaccionó de inmediato y la primera foto de los chicos quedó grabada en la memoria del iphone con Mao y Eric sonrientes. 

	—¡Ven, prima! ¡Sé parte de la magia de la Tierra!

	Marell se acercó a ellos sin tener una remota idea de lo que estaban haciendo, entonces Eric la jaló y la atrajo poniéndola frente a él, y le dijo al oído:

	—Pon tu cara más linda y quédate quieta mirando hacia allá.

	El flash destelló.

	—¡Venga! Pónganse todos, chicos —aclamó Roberto. Y todos se juntaron en un sólo abrazo posando para la cámara, pero antes de que Roberto la sacara, Arcon se separó del grupo.

	—¡No, no, no! Me falta alguien —y salió corriendo hacia la fiesta. Todos intuyeron por quién había ido. 

	—¡Eh, Arcon! ¡De paso tráele a Mao una mesera para que aunque sea salga con alguien! —le gritó Eric.

	—¡Pero que esté guapa y buena, por favor!

	Y mientras Arcon regresó con Iriden, Roberto sacó a los novios algunas fotografías más.

	Y ya todos presentes posaron para la foto, primero sólo los chicos, y luego que Roberto se desembolsó un monopod extensible para su iphone se sacaron un grandioso selfie de la familia completa. Una espectacular foto que perduraría por siempre en el recuerdo de todos.

	 

	 

	La interminable boda de Héctor y Karime duró tres largos días en los que el pueblo estuvo de fiesta. Cuando unos se iban a dormir, otros ya llegaban. Roberto se congratuló de no haber pagado aquella boda. Hubiera quedado en la ruina. Pero cuando los tres días concluyeron los novios de encerraron en su nidito de amor, una hermosa casa soleada en la zona central de Siret que Alesca les había regalado para cuando pasaran temporadas en el pueblo, y una vez que los nuevos esposos se metieron ahí ni siquiera se les ocurrió asomar la nariz durante dos días completos. 

	Mientras, el pueblo volvió a la calma y las vacaciones de los Guerreros dieron por terminadas. 

	 

	 

	Marell y Eric caminaban tomados de la mano por la playa.

	—¿Estás seguro que vas a hacerlo? —le preguntó ella.

	—Sí —afirmó—. Voy a tardar un poco, pero mientras pasa unos días con tus papás. Cuando vaya de regreso a Ándragos pasaré por ti para llegar un par de días antes a la coronación de Arcon. ¿Te parece?

	Ella asintió contenta.

	—¿Así que vamos a tener unos días para estar juntos y solos mientras viajamos a Ándragos?

	Eric sonrió con picardía, y ella también.

	—Los tendremos.

	Entonces le rodeó el cuello con sus brazos y lo besó, Eric la apretó fuerte arrejuntándola hacia él, pero luego Marell se separó un poco para mirarlo.

	—¿Qué?

	—De verdad siento que sí me quieres.

	Eric se sorprendió de escucharla, y frunció su entrecejo.

	—De verdad te quiero, Marell. ¿Qué acaso lo dudas?

	—A veces sí —bajó la mirada al admitirlo—. Lo siento.

	—¿Por qué?

	—Porque cualquiera en tu lugar ya me abría pedido que me casara con él.

	Eric se quedó sin palabras.

	"Malditas costumbres distintas".

	—Oye... —dijo sin saber a ciencia cierta qué decir, o más bien, cómo decirlo sin lastimarla—. Necesito que entiendas que venimos de tierras distintas y eso significa costumbres distintas también. Marell no estoy preparado para dar ese paso tan importante en mi vida, pero eso no significa que no te quiera, sólo significa que quiero conocerte, que quiero que pasemos mucho tiempo juntos, que maduremos y que ambos tengamos la certeza de que queremos pasar el resto de nuestras vidas juntos.

	—Yo la tengo.

	—No, no lo creo. O... quizá sí. No lo sé. Para mí también es difícil entender esta premura.

	»Perdóname que me sincere contigo. Te juro que no quiero lastimarte, pero quiero ser honesto para que no haya malentendidos. A mí en lo personal me suena a locura el pensar en casarnos a nuestra edad. Si esto le estuviera ocurriendo a cualquier chico de mi tierra ya habría salido corriendo, huyendo, más bien —y la apretó aún más fuerte, para que ella lo sintiera—, pero yo no voy a hacerlo, porque quiero estar contigo y quiero que nos entendamos, pero para ello necesito que tengas paciencia para poder adaptarnos y conjuntar nuestras costumbres. ¿Es mucho pedirte algo así, Marell? ¿Tiempo? 

	"Diez años quizá", pensó, aunque no se atrevió a decírselo ni por equivocación, no fuera a ser que lo mandara al diablo.

	—No —dijo sin mucho ánimo—. No si eso significa estar contigo.

	—Hey, vamos a lograrlo, ¿de acuerdo? Vamos a acoplarnos porque lo principal ambos lo deseamos: estar juntos.

	Marell asintió.

	—Te quiero. Métetelo en esta cabecita. De verdad te quiero.

	—Yo también te quiero.

	Y se besaron nuevamente.

	—¿Sin rencores?

	—No hay rencor para nada.

	—¿Segura?

	Volvió a asentir.

	—¿Lista, Marell? —preguntó Vido. Él y Tuck montaban a caballo y ya llevaban a Nila con ellos.

	—Lista.

	Después de darle otro beso a Eric se dirigió a su yegua y de un salto la montó.

	—Que tengan un buen viaje, chicos. Y salúdenme a sus papás.

	—Claro, Eric —dijo Tuck despidiéndose de la manera faguense. Vido también lo hizo, y Eric les correspondió.

	—Te veo dentro de unos días —manifestó ella.

	—Ahí estaré, guapa. —y le cerró un ojo.

	Y mientras el kima los miraba alejarse rumbo al túnel de la entrada de la montaña, Mao, Arcon, Héctor y Karime se le venían acercando por el otro lado.

	—Así que por fin los dos pequeños de la historia están creciendo. El gran kima y su majestad han encontrado pareja —declaró Mao con un sonsonete burlón.

	Eric se volvió hacia ellos.

	—¿Qué hay, chicos?

	—¿A dónde van? —le preguntó Héctor.

	—De regreso a Barbillo. A descansar unos días. Vido y Tuck se van a enlistar en el ejército andraguense.

	—¿En serio?

	Eric asintió.

	—¿Y ustedes? ¿Ya salieron de su luna de miel?

	—Eso no fue una luna de miel —aclaró Héctor—, sólo fue un encerrón de dos días a falta de una verdadera luna de miel.

	—¿Qué es una luna de miel? —preguntó Karime.

	—La parte más bella de las bodas de la Tierra. Algo que tengo reservado para cuando vayamos allá.

	—Suena lindo.

	—Será lindo, hermosa. Te lo aseguro.

	—Sea lo que sea, yo me apunto —aseguró Mao—. Cómprame a mí también boleto.

	—A mí igual —declaró Arcon.

	Héctor y Eric rieron.

	—Lo siento, chicos. La luna de miel es sólo para dos. Ustedes no están ni invitados, ni incluidos, sólo los novios. 

	—Ah, cosas de novios, ¿eh? —dijo Arcon—. De acuerdo —frotó sus manos—. Entonces háganme también una reservación para una luna de miel para mí y para Iriden.

	—No, Arcon —respondió Héctor entretenido—. Para tener una luna de miel tendrías que casarte con ella.

	—¿Casarme? ¿En serio? —volteó a ver a Eric, y éste le confirmó.

	—No dudo que su majestad celebre boda y coronación juntas —arguyó Mao.

	—Oh, no me recuerdes lo de la coronación, por favor.

	—Al menos vas a llegar a tu coronación hecho un hombrecito. Hubiera sido una vergüenza que no lo hubieras hecho.

	Arcon se quedó callado, con media sonrisa entre labios.

	—¿Qué? Estuviste con Iriden esa noche. Yo mismo vi que te metiste a su morada.

	—Sí... —dijo sin mucho problema—. Sí... estuve con ella.

	Mao lo intuyó. No se lo creía.

	—Pero no hiciste nada, poco hombre. Diablos, Arcon, ¿qué clase de rey eres? ¿En serio eres gay?

	Arcon rió abiertamente. Gay no era un término que se usara en Fagho, pero ellos lo conocían perfectamente de la Tierra.

	—No, Mao. No soy gay. Soy terrícola, y quiero hacerlo como se hace allá. Pensado y sin prisas.

	—¡¿Terrícola?! —refunfuñó—. Tú no eres terrícola.

	—Sí lo soy. Pregúntale a Bibi.

	—Creciste aquí.

	—No importa.

	—Y eres un rey.

	—Tampoco importa.

	—Eso déjaselo a éstos que sí crecieron allá. Por eso son tan mojigatos —señaló a Héctor y a Eric. 

	A lo lejos venían acercándose Bibi y Roberto mientras caminaban por la playa tomados de la mano. Pero en cuanto Eric se sintió señalado bajó la mirada y se talló ligeramente la frente. Arcon sonrió, y eso conllevó a que Mao se percatara de ello.

	—¿Qué? —le preguntó directamente a Eric.

	—¿Qué de qué?

	—¿Por qué te quedas así?

	—¿Cómo?

	—Como si... —y se quedó callado. 

	Eric no podía ni verle a los ojos ni borrar la minúscula sonrisa que enmarcaban sus labios.

	—No es cierto, Eric Barón. No te has metido con mi prima, ¿verdad?

	—Emm... no.

	—Estás mintiendo.

	Héctor abrazaba por detrás a Karime mientras disfrutaban con entretenimiento de la escena.

	—¿Pero si así fuera qué te molesta, Mao, si Eric es faguense? —intervino Arcon sonriendo abiertamente.

	—Que es mi prima, imbécil, y que todo el tiempo pensé que estaría segura porque creí que este escuincle era un mojigato como su hermano.

	—Y sí lo soy, pero... aquí en Fagho... las mujeres son... insistentes e... irresistibles —mencionó rascándose la cabeza.

	Todos se carcajearon, menos Batay, por supuesto, que casi echaba lumbre por los ojos.

	—Esto lo va a saber Bibi en este instante, Eric.

	—No, no, no, no. Espera, Mao, espera —y lo detuvo del brazo, pero el kima no podía borrar la sonrisa de su rostro.

	—Crees que no lo voy a hacer, ¿verdad? —le retó.

	—No. Sí creo que lo hagas, pero no debes hacerlo.

	—Abusaste de mi confianza.

	—¿Cuál confianza?

	—Si quieres actuar como un verdadero faguense tienes que saber las reglas tal cual son, mequetrefe —bramó enojado—. Sí, es verdad que puedes estar con mi prima, pero para eso tuviste que pedirle permiso a mi tío, a sus hermanos, ¡y a mí! ¡Yo soy su primo! ¡Eso es hacer bien las cosas en Fagho con una mujer!

	Eric se sorprendió.

	—¿A... avisarle a todo el mundo?

	—¡Sí, Eric! 

	Arcon estaba partido de risa. Y Eric estaba totalmente desconcertado.

	—¡Aghh! Mao, te juro que quiero hacer bien las cosas con tu prima, pero ustedes son muy complicados, ¿sabes? y se contraponen con una, y otra, y otra cosa, y... entre ella, y tú y su familia me van a volver loco.

	—Ah, ahora resulta que te vamos a volver loco, ¿eh? Pues escúchame bien, enano, si no sabes cómo ser un hombre faguense, ¡deja de querer jugar a serlo! Tu madre lo va a saber —y siguió caminando rumbo a Bibi y Roberto, que ya estaban más cercanos— ¡Bibi!

	Eric bufó, haciéndose de paciencia.

	—Estoy a punto de ahorcarlo. Arcon —se dirigió a él—, necesito hablar contigo sobre mujeres.

	—Cuando quieras —expresó sonriente.

	Y corriendo le dio alcance rápidamente.

	—¡Mao! Hey, Mao. Espera —volvió a detenerlo del brazo y cuando Mao se detuvo y se volvió hacia él, Eric dejó su brazo levantado—. Oye, no se lo digas a mi mamá, ¿ok?

	—Sí, sí se lo voy a decir. Mereces un escarmiento y voy a disfrutar bastante que ella te lo dé.

	—No, no se lo dirás.

	—Quítame esa mano de encima, Eric, que tus trucos baratos de manipulación mental no te servirán conmigo.

	—No, no estoy tratando de manipularte, sólo te estoy pidiendo que no se lo digas a Bibi —y se quedó callado, mirándolo, sin bajar su mano de la altura del pecho de Mao, aunque sin acercarse demasiado—. No se lo dirás, ¿verdad?

	Mao se apaciguó de total.

	—¿Decirle qué? —preguntó de pronto con cara de no entender ni jota.

	—A Bibi. No tiene nada qué saber sobre Marell y yo.

	—No, claro que no tiene que saber nada.

	—Y tampoco va a ser necesario que tú vuelvas a opinar al respecto, ¿ok?

	—Ok.

	—Eso suena mejor —y bajó su mano—. ¿Estás bien, Mao?

	—Claro, Eric —dijo como si nada hubiese pasado, y de pronto se rascó la cabeza—. Oye, lo siento. ¿De qué estábamos hablando?

	—Amm, de que muerto el perro se acabó la rabia. Hola, mamá —saludó a sus padres que llegaron en ese momento junto a ellos—. ¿Qué hay, pa?

	—Hola, hijo. ¿Qué hacen todos aquí reunidos?

	—Mmm, matando el tiempo solamente.

	Y los cuatro se acercaron de nueva cuenta a los otros tres chicos.

	—Hola, familia —saludó Roberto a la comunidad— ¿Nos perdimos de algo?

	—Un berrinche de Mao. Nada nuevo —enunció Héctor.

	—Bueno —suspiró—, y ahora que ya Karime pasó a ser oficialmente mi linda nuera. ¿Hay algún plan?

	—Ándragos —dijo ella—. Arcon necesita coronarse.

	Roberto lo miró, y éste bajó la mirada de inmediato.

	—Y por cierto —adujo Héctor—, Arcon quiere decirte algo, papá.

	—Desde hace unos días, pero no se atreve —agregó Eric.

	Todos guardaron silencio, y a Arcon le azotó un cúmulo de nervios.

	—Amm... bueno, yo... sólo... sólo quería decirte que... que me gustaría que ... lo intentáramos. Todo este asunto de... que somos padre e hijo.

	El corazón de Roberto se embriagó de felicidad.

	—Supongo que... entenderán que ante Fagho no puedo presentarlos como mis padres porque soy hijo de Aga y Saphira, pero... para mí es más que suficiente que nosotros lo sepamos, y si... ninguno de ustedes, familia Barón, tiene inconveniente, me... me encantaría ser... parte de ustedes.

	Roberto soltó la mano de su mujer para acercarse a Arcon.

	—¿Puedo abrazarte... hijo?

	Al escucharlo los ojos de Arcon se cristalizaron. Y asintió. Entonces Roberto lo abrazó con un expreso cariño, fuerte, muy fuerte, y le dijo al oído:

	—No te vas a arrepentir, te lo prometo. Voy a pagarte con creces todo este tiempo que no pude estar junto a ti.

	Bibi entonces agarró la mano de Eric y se acercó a su esposo y su hijo para unirse en un abrazo de cuatro, y Héctor también jaló a Karime para integrarse.

	—Oigan —adujo Mao—, no me hagan sentir mierda, en serio —y se acercó extendiendo sus brazos para sumarse, pero dio un salto y asomó la cabeza por encima de todos—. Roberto, ¿me adoptas, por favor? Si no me voy a sentir huérfano cuando esté con ustedes.

	Todos rieron.

	—Claro, por supuesto.

	—Prefiero tenerte a ti de abuelo que a Drakon.

	—¿Abuelo? —expresó sonriendo pero frunciendo su entrecejo.

	—No se me ha olvidado lo de los dedos, te lo juro.

	La familia Barón completa, y Mao, por supuesto, caminaron y cotorrearon juntos por un buen rato en la playa. Y entre charla y charla Mao preguntó:

	—¡Hey, viejo! Espero que hayas contado a los contrarios que te echaste esta vez, ¿eh?

	Héctor puso los ojos en blanco.

	—Ay, Mao, ¿no te cansas?

	—Es ley, hermano. No te hagas el desentendido. Sé que los contaste.

	—¿De qué hablan? —preguntó Bibi.

	—No les hagas caso, Bibi. Héctor y Mao siempre han jugado paques cada vez que pelean en una batalla.

	—Y siempre le he ganado a tu hijo —le compartió egocéntrico Mao—, así que dilo, perdedor —se dirigió a él— ¿Con cuántos perdiste ésta vez?

	Héctor estaba convencido de que nunca podría ganarle a Mao. Lo que fuera de cada quién, Mao era un excelente guerrero.

	—Treinta y siete, Mao.

	Queriendo o no, todos prestaron atención a tan tremenda cifra, e incluso Karime volteó a verlo.

	—¿Cuántos?

	—Treinta y siete.

	—Estás mintiendo —arguyó Mao inmediatamente—. Eran hombres, no draconianos.

	—Ya sé que eran hombres. Fueron treinta y siete incendiarios, xescas, gascas, todo lo que se me paró enfrente —dijo él tranquilo— ¿Cuál fue tu número?

	Se hizo un silencio calmoso, todos a la espera de la respuesta.

	—Estás contando a los cazadores del bosque entonces, y yo no pude estar en esa pelea por andar salvándole en trasero a su real majestad.

	—No estoy contando a los cazadores. En ningún momento dije cazador. Sólo son los de la batalla mayor. ¿Cuántos, Mao?

	Estaba reticente a decirlo, por lo que Héctor empezó a sospechar que quizá ésa era la primera vez que él le ganaba al fabuloso Mao Batay.

	—Hey, habla. ¿Cuántos? Sin mentiras.

	—También me la pasé buscando a Theradam por...

	—Yo también la estuve buscando —lo interrumpió— ¿Cuántos, Mao?

	—... Treinta y uno.

	Héctor no podía creerlo, y comenzó a sonreír, y al instante empezó a saltar como si se hubiera sacado la lotería.

	—¡Treinta y uno! ¡Treinta y uno! ¡Treinta y uno, Mao Batay, contra treinta y siete míos! ¡Te gané! ¡Te gané! ¡Te gané! ¡Te aplasté! —le gritó en su cara burlonamente.

	Todos rieron compartiendo la alegría de Héctor que andaba como loco.

	—¡Estás derrotado, Mao Batay! ¡¡¡Derrotado!!!

	—Creo que Mao sí se está haciendo viejo, Arcon —adujo Eric con una buena sonrisa.

	—Sí, creo que tendré que valorar el que aún esté apto para continuar con su cargo de cávilar.

	—¡Silencio, par de bobos, que estoy en mi mejor momento! 

	Y Héctor llegó hasta él y de un brinco se le trepó a los hombros.

	—¡Te hundí! ¡Te aplasté! ¡Te acabé, Mao Batay!

	—Cállate, sabandija. Quítate de encima de mí.

	—No seas rencoroso, Mao —objetó Karime divertida—. Hay que saber perder.

	—¡Hay que saber dejarse aplastar!

	—Algo hizo este cabeza hueca. No pudo haber matado a tantos.

	—¿En serio juegan a ver cuánta gente matan? —se preguntó Bibi con el rostro contraído.

	—Oh, no les hagas caso, amor —dijo Roberto rodeándola en un abrazo para que no pensara en ello. Eso era preferible a que empezara a imaginar que tenía unos hijos asesinos—. Están bromeando.

	Y Eric ya había lanzado un chiflido hacía unos minutos. En ese instante se acercó Talí trotando garbosamente.

	—¡Hey, miren quién está aquí! —exclamó Arcon yendo hacia él para acariciarlo.

	A todos les dio un enorme gusto verlo ya tan repuesto, era el mismo Talí de siempre, claro, con una cicatriz cercana al pecho que le recordaría por siempre el haber sido traspasado por una cuchilla de cazador. 

	Talí se dirigió a Eric, y éste le acarició la frente y el hocico.

	—¿Estás listo para partir, Talí?

	—¿Partir? —inquirió de inmediato su madre— ¿A dónde vas?

	Eric suspiró.

	—Emm... hay algo que debo hacer antes de ir a Ándragos a la coronación de Arcon. Sólo estaré ausente unos días. Los alcanzaré allá —y se acercó y le dio un beso a su madre después de abrazarla—. No te preocupes por mí, ¿de acuerdo?

	Luego se dirigió a Roberto, e hizo lo mismo.

	—¿Puedo saber a dónde vas?

	—Te lo contaré cuando regrese, ¿sí?

	Roberto asintió.

	—¿Pero estarás bien? —insistió.

	—Perfectamente.

	Y de un salto se trepó en Talí.

	—Los veré pronto, familia —se despidió con la mano de sus amigos y sus hermanos, y girando a Talí en redondo lo echó a correr, pero no había ni avanzado ni diez metros cuando de pronto Arcon salió corriendo detrás suyo.

	—¡Hey! ¡Eric! ¡Eric! ¡Espera!

	Talí se detuvo por orden de su dueño y Eric volvió a girarlo. Arcon continuó corriendo hasta que le dio alcance, y se detuvo frente al caballo.

	—Eric... —expresó con la respiración agitada—... Déjame acompañarte.

	Eric se quedó en pausa unos momentos, mirándolo, y se atrevió a preguntarle:

	—¿Sabes a dónde voy?

	—Sí —le aseguró el rey—. Permíteme estar contigo.

	El kima meditó esa posibilidad. ¿Debería dejar que Arcon lo acompañara?

	—Arcon, te agradezco el interés y la preocupación, pero... de verdad me gustaría hacer esto solo.

	Arcon bajó la mirada.

	—No me lo tomes a mal, ¿sí?

	—No, claro que no. En tu lugar yo también lo haría.

	—Gracias por entenderlo.

	Arcon asintió, y Eric hizo caminar a Talí lo suficiente para chocar su puño con el de Arcon.

	—Te veré en unos días, hermano.

	Arcon sonrió lindamente al escucharlo.

	—Ok.

	Y parando en dos patas a Talí, Eric volvió a galopar hacia la salida de la ciudad dejando atrás a esa gran familia a la que amaba.

	Y mientras Arcon lo veía alejarse a paso tendido, los demás se le emparejaron.

	Bibi se colocó a un lado de él y Roberto al otro. Ambos lo abrazaron sin quitar la mirada de la partida de Eric.

	—¿Debo estar preocupada, hijo? ¿Por Eric?

	—No, Bibi.

	—¿Te dijo a dónde iba? —preguntó Roberto.

	—A buscar respuestas. Va en busca de su pasado.

	Bibi y Roberto voltearon hacia Arcon. Héctor también.

	—¿Te lo dijo? —preguntó el último.

	—No, no me lo dijo. Lo sé porque si yo estuviera en su lugar haría exactamente lo mismo.

	El rostro de Bibi inmediatamente se acongojó.

	—... Roberto —expresó con un poco de angustia, pero él le hizo una caricia en la mejilla, y sin dejar de ver el galopar tendido de Talí, le respondió a su mujer con comprensión:

	—Dejémoslo, Bibi. Si Eric necesita saber de dónde vino para vivir tranquilo, que vaya entonces en busca de esa respuesta. Nosotros estaremos aquí siempre para él.

	Eric, a lo lejos, lo escuchó perfectamente, y antes de internarse en el túnel de la montaña, susurró para sí:

	—Gracias, papá.

	Y arreó a Talí con mayor velocidad.

	 


 

	 

	 

	Epílogo

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Unos días después Eric entró por segunda ocasión a los Templos Sagrados. Su caminar era tranquilo y acompasado, aunque no podía decir lo mismo de su corazón.

	Reconoció el lugar. Ése que había sido escenario y testigo de una verdad que lo había traspasado en su momento. La piel se le enchinó, pero continuó caminando hasta el centro, y una vez ahí, gritó:

	—¡Damira! ¡Damira! 

	Esperó. Si una vez ya había acudido al llamado podía hacerlo una segunda ocasión.

	—¡Damira, ¿estás aquí?! ¡Soy Eric Ba... —y antes de terminar de decir su apellido se quedó callado, trabado, meditando quién rayos era. Su respiración se tornó agitada. No, no era un Barón. Quería creer que lo era, y sabía que mientras estuviera con los Barón se sentiría seguro y protegido, pero... no lo era.

	Y mientras sus pensamientos se debatían en esta implacable agonía, una voz surgió justo frente a él.

	—Hola, Eric.

	Eric levantó la vista. No tenía idea de cómo había llegado hasta él, pero la tenía enfrente. La diosa del tiempo.

	—Sabía que tarde o temprano volverías.

	Eric enalteció su buen porte al grado que era imposible imaginar que por dentro los nervios lo estaban avasallando.

	—Eso es bueno saberlo, y discúlpame que evite toda regla de cortesía contigo, pero no se me da la gana de hablarle con el debido respeto a la mujer que cambió el destino de mi vida arrancándome de los brazos de quienes me dieron la vida para mandarme a vivir a otro mundo siendo yo un bebé.

	—No te preocupes. Las normas de cortesía no es un tema que me interese. Al menos puedo pasarlas por alto contigo —adujo fríamente.

	—Supongo que sabes por qué estoy aquí.

	—Por supuesto.

	—Me da gusto, porque estoy listo para escuchar la primera de tus respuestas. 

	»Si yo no soy Eric Barón, Damira, ¿quién soy? ¿Quién?

	 

	 

	La diosa del tiempo se le quedó mirando fijamente a los ojos, impertérrita. Sí. Esos ojos color miel eran perfectamente iguales a los que habían pertenecido algún día a su padre, al verdadero padre de Eric Barón.

	 


 

	 

	Unas palabras para ti, seguidor de Guerreros...

	 

	He aquí donde termina Renacimiento, una novela que terminé de escribir el 28 de Julio del 2007 a las 5:30 de la tarde y tras haber pasado siete años de mi vida escribiendo los cuatro primeros libros de Guerreros de Fagho. En aquel entonces no me sentí capaz de terminar verazmente una historia que me había acompañado durante tanto tiempo, y pensé: "Dejémoslo así. El tiempo sabrá darme la respuesta". 

	Han pasado ocho años de aquel: "Esta historia continuará..." que escribí como punto final en mi cuaderno del borrador de Renacimiento, y fue precisamente porque la historia estaba escrita hasta este punto, que en cada libro anterior pude ofrecerte un adelanto de lo que sería el siguiente. Lamentablemente hoy no puedo hacerlo, porque el final de Guerreros de Fagho solamente lo tengo visto en mi mente.

	Te preguntarás como lector/a si realmente tengo un final para esta historia. Te confieso que no lo tenía decidido hasta que inicié a transcribir el borrador de Renacimiento, y el final que vislumbraba en mi mente no me convencía en lo absoluto. Nunca me han gustado las novelas rosas y predecibles, como escritora estoy en busca de sorprender a mi lector, se lo merece ante tantas palabras que tiene que leer, y al menos creo que lo he intentado en el transcurso de toda esta saga. Pero conforme fui transcribiendo Renacimiento un nuevo final, un final que vale la pena, se ha ido entretejiendo en mi cabeza. Así que la respuesta es que sí, ya tengo un final para Guerreros de Fagho, y después de que yo misma lo he asimilado, (como me ha costado asimilar muchas situaciones que han sucedido durante la trama, y que estoy segura que a ti también), no me resta más que empezar a escribirlo. 

	¿Qué te puedo adelantar? Que no es un final feliz, por si es lo que estás esperando. Creo que hasta yo misma me sorprendí con Guerreros, porque cuando terminé de escribir En busca del tesoro de Ashwöud lo hubiera catalogado enteramente como literatura infantil, pero no lo es. La historia ha dado un giro brutal y temo que ahora sólo podría catalogarla como una historia de literatura juvenil. Bueno, pues basándome en este concepto, temo decirte que nuestros protagonistas libran una guerra crucial contra Drakon, y si tú has vivido conmigo esta aventura sabrás que la batalla final no será para nada sencilla. Es una guerra perversa, y en una guerra, no todos sobreviven.

	No sé cuánto tiempo me lleve escribir el último libro de Guerreros de Fagho, pero si me has acompañado durante todo este recorrido en el que hemos visto crecer a cada uno de los chicos y convertirse en lo que ahora son, ten la seguridad de que pondré en tus manos un final digno de esta historia.

	Gracias por haberme acompañado una vez más a este mundo maravilloso llamado Fagho y gracias por compartir conmigo tantas y tantas aventuras. Sin ti, nada de esto sería posible.

	Y no me despido, simplemente te digo una vez más: Gracias, y hasta la próxima...

	                                                          Illya Novelo

	 


 

	 

	Guía de personajes, lugares y términos faguenses.

	 

	 

	Alesca. Nombre impuesto a Danner, el hermano de Karime, cuando fue nombrado Cónsul de Siret. 

	Angrea. Reino de Fagho.

	Arco de Oro. Premio otorgado a los ganadores de los juegos de Gayex.

	ashla.  Concentración de poder kiu que tiene la característica de producir energía magnética. Un kiu experimentado tiene la capacidad de manejar cargas positivas y negativas de su energía, y de esta forma, lograr un ashla. Fue el método utilizado por Pay―Then y Eric para exterminar a los xescas.

	Baral. Reino de Fagho. 

	beta. Defensa utilizada en los juegos de gayex por los bravers. Tiene la forma de un basto y sirve para proteger su zona del equipo contrario. 

	braver. Posición de un jugador en un equipo de gayex. Son los encargados de bloquear los puentes de cruce en el campo de juego cuidando que ni los esquilos ni los oficiales crucen hacia su zona. 

	Casa Mayor de Siret. Casa donde reside el Cónsul de Siret.  

	centurio. Quinto grado de la enseñanza militar siret. Son siete en total. 

	gasca. Criatura de Fagho que los incendiarios de Jaögui utiliza para montar debido a que es veloz aún y con un humano montado a su lomo. Camina y corre en dos patas y es una bestia poco predecible que sólo puede controlarse mediante las riendas y un collar de púas al cuello. Es un letal predador que gusta de aniquilar a su presa incluso sólo para saciar su instinto de bestia salvaje.

	Gastel Han. Rey de Irdania y padre de Iriden Han. 

	Damira. Una de las siete diosas de Fagho. Diosa del tiempo.

	Danner Theradam. Hermano de Karime.

	Danesh. Cávilar de Mando de Ándragos.

	Denia. Hija de Sabriana y Oropel. 

	esquilo. Posición de un jugador en equipo de gayex. Los esquilos son los encargados de ayudar a los oficiales de su equipo a anotar en las torretas y los únicos que pueden marcar puntaje con la pali al lanzarlas a los aros giratorios. Hay tres esquilos dentro de un campo de juego.

	Falos. Reino de Fagho.

	fulok. Es una especie de artrópodo terrestre de muchos tentáculos utilizado, en este caso, como obstáculo en una de las pruebas de los duelos de los Torneos Imperiales. Existen diversas clases de fuloks, y algunos de ellos son psíquicos. Aunado a su fuerza y habilidad hay que combatir con su invisibilidad. Es un depredador en Fagho.

	gayex, juegos de. Deporte tradicional de Fagho y uno de los de mayor audiencia y popularidad. En esta ocasión, Ándragos ha preparado los 71o. torneos mundiales de gayex para celebrar la conmemoración del XV aniversario del rey, y para ello, se han invitado a un sinnúmero de naciones para participar.

	Halifa. Sale escasos segundos en este libro, pero es la bruja de los gemelos Morghn, los líderes del ejército de cazadores. 

	incendiarios de Jaögui. Ejército con el que pelean los sirets y los Guerreros y en la que ellos creen la batalla previa a su encuentro principal que esperan en los Templos Sagrados. En Fagho son llamados incendiarios por la capacidad que han desarrollado de manipular el fuego. Su principal arma son los látigos de fuego, que en sus manos, son un arma letal.

	jadre rojo. Parásito inhibidor de energía poco conocido en Fagho. Se introduce de forma indolora en la piel y una vez dentro consume la energía y la fortaleza de su portador cuando existe una excitación del ritmo cardiaco. 

	Irdania. Reino de Fagho.

	Iriden. Princesa de Irdania e hija del rey Gastel Han. 

	milo. Primer grado de la enseñanza militar siret.

	Nila. Yegua de Marell, aquella que en La revolución de los Kiu domó de la manada de caballos salvajes de las praderas de Barbillo. Escogió ese nombre en honor a Alyn Batay, ya que desde entonces, y de alguna forma, ha mantenido contacto con ella. 

	Oropel. Hombre bordeano que salva la vida de Mao y Héctor cuando ellos se rinden en su paso por el desierto.  

	pali. Pelota del tamaño de un melón que sirve para jugar el gayex.

	panta. Ave utilizada en los juegos de gayex. Es el ave que sale de la zona cero portando la pali que se pone en juego en cada jugada de la contienda.

	primer oficial. Primera posición de un equipo de gayex. El primer oficial toma como punto de partida su posición en la torreta, y es el encargado de derribar con un arco el panta para que la pali caiga en terreno de juego. Una vez la pali en juego, entonces tiene la tarea de llevársela, junto con el segundo oficial, para poder marcar anotación en la torreta contraria.

	Ryan Taylor. Esgrimista británico contendiente de Héctor en la final de los Juegos Olímpicos. 

	Sabriana. Esposa de Oropel y mujer encargada de curar y velar por el cuidado de Mao y Héctor cuando su marido los salva de la muerte en el desierto.

	Saphira Ásteris. Esposa de Aga Ásteris y reina de Ándragos mientras tuvo vida. Murió cuando Arcon tenía cinco años.

	Shavanta Dehr. Tercero al mando del ejército cazador. Hombre sanguinario que se obsesiona con matar a Arcon.

	Siden Nandala. Nombre original de Roberto Barón. Es su verdadero nombre. 

	segundo oficial. Segunda posición de un equipo de gayex. Junto con el primer oficial son los encargados de llevar la pali hasta el campo contrario y lanzarla a la torreta de anotación.

	Tandreg  Xo. Aún poco podemos decir de este hombre, pero lo que aquí se sabe es que es el mejor amigo de Roberto Barón.

	Talha. Reino de Fagho. 

	vantela. Pequeña criatura de Fagho que habita en manadas en las zonas selváticas de Fagho. Tiene la apariencia de un pequeño oso con unos cuernos que sobresalen a sus orejas redondas, es de hocico alargado y caminan en dos patas como los humanos, son vegetarianos y extremadamente pacíficos.

	Zalina Theradam. Madre de Karime.

	zona cero. Zanja central que divide por mitad un campo de gayex. Del interior de ésta, y desde cualquier punto de toda su longitud, puede salir el panta que lleva la pali en juego.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Haz partícipes a tus conocidos de esta aventura

	recomendándonos con tus familiares,

	amigos y en tus grupos de lectura 

	y a través de nuestra página oficial:

	www.guerrerosdefagho.com

	o en facebook: Guerreros de Fagho 

	 

	Y no nos pierdas la huella, 

	nos veremos en el capítulo final.
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